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La  presente  obra  del  P.  Casiano 
García.  fEl  Genio  de  los  Andes»  es  la 
biogratía  del  famoso  D.  Francisco  Car- 
vajal conocido  entre  nuestros  Cronis- 
tas como  el  «Demonio  de  los  Andes», 
por  su  astucia,  su  talento  político,  su 
conocimiento  de  los  hombres  rayano 
en  lo  maravilloso.  Su  vida  se  lee  como 
una  novela,  no  sólo  por  lo  movida,  y 
por  la  historia  que  en  ella  encierra, 
sino  por  las  anécdotas  y  casos  sorpren- 
dentes por  que  tuvo  que  pasar,  en  su 
asendereada  vida,  Francisco  Carvajal. 

Estamos  seguros  que  al  leer  su  vida 
ha  de  pasar  Vd.  un  rato  ameno  y  no 
dejará  de  aprender  algo  de  historia. 

El  P.  Casiano,  muy  enterado  en  co- 
sas de  América,  ya  nos  ha  dado  otras 
muestras  de  su  saber  en  la  «Vida  del 
Comendador  Diego  de  Ordás,  Descu- 
bridor del  Orinoco»  y  en  «El  Reino  de 
León  en  el  Descubrimiento  de  Améri- 
ca». No  es  pues  un  novato  en  estos 
asuntos  americanos. 
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Gráffcot  Agma  -  Castelló,  9  -  Madrid 


Lo  estoy  al  R.  P.  Constantino  Bayle  S.  J.  que  no  sólo 
me  ha  hecho  indicaciones  valiosas  y  me  ha  señalado  puen- 
tes a  donde  yo  debía  acudir,  sino  que  ha  puesto  su  biblio- 
teca a  mi  disposición,  de  manera  tan  galante,  que  yo  no 
puedo  menos  de  agradecer. 

Lo  estoy  también,  y  mucho,  al  Doctor  I).  Rafael  Lore- 
do,  de  'Lima,  encargado  de  la  Historia  de  Gonzalo  Piza- 
rra por  su  Gobierno,  y  máxima  autoridad  en  este  período, 
que  me  ha  facilitado  datos  preciosos  por  él  recogidos  en 
los  archivos  españoles,  me  ha  hecho  partícipe  de  algunas 
noticias  no  sabidas  hasta  ahora  y  además  me  ha  dado  con- 
tejos, que  yo  aprecio,  para  mi  trabajo. 

P.  C.  GARCIA 


I 


PROEMIO 

Van  a  cumplirse  o  están  cumpliéndose  los  cuatro- 
cientos años  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  (1544- 
1'548),  y,  coincidiendo  con  este  cuarto  centenario,  qui- 
siera yo  presentar  un  trabajo  acerca  del  famosísimo 
Maestre  de  Campo  Francisco  de  Carvajal,  figura  cum- 
bre de  aquella  contienda  entre  los  subditos  y  la  Corona. 

Leídas  y  releídas  las  historias  de  las  Guerras  Ci- 
viles del  Perú,  me  he  convencido  de  que  están  escri- 
tas, en  su  mayoría,  con  pasión ;  «pasión  antigua  de 
Pizarro  y  Almagro,  que  cierto  ha  sido  muy  dañosa  a 
los  que  han  querido  escribir  las  historias  del  Perú», 
dice  Zárate ;  y  de  pasión  nueva  de  los  egoísmos,  odios 
y  deseo  de  quedar  limpio  a  costa  del  prójimo,  que  cier- 
to existió  también  mucho,  y  mucho  influyó  en  los  his- 
toriadores de  entonces.  Y  así  creo  yo  que  la  historia 
de  esta  época  necesita  un  poco  de  revisión,  pues  en  ella 
no  aparecen  más  que  dos  culpables :  Pizarro  y  Carvajal. 
Hasta  el  grandísimo  Oidor,  Licenciado  Vázquez  de 
Cepeda,  se  lavó  al  fínal  con  un  beso  estilo  Judas.  Ade- 
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más  es  necesario  pesar  más  las  circunstancias  y  adjun- 
tos que  acompañaron  a  los  hechos. 

De  los  historiadores  de  esta  época,  Diego  Fernán- 
dez de  Falencia,  fué  cronista  oficial  y  el  crimen  de  rebe- 
lión a  la  Corona  lo  oscurece  todo  ;  como  Calvete  de 
Estrella,  se  limitó  a  copiar  las  relaciones  de  La  Gasea. 

Hererra  no  hizo  más  que  copiar  a  Cieza  de  León 
evitando  todo  lo  que  pueda  desdorar  al  Virrey  Blasco 
Núñez  de  Vela  o  Vaca  de  Castro. 

Pedro  Pizarro  tiene  cierta  inquina  a  su  pariente  por- 
que éste  quiso  matarlo  por  haberse  puesto  en  contra 
suya  ;  a  Carvajal,  que  le  salvó,  no  le  trata  tan  mal. 

Agustín  de  Zárate  escribe  bajo  la  influencia  de  p>ar- 
tido  y  tira  a  disculparse,  pues  también  él  anduvo  en 
el  fregado  al  lado  de  Pizarro. 

Fernández  Oviedo  en  este  asunto  no  habla  más 
que  de  oídas  y  muy  poco. 

Cieza  de  León  no  estuvo  a  la  primera  parte  de  esta 
guerra,  aunque  sí  al  final,  poco  antes  de  la  batalla  de 
Xaquixaguana,  y  después  corrió  como  cronista  casi  todo 
el  Perú,  y  tuvo  en  sus  manos  la  mayor  parte  de  los  pa- 
peles de  Estado  y  , vivió  con  muchos  de  los  conquista- 
dores, pues  él  era  vecino  de  Arma  antes  de  ir  al  Perú. 
De  esta  época  no  nos  queda  más  que  la  «Guerra  de 
Quito»,  pues  los  otros  dos  libros,  la  «Guerra  de  Gua- 
rina»  y  la  «Guerra  de  Xaquixaguana»,  se  han  perdido 
y  es  una  lástima  ;  es  el  más  imparcial  de  todos  y  se 
puede  confiar  en  él. 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  es  posiblemente  el  testigo 
presencial  más  digno  de  tenerse  en  cuenta  como  actor 
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que  fué  de  muchos  sucesos.  Probablemente  era  mestizo 
mejicano  y  no  se  sabe  cuándo  fué  al  Perú  ;  estuvo  en- 
tre los  soldados  del  Virrey  hasta  que  le  prendieron  los 
Oidores.  Era,  según  él  mismo  dice,  secretario  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  y  con  él  se  pasó  a  Pizarro  ;  anduvo 
después  varias  campañas  con  Francisco  de  Carvajal, 
sobre  todo  las  de  Centeno  y  Lope  de  Mendoza.  Al  fi- 
nal, parece  que  se  separó  de  él  disgustado,  haciendo 
un  tanto  de  tejedor.  No  se  muestra  muy  duro  con  Gon- 
zalo Pizarro,  aunque  le  llama  tirano  a  troche  y  mo- 
che ;  pero  no  así  con  Francisco  de  Carvajal,  «cuya 
crueldad  pinta  con  negrísimos  colores,  relatando  som- 
bríamente las  venganzas  y  sangrientas  muertes  que  eje- 
cutó ;  lo  cual  hace  sospechar  que  tenía  algún  resen- 
timiento del  Maestre  de  Pizarro,  en  quien  se  reunieron 
la  bravura,  la  inteligencia  y  una  ciega  fidelidad»,  opi- 
na atinadamente  Serrano  Sanz.  Para  G.  de  Santa  Cla- 
ra, desde  el  primer  día.  Carvajal  era  un  sediento  de 
sangre  humana,  un  endemoniado  cruelísimo  ;  carni- 
cero cruel ;  quería  que  llegase  la  hora  de  la  batalla  para 
cebarse  en  la  sangre  de  sus  enemigos ;  su  pestífera 
crueldad  tenía  aterrados  no  sólo  a  los  españoles,  sino 
a  los  indios  y  a  los  elementos  ;  los  que  de  sus  ma- 
nos salían  libres  (como  sucedió  muchas  veces)  «se  hol- 
gaban en  gran  manera  de  haberse  librado  de  las  crue- 
lentas  manos  del  avariento  y  cruel  tirano  de  Francisco 
de  Carvajal,  alabando  a  Dios  por  tanto  bien  como  les 
había  hecho  al  librarles  de  este  cruel  carniceroii.  Según 
él.  muchos  le  tenían  por  el  diablo  y  se  santiguaban  al 
oír  su  nombre  para  que  el  señor  les  librara  de  mal. 
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Aunque  algunos  le  tachan  de  demasiado  crédulo, 
en  el  caso  de  Carvajal  me  parece  el  Inca  Garcilaso  el 
más  ecuánime  y  el  menos  sujeto  a  pasión.  Conoció  a 
nuestro  Maestre  de  Campo  cuando  era  chico  y  más 
grabadas  se  quedan  las  cosas,  los  sucesos  y  las  perso- 
nas ;  y  así  da  detalles  de  cómo  vestían  los  personajes,  de 
lo  que  en  tal  ocasión  hicieron  o  hablaron.  Era  hijo  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  uno  de  los  primeros  conquista- 
dores, casado  con  una  princesa  india,  que  intervino, 
aunque  preso,  en  todos  los  acontecimientos  que  aquí  se 
narran.  Y  no  debía  ser  muy  aficionado  o  amigo  de 
Carvajal,  pues,  como  él  dice,  trató  de  coger  a  su  padre 
para  matarle  y  anduvo  mucho  tiempo  como  preso  de 
Pizarro.  En  casa  de  su  padre  conoció  a  muchos  de  los 
caballeros  que  intervinieron  en  la  contienda,  y  éste  era 
tema  frecuente  de  sus  conversaciones. 

Sobre  todo,  que  escribió  cincuenta  años  más  tarde, 
vistas  las  historias  anteriores  y  comprobado  por  él  que 
estaban  equivocadas  en  muchos  casos  y  en  otros  se 
dejaban  llevar  de  la  pasión  o  por  las  informaciones 
falsas  de  una  manera  lamentable.  Garcilaso  se  indig- 
na a  veces  de  las  cosas  inventadas  contra  Carvajal.  A  él, 
en  cambio,  nadie  le  desmintió,  aunque  pudieran,  pues 
había  muchos  peruleros  en  España  cuando  se  publicó 
la  obra. 

Encuentro  a  casi  todos  los  cronistas  muy  crédulos 
en  cuentos,  relaciones  de  méritos  y  dichos  de  aquí  y  de 
allá.  Garcilaso  trata  de  disculpar  esto  con  las  siguientes 
palabras :  «Y  no  hay  que  culpar  a  los  que  escribieron 
en  este  particular,  porque  los  que  daban  las  relaciones 
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procuraban  adular  p>or  sus  pretensiones  ;  y  el  Palentino 
fué  mandado  que  escribiese...  ¿qué  mucho  que  dijesen 
de  los  enemigos,  especialmente  de  las  cabezas,  lo  que 
los  apasionados  les  relatabzin  ? » 

Esta  guerra  civil  no  puede  considerarse  de  ninguna 
manera  como  una  rebelión  de  Pizarro  contra  la  Corona, 
así,  sin  más  ni  más  que  con  ánimo  de  coronarse  rey, 
aunque  en  rebelión  vino  a  parar  y  algo  se  habló  de  lo 
otro.  No,  fué  la  protesta  unánime  de  todos  los  espa- 
ñoles del  Perú  contra  las  Leyes  Nuevas,  que  los  dejaban 
arruinados  y  por  puertas  ;  y  no  con  intención  de  rebelar- 
se, sino  de  suplicar  de  las  leyes  perjudiciales  ante  su 
Majestad. 

A  esta  distancia  es  muy  fácil  definir :  las  leyes  eran 
buenas  y  justas  ;  Pizarro  fué  desde  el  principio  rebelde 
a  la  Corona.  La  tesis  es  lisa  y  clara  y  parece  no  tener 
vuelta  de  hoja  Pero  consideremos  un  poco  las  cir- 
cunstancias de  tiempo,  modo,  lugar,  etc.,  y  veremos  que 
la  cuestión  no  resulta  tan  clara. 

Hacía  apenas  diez  años  que  Francisco  Pizarro 
y  sus  valientes  habían  descubierto  territorios  fantásti- 
cos a  costa  de  innumerables  sacrificios,  penalidades  y 
trabajos  ;  de  hambre,  sed  y  terribles  fríos  ;  habían  con- 
quistado un  inmenso  imperio  pasando  mares,  subien- 
do montañas,  cruzando  ríos ;  habían  muerto  muchos  en 
la  demanda,  otros  habían  perdido  un  ojo,  una  mano  o 
una  pierna  ;  habían  gastado  no  sólo  su  salud,  sino  sus 
haberes  en  la  empresa  gigante  y  se  encontraban  pobres. 

La  Corona  adquiere  inmensos  territorios  sin  que  le 
cueste  un  centavo,  pero  de  algima  manera  tiene  que  pre- 
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miar,  sin  sacar  dfhero  de  las  arcas,  a  tanto  héroe  gene- 
roso de  su  salud,  de  su  sangre  y  de  su  dinero  ;  y  para 
ello  les  concede  un  territorio  determinado,  en  encomien- 
da, por  una  vida,  que  no  podía  pasar  a  las  viudas  o  a  los 
hijos  huérfanos.  Y  así  se  daba  el  caso  que  los  hijos  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  no  tenían  ni  un  palmo 
de  las  encomiendas  de  su  padre,  el  descubridor  y  con- 
quistador del  Perú. 

Aquellos  hombres  rudos,  fieros  y  valientes  hasta  el 
heroísmo,  duros  como  el  acero  de  Vizcaya,  habían  con- 
seguido un  poco  de  recompensa  a  tanto  trabajo,  habían 
fundado  su  casa  solariega,  a  orilla  del  mar,  tierra  aden- 
tro, en  las  espesuras  de  los  Andes,  en  la  fría  planicie 
de  Charcas  ;  habían  constituido  una  familia  con  muje- 
res indias,  que  españolas  no  las  había,  y  se  creían  con 
perfecto  derecho  a  una  tranquila  vejez.  De  repente  apa- 
rece en  el  horizonte  un  fraile  bien  intencionado  y  carita- 
tivo pero  terriblemente  exagerado  en  sus  palabras  y  he- 
chos, enemigo  mortal  de  encomiendas  y  encomenderos, 
que  trabaja  porque  se  quiten  aquéllas  sin  mirar  las  con- 
secuencias. Y  las  leyes  se  dan  y  se  manda  a  ejecutarlas 
a  un  hombre  recto  y  honrado  pero  inflexible  a  impolí- 
tico. 

Y  he  aquí  como  los  conquistadores  se  quedan  en  la 
calle  a  pesar  de  que  la  Corona  les  había  dado  aquello 
poco  en  pag  >  de  tanto  servicio  ;  la  Corona  falta  a  su 
promesa  de  premio  o  paga  justa,  se  hace  injusta  con  los 
conquistadores  tratando  de  hacerse  caritativa  con  los 
indios^ 

Pensemos  un  poco  en  aquellos  hombres  endurecidos 
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en  la  conquista  y  en  la  guerra,  acabados  de  salir  de  la 
Edad  Media,  a  miles  de  legxias;  de  la  patria,  conquista- 
dores de  otra  patria  que  ya  era  la  suya  porque  la  hacían 
ellos  y  tenían  su  familia  y  su  hogar  ubi  bene  ibi  patria. 
Además,  pensando  siempre  que  el  Emperador  estaba 
mal  informado  y  que  cuando  se  convenciera  de  los  incon- 
venientes, de  las  injusticias  que  esto  traía,  revocaría  las 
Nuevas  Leyes.  ¿Qué  hubieran  hecho  los  críticos  y  qué 
hubiéramos  hecho  muchos  de  nosotros? 

Y  no  fueron  solos  los  conquistadores  y  encomende- 
ros los  que  opinaron  por  la  resistencia,  hasta  que  el 
Emperador,  mejor  informado,  dispusiera  otra  cosa ; 
fueron  muchos  los  letrados  que  decían  que  estaban  en  su 
derecho  a  defenderse  de  la  injusticia,  y  lo  afirmaron  ci- 
tando leyes  divinas  y  humanas  (bien  es  verdad  que 
cuando  se  quierei  se  encuentran  citas  para  todo)  ;  y  fue- 
ron sacerdotes,  y  religiosos  sobre  todo,  y  aun  algún 
Obispo,  que  siempre  anduvieron  al  lado  de  Pizarro  y 
Carvajal,  y  que  algunos  aun  desde  el  pulpito  echaban 
grandes  soflamas  en  contra  de  los  enemigos  de  Pi- 
zarro. 

A  éste  le  llamaron  cuando  estaba  tranquilo  y  des- 
cansando de  su  famoso  viaje  a  la  Canela,  en  sus  hacien- 
das de  las  Charcas  (Bolivia),  y  fueron  personalmente 
a  traerle,  que  él  se  resistía  ;  le  hicieron  venir  al  Cuzco 
para  que  se  pusiese  al  frente  de  ellos  y  suplicar  de  las 
leyes  y  ser  su  Procurador,  como  hermano  que  era  del 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  porque  él  mismo  era 
de  los  principales  conquistadores  de  la  tierra. 

La  verdad  es  que  los  vecinos  y  colonizadores  se  creían 
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perdidos  y  arruinados,  estaban  ciegos  y  sin  ver  salida 
a  aquella  injusticia,  y  esto  hizo  que  todos  confiaran  a 
Gonzalo  Pizaro  la  defensa  de  sus  intereses,  y  que  en 
varias  ocasiones  en  que  se  encontró  dudoso  de  volverse 
atrás,  los  vecinos  le  empujaron  a  su  perdición  para  de- 
jarle en  la  estacada  en  la  hora  del'  peligro. 

Más  adelante  la  Audiencia  considera  al  Virrey  per- 
judicial para  el  país,  le  pone  preso  y  le  embarca  para 
España.  Pizarro  aceptó  el  hecho  y  pidió  por  medio  de 
los  Procuradores  de  las  ciudades  que  le  dieran  la  gober- 
nación de  la  tierra,  a  la  que  se  creía  con  mucho  más  de- 
recho que  los  Oidores,  pues  era  hermano  del  Marqués 
y  éste,  autorizado  por  la  Corona,  había  dejado  una 
cédula  de  sucesión  a  favor  de  su  hermano  Gonzalo. 
Todo  ello  le  da  a  Pizaro  fuertes  razones,  por  lo  menos 
un  título  muy  colorado,  para  creerse  en  su  derecho  y 
para  pensar  que  la  Corona  cambiaría  de  trayectoria  nom- 
brándole a  él  Gobernador. 

Claro  que  esto,  aunque  no  del  todo  limpio,  le  vale 
hasta  que  vino  La  Gasea  y  le  presentó  sus  credenciales 
y  lal  carta  que  a  él  le  escribía  el  Emperador ;  de  ahí  en 
adelante  Pizarro  pierde  aún  el  título  colorado.  Carvajal, 
con  su  buen  sentido,  le  aconseja  admitir  al  Presidente 
cuando  el  malhadado  Oidor  Cepeda  y  otros  le  tientan 
al  oído  con  linsonjas  o  le  atemorizan  con  las  supuestas 
malas  intenciones  del  Presidente  La  Gasea ;  su  propio 
egoísmo  le  ciega  y  se  despeña  en  la  rebelión  abierta,  y 
por  miedo,  como  los  toros,  acomete  ya,  no  por  convic- 
ción. Cierto  que  desde  ahora  está  perdido,  pero  da 
grima  ver  que  los  mismos  que  rabiabcin,  pateaban  y  se 
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desesperaban  por  lo  de  las  encomiendas,  los  que  más  le 
empujaron  hasta  el  final  hada  su  perdición,  dijeron 
después  que  habían  obrado  por  miedo  al  terrible  Maes- 
tre de  Campo,  aun  antes  que  éste  lo  hubiera  sido  y  hu- 
biera tenido  ocasión  de  cihorcar  a  nadie. 

Es  esta  una  cuestión  en  la  que — aparte  grandes  y  le- 
gítimos intereses — el  interés  vil  y  el  estómago  limpio 
juegan  un  papel  muy  principal.  Y  si  hubo  alguno  que 
tuviera  un  poco  de  ideal  y  rectitud,  dentro  dé}  su 
equivocación  inicial,  fué  Francisco  de  Carvajal,  al  que 
después  echaron  todas  las  culpas  sin  reconocerle  virtud 
ninguna,  hasta  compararle  con  el  mismo  demonio,  y  así 
le  llamaron  el  «Demonio  de  los  Andes».  Todos  los  de- 
más iban  y  venían  conforme  a  su  propio  interés,  tejían 
y  destejían — por  eso  él  los  llamó  con  tanto  acierto 
«tejedores» — conforme  veían  las  de  ganar.  Primero  al 
lado  de  Pizarro  y  luego  al  del  Virrey,  para  pasarse  otra 
vez  al  lado  de  Pizarro  y  dejarle  cuando  vieron  que  lle- 
vaba las  de  perder  delante  de  La  Gasea.  Algunos  es- 
tuvieron a  su  lado  toda  la  campaña  azuzándole,  po- 
niéndole en  la  cabeza  que  se  coronase  rey,  como  el  Li- 
cenciado Cepeda,  y  cuando  lo  vieron  todo  perdido,  en 
el  momento  de  la  batalla  le  abandonan  de  la  manera  más 
ruin  y  se  pasan  al  lado  del  rey,  porque  eran  buenos 
vasallos  y  buenos  cristianos...  y  para  recibir  los  trein- 
ta dineros  de  recompensa  en  lugar  del  castigo  que  me- 
recían más  que  Pizarro  y  Carvajal. 

Me  gusta  mucho  más  la  posición  de  éste,  que  quiso 
marcharse  a  toda  costa  del  Perú  cuando  vió  la  que  se 
estaba  preparando ;  que  quiso  y  aconsejó  con  insisten- 
-  17  - 


cia  que  se  recibiera  a  La  Gasea  cuando  presentó  las 
credenciales  y  con  ellas  el  perdón  y  la  revocación  de  las 
Nuevas  Leyes,  pues,  según  su  frase,  eran  bulas  que  no 
traían  más  que  indulgencias.  Pero  cuando  vió  que  los 
tejedores  le  motejaban  de  cobarde,  se  contentó  con 
decir  trágicamente:  ((Señores,  para  cuando  llegue  la 
ocasión — y  bien  vió  él  que  había  de  llegar — ,  tan  buen 
palmo  de  pescuezo  tengo  yo  para  la  cuerda  como  el 
primero»,  y  fué  de  los  pocos  que  lo  cumplieron. 

El  Maestre  de  Campo  de  Pizarro  «desempeñó  su 
oficio  con  lealtad  y  rigor...,  dejó  fama  en  los  historia- 
dores oficiales  de  cruel  y  codicioso  hasta  un  extremo  re- 
pugnante ;  otros  aseguran  que  no  pasó  de  la  severidad 
necesaria  para  con  la  gente  que  tuvo  a  su  lado  y  por 
enemigos»,  dice  Jiménez  de  la  Espada.  Fué  extrema- 
damente duro  por  la  idea  demasiado  rígida  de  la  dis- 
ciplina militar  adquirida  en  Italia,  incompatible  con 
la  libertad  del  soldado  de  la  conquista,  y  sobretodo 
por  la  serie  inacabable  de  traiciones  de  que  se  encon- 
traba rodeado,  y  porque  una  vez  que  se  determinaba  a 
un  fin,  los  medios  los  convertía  a  su  favor  a  toda  costa. 

Pero  no  fué  un  vesánico  sediento  de  sangre,  ni  un 
loco  maniático  que  mataba  por  matar,  como  lo  quie- 
ren algunos  historiadores;  ni  ((trae  a  la  memoria  los 
tiranos  de  Roma»  ;  ni  era  ((Nerón  o  Calígula»  ;  ni  «era 
Atila  y  Tammerlán,  era  Goliat  y  Magog,  y  David  el 
que  mataba  por  decenas  de  miles,  era  Gargantúa  y  An- 
teo» ;  ni  ((Colgaba  los  hombres  a  pares,  a  docenas,  a 
veintenas,  hasta  que  los  árboles  estaban  llenos  de  cuer- 
pos», como  dice  Mr.  Barney  en  su  libro  Broikers  of 
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Doom.  Ni  se  puede  decir  con  Cieza  de  León  que  «no 
hobo  Sila  ni  Dionisio  ni  Fálaris  que  tan  cruelmente 
como  éste  se  mostrase,  pues  en  toda  crueldad  se  mostró 
varón  semejable  a  éstos  que  digo  ;  testigos  son  los  ár- 
boles que  hay  de  Quito  al  cerro  del  Potosí». 

Y  a  medida  que  vamos,  la  leyenda  de  truculencia 
crece  de  una  manera  fantástica,  y  para  demostrar  la  ton- 
tería de  estas  afirmaciones  no  hay  más  remedio  que 
usar  de  la  de  la  aritmética.  Los  enemigos  más  cerrados 
de  Francisco  de  Carvajal  dicen  que  trescientos  cua- 
renta fueron  muertos  en  estas  guerras,  de  los  cuales 
Carvajal  mató  trescientos  en  cuatro  años  de  guerras  cons- 
tantes, siendo  Maestre  de  Campo  encargado  de  hacer 
justicia.  ¿Dónde  quedan  Nerón,  y  Tamerlán,  y  Atila, 
y  David  el  de  las  decenas  de  miles  ?  En  la  imaginación 
calenturienta  de  muchos  cronistas  o  en  los  deseos  de 
algunos  enemigos  de  la  obra  española  en  América. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  casi  todos  los  muertos 
por  él  fueron  traidores  que  le  abandonaron  después  de 
comprometerse  muchos  de  ellos  con  juramento,  y  que 
se  pasaron  al  enemigo  a  luchar  contra  él.  Y  ahora  pen- 
semos qué  hubiera  sido  de  los  que  se  hubieran  pasado 
de  un  bando  a  otro  en  nuestra  güera  civil,  ¿no  los  hu- 
bieran fusilado  en  ambas  partes  si  les  hubieran  vuelto 
a  coger  ?  Y  otro  tanto  ha  pasado  en  los  demás  países 
de  Europa  en  la  segunda  guerra  mundial.  ¿Por  qué, 
pues,  nos  hemos  de  extrañar  que  lo  hiciera  Carvajal  ? 

Otra  consideración :  no  sé  si  se  han  dado  cuenta  de 
lo  poco  que  hablan  las  historias  de  las  brutalidades  de 
un  Enrique  VIII  o  de  las  guerras  de  los  protestantes, 
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y  lo  mucho  que  se  insiste  en  las  víctimas  de  la  Inqui- 
sición y  de  la  conquista  de  América ;  y  en  los  tiempos 
actuales  se  habla  todavía  del  crimen  de  Guernica  como 
de  lesa  humanidad,  y  se  silencia  lo  del  bosque  de  Ka- 
tyn  y  los  bombardeos  de  fósforo  o  la  bomba  atómica ;  es 
el  mismo  caso  que  continúa. 

No  podía  ser  eso  el  hombre  que  fué  valiente  entre 
los  valientes  del  Perú,  que  ya  es  decir  ;  el  que  cuidó 
y  perdonó  a  sus  enemigos  vencidos  en  Pocona  y  Gua- 
rina ;  el  que  dejó  en  paz  a  los  caballeros  de  casa  de 
Juana  Leyton ;  el  que  supo  dónde  estaba  escondido 
Dieg-o  Centeno,  al  que  mucho  quería  tener  en  sus  ma- 
nos, y  no  le  descubrió  por  no  comprometer  a  Cornejo, 
a  quien  debía  favores  ;  el  que  por  un  hospedaje  perdo- 
nó dos  veces  a  Pedro  Pizarro,  el  historiador.  No  podía 
ser  eso  el  hombre  inteligente  que  al  comenzar  hace  a 
Gonzalo  Pizarro  un  perfecto  estado  de  la  cuestión  entre 
la  justicia  que  asistía  a  los  encomenderos  y  la  ley  que 
está  a  favor  del  Virrey  ;  el  que  en  sus  maravillosas  car- 
tas, llenas  de  buen  humor  y  buen  sentido,  aconsejaba  a 
Pizarro  que  mirara  por  las  cosas  del  mar  como  por  su 
salud,  porque  en  el  mar  estaba  su  salvación  y  su  perdi- 
ción ;  que  la  gobernación  de  Chile  quede  unida  con  el 
Perú  «que  cierto  es  un  negocio  muy  hondo  para  poder 
vigpilar  la  entrada  del  estrecho»  ;  el  que  insistió  hasta  per- 
judicarse en  que  se  admitiera  cJ  Presidente,  pues  tal 
como  se  presentaba  cambiaba  completamente  la  cues- 
tión, y  dió  tan  buenos  consejos  en  cien  ocasiones  dis- 
tintas. Y  lo  más  chocante  es  que  quieren  hacernos 
a  este  hombre  gigante,  de  repente,  a  los  ochenta  afíos, 
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homicida  maniaco  ;  esto  en  el  desarrollo  normal  de  los 
hombres  no  se  da. 

Pero  no  se  mire  exclusivamente  a  Carvajal  y  se  verá 
que  los  demás  tenían  las  mismas  ideas  que  él  y  obra- 
ban lo  mismo  ;  Almagro,  el  Mozo,  mató  a  Francisco 
Pizarro  y  después  tomó  las  haciendas  de  sus  enemigos  ; 
Vaca  de  Castro,  después  de  la  batalla  de  Chupas,  hizo 
cuartos  a  cuatro,  ahorcó  a  cuarenta  sólo  en  Guamanga 
y  dió  órdenes  a  todas  las  ciudades  para  que  se  hicie- 
ra lo  mismo  con  todos  los  almagristas;  el  Virrey  mató 
al  Factor  Illán  Suárez  de  Carvajal  y  a  otros  en  Lima, 
y  no  pocos  en  la  huida  a  Quito,  por  simples  sospechas 
de  traición  que  luego  resultaron  falsas.  Los  Capitanes 
Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendoza  y  otros  de  ambos 
bandos  despachaban  tranquilamente  a  sus  contrarios 
en  nombre  del  Rey  con  razones  no  más  fuertes  que  Car- 
vajal ;  los  capitanes  de  la  Gasea  hiceron  lo  mismo  ;  la 
justicia  de  Xaquixaguana  fué  más  terrible  que  la  de 
Carvajal.  Y  después  de  él  debió  de  perfeccionarse  el 
sistema,  porque  después  de  la  revolución  de  Castilla  y 
Godínez,  siendo  Juez  el  mismo  Mariscal  Alvarado,  «mu- 
chos fueron  degollados,  los  más  ahorcados,  los  menos 
azotados  y  condenados  a  galeras,  porque  les  parecía 
queera  cosa  muy  prolija  traerlos  a  España.  No  se  pone 
el  número  de  los  castigados,  muertos  o  azotados  porque 
fueron  tantos  que  no  se  tuvo  cuenta  dellos,  a  lo  menos 
para  que  se  pudiese  escribir,  porque  fueron  muchos  ;  que 
desde  últimos  de  Junio  de  1553  hasta  los  postreros  de 
de  noviembre  del  dicho  año,  todos  los  días  feriados  sa- 
lián  condenados  cuatro,  cinco  y  seis  soldados».  Y  el  Juez 
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era  el  famoso  Mariscal  Alvarado,  que  condenaba  «como 
si  los  condenados  fueran  pavos  o  capones  para  algún 
banquete»  seg-ún  nos  dice  Herrera.  Esto  no  lo  hizo  ja- 
más Carvajal  aunque  no  guardara  tanto  formulismo. 

G.  de  Santa  Clara  dice,  ¡hablando  en  general  de 
la  facilidad  con  que  se  mataba:  ((Crueldad  era  ésta 
muy  usada  en  estos  reinos,  que  así  mataban  y  hacían 
cuartos  a  los  hombres,  sin  justicia  ni  razón,  como  si 
fueran  carneros  (expresiones  un  tanto  exageradas) ;  y 
lo  peor  de  todo  era  que  los  ahorcaban  sin  confesión, 
y  así  morían  los  tristes  y  desventurados.»  Garcilaso 
viene  a  decir  lo  mismo. 

Pero  es  que  Carvajal  mató  más  que  los  demás,  con 
más  crueldad  y  diciéndoles  chistes.  Es  verdad,  mató 
más,  pero  ((es  de  saber  que  se  usó  en  Castilla  que  el 
Maestre  de  Campo  del  Ejército  tiene  el  mismo  poder 
que  Capitán  General,  que  como  segunda  persona  suya 
lo  disponía  todo...  sin  reservar  lo  de  justicia,  y  parti- 
cularmente en  las  Indias,  donde  usaban  mal  de  este 
gran  poder»,  dice  Herrera  en  sus  Décadas.  Hizo  más 
campañas  y  consiguió  más  victorias  que  nadie ;  se  en- 
contró con  más  traidores  o  tejedores  que  nadie,  y,  por 
consiguiente,  tuvo  más  ocasiones  o  más  necesidad  ;  y 
si  los  demás  no  hacían  chistes  es  porque  probablemente 
no  eran  capaces  de  hacerlos  ;  era  de  tan  buen  ingenio 
que  hacía  chistes^ a  su  costa.  A  parte  de  que,  como  dice 
el  doctor  Loredo,  ((he  llegado  a  dudar  hasta  que  fuera 
sarcástico  ante  la  muerte,  pues  si  analizamos  las  frases 
que  le  atribuyen  los  ((autores»  veremos  que  su  poca 
variedad,  mejor  dicho,  su  repetición,  hace  dudar  de 
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su  veracidad.  Léanse  las  historias  y  crónicas  y  se  en- 
contrará siempre  el  mismo  dicho  ante  el  cadáver  :  ((Y 
ahora  escarmentará  vuestra  merced»,  etc.  No  es,  en 
consecuencia,  presumible  que  la  burla  fuera  siempre  la 
misma,  porque  con  tanta  repetición  hubiera  resultado 
pesado  y  empalagoso,  y,  por  el  contrario,  todos  con- 
vienen en  que  fué  muy  ligero  en  sus  ironías. 

Ya  en  aquella  época  le  defendía  Garcilaso,  aunque 
tímidamente,  cuando  decía:  «Es  cierto  que  fué  cruel 
y  avaro,  que  no  se  puede  negar,  pero  no  tanto  como 
los  autores  dicen  n .  Yo  voy  más  allá  y  digo  :  Fué  duro, 
muy  duro  en  la  imposición  de  la  disciplina  y  decidido, 
muy  decidido  a  que  por  traidores  y  tejedores  no  caye- 
ra su  señor,  don  Gonzalo,  pero  no  fué  cruel.»  Si  leemos 
atentamente  las  historias  y  crónicas  y  documentos  para 
buscar  el  género  y  especies  de  las  crueldades  de  Car- 
vajal, sólo  encontraremos  que  se  limitó  a  matar.  El  cé- 
lebre Maestre  de  Campo  de  Gonzalo  Pizarro  fué  el 
precursor  de  la  guillotina  francesa,  o  sea,  de  la  piadosa 
intención  de  no  hacer  sufrir  al  sentenciado  más  dolor 
que  el  de  la  muerte.  Sólo  una  vez  se  le  imputa  haber  de- 
jado a  un  hombre  a  la  intemperie  y  en  la  sierra.  De 
ser  esto  cierto,  fué  indudablemente  cruel,  pero  hay  que 
desconfiar  de  la  imputación  de  un  tormento,  que  sólo 
con  la  naturaleza  toca  y  averiguar  si  la  inclemencia 
que  lo  constituyó  fué  en  realidad  como  lo  narran.» 

No  hay  que  olvidar  que  lo  mismo  los  de  Pizarro  que 
los  contrarios  obraban  en  nombre  del  Rey  y  se  creían 
con  derecho  a  eliminar  a  sus  enemigos  por  esta  razón. 
Y  es  que  la  vida  entre  esta  gente  que  la  estaba  expo- 
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niendo  a  todas  horas  valía  en  el  Perú  muy  poco  ;  por 
un  quítame  allá  esas  pajas  se  jugaba  como  se  jugaba 
el  oro  y  la  hacienda. 

Pero  todo  el  mundo  cargó  sobre  Pizarro  y  Carva- 
jal porque  necesitaban  una  disculpa  para  los  pecados 
de  todos,  un  chivo  de  Israel  que  cargara  con  todas  las 
faltas  de  la  plebe  incapaz  de  sentirse  pecadora. 

Se  ha  escrito  también  mucho  de  su  avaricia  ;  que 
se  dejaba  sobornar,  que  tomaba  dineros  por  donde  pa- 
saba, que  echaba  multas  y  se  apoderaba  no  sólo  del 
tesoro  real,  sino  del  dinero  de  los  difuntos.  Algo  hay, 
aunque  vamos  a  tratar  de  explicarlo  con  palabras  del 
doctor  Loredo,  gran  autoridad  en  este  período  de  la 
Historia  del  Perú :  «A  propósito  del  amor  a  los  tejos 
vamos  a  levantar  un  cargo  ((unánime»  e  injusto  contra 
Carv^ajal.  Todos  los  autores  dicen  que  su  vicio  o  pe- 
cado fué  la  avaricia;  pero  si  consideramos  que  por  tal 
se  entiende  el  afán  inmoderado  de  adquirir  y  retener 
riquezas,  y  al  propio  tiempo  pensamos  en  que  don 
Francisco  frisaba  en  los  ochenta  y  cuatro  años  y  que 
no  tenía  hijos,  ya  tenemos  la  primera  duda.  El  propio 
Carvajal  cuando  algo  confiscaba  no  era  para  hacer  ma- 
yorazgo a  su  hijo  Pablillos,  que  hacía  veinte  años  que 
murió  ahorcado,  sino  para  el  servicio  del  Gobernador, 
su  señor,  y  jamás  creyó  que  este  donaire  no  iba  a  ser 
comprendido  por  los  historiadores.  Cieza,  Príncipe  de 
los  Cronistas,  a  pesar  de  consignar  el  dicho  en  el  ca- 
pítulo CCXVII  de  su  «Guerra  de  Quito»,  dos  capítu- 
los antes  y  varias  veces  en  su  obra,  repite  la  común 
especie  «era  insaciable  la  codicia  de  este  tirano».  Si 
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seguimos  el  análisis  y  consideramos  que  la  mayor  pre- 
ocupación del  genial  Maestre  de  Campo  de  Gonzalo 
Pizarro  fué  el  arte  militar,  y  que  consideraba  (dos  di- 
neros como  nervios  de  la  guerra»,  comprendemos  que 
debió  concederles  primordial  importancia,  y  quien  fué 
lógico  en  todos  los  actos  de  su  vida,  en  un  momento 
dado  tenía  que  estimar  más  los  tejos  que  le  ofrecían 
que  la  vida  de  cualquier  enemigo,  y  de  ahí  que  acce- 
diera a  esas  composiciones  que  tanto  le  enrostran  los 
autores.  Cuando  don  Francisco  decía  riendo  :  <(Váya- 
se  vuestra  merced  mucho  con  Dios,  ya  que  disfruta  del 
privilegio  de  corona,  y  sepa  vuestra  merced  que  si 
somos  contra  el  Rey,  no  vamos  contra  la  Iglesia»,  u 
otras  frases  parecidas,  es  seguro  que  al  guardarse  los 
tejos  redentores,  no  experimentaba  la  sórdida  emoción 
del  avaro,  sino  la  satisfacción  del  deber  cumplido  en 
servicio  de  la  causa  del  Gobernador,  su  señor.  En  estos 
tiempos  en  que  todo  se  va  acendrando  es  justo  levan- 
tar este  cargo.  Francisco  de  Carvajal  no  fué  un  avaro. 
La  avaricia  jamás  fué  pecado  de  nuestra  raza». 

.  Es  más  creíble  que  todas  esas  apropiaciones  fueron, 
como  él  dijo  a  la  hora  de  la  muerte,  necesidades  de 
la  guerra.  En  iguales  circunstancias  lo  mismo  hacían 
Centeno  y  otros  capitanes  siempre  con  la  idea  de  de- 
volverlo al  terminar  la  contienda...,  claro  que  unos  y 
otros  lo  hacían  en  nombre  del  Rey. 

Le  hacen  otros  borracho  perdido  ;  yo  creo  que  le 
gustaba  el  vino  como  a  buen  soldado  que  era^  pero 
en  el  Perú,  en  aquellas  circunstancias,  cuando  apenas 
llegaba  el  vino  y  era  carísimo,  se  bebería  de  tarde  en 
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tarde  para  celebrar  algnin  gran  acontecimiento,  aunque 
fuera  hasta  emborracharse,  pero  de  higos  a  brevas. 
Algunos  apuntan  que  a  falta  de  éste  bebía  el  brebaje 
de  los  indios,  aunque  sólo  se  cita  de  una  ocasión. 
Otros,  con  más  fundamento  a  mi  ver,  dicen  que  (¡era 
muy  sobrio,  no  bebía  más  que  una  miel  clarilla  que  dan 
ciertas  abejas  de  aquellas  sierras»,  dice  Jiménez  de  la 
Espada  ;  y  el  P.  Cappa,  «que  bebía  hidromiel  del  Co- 
llao,  y  a  esto  atribuían  muchos  su  salud,  que  era  de 
perro  a  los  ochenta  y  cuatro  años». 

Hasta  mujeriego  le  quiere  hacer  Gomara,  no  en- 
contrando ningún  otro  autor  que  diga  nada  acerca  de 
este  punto. 

Hay  una  verdadera  tendencia  nacional  a  exagerar 
y  recargar  el  colorido  de  las  tintas  en  favor  o  en  con- 
tra, ya  notado  por  Prescott  y  otros  extranjeros;  no  fué 
sólo  Las  Casas  el  exagerado.  Y  así  todos  los  historia- 
dores primitivos  son  demasiado  duros  con  Carvajal, 
los  unos  por  quitarse  de  encima  la  parte  que  a  ellos 
cabía,  otros  por  hacer  méritos  con  la  Corona,  algunos 
cronistas  posteriores  por  seguir  la  corriente  que  siem- 
pre tuvo  gran  fuerza. 

Prescott  dice  de  Fernández  Palencia  «que  hizo  es- 
casa justicia  a  los  del  otro  bando».  Se  puede  admi- 
tir que  no  hayan  escrito  muchos  con  mala  voluntad, 
sino  porque  escribieron  en  un  ambiente  completamente 
hostil  y  demasiado  caldeado  acerca  de  los  sucesos.  El 
mismo  Zárate  dice  que  muchas  cosas  «puédese  juzgar 
ser  invención  de  las  gentes  del  Perú  (se  refiere  a  los 
españoles),  que  por  sus  pretensiones,  bandos  y  parcia- 
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lidades  usan  de  semejantes  ardides  y  quimeras ;  espe- 
cialmente aquellos  en  cuyos  ánimos  están  arraigadas 
aquella  enemistad  y  pasión  antigua  de  Pizarro  y  Al- 
magro, que  cierto  es  muy  dañosa  a  los  que  han  queri- 
do escribir  las  cosas  del  Perú». 

Las  razones,  pues,  que  me  mueven  a  intentar  una 
revisión  sobre  Francisco  Carvajcil  y  su  carácter  son 
las  siguientes : 

Primera.  Pasión  excesiva  en  los  historiadores  pri- 
mitivos y  tendencia  nacional  a  la  exageración.  En 
cambio,  Garcilaso  escribió  después,  vió  lo  escrito  por 
los  demás,  comprobó  que  tenían  errores  y  escribe  apro- 
pósito  para  refutarlos,  y  lo  hace  a  veces  poniendo  por 
testigos  a  los  mismos  enemigos  de  Carvajal. 

Segunda.  Casi  todos  los  autores  convienen  en  que 
era  un  hombre  extraordinario,  que  sólo  le  faltó  ser 
fíel  a  su  rey.  Veamos. 

Garcilaso:  ((Carvajal,  varón  jamás  conocido  ni  de 
los  suyos  ni  de  los  contrarios...  Flor  de  la  milicia  del 
Perú,  si  se  empleara  en  servicio  de  su  rey,  que  sólo 
esto  le  desdoró  y  fué  causa  de  que  los  historiadores  es- 
cribieran tanto  mal  de  él.» 

Pedro  Pizarro:  ((Este  Carvajal  era  tan  sabio  que 
decían  que  tenía  familiar...,  hablaba  muy  discreta- 
mente y  a  gusto  de  todos  los  que  le  oían.» 

Gutiérrez  de  Santa  Clara,  ((que  si  por  allá  en  Ita- 
lia permaneciera  en  servicio  del  Rey  Nuestro  Señor, 
fuera  señalado  hombre...  hombre  de  gran  consejo  así 
en  la  paz  como  en  la  guerra». 
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Pedro  Valdivia,  en  su  carta  al  Emperador  :  « Carva- 
jal era  recatado  y  entendido.» 

Cieza  de  León:  «El  sabio  y  muy  entendido  capi- 
tán Francisco  de  Carvajal...  soldado  muy  antiguo  en 
Italia,  e  muy  entendido,  e  de  juicio  muy  vivo  e  de 
memoria  muy  clara,  e  que  si  tomara  otro  camino  que 
fuera  más  derecho,  cierto  que  se  contara  por  muy  ex- 
celente. » 

Antonio  Herrera:  «Carvajal,  hombre  de  edad  ma- 
dura y  de  claro  ingenio  y  de  gran  estimativa...  muy 
dotado  de  prudencia  humana...  Como  acertara  (Piza- 
rro)  si  en  todo  tomara  los  consejos  de  este  Carvajal, 
porque  era  hombre  de  maravilloso  ingenio  y  estimati- 
va, que  con  su  gran  experiencia  aprovechaba  mucho 
para  tener  verdadero  conocimiento  de  las  cosas.» 

Hay,  pues,  dos  cosas  en  las  que  coinciden  todos : 
era  sabio,  muy  inteligente,  de  buena  memoria,  varón 
preclaro.  Una  cosa,  sin  embargo,  le  desdoró :  fué  trai- 
dor a  su  Rey  ;  ese  fué  su  pecado  y  esa  fué  la  causa  de 
que  escribieran  tanto  mal  de  él.  ¿  Cómo  un  hombre  de 
estas  condiciones  iba  a  ser  un  vesánico  homicida,  un 
sádico  matando  o  un  Atila?  Imposible,  hay  que  bus- 
car otra  solución.  Fué  traidor  a  su  Rey,  ahí  está  su 
gran  falta  y  el  origen  de  su  infamia. 

Tercera.  Un  hombre  siempre  tiene  su  norma  cons- 
tante de  vida,  su  tónica,  y  no  se  puede  en  buena  lógi- 
ca aceptar  un  cambio  radical  y  repentino  sin  dar  ra- 
zones, sin  probarlo.  Carvajal,  hombre  de  talento  no 
común,  de  experiencia  como  capitán  de  nuestros  fa- 
mosos ejércitos  en  Italia,  con  un  conocimiento  de  la 
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vida  y  de  los  hombres  como  pocos,  que  a  los  ochenta 
años  nadie  tiene  idea  de  su  crueldad  y  de  su  avaricia, 
de  repente  cambia  en  un  monstruo  de  los  dos  vicios 
No  puede  ser,  es  mucho  más  fácil  que  los  historiado- 
res nos  han  cambiado  el  disco  o,  por  lo  menos,  exage- 
rado, por  una  razón  u  otra. 

Cuarta.  En  toda  desviación  social  se  busca  siempre 
una  víctima  propiciatoria  para  dejar  libre  a  la  plebe 
que  se  siente  aterrada  del  castigo  merecido.  Muy  hu- 
mano por  otra  parte ;  ya  Eva  echó  la  culpa  de  su  pe- 
cado a  la  serpiente  y  a  ella  se  la  había  echado  Adán. 
Carvajal  fué  la  víctima  principal  en  este  caso. 

Por  otra  parte  será  difícil  comprender  el  carácter  un 
tanto  contradictorio  de  Carvajal  sin  tener  en  cuenta  los 
cuarenta  años  que  vivió  en  Italia,  poco  más  o  menos 
de  los  veinticinco  a  los  sesenta  y  cinco  ;  precisamente 
en  la  época  del  Renacimiento  ,de  transformación  espi- 
ritual, de  corrupción  de  costumbres,  disminución  de 
la  fe  y  falta  de  respeto  a  las  cosas  santas.  Fué  un  hom- 
bre imperial  de  puro  grande,  educado  al  calor  de  aquellos 
grandes  capitanes,  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba, 
Leiva,  Pescara  y  el  mismo  Emperador  Carlos  V ;  pero 
vió  demasiado  de  cerca  las  luchas  de  los  eclesiásticos 
entre  sí  y  con;  el  poder  civil  y  sus  efectos. 

Debemos  manifestar,  sin  embargo,  que  en  conjunto 
estas  guerras  civiles  del  Perú  resultaron  uno  de  los 
hechos  más  deplorables  de  la  conquista,  aunque  sus 
causas  fueron  muy  varias  y  la  culpa  más  diluida  de  lo 
que  comúnmente  se  cree,  pues  a  mi  modo  de  ver,  algo 
alcanzó  incluso  a  la  Corona. 
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CAPITULO  PRIMERO 


Francisco  de  Carvajal 

«Czurvajal,  varón  nunca  jamás  conocido  ni  de  los 
suyos  ni  de  los  contrarios»,  dice  con  razón  Garcilaso. 
Son  muy  escasas  las  noticias  que  de  él  se  tienen  fuera 
de  este  período  de  su  vida,  en  que  ya  contaba,  por  lo 
menos,  setenta  y  cinco  años,  y  según  él  decía,  ochenta. 
Debió,  pues,  nacer  al  rededor  del  1465,  pocos  años  antes 
del  casamiento  de  los  Reyes  Católicos.  Según  los  con- 
temporáneos, Rágama,  aldea  cercana  a  la  villa  de  Aré- 
valo,  ((fué  la  cuna  de  este  guerrero,  que  por  su  bravu- 
ra, sus  dotes  militares  y  su  fortuna  en  los  combates ; 
por  sus  hazañas  casi  fantásticas,  fué  llamado  en  aque- 
llos tiemjxjs  ((el  Demonio  de  los  Andes». 

Según  el  doctor  R.  Loredo,  gran  autoridad  en  estos 
años  de  la  historia  del  Perú  y  gran  registrador  de  ar- 
chivos, posee  datos  que  prueban  que  Carvajal  se  llamó 
Francisco  López  Gascón  antes  de  salir  para  Salamanca 
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a  estudiar.  Es  chocante  que  en  Italia  está  al  servicio 
del  Cardenal  López  Carvajal  aproximadamente  unos 
diez  años,  y  cuando  después  está  en  peligro  de  muerte 
hace  testamento,  según  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  que 
estaba  allí,  y  deja  para  su  sobrino  Francisco  Gascón 
Diez,  que  otros  decían  que  era  su  hijo,  y  era  mestizo, 
mil  pesos.  Ahora  bien,  este  mestizo,  que  ya  luchaba  a 
su  lado  el  47,  debía  de  tener  más  de  dieciséis  años  y, 
por  consiguiente,  no  podía  ser  hijo  suyo,  pues  no  vino 
a  América  hasta  el  34.  Debemos,  por  consiguiente,  in- 
ferir que  tuvo  un  hermano  en  Méjico  que  había  ido 
antes  que  él,  y  así  podía  tener  un  sobrino  mestizo. 

Zárate  dice  que  era  de  origen  de  pecheros,  cosa 
que  desmiente  su  educación  y  su  cultura,  y  que  no  se 
sabe  quiénes  eran  sus  padres.  ¿  No  podía  ser  un  hijo 
ilegítimo  protegido  por  la  familia  sin  darle  el  nombre  ? 
Por  ejemplo,  de  la  familia  del  Cardenal  López  Carva- 
jal, que,  además,  tuvo  otro  hermano  embajador  fa- 
moso de  los  Reyes  Católicos  en  Portugal.  Claro  que 
no  hay  más  sospechas  que  la  protección  de  Italia  y 
esto  es  poco. 

Algún  historiador,  echando  a  volar  su  fantasía,  dice 
que  era  hijo  de  César  Borgia,  quizá  por  dar  más  tru- 
culencia a  su  figura;  otros,  que  era  italiano  o  gascón 
(¿lo  sería  de  nombre?);  «otros,  que  era  francés,  natu- 
ral de  San  Juan  de  Luz,  y  que  se  crió  en  España  desde 
muchacho  y  que  de  allí  se  fué  a  Italia,  eni  donde  estuvo 
sirviendo  a  un  capitán,  y  residió  mucho  tiempo  en  las 
guerras  que  allí  hubo». 

Decían  otros  que  era  fraile,  con  tan  poco  funda- 
-  32  - 


mentó  a  mi  ver,  quizá  porque  sabía  latín  (ya  antes  se 
sospechaba  que  había  tenido  instrucción,  pero  hoy  se 
sabe  que  estudió  en  Salamanca).  Este  asunto  de  que 
fué  fraile  o  clérigo  de  misa  es  un  asunto  que  no  me 
convence,  pues  todos  los  autores  hablan  con  un  dicen, 
decían. 

Zárate :  ((De  Italia  vino  con  él  una  mujer  de  buen 
linaje,  llamada  Catalina  Leyton,  y  aunque  publicaban 
ser  casados,  comúnmente  decían  que  no  lo  eran,  antes 
algunos  afirmaban  que  había  sido  fraile  y  aun  de  evan- 
gelio.)) Y  Santa  Clara:  «  Y  dicen  que  fué  clérigo  de 
evangelio».  Es,  sin  embargo,  tan  oscura  la  vida  de  Car- 
vajal en  España,  que  lo  único  que  nos  atrevemos  a 
decir  es  que  no  es  imposible  que  fuera  fraile  antes  de 
salir  de  España,  muy  difícil  que  se  hiciera  en  Italia 
durante  sus  cuarenta  años  de  guerra,  y  en  todo  caso 
poco  probable. 

En  1495  se  formó  en  Italia  la  Liga  Santa  para  opo- 
nerse a  las  ambiciones  del  Rey  de  Francia,  y  para  apo- 
yar al  de  Nápoles  fué  enviado  el  ya  famoso  Gonzalo 
Fernández  de  Córdoba,  que  desembarcó  en  Mesina  en 
mayo  de  aquel  año.  Es  muy  probable  que  Carvajal  es- 
tuviera ya  para  estas  fechas  en  Sicilia  con  algunos  sol- 
dados enviados  por  España  en  auxilio  del  Rey  ;  pues 
si  de  Italia  salió  hacia  el  i  532  y  estuvo  allí  ((más  de  cua- 
renta años  en  aquellas  guerras»,  como  él  dice,  debemos 
de  suponer  que  llegó  allí  antes  del  1493,  cuando  ya  de- 
bía contar  más  de  veinticinco  años.  Esto  parece  también 
indicar  la  frase  ((desde  los  tiempos  del  conde  Nava- 
rro» (i),  que  no  fué  conde  hasta  después,  pero  ya  estaba 
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allí  cuando  llegó  el  Gran  Capitán,  y  a  éste  se  juntaría 
Franciscx)  de  Carvajal  en  su  expedición  al  reino  de  Ñá- 
peles. Según  su  declaración  y  la  de  víirios  historiado- 
res, con  él  hizo  toda  aquella  campaña,  de  dos  etapas, 
tan  llena  de  glorias  españolas,  en  que  la  guerra  medie- 
val se  transformó  en  guerra  moderna  gracias  al  genio 
superior  del  Gran  Capitán.  En  esta  escuela  aprendería 
las  sorpresas  llenas  de  ingenio,  la  habilidad  táctica,  el 
estudio  del  terreno  en  las  batallas  campales,  la  con- 
conquista de  fuertes,  castillos  y  ciudades.  Podemos  re- 
presentarnos su  ardor  y  entusiasmo  en  las  victorias  de 
Seminara,  Ceriñola  y  Careliano  (1503),  y  el  orgullo 
que  sentiría  al  ser  nombrado  por  el  Gran  Capitán,  que 
conocía  los  nombres  de  sus  soldados  y  les  animaba 
en  la  batalla  llamándoles  a  cada  uno  por  el  suyo,  cosa 
que  tanto  halaga  a  todos.  Lección  que  él  aprendió  y  la 
puso  en  práctica  en  sus  campañas. 

En  r5o6  conocería  a  don  Fernando,  que  se  presen- 
tó en  Nápoles  después  de  las  desavenencias  con  su 
yerno  Felipe  el  Hermoso. 

Desde  1495  hasta  1508  estuvo,  pues,  a  las  órdenes 
de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  participó  en  sus 
glorias,  que  eran  las  glorias  de  España,  y  se  formó  el 
hombre  imperial  que  verdaderamente  él  fué.  Mucho 
aprendió  en  la  escuela  «en  la  que  se  aprendía  aquel 
juego  de  suavidad,  de  firmeza,  de  energía,  de  violencia 
y  de  jovialidad  que  es  preciso  conocer  para  mandar».  (2) 

Es  casi  seguro  que  en  estas  campañas  conoció  al 
padre  de  los  famosos  Pizarros  del  Perú,  pues  en  ellas 
fué  capitán,  y  no  de  los  menos  famosos,  ya  que  el  Gran 
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Capitán  le  encomendó  algunas  comisiones  delicadas  y 
de  responsabilidad.  No  me  cabe  duda  que  aquí  se  en- 
cierra la  raíz  de  la  adhesión  y  fidelidad  que  después 
tuvo  a  los  hijos  en  el  Perú  ;  y  aunque  no  fueran  amigos, 
pues  él  era  entonces  un  simple  soldado  y  Pizarro  uno  de 
los  primeros  capitanes,  es  casi  seguro  que  le  conocería 
de  cerca  y  que  muchas  veces  hablaría  con  él.  Es  natural 
que  andando  el  tiempo,  ya  en  el  Perú,  contara  a  los  hi- 
jos muchas  proezas  y  anécdotas  de  su  padre  en  Italia, 
y  que  esto  le  acercara  más  a  los  Pizarros,  que  no  de- 
bieron tener  mucho  contacto  con  su  padre. 

En  1508  el  Gran  Capitán  se  volvió  a  España  y  que- 
dó de  Virrey  de,  Nápoles  don  Ramón  Cardona,  sobrino 
de  Fernando  V.  de  Aragón ;  con  él  continuaron  las  gue- 
rras contra  los  franceses  en  distintos  sitios  (151 1).  Pero 
ya  no  era  el  mismo  capitán  hábil  y  valiente,  aunque 
eran  los  mismos  tercios  casi  siempre  invencibles  ;  fue- 
ron, sin  embargo,  vencidos  luchando  contra  doble  nú- 
mero en  la  batalla  de  Rávena  (15 12),  donde  ya  nues- 
tro Carvajal  era  alférez,  y  debemos  creer  que  no  llegó 
allí  sino  derrochando  valor  e  inteligencia.  No  cabe  duda 
que  el  Gran  Capitán  ejerció  sobre  él  una  gran  influen- 
cia, que  le  duró  toda  la  vida. 

Nápoles  quedó  definitivamente  en  poder  de  don 
Fernando  en  15 13.  En  fsta  época  debemos  poner  lo 
que  dice  Santa  Clara :  «Que  fué  después  criado  y  sir- 
vió mucho  tiempo  al  Cardenal  de  la  Santa  Cruz — ,  don 
Bernardino  López  de  Carvajal,  cuando  tuvo  aquellas 
muy  grandes  competencias  con  el  Papa  Julio  II.  De 
manera  que  este  hombre  se  mostró  en  Italia  por  algo  y 
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en  el  Perú  por  mucho  más,  que  si  allá  en  Italia  perma- 
neciera en  servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  fuera  seña- 
lado hombre ;  aunque  por  acá  fué  muy  nombrado,  no 
por  los  servicios.»  (3) 

El  Cardenal  Bernardino  de  Carvajal,  perteneciente 
a  una  noble  familia  de  Plasencia,  había  sido  enviado 
como  Embajador  ante  Alejandro  VI  por  los  Reyes 
Católicos,  y  el  Papa  le  hizo  Cardenal  en  1493.  Ene- 
mistado con  el  Papa  Julio  II  se  unió  al  Rey  de  Fran- 
cia y  se  retiró  a  Pisa,  donde  reunió  a  varios  cardena- 
les y  obispos  para  deponer  al  Papa.  Este  le  excomulgó 
y  le  quitó  el  cardenalato.  Fué  perdonado  más  adelan- 
te por  el  Papa  León  X  y  murió  en  Roma  en  1523.  De- 
bemos, pues,  suponer  que  Carvajal  estuvo  a  su  servicio 
como  hombre  de  armas  y  quizá  como  hombre  de  confian- 
za de  este  inquieto  Cardenal  entre  los  años  13  y  23  en 
que  murió,  pues  Santa  Clara  añade:  ((Y  dicen  que  fué 
clérigo  de  evangelio,  y  más  dijeron  que  por  respeto  del 
dicho  Cardenal  alcanzó  del  Papa  Julio  II  (murió  en 
1513)  que  se  pudiera  casar,  pues  no  podía,  siendo  clé- 
rigo, por  ciertas  muertes  que  había  hecho  en  Italia 
(esto  no  se  compagina  bien) ;  y  así  se  casó  después  con 
una  viuda  honrada  llamada  Catalina  Ley  ton.  Y  les 
casó  el  limo.  Virrey  don  Antonio  de  Mendoza  cuando 
pasó  a  la  nueva  España,  que  hasta  allí  la  tuvo  por 
amiga.»  (4) 

También  hay  que  tener  en  cuenta  esta  época  de  su 
vida  para  llegar  a  entender  su  carácter,  un  tanto  con- 
tradictorio. Asistió  muchas  veces  en  Roma  a  las  luchas 
entre  eclesiásticos,  presenció  la  corrupción  de  la  corte 
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romana  y  tomó  parte  en  todas  estas  luchas  en  que  el 
papado  se  veía  envuelto,  unas  veces  para  defenderse 
y  otras  para  atacar.  De  ahí  su  falta  de  respeto  un 
tanto  volteriana  y  tan  poco  española  a  las  cosas  religio- 
sas ;  y  el  Renacimiento  estaba  en  su  vigor  y  mayor 
empuje  mientras  él  vivió  en  Italia. 

Muerto  el  Cardenal  de  la  Santa  Cruz  en  1523,  vol- 
vería al  ejército,  y  estuvo  ya  en  las  campañas  del  nor- 
te de  Italia  contra  los  franceses.  Es  casi  seguro  que  se 
encontraba  en  las  compañías  de  Antonio  de  Leyva  en- 
tre los  defensores  de  Pavía  ;  aunque  es  posible  que  vi- 
niera con  las  del  Marqués  de  Pescara  a  salvar  a  los 
sitiados.  De  cualquier  modo  es  cosa  cierta  que  estuvo 
en  la  batalla  de  Pavía,  en  la  que  los  arcabuceros  hicie- 
ron tal  destrozo  en  la  caballería  francesa,  que  no  po- 
demos menos  de  señalarle  como  el  origen  de  su  afición 
al  arcabuz  y  de  la  futura  batalla  de  Guarina.  La  vic- 
toria de  Pavía  y  la  subsiguiente  prisión  del  Rey  de 
Francia — algunos  parecen  indicar  que  Carvajal  fué  de 
los  aprehensores — dejaron  en  él  una  memoria  indeleble 
y  un  orgullo  de  héroe.  Nada  tiene  de  particular  que 
en  su  vida  posterior  lo  recordara  con  frecuencia  y  pu- 
siera en  práctica  las  enseñanzas  que  de  allí  sacó.  Si 
en  el  Perú  se  le  tuvo  siempre  por  hombre  extraordinario 
se  debía  en  gran  parte  a  la  aureola  de  Pavía.  «¡  Es  de 
los  de  Pavía!)),  decían. 

En  1526  se  formó  la  Liga  Clementina  contra  Espa- 
ña y  volvió  a  comenzar  la  lucha,  uno  de  cuyos  episo- 
dios más  desgraciados  fué  el  terrible  saco  de  Roma 
por  las  tropas  semisublevadas  del  Condestable  de  Bor- 
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bón  y  Frunderberg,  que,  para  resarcirse  de  las  pagas 
debidas,  les  obligaron  a  ir  sobre  Roma  en  1527.  Bor- 
bón  murió  en  el  asalto  y,  según  dicen,  el  primero  que 
entró  en  la  brecha  fué  nuestro  Carvajal,  ya  capitán. 
Por  haber  peleado  como  bueno  no  se  acordó  del  botín, 
«porque  es  ordinario  que  mientras  pelean  los  buenos 
soldados,  saquean  y  gozan  de  la  presa  los  no  tales», 
dice  Garcilaso. 

Pero  tres  o  cuatro  días  después,  viéndose  sin  pro- 
vecho de  ninguna  clase,  acertó  a  entrar  en  la  casa 
abandonada  de  un  notario  de  los  principales,  y  viendo 
tanto  legajo  comprendió  en  seguida  que  de  algo  le  val- 
drían, y  se  llevó  seis  muías  cargadas  de  documentos  ; 
y  así  fué,  pues  cuando  se  pasó  la  tormenta  el  notario 
dió  en  rastrear  sus  documentos,  y  hallándolos  en  manos 
de  Carvajal  le  dió  mil  ducados  por  ellos.  ' 

Continuó  en  las  guerras  de  Italia  hasta  salir  de  allí 
cuando  ya  tenía  más  de  sesenta  y  cinco  afios,  con  mu- 
cha gloria,  poco  dinero  y  sin  posición  algima  que  le 
permitiera  ponerse  a  cubierto  de  las  necesidades  de  la 
vida  en  la  hora  de  la  vejez.  Debió  volver  amargado 
como  otros  muchos  capitanes  de  la  época  y  dispuesto  a 
pedir  mercedes  en  España  por  tantos  servicios  rendi- 
dos en  cuarenta  afios  de  campañas.  Es  lástima  que  los 
autores  no  nos  den  más  detalles  de  su  vida  durante 
este  tiempo,  pues  no  cabe  duda  que  estos  cuarenta  años 
de  vida  en  Italia  son  la  base  para  poderle  comprender ; 
aquí  está  toda  su  educación  militar  y  mucha  de  la  civil, 
aquí  adquirió  su  arte  de  la  guerra  y  su  falta  de  respeto 
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alo  religioso.  Su  genio  alegre,  decidor  y  agudo,  se  des- 
arrolló allí  en  la  época  del  Renacimiento. 

«Venido  que  fué  a  España  (probablemente  el  32), 
residió  algún  tiempo  en  la  encomienda  de  Heliche  por 
mayordomo  della»  (5).  Otros  dicen  que  tomados  los 
mil  ducados  del  notario  se  sirvió  de  ellos  para  pasar  a 
las  Indias,  pero  me  parece  que  a  un  soldado  de  fortu- 
na no  le  habían  de  durar  los  mil  ducados  siete  años, 
del  1527  al  34. 

En  este  año  se  preparaba  don  Antonio  de  Mendoza 
para  pasar  a  Méjico  como  Virrey,  y  con  él  se  debió  de 
arreglar  para  que  le  tomara  a  su  servicio  y  le  llevara  en 
su  compañía.  Y  allá  fué  con  su  mujer,  doña  Catalina 
Ley  ton,  señora  muy  honrada  y  noble  del  reino  de  Por- 
tugal, y  muy  respetada  después  por  los  españoles  del 
Perú  por  su  bondad.  (6) 

En  Méjico  estuvo  al  servicio  del  Virrey,  que  le  dió 
el  corregimiento  del  pueblo  de  Ayotzingo,  que  le  daba 
por  año  200  pesos,  quizá  como  algo  de  recompensa  por 
servicios  hechos  en  Italia.  Más  adelante  fué  enviado 
al  Perú  al  mando  de  200  hombres  aguerridos  cuando 
Francisco  Pizarro,  \aéndose  en  el  apuro  de  la  revolu- 
ción de  Manco  Inca,  pidió  socorros  a  Méjico.  Y  aun- 
que^ llegó  cuando  ya  había  pasado  el  peligro  (1536),  no 
por  eso  dejó  de  ser  recompensado  por  Pizarro,  que  le 
dió  una  encomienda  en  la  jurisdicción  del  Cuzco,  de 
donde  fué  vecino. 

Hay  otro  asunto  que  no  sé  qué  pensar  de  él ;  según 
Cieza  de  León  (7),  en  alguna  ocasión  en  que  le  critica- 
ban por  lo  que  tomaba  dijo ;  «Pese  a  tal  que  lo  que  él 
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robaba  no  era  para  hacer  mayorazgo  a  su  hijo  Pab':- 
Uos,  que  hacía  veinte  años  que  era  ahorcado,  y  que 
todo  el  dinero  que  habla  era  para  el  servicio  del  Go- 
bernador.» Esto  y  no  otra  cosa,  que  yo  sepa,  debe  ser 
el  origen  de  la  afirmación  de  Jiménez  de  la  España  de 
que  «tuvo  un  hijo  llamado  Pablillos».  Según  el  doctor 
Loredo  es  una  de  las  salidas  de  Carvajal,  como  si  di- 
jera:  ((Pedazo  de  molondro,  ¿no  veis  que  para  mí  no 
necesito  ya  dinero,  pues  soy  viejo  y  como  no  tengo 
mágj  hijos  que  el  moro  Muza  (o  séase  Pablillos),  que  ya 
murió  ?  ¿  Para  qué  lo  voy  a  querer  sino  para  llevar  ade- 
lante este  asunto  de  mi  señor  el  Gobernador  ?  »  De  todos 
modos  echemos  una  pequeña  cuenta :  si  hacía  veinte 
años  ((que  era  ahorcado»,  no  llegaría  a  tal  estado  an- 
tes de  los  veinte,  y  en  este  caso  son  cuarenta  años, 
e^  decir,  debió  de  nacer  allá  hacia  el  seis  o  el  siete  du- 
rante las  campañas  de  Nápoles.  Esperemos  nueva  luz 
sobre  este  como  sobre  otros  asuntos. 

Según  Santa  Clara,  era  ((hombre  de  cuerpo  doblado 
y  espaldudo,  verdinegro  y  medio  coxo,  tenía  siempre 
los  ojos  encarnados»  (8).  Zarate  dice  (9)  que  era  hom- 
bre de  mediana  estatura  y  colorado  ;  diestro  en  las  cosas 
de  la  guerra  por  el  gran  uso  que  de  ella  tenía.  Fué 
mayor  sufridor  de  trabajos  que  requería  su  edad  (era 
de  ochenta  años,  según  él  decía),  porque  por  maravi- 
lla no  se  quitaba  las  armas  ni  de  día  ni  de  noche,  y  cuan- 
do era  necesario  tampoco  se  acostaba  ni  dormía  más 
queíun  poco  recostado,  hasta  que  se  le  cansaba  la  mano 
en  que  reposaba  la  cabeza.  Era  muy  gran  bebedor  y 
cuando  no  tenía  del  vino  de  Castilla,  bebía  del  que  hacen 
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los  indios.  Fué  muy  cruel  de  condición,  mató  a  mucha 
gente  por  causas  muy  livianas  y  sin  ninguna  culpa,  salvo 
por  parecerle  que  conventa  a  la  disciplina  militar  (lo)  ;  y 
a  los  que  mataba  era  sin  compasión,  antes  diciéndoles  do- 
naires y  cosas  de  burla  y  mostrándose  con  ellos  muy 
criado  y  comedido»  (li). 

«Era  de  gran  inteligencia,  resoluciones  claras  y  de 
gran  dureza  de  carácter.  Tenía  el  contraste  de  ser 
cruel  y  humorista,  y  aunque  era  audaz  y  hasta  el  extre- 
mo, no  era  imprudente».  «Tuvo  la  milicia  por  ídolo  y 
preciábase  más  de  soldado  que  de  cristiano,  pero  no 
fué  tan  malo  como  dicen  los  historiadores,  porque  cum- 
plía siempre  su  palabra  y  era  agradecido».  «Muy  ami- 
go de  sus  amigos  y  mortal  enemigo  de  sus  enemi- 
gos» (I2). 

«La  longevidad  que  alcanzó  es  la  prueba  más  evi- 
dente de  lo  morigerado  de  sus  costumbres,  y  lo  que 
abona  que  no  fué  dado  al  vino,  como  algunos  escriben. 
Asegurábase,  por  el  contrario,  que  su  ordinaria  be- 
bida compuesta  de  miel  y  agua  era  lo  que  le  conser- 
vaba robusto»  (13). 

«Era  una  especie  de  ogro,  dice  Palma,  un  tipo  le- 
gendario, hombre  enigma.  Grande  y  pequeño,  gene- 
roso y  mezquino,  noble  y  villano  ;  fué  Carvajal  una 
contradicción  viviente.  Con  sentimientos  religiosos  que 
no  eran  los  de  aquella  época  con  una  palabra  en  la 
que  bullía  el  chiste  gracioso  o  el  sarcasmo  del  hom- 
bre descreído,  con  una  crueldad  que  trae  a  la  memo- 
ria los  tiranos  de  la  Roma  pagana,  hay  que  admirar  en 
é4  la  lealtad  al  amigo,  su  abnegación  y  la  energía  de 
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su  espíritu.  Celoso  de  la  disciplina  de  sus  soldados  en- 
tendido y  valiente  capitán,  es  segfuro  que  de  haber 
seguido  sus  consejos  otro  gallo  le  cantara  a  Piza- 
rro».  (14). 

He  aquí  un  pequeño  muestrario  de  lo  que  diversos 
autores  piensan  de  Carvajal,  aunque  en  su  mayor  par 
te  influidos  por  los  primeros  cronistas. 

Sabidas  en  España  la  muerte  de  Almagro  y  sus  con- 
secuencias, enviaron  un  juez  encargado  de  ver  de  par- 
te de  quién  estaba  la  razón  ;  y,  mientras  éste  llegaba, 
los  partidarios  de  EHego  de  Almagro,  «el  Mozo»,  ma- 
taron al  Marqués  D.  Francisco  Pizarro.  En  esta  oca- 
sión era  uno  de  los  alcaldes  del  Cuzco  Francisco  de 
Carvajal  y  cuando  llegaron  los  representantes  de  Al- 
magro a  tomar  la  autoridad  en  sus  manos,  los  alcal- 
des «y  cabildo  determinaron  de  no  les  recibir,  aunque 
tampoco  se  atrevieron  a  denegarlo  abiertamente»  (15V 
El  otro  alcalde  depuso  pronto  su  vara  por  miedo  y 
entonces  le  dijo  Carvajal:  «que  dejase  la  vara  si  tanto 
era  su  miedo  y  que  Julio  César,  siendo  más  Señor,  ha- 
bía muerto  a  manos  de  sus  enemigos»  ;  manifestando 
así  su  posición  en  aquel  momento,  aunque  sin  efecto, 
pues  los  de  Diego  de  Almagro  se  apoderaron  de  la 
ciudad.  Carvajal  y  la  mayor  parte  de  los  vecinos  se 
salieron  sin  ruido  y  tomaron  la  dirección  del  Collao, 
desde  donde  mandaron  a  llamar  a  Perálvarez  de  Hol- 
guín,  que  con  un  grupo  de  soldados  iba  a  descubrir. 
Venido  y  reunidos  un  buen  número  de  soldados,  se 
volvieron  sobre  el  Cuzco,  le  tomaron  sin  lucha  y  con 
Perálvarez  de  Holguín  al  frente  se  fueron  al  valle  de 
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Jauja  y  después  hacia  Trujillo  al  encuentro  de  Vaca 
de  Castro  que  bajaba  de  Quito. 

Los  almagristas  se  pusieron  fuera  de  la  ley  levan- 
tándose contra  Vaca  de  Castro,  el  Juez  que  venía  a 
dirimir  la  contienda  y  a  la  vez  traía  provisión  para  ser 
Gobernador  en  caso  de  morir  Francisco  Pizarro.  Al- 
rededor del  nuevo  Gobernador  se  reunieron  no  sólo 
los  pizarristas,  sino  gran  número  de  españoles  que  no 
veían  con  buenos  ojos  los  desafueros  de  los  almagris- 
tas que  habían  comenzado  a  apoderarse  de  los  bienes 
de  sus  contrarios,  como  hicieron  en  el  Cuzco  con  los 
bienes  de  Carvajal,  que  ya  estaba  con  las  tropas  del 
Presidente. 

Este  hizo  todo  lo  posible  para  que  Almagro  y  los 
suyos  se  sometieran,  pero  viendo  que  no  era  posible 
se  decidió  a  darles  la  batalla  y  someterlos  por  la  fuer- 
za. Carvajal,  que  como  militar  estaba  rodeado  de  la 
atmósfera  de  Pavía,  fué  nombrado  Sargento  Mayor, 
y  él  el  que  decidió  al  Gobernador  a  dar  la  batalla  en 
Chupas  el  i6  de  septiembre  de  1542. 

Almagro  contaba  con  menos  gente  que  Vaca  de 
Castro  (517  hombres),  pero  bien  armados  y  con  bue- 
na artillería  ;  los  del  Gobernador  eran  unos  700,  pero 
mal  armados  y  casi  sin  artillería.  Las  tropas  entraron 
en  batalla  «como  si  fueran  a  fiesta  donde  estuvieran 
convidados». 

Dispuestos  para  la  batalla  y  viendo  Carvajal  que 
si  se  atacaba  de  frente  recibirían  mucho  daño,  pues 
tenían  allí  la  artillería,  que  aunque  no  lanzaba  más 
que  pelotas  de  piedra  siempre  producían  su  efecto, 
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guió  por  un  camino  cubierto  por  una  colina.  El  iba 
delante  de  los  soldados  diciendo  donaires  para  ani- 
marles, pero  al  llegar  a  campo  descubierto,  una  des- 
carga de  artillería  les  abrió  una  brecha  en  la  compañía 
y  Carvajal,  tirando  su  yelmo  y  la  coraza,  se  precipitó 
hacia  los  cañones  diciendo :  «Buenos  caballeros,  ade^ 
lante,  adelante,  andad  sin  pavor  y  no  tengáis  en  nada 
los  arcabuces  y  miradme  a  mí  cuán  grueso  soy  y  voy 
delante  sin  tenerle  ningún  miedo»  (i6).  Y  todos,  con 
el  ejemplo  del  Sargento  Mayor,  acometiron  con  tanta 
füria  que  llegaron  a  la  artillería  contraria  sin  darles 
tiempo  a  que  disparasen  otra  vez.  La  lucha  fué  muy 
dura  y  no  se  decidía  la  suerte  por  ninguno  de  los  dos 
bandos,  pues  los  de  Almagro  peleaban  desesperados  ; 
Carvajal  iba  de  una  parte  a  otra  gritando  :  «Vergüen- 
za, vergüenza,  caballeros  del  Cuzco,  que  no  es  tiem- 
po ya  de  que  esos  traidores  duren  en  el  campo»  (17). 

Se  peleó  con  igual  ardor  por  ambas  partes  y  la 
victoria  estuvo  por  mucho  tiempo  indecisa,  pero  al 
final  fueron  derrotados  los  almagristas,  muriendo  mu- 
chos (de  300  a  500  de  ambas  partes)  y  los  demás  huye- 
ron por  los  campos  a  esconderse  o  en  busca  de  segu- 
ridad. 

Después  de  tan  señalada  victoria,  el  Gobernador 
alabó  en  especial  a  Carvajal,  que  sin  temor  de  caño- 
nes ni  arcabuces  había  ido  al  frente  de  sus  soldados  y 
acudido  allí  donde  la  refriega  era  más  fuerte  y  más 
se  necesitaba  su  presencia. 

Y  como  alguno  quizás  se  sonría  al  ver  los  minúscu- 
los ejércitos  que  con  tanto  fragor  se  enfrentaban,  y 
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lo  mismo  sucederá  en  adelante,  pondremos  aquí  unas 
plabras  de  W.  Prescott  muy  pertinentes :  «El  lector, 
acostumbrado  a  las  grandes  masas  empleadas  en  las 
guerras  europeas,  se  sonreirá  al  contemplar  las  esca- 
sas- fuerzas  de  los  españoles.  Ningún  ejército  hasta  el 
período  de  que  vamos  hablando  había  contada  mil 
hombres.  Pero  no  es  el  número  el  que  da  la  impor- 
tancia a  la  acción,  sino  las  consecuencias  que  ésta  trae 
consigo,  la  magnitud  de  la  escena  y  el  valor  de  los 
actores.  Cuanto  más  limitados  sean  los  medios,  ma" 
yor  debe  ser  la  ciencia  que  se  necesita  para  emplear 
los ;  así,  olvidando  la  pobreza  de  los  materiales,  fi- 
jemos nuestra  atención  en  la  conducta  de  los  autores 
y  en  la  grandeza  de  los  resultados»  (i8). 

Después  de  la  batalla,  Carvajal  se  fué  a  su  casa 
del  Cuzco,  donde  le  encontramos  el  1543,  figurando 
con  frecuencia  en  la  información  que  se  abrió  en  fa 
vor  de  Vaca  de  Castro,  y  al  parecer  en  buenas  rela- 
ciones con  él. 

(1)  El  conde  Navarro,  famoso  Capitán  e  ins:eniero  español, 
inventor  de  las  minas,  a  quien  más  tarde,  por  sus  méritos  le  die- 
ron el  título  de  Conde. 

(2)  Jorge  Vigón  :  El  Gran  'Capitán,  pág.  56. 

(3)  Gutiérrez  de  Santa  Clara  :  Guerras  Civiles  del  Perú.  T  I 
página  259. 

(4)  G.  De  Santa  Clara:  Ibidem.  Parece  absurdo  que  pidiera 
dispensa  el  año  13  para  casarse  el  34  y  sobre  todo  por  la  razón 
que  él  da ;  el  haber  dado  muerte  no  era  impedimento  para  casarse. 

(5)  Zarate:  Historia  del  Perú.  Part.  V,  Cap.  XIV. 

(6)  Algunos  de  los  que  después  le  pintan  con  tan  negros  co- 
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lores,  como  Zarate,  dicen  que  no  estaban  casados  en  el  Pera, 
pero  Garcilaso,  que  les  conoció  personalmente,  lo  rechaza  indig- 
nado, como  otros  muchos  infundios. 

(7)  CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Qiñto.  Cap.  CCXVII,  pág.  263. 

(8)  G.  DE  Santa  Clara  :  T.  VI,  pág.  130. 

(9)  Unos  dicen  que  era  alto  y  fuerte,  más  de  seis  pies  v  250 
libras  de  peso  ;  Zárate,  de  mediana  estatura,  y  Jiménez  de  la  Es- 
pada, pequeño. 

(10)  El  subrayado  es  mío,  pero  me  parece  que  esa  es  ;a  cla- 
ve de  su  tan  exagerada  crueldad. 

(11)  Zárate:  Part.  V.  Cap.  XIV 

(12)  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  T.  VI,  pág.  130. 

(13)  P.  Cappa:  Estudios  Críticos.  T.  IV  apéndice  IX. 
{14)   Ricardo  Palma:  El  Demonio  de  ¡os  Andes.  Folleto. 

(15)  Zárate:   Lib.  IV,  Cap.  IX. 

(16)  CiEZA  de  León  :  Giterro  de  Quito.  T.  II,  Cap.  78. 

(17)  Oeza  :  Ibidetn. 

(18)  W.  Prescott:  Coftquista  del  Perú.  T.  II.  Part.  IV.  capi- 
tulo VI. 
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CAPITULO  II 


LAS  NUEVAS  LEYES 

Al  llegar  los  españoles  a  América  y  conquistar  te* 
rritorios  inmensos,  era  imposible  en  absoluto  que  se 
dedicaran  al  trabajo  de  las  tierras  ;  tenían  primero  que 
aquietarlas  y  después  continuar  con  el  arma  al  brazo 
para  protegerlas  de  indios  fronterizos  o  levantiscos. 

Por  otra  parte,  los  españoles  eran  escasísimos,  unos 
cuantos  en  cada  provincia.  ¿Cómo  iban  éstos  solos  a 
edificar  ciudades  y  casas,  levantar  puentes,  descuajar 
bosques  para  hacer  sus  siembras ;  hacer,  como  decía 
Valdivia  de  sí,  «de  poblador,  criador,  sustentador, 
conquistador,  y  descubridor  ».  Es  sencillamente  absur- 
do si  bien  se  piensa.  Necesitaba,  pues,  el  español  ayu- 
da y  era  el  indio  lo  más  cercano  que  tenía  a  su  alcan- 
ce ;  pero  que  los  indios  no  querían  trabajar  era  cosa 
sabida  de  todos.  Con  necesidades  mínimas  en  comi- 
da, vestido  y  demás ;  la  tierra  feracísima  que  les  con- 
vidaba con  los  frutos  naturales,  nunca  se  molestaba 
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ni  aún  para  ayudar  a  su  mujer  y  a  sus  hijos  en  los 
pequeños  trabajos  de  recolección. 

Llegó,  pues,  una  raza — ^la  española  u  otra  cual- 
quiera hubiera  sido  lo  mismo,  dado  el  sistema — ,  y  al 
querer  trazar  pueblos,  hacer  casas  que  no  fueran  bohíos 
indios,  hospitales  y  escuelas,  caminos  y  puentes,  cul- 
tivos en  g-rande,  explotación  de  minas,  todo,  en  fin,  lo 
que  la  nueva  civilización  lleva  consigo,  y  necesaria- 
mente tuvo  que  echar  mano  del  indio.  Y  si  no  era  por 
voluntad  debía  ser  por  fuerza,  so  pena  de  no  poder 
implantar  la  civilización  que  se  llevaba  ;  o  de  que  la 
raza  conquistadora  se  hubiera  reducido  al  salvajismo 
de  los  naturales  del  país,  o  de  haber  empleado  el  sis- 
tema inglés  de  ocupación  paulatina,  con  exclusión  y 
desaparición  absoluta  del  elemento  nativo.  ¿Y  qué  se- 
ría de  la  civilización  actual  de  América  ?  ¿  De  su  rique- 
za, que  no  consiste  en  metales  nativos,  sino  en  los  cul- 
tivos llevados  por  España?  Pésense  las  razones  vistos 
los  resultados,  y  los  que  hoy  gozan  de  esta  civilización 
serán  los  primeros  en  decir  que  valía  la  pena. 

Conocida  desde  el  principio  esta  aversión  del  indio 
al  trabajo,  se  determinó  encomendar  a  los  conquista- 
dores un  territorio  determinado  con  sus  indios  para 
que  le  sirvieran  en  sus  trabajos,  con  la  condición  de 
que  les  dirigiera  en  la  vida  ordinaria,  les  enseñara  las 
artes  y  la  civilización  española,  y,  sobre  todo,  que  les 
instruyera  en  las  verdades  de  nuestra  religión,  lo  que 
podía  hacer  por  medio  de  un  capellán. 

«Este  hombre  de  encomienda  es  una  merced  hecha 
por  ley  antigua  de  los  Reyes  de  Castilla,  a  los  que  descu- 
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brieren  y  pacificaren  y  poblaren  en  las  Indias,  en  que  les 
hacen  merced  de  aquellos  indios  que  en  su  título  o  cédu- 
la se  contienen,  los  tengan  en  encomienda  (que  es  tanto 
como  decir  a  su  cargo)  todos  los  días  de  su  vida  y  des- 
pués de  su  hijo  o  hija  mayor  y  por  defecto  de  hijos 
su  mujer,  no  más.  Y  estos  tales  son  llamados  enco- 
menderos ;  y  es  a  su  cargo  mirar  por  el  bien  espiritual 
y  temporal  de  los  indios  de  su  encomienda.  Y  los  in- 
dios, supuestas  las  condiciones  de  la  encomienda,  son 
por  respeto  dallas  obligados  a  dar  a  sus  encomende- 
ros cada  un  año  cierta  cantidad  de  oro  y  otras  cosas 
en  que  están  tasados  por  los  jueces  y  visitadores,  para 
el  sustento  de  los  encomenderos»  (i).  «Fúndase  esto, 
dice  un  escritor  del  siglo  xvi,  en  que  la  república  no  se 
puede  gobernar  ni  sustentar,  como  conviene,  sin  que 
los.  indios  ayuden  con  su  trabajo  personal  a  los  espa- 
ñoles para  hacer  por  sus  personas  lo  que  es  menester 
en  sementeras,  minas  y  edificios»  (2). 

Este  mismo  es  el  sentir  del  moderno  historiador 
don  Vicente  Sierra  cuando  dice :  «El  origen  de  los 
repartimientos  obedece  a  necesidades  económicas  evi- 
dentes, pues  sin  el  trabajo  del  indio  la  conquista  hu- 
biera terminado  por  hambre,  pero  llevó  consigo  ínti- 
mamente aparejado  en  sentido  moral  que  no  puede 
ser  negado  sino  por  quienes  han  llegado  a  la  condi- 
ción de  que  hasta  los  actos  más  bellos  del  espíritu 
humano  son  simple  reflejo  de  la  estructura  económi- 
ca» (3).  Y  gracias  a  esto  se  colonizó  América  en  tan 
poco  tiempo. 

Ello  no  quiere  decir  que  los  conquistadores,  mu- 


chos  de  ellos  rudos  e  ineducados,  al  verse  amos,  seño- 
res y  dueños,  no  abusaran  de  su  saber  y  del  poder 
que  las  daba  la  corona,  para  hacerse  ricos  cuanto  an- 
tes ;  entra  de  lleno  en  la  naturaleza  humana.  Porque 
«la  conquista  fué  hecha  con  hombres,  es  decir  con 
seres  a  lo  sumo  perfectibles  ;  hombres  capaces  de  to- 
das las  pasiones  humanas,  de  manera  que  con  la  his- 
toria de  la  conquista  lo  mismo  se  pueden  hacer  libros 
relatando  lo  miserable  que  exaltando  lo  heroico  ;  pero 
lo  importante  no  es  acumular  anécdotas,  sino  percibir 
el  módulo  dominante  en  toda  la  gesta  en  su  integri- 
dad conceptual  y  categórica  y  ese  fué  el  sentido  reli- 
gioso que  tuvo  la  conquista»  (4). 

Se  dieron  abusos  y  podemos  decir  que  frecuentes, 
y  las  quejas  de  los  religiosos — dominicos,  francisca- 
nos, agustinos,  jesuítas  y  de  todos  los  misioneros  y 
protectores  de  indios  que  todos  se  consideraban  con 
derecho  a  escribir  al  rey  y  decirle  lo  que  allí  pasaba — 
llegaron  muchas  veces  a  la  Corte  y  nuestros  Católicos 
Reyes  intentaron  ponerles  remedio,  tratando  incluso 
de  quitar  las  encomiendas,  pero  viendo  los  grandes  in- 
convenientes que  de  ello  se  seguían  volvieron  a  poner- 
las, procurando  poner  más  cortapisas  para  aminorar 
todo  lo  posible  los  abusos  que  en  contra  de  los  indios 
se  cometían.  Porque  «las  encomiendas,  su  licitud,  su 
oportunidad,  en  sí  y  en  sus  abusos,  dieron  pie  como 
ningún  punto  de  derecho  o  moral  a  larguísimas  con- 
sultas, pareceres  de  teólogos  y  juristas,  reclamaciones 
de  conquistadores,  quejas  de  frailes,  tratados  en  le- 
tra de  molde,  arremetidas  en  los  pulpitos,  perplejida- 
-  50  - 


des  en  los  confesionarios,  cédulas  reales  que  iban  y 
venían  al  compás  de  cómo  triunfase  una  opinión  o  su 
jcontraria ;  el  forcejeo  de  intereses  creados,  legítimos 
o  legales  de  los  fuertes  contra  las  trabas  que  la  moral 
y  la  piedad  con  los  débiles  les  ponían  (5). 

Al  fin,  tantos  fueron  los  gritos  de  algunos,  en  es- 
pecial del  P.  Las  Casas,  contra  las  encomiendas  y  en- 
comenderos, que  el  año  1542  se  dieron  las  llamadas 
Leyes  Nuevas,  por  las  que  se  seprimían  las  encomien- 
das, y  se  dieron  ciertas  ordenanzas  de  las  que  las  prin- 
cipales son  estas : 

1.  *  Que  después  de  la  muerte  de  los  conquistado- 
res y  pobladores  que  tuvieran  encomiendas,  no  pasa- 
sen a  sus  herederos. 

2.  *  Que  no  se  cargase  a  ningián  indio,  ni  se  le 
echase  a  las  minas,  pesca  de  perlas,  etc.  Se  les  qui- 
taba además  el  trabajo  personal. 

3.  *  Que  todos  los  encomenderos  que  se  hubiesen 
hallado  en  las  revueltas  de  pizarristas  y  almagristas, 
perdieran  la  encomienda. 

4.  *  Que  no  podían  tener  encomienda  los  que  fue- 
ran o  hubieran  sido  Gobernadores,  Presidentes,  Oido- 
res, Obispos  ;  los  monasterios,  alcaldes,  corregidores, 
etcétera,  etcétera.  Con  lo  cual,  sobre  todo  en  el  Perú, 
todos  quedaban  por  puertas.  «Estas  dos  solas  cláusu- 
las, dice  Fernández  de  Oviedo,  eran  como  una  red  que 
cogía  a  todas  las  Indias».» 

«Estas  Ordenanzas  se  hicieron  en  Madrid,  y  luego  se 
enviaron  los  traslados  dellas  a  diversas  partes  de  las 
Indias,  de  que  se  recibió  muy  gran  escándalo  entre  los 
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conquistadores,  especialmente  en  el  Perú,  donde  más 
general  era  el  daño,  pues  ningún  vecino  quedaba  sin 
quitársele  toda  su  hacienda,  y  tener  necesidad  de  bus- 
car de  comer  de  nuevo»  (6) 

Conquistadores  que  habían  gastado  su  juventud  y 
su  vida,  su  hacienda  y  su  salud  en  dominar  aquellos 
teritorios  en  la  inteligencia  de  que  se  les  habían  de 
dar  en  encomienda,  de  que  habían  de  llegar  a  ser  ricos 
en  territorios  y  en  indios  que  trabajasen  en  parte  para 
ellos,  se  veían  de  la  noche  a  la  mañana  privados  de 
todo.  Y  en  aquella  lucha  de  derechos  entre  el  con- 
quistador y  el  indio,  veían  naturalmente  los  suyos  como 
principalísimos  y  éstos  anulados  sin  recompensa  por  la 
corona.  Esto  les  parecía  por  una  parte  absurdo  y  por 
otra  una  enorme  injusticia.  Si  a  ello  añadimos  la  gran 
distancia  de  la  Corte  y  el  tiempo  contado  en  años  para 
poder  reclamar,  se  comprende  que  se  exacerbaran  al 
punto  de  rebeldía  temporal,  hasta  que  el  Rey,  bien  in- 
formado, decidiera  en  su  favor,  como  no  podía  me- 
nos, por  ser  de  justicia. 

Al  menos,  asi  ellos  lo  creían  y  así  hubieran  pensado 
muchos  de  los  críticos  de  haberse  encontrado  en  su  lugar 
y  circunstancias.  Tratemos  de  tomar  su  punto  de  vista, 
trasladándonos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  y  pensemos 
en  aquellos  rudos  conquistadores  de  inmensos  y  casi 
despoblados  territorios,  dominados  a  fuerza  de  trabajo 
sin  paralelo  en  la  historia,  de  enfermedades  y  guerras 
crueles  ;  territorios  que  se  considraban  en  cierto  modo 
del  que  los  conquistaba  y  veamos  si  iban  descarriados  al 
pensar  que  se  cometía  con  ellos  una  enorme  injusticia 
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que  un  príncipe  cristiano  no  debía  cometer ;  y  si  no  era 
para  decir  con  aquel  que  escribió  en  el  muro :  «a  aquel 
que  viniere  a  quitarme  los  bienes  que  con  tanto  trabajo 
gané,  quitaréle  yo  la  vida».  No  es  de  extrañar  que 
patéticos  «mostraran  los  dientes  caídos  de  comer  maíz 
tostado...  otros,  grandes  heridas  y  pedradas  ;  aquéllos, 
grandes  bocados  de  caimanes...  se  quejaban  de  que  ha- 
biendo derramado  su  sangre  en  ganar  el  Perú,  el  Em- 
perador les  quitaba  esos  pocos  vasallos  de  que  les  ha- 
bía hecho  merced»  (7). 

Y  no  eran  sólo  los  del  Perú  los  que  protestaban ; 
de  todas  las  Indias  llegaban  quejas.  «Atónitos  queda- 
mos y  faltos  de  juicio,  porque  no  hallamos  cómo  ha- 
yan sido  tan  grandes  nuestras  maldades  que  merezca- 
mos un  juicio  tan  riguroso,  sin  mezcla  de  ninguna  cle- 
mencia», decían  los  de  Guatemala  al  Rey  (8).  Porque, 
la  verdad,  como  decían  los  del  Perú,  sin  indios  no  hay 
Indias. 

«Retirar  las  encomiendas  dadas  por  dos  vidas  a  los 
conquistadores  para  colocarlas  en  la  cabeza  del  Rey,  y 
otorgar  a  los  indios  el  uso  de  su  propia  voluntad  para 
servir  o  no  al  español,  tales  eran  las  aspiraciones  de 
los  reformistas  del  Consejo  que  por  mala  ventura  aco- 
gieron las  utopías  del  P.  Las  Casas.  Paridisíacas  en  su 
esencia,  innegablemente  loables  en  sus  propósitos  hu- 
manitarios, no  es  menos  cierto  que  su  imposición  a  los 
pocos  años  de  ganada  la  tierra,  cancelaba  injustamente 
las  donaciones  hechas  en  pago  a  los  servicios  a  la  co- 
rona y  condena  a  muerte  a  los  pobladores  al  sustraer 
de  una  plumada  la  única  mano  de  obra  existente  para 
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labrar  la  tierra,  criar  ganado  y  explotar  minas...  la 
falta  de  percepción  del  problema  político  social,  por 
parte  de  Las  Casas,  la  exageración  de  los  cargos  for- 
mulados para  alcanzar  sus  fines — exageración  tan  im- 
perdonable que  aún  pesan  injustamente  sobre  España 
los  restos  de  la  leyenda  negra  que  ella  engendró — ,  la 
intransigencia  en  sus  puntos  de  vista,  la  fe  depositada 
en  él  por  Carlos  V,  fueron  causas  para  que  en  la  junta 
convocada  se  pasara  por  alto  el  temor  de  que  la  aplica- 
ción brusca  de  las  ordenanzas  fuera  acogida  como  un 
desposeimiento  intolerable»  (9). 

«Todo  lo  que  se  diga  en  alabanza  del  espíritu  huma- 
nitario de  estas  leyes  nos  parece  poco,  pero  todo  lo 
que  se  diga  de  su  falta  de  visión  parece  poco  tam- 
bién» (10).  Y  lo  más  extraño  no  es  que  Las  Casas  pi- 
diera esto  y  mucho  más  estando  como  estaba  emperra- 
do en  ello,  sino  que  el  Emperador  tan  cauto  y  tan  sa- 
bio en  sus  decisiones,  llegara  a  dar  estas  leyes  tan  poco 
oportunas. 

Para  dar  cumplimiento  a  estas  leyes  imposibles  fue- 
ron escogidas  dos  personas  honradas  a  carta  cabal : 
Francisco  de  Sandoval  para  Méjico  y  Blasco  Núñez  de 
Vela  para  el  Perú.  Iba  éste  como  Virrey  y  Presiden- 
te de  la  Audiencia  con  cuatro  Oidores. 

Antes  de  que  las  Ordenanzas  se  publicaran  ya  es- 
taban enterados  en  las  Indias,  pues  había  muchos  in- 
dianos en  España  que  tenían  allá  encomiendas  y  no 
tardaron  en  comunicarlo,  y  los  del  Perú  se  echaron  a 
temblar  nada  más  conocer  los  propósitos.  Cuando  llega- 
ron estas  noticias,  en  enero  de  1455,  estaba  Vaca  de  Cas- 
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tro  dando  magníficas  disposiciones  para  el  buen  gobier- 
no del  Reino  y  muy  agusto  de  todos,  aunque  algunos  sa- 
lieran perjudicados.  Este  hombre  de  estado  compren- 
dió enseguida  los  graves  inconvenientes  que  se  segui- 
rían de  hacer  cumplir  las  Ordenanzas,  sobre  todo  en 
aquella  ocasión,  cuando  acababan  de  pasar  por  una 
guerra  civil  y  los  únicos  premios  habían  sido  las  en- 
comiendas. Muy  político,  vió  que  no  se  podía  ir  direc- 
tamente contra  los  conquistadores  y  así,  dándoles  cier- 
ta esperanza  mandó  aviso  a  los  cabildos  de  las  Villas 
y  ciudades  para  que  nombrasen  Procuradores  que  en 
nombre  del  reino  se  fueran  al  Emperador  a  represen- 
tarle los  inconvenientes  y  prevenir  los  daños  que  a  los 
pobladores  y  a  la  tierra  se  seguían.  El  20  de  febrero 
del  44  ya  se  envió  desde  Lima,  como  cabeza  del  país, 
un  requerimiento  a  las  demás  Villas  y  ciudades  para 
que  nombrasen  Procuradores  (11). 

«Francisco  de  Carvajal,  vecino  del  Cuzco,  hombre 
de  edad  madura,  de  claro  ingenio  y  de  gran  estimativa, 
dijo  a  Vaca  de  Castro:  que  en  premio  de  lo  que  había 
servido,  le  suplicaba  le  diese  algún  favor,  porque  él 
se  quería  venir  a  Castilla,  y  le  prometió  representar  al 
Rey  cuanto  deservicio  se  le  había  de  seguir  de  la 
ejecución  de  aquellas  Nuevas  Leyes»  (12). 

No  pareció  esto  mal  a  Vaca  de  Castro  ni  al  Cabil- 
do de  Cuzco,  «porque  Carvajal  era  muy  dotado  de  pru- 
dencia humana,  aunque  Gabriel  Rojas  entendió  bien 
su  fin,  que  era  apartarse  de  las  sediciones  que  se  le  fi- 
guraba que  habían  de  suceder  en  el  Perú,  como  escar- 
mentado de  las  pasadas.  Y  pareció  también  que  encon- 
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trando  al  Virrey  en  el  camino  le  podría  persuadir»  (12). 

La  ciudad  del  Cuzco,  pues,  en  un  Cabildo  habido  a 
mediados  de  marzo  del  1544  eligió  a  Francisco  de  Car- 
vajal como  Procurador  ante  el  Emperador,  y  el  29  se 
confirmó  esta  decisión  añadiéndole  otros  dos  que  fue- 
ran con  él  hasta  Lima.  Debieron  salir  a  primeros  de 
abril. 

Mientras  estas  cosas  se  llevaban  a  cabo,  Carvajal 
había  realizado  su  hacienda  que  montó  a  quince  mil 
pesos  y  se  fué  a  la  ciudad  de  los  Reyes.  Allí  «posó  en 
las  casas  del  Tesorero  Alonso  Riquelme,  el  cual,  como 
supo  su  venida,  temió  no  le  viniera  a  matar  por  orden 
de  Vaca  de  Castro,  por  la  enemistad  que  con  él  tenía, 
y  luego  a  otro  día,  por  todas  las  vías  exquisitas  que 
pudo,  procuró  de  no  tener  al  huésped  en  casa ;  mas 
como  Carvajal  era  tan  mañoso,  demás  de  entender  al 
Tesorero,  se  aposentó  de  más  reposo  en  su  casa.  Ha- 
biendo dado  las  cartas  de  Vaca  de  Castro  al  Cabildo, 
propuso  la  utilidad  que  a  todos  resultaría  de  que  él 
viniera  a  Castilla...  Iqs  del  Cabildo  le  respondieron  que, 
pues  Vaca  de  Castro  decía  que  pronto  estaría  en  los 
Reyes,  y  él  era  Gobernador,  haría  lo  que  quisiera  en 
llegando»  (13). 

El  caso  es  que  por  aviso  del  Virrey,  el  Cabildo  de 
Lima  prohibe  el  día  tres  de  abril  la  salida  de  barcos, 
hasta  la  llegada  de  Blasco  Núñez  de  Vela.  El  8  se  re- 
ciben en  el  Cabildo  los  primeros  despachos  del  Virrey, 
por  consiguiente  los  Procuradores  del  Cuzco  debieron 
llegar  ya  cuando  el  puerto  estaba  cerrado  y  el  Virrey 
anunciaba  su  venida.  A  Carvajal  no  le  sentó  bien  la 


decisión  del  Cabildo,  pues  creía  que  le  hacían  de  me- 
nos, pero  al  ver  que  no  llegaba  Vaca  de  Castro  y  el 
Virrey  se  iba  acercando,  debió  de  salir  de  Lima  a  úl- 
timos de  abril  «adevinando  la  gran  alteración  que  ha- 
bía de  venir  por  todo  el  reino».  Poco  después  llegó 
Vaca  de  Castro  (14). 

«En  este  tiempo,  dice  el  Palentino,  Francisco  de 
Carvajal,  vecino  del  Cuzco,  vino  a  la  ciudad  de  los  Re- 
yes con  propósito  de  irse  a  España  con  doce  o  trece  mil 
castellanos  (¡vaya  riqueza  para  un  avaro  que  salía  de 
Indias ! )  que  había  habido  de  sus  indios  y  haciendas  ; 
y  entendiendo  estas  disensiones  consideró  lo  que  de 
ello  podría  suceder  y  así  procuró  cuanto  pudo  acelerar 
su  partida  y  como  en  la  ciudad  de  los  Reyes  no  halló 
aparejo  para  hacer  su  viaje  partióse  luego  a  Arequipa, 
creyendo  hallar  allí  navio  en  que  se  fuese,  y  como  no 
lo  halló  mostró  tener  mucho  pesar  y  congoja»  (15). 

Lo  que  en  Arequipa  pasó  nos  lo  cuenta  Pedro  Pi- 
zarro  con  estas  palabras  :  «Tuvo  nueva  Carvajal  que  en 
Arequipa  estaba  un  navio  de  un  Baltasar  Rodríguez,  y 
acordó  ir  en  busca  de  él  por  ver  si  podía  salir  de  la 
tierra.  Pues  vino  a  la  ciudad  de  Arequipa  y  fué  a  po- 
sar en  casa  de  Pedro  Pizarro,  al  cual  rogó  hablase  al 
Baltasar  Rodríguez,  porque  le  llevase  a  Panamá  sin 
que  tocase  en  ningttna  tierra.  El  Baltasar  no  vino  en 
ello,  ni  quiso,  por  haber  dado  la  palabra  a  Gonzalo 
Pizarro.  Pedro  Pizarro  dijo  a  Carvajal  cómo  no  había 
remedio  para  salir  de  la  tierra  y  que  el  maestre  le  ha- 
bía respondido  que  aunque  le  diese  diez  mil  castella- 
nos... Pues  estando  comiendo  ya  que  acababa,  dijo... 
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Señor  Pedro  Pizarro,  matalotaje  que  me  quiero  ir  al 
Cuzco  que  el  Virrey  pregunta  por  mí.  Gonzalo  Piza- 
rro envía  a  buscarme,  quiero  donde  está...  A  la  salida 
dijo  Pedro  a  Pizarro :  aparejaos,  Señor,  porque  yo  os 
digo  que  han  de  venir  por  vos  y  por  todos  los  vecinos. 
Este  Carvajal  era  tan  sabio  que  decían  tenía  fami- 
lia» (i6). 

Este  hospedaje  le  valió  mucho  a  Pedro  Pizarro,  pues 
Carvajal  le  tuvo  dos  veces  en  sus  manos  por  militar 
en  contra  de  Gonzalo  Pizarro,  y  después  de  haberle 
perdonado  la  primera  y  la  segunda  vez  le  dijo :  «Se- 
ñor, sendas  vidas  tenemos  y  por  vida  de  tal,  que  si 
otra  vez  os  he  a  las  manos,  sólo  Dios  os  dé  la  vida», 
y  le  dejó  libre. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  visto  un  poco  difícil  creer 
lo  que  dicen  el  Palentino,  el  P.  Calancha  (Santa  Clara 
hace  un  discurso  terrorífico)  y  otros  historiadores,  que 
al  verse  defraudado  increpaba  así  mirando  al  cielo : 
puesto  que  el  cielo  y  la  tierra  me  cierran  el  camino 
para  salir  de  aquí  yo  haré  que  se  acuerden  de  mí  hasta 
el  fin  de  los  siglos  ,o  cosas  parecidas.  Tenía  él  dema- 
siado talento  y  buen  humor  para  decir  esas  tonterías,  a 
mi  modo  de  ver.  Indudablemente  lo  sintió  mucho  por- 
que vió  las  cosas  venir,  pero  no  era  hombre,  como  ve- 
remos, para  desesperarse  por  tan  poca  cosa  y  desafiar 
al  cielo. 

Aparte  de  las  noticias  particulares  que  habían  te- 
nido desde  España,  a  lo  que  había  tratado  de  poner  re- 
medio Vaca  de  Castro  enviando  Procuradores,  tenían 
ahora  los  conquistadores  otras  más  recientes  de  lo  que 

-  58  - 


el  Virrey  había  dicho  y  hecho  en  Panamá  y  Tumbez, 
lo  cual  volvió  a  exaltarles  y  así  todos  pusieron  los  ojos 
en  Pizarro  «por  las  ventajas  que  en  él  concurrían  de 
conquistador  acreditado,  soldado  resuelto,  práctico  en 
las  artes  de  la  política  y  una  de  las  más  aplaudidas  lan- 
zas del  Perú»  (17).  Si  a  esto  se  añade  que  Pizarro  es' 
taba  disgustado  porque  no  se  le  había  dado  la  Gober- 
nación y  no  se  creía  premiado  conforme  a  sus  mé- 
ritos, tendremos  las  causas  por  qué  se  pensó  en  Pi- 
zarro. 

Vaca  de  Castro  estaba  a  la  sazón  para  salir  del 
Cuzco,  vió  el  movimiento  y  el  peligro  a  que  todos  se 
exponían  y  escribió  a  Pizarro  que  no  hiciese  caso  de 
cartas  ni  de  amigos  (18),  que  el  que  quisiera  sacar  las 
castañas  del  fuego  que  las  sacara  con  su  mano.  De  ahí 
probablemente  su  resistencia  a  embarcarse  en  el  ne- 
gocio, y  aún  cuando  vino  al  Cuzco,  en  mayo  del  44, 
pero  no  estaba  decidido  a  aceptar  el  ser  cabeza  de  tur- 
co, sino  que  vino  a  ver  lo  que  pasaba.  Negóse,  en  efec- 
to, cosa  que  sintieron  mucho  los  vecinos  y  para  obli- 
garle de  alguna  manera  «juraron  solemnemente  que 
le  seguirían  con  fidelidad  hasta  donde  él  fuese  y  que 
ninguno  le  dejaría  y  menos  le  faltarin  hasta  ser  acaba- 
da aquella  empresa». 

«Pero  el  que  tuvo  la  culpa  de  todo  fué  erpoco  ca- 
llar de  Blasco  Núñez  de  Vela  y  entrar  publicando  más 
de  lo  que  traía  contra  los  vecinos»  (19). 

Vaca  de  Castro,  al  saber  que  el  Virrey  había  desem- 
barcado, salió  del  Cuzco,  hacia  primeros  de  abril,  para 
-  59  - 


ir  a  recibirle,  y  ya  entonces  llevaba  málas  impresio- 
nes del  asunto. 

Una  vez  Pizarro  en  el  Cuzco,  como  veremos  más 
adelante,  debió  llamar  a  Francisco  de  Carvajal,  que 
estaba  en  Arequipa,  para  que  se  uniese  a  ellos,  pero 
éste  se  negó,  pues  estaba  muy  reacio  a  mezclarse  en 
aquellos  líos,  que  veía  no  iban  a  terminar  bien.  Piza- 
rro entonces  se  debió  de  valer  del  Cabildo  del  Cuzco 
para  hacerle  ir,  pues  según  Montesinos  el  13  de  julio, 
y  otra  vez  el  17,  el  Cabildo  dió  orden  de  que  se  pre- 
sentara por  voluntad  o  por  fuerza,  «por  cuanto  se  vol- 
vió de  Lima  cuando  supo  la  venida  del  Virrey  y  había 
que  modificar  los  poderes...  todo  esto  causó  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  porque  para  lo  que  te- 
nía trazado  le  pareció  el  mejor  medio  Carvajal»  (20). 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  dice  que  «le  hicieron  vol- 
ver por  fuerza,  porque  no  quería  ir  a  do  Pizarro  es- 
taba, por  no  le  seguir»  ;  y  el  Palentino :  «que  algunos 
juzgaron  esta  venida  no  ser  de  su  voluntad,  sino  que 
Pizarro  había  enviado  por  él  rigurosamente  para  se 
ayudar  de  él  en  aquella  empresa,  por  ser  como  era 
práctico  en  cosas  de  guerra».  Uno  y  otro  me  parece 
que  se  adelantan  en  sus  suposiciones  a  los  pensamien- 
tos de  Pizarro  y  le  hacen  decidir  desde  el  principio  lo 
que  él  no  decidió  hasta  meses  después.  Cieza  de  León 
dice  que  al  salir  para  el  Cuzco,  fuera  preso  o  libre, 
dijo :  «harto  me  recelaba  yo  de  meter  mi  mano  en  la 
urdimbre  de  esta  tela,  mas  ya  que  así  es,  prometo  ser 
el  principal  tejedor  de  ella». 

«El  14  de  julio  llegó  Francisco  de  Carvajal  al  Cuz- 
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co  en  son  de  preso  y  se  le  notificó  que  no  usase  del 
poder  (de  Procurador)  que  se  le  había  dado»,  dice  Mon- 
tesinos. 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  dice  que  estando  en  Xa- 
quixagua  «trujeron  a  Francisco  Carvajal  y  Gonzalo  Pi- 
zarro  le  recibió  muy  bien  y  queriéndole  dar  cargo  en 
el  ejército  no  lo  quiso  aceptar  sino  serville  como  un 
soldado  particular»  (21). 

(1)  P.  P.  Aguado:  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Tomo  I,  pág.  57. 

(2)  Citado  por  el  P.  Constantino  Bayle.  España  en  Indias,  ca- 
pitulo IX. 

(3)  Vicente  D.  Siehra  :  El  sentido  misional  de  España,  pá- 
gina 103. 

(4)  )   —  Ibidem. 

(5)  P.  C.  Bayle:  Ob.  cit.,  pág:  191. 

(6)  Zarate  :  Historia^  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú. 
Libro  V,  cap.  I. 

(7)  El  Inca  Garcilaso  de  la  Vega:  Historia  general  del  Perú. 
Tomo  VíII,  cap.  26. 

(8)  Memorial  al  rey,  10  de  septiembre  de  1543.  Citado  por  el 
padre  Bayle,  op.  cit.  pág.  201. 

(9)  LAxrTLLiER,  Roberto  :CongMÍfía  del  Tucuvnán.  Parte  III, 
página  155. 

(10)  SiR  Arthur  Helps  :  The  Spanish  Conques t  in  America. 
Tomo  IV,  parte  V,  pág.  105. 

(11)  Montesinos:  Anales  del  Perú.  Pág.  145. 

(12)  A.  Herrera:  Década  VIII.  Libro  VI,  pág.  121. 

(13)  Cieza  de  León:  Guerra  de  Quito.  Cap.  III  pág.  11. 

(14)  Según  el  Palentino,  partióse  del  Cuzco  por  el  mes  de  mar- 
zo y  llegó  a  Lima  por  el  mes  de  abril.  Parece  un  poco  difícil  que 
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ealiera  antes  que  Carvajal,  o  mucho  se  entretuvo  en  el  camino, 
pues  éste  llegó  a  Lima  antes  que  él. 

(15)    Palentino:  Historia  del  Perú.  T.  I,  cap.  XI. 
(16)   Pedro  Pizarro  :  Relación  de  los  hechos  del  Perú.  Colección 
de  documentos  para  la  historia  de  Espaiia  Fernándee  Navarrete. 
l  omo  V,  pág.  376. 

.  (17)  Alcedo  y  Herrera:  Aviso  histórico,  geográfico  y  polí- 
tico del  Perú,  pág.  52. 

(18)  Le  escribían.  Antonio  de  Ribera,  Alon.so  Palomino,  Alonso 
de  Toro,  Villacorta  y  otros  muy  conocidos.  No  olvidemos  esto 

(19)  Pedro  Pizarro  :  Ibídetn. 

(20)  Montesinos  :  Anales  del  Perú,  pág.  147. 

(21)  Gutiérrez  de  Santa  Clara  :  T.  L,  cap.  XV.  Como  .se  ve 
es  difícil  acordar  los  autores  :  G.  de  Santa  Clara  dice  que  llegó 
a  Xaquixaguana.  Montesinos  que  llegó  al  Cuzco  el  14  de  julio. 
Pizarro  debió  de  salir  del  Cuzco  después  de  firmar  las  cartas  para 
el  provincial  de  Santo  Domingo  el  día  3  de  agosto. 


CAPITULO  III 


Blasco  Núñez  de  Vela 

Cuando  Tello  de  Sandoval  llegó  a  Méjico  encon- 
tró todo  el  país  revuelto,  pero  su  prudencia  unida  a  la 
autoridad  del  Virrey  Mendoza  que  le  aconsejó  esperar 
y  aplacó  los  ánimos  de  los  conquistadores,  impidieron 
los  desórdenes  que  amenazaban.  Pronto  vió  el  Visita^ 
dor  que  era  imposible  poner  en  práctica  las  Nuevas  Le- 
yes así  de  golpe  y  porrazo,  y  prudentemente  consintió 
en  esperar  a  que  se  apelase  de  ellas  al  Emperador. 

Y  si  esto  sucedía  en  Méjico,  organizado  por  un 
maestro  en  política  como  Cortés  y  bien  gobernado  des- 
pués por  un  hombre  de  la  talla  de  Mendoza,  ¿qué  iba 
a  suceder  en  el  Perú  de  reciente  conquista  y  dividido 
por  más  recientes  guerras  entre  pizarristas  y  alma- 
gristas 

No  tuvo  buena  suerte  el  Perú  con  Blasco  Núñez  de 
Vela,  el  nuevo  Virrey  y  encargado  de  hacer  cumplir 
las  ordenanzas.  Había  sido  Inspector  de  las  Guardias 
de  Castilla  y  amigo  de  Carlos  V ;  muy  amante  de  la 
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exactitud  y  de  la  obediencia  y  por  esto  le  eligió  el 
Emperador.  «Era  alto  de  cuerpo,  de  buen  parecer  y 
gentil  presencia  ;  los  ojos  zarcos,  el  rostro  aguileño, 
la  frente  ancha,  la  barba  espesa  y  de  mucha  autoridad  ; 
muy  buen  hombre  a  caballo,  de  vivo  juicio,  salvo  que 
no  le  tenía  sentado  ;  muy  temeroso  de  Dios,  humilde  y 
amigo  de  la  lealtad,  creyóse  siempre  muy  de  ligero, 
no  tenía  confianza  en  los  que  le  seguían.  La  ira  rei- 
naba en  él  mucho  y  era  súpito,  y  así  como  era  súpito 
en  la  ira  lo  era  en  matar  a  los  que  le  enojaban»  (i). 
Aunque  parece  que  no  recibió  el  nombramiento  con 
agrado,  pero  por  obediencia  accedió  a  ir  al  Perú  en  no- 
viembre del  año  1543  al  frente  de  una  flota  muy  lucida 
en  la  que  iban  más  de  mil  pasajeros,  entre  ellos  87  don- 
cellas con  sus  padres,  y  además  los  Oidores  y  otra  gen- 
te principal. 

Llegó  a  Nombre  de  Dios  el  10  de  enero  de  1544  y 
con  él  los  cuatro  Oidores  que  iban  a  formar  la  Real 
Audiencia  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  que  eran  el  Li- 
cenciado Lisón  de  Tejada,  el  Lic.  Diego  Cepeda,  el 
Licenciado  Alvarez  y  el  Lic.  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  El 
Virrey  con  la  Audiencia  eran  los  encargados  de  hacer 
cumplir  las  ordenanzas.  Pero  llegado  a  Panamá  «en- 
tendió luego  en  la  ejecución  dellas  , queriendo  que  to- 
dos indios  e  indias  del  Perú  fuesen  enviados  cada  uno 
a  su  tierra,  a  costa  de  las  personas  que  les  tenían,  pues 
la  voluntad  del  Rey  era  que  fuesen  libres,  como  súb- 
ditos  y  vasallos  suyos.  Y  no  embargante  que  era  cosa 
justa  y  santa,  algunos  dellos  había  que  eran  casados, 
otros  que  querían  bien  a  sus  amos...  y  aún  de  éstos  que 
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mandaban  que  fuesen  se  huyeron  no  pocos  de  ellos  por 
no  ir,  y  otros  se  iban  a  las  igflesias  de  donde  por  man- 
dato del  Virrey  los  sacaban  ;  y  metidos  en  las  naves 
fueron  la  vuelta  al  Perú  y  en  el  camino  murieron  mu- 
chos. Y  algfunos  conquistadores  que  se  iban  a  España 
y  de  muchos  años  tenían  indias  de  servicio  en  las  cua- 
les habían  habido  hijos,  queriéndolas  llevar  consigo,  se 
las  mandaba  quitar  para  mandarlas  a  su  tierra  a  costa 
de  sus  amos...  y  como  algunos  tuviesen  los  hijos  pe- 
queños y  quisieran  suplicarle  no  permitiese  que  murie- 
sen por  no  tener  madre,  mandaba  que  pagasen  mayor 
suma,  etc.»  (2). 

La  tierra  estaba  escandalizada  y  espantada  de  seme- 
jantes novedades  y  aunque  oyó  voces  de  prudencia  por 
parte  de  los  Oidores  que  le  pedían  fuera  despacio  y  de 
muchos  españoles  de  categoría  que  le  informaron  de 
lo  amargados  que  estaban  los  ánimos  de  los  españoles 
en  el  Perú,  y  del  peligro  que  había  en  llevar  adelante 
sus  propósitos,  no  hizo  caso  de  nadie.  Rodrigo  de  Con- 
treras,  Gobernador  de  Nicaragua,  que  había  venido 
con  él,  le  dijo  que  si  no  tenía  las  orejas  sordas  bien 
podía  oir  el  tumulto  que  se  había  levantado  en  todas 
partes  con  las  nuevas  leyes  y  como  yo  conozco  bien 
esta  tierra  y  a  los  conquistadores,  yo  le  aconsejo  «que 
las  ordenanzas  que  trae  no  las  publique,  mas  vaya  al 
reino  y  estese  un  año  y  más  en  él,  y  después  de  ver 
asentadas  las  provincias  y  que  en  ellas  no  hay  alboroto, 
en  tal  caso,  el  tiempo  que  es  el  maestro  de  los  acon- 
tecimientos, dirá  lo  que  haya  que  hacer...  y  si  se  cum- 
plen, yo  desde  aquí  me  hago  adivino  de  grandes  males 
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que  se  han  de  recrecer,  porque  los  que  viven  en  aquel 
reino  no  son  de  baja  suerte,  como  en  España  decían, 
sino  los  más  hijosdalgo»  (3),  Magnífico  consejo  de 
hombre  experimentado  y  sensato  si  el  Virrey  hubiera 
sabido  tomarlo,  pero  era  incapaz  de  ello.  Tozudo  en 
su  juicio,  decía  que  así  se  lo  habían  mandado  y  así  lo 
había  de  hacer  aunque  se  hundiese  el  mundo.  Era  un 
fanático  de  la  obediencia  y  creía  que  era  lo  mismo  estar 
al  lado  del  Emperador  en  España  y  con  todos  los  re- 
sortes de  la  autoridad  listos  y  en  orden  ;  no  se  daba 
cuenta  lo  que  es  estar  en  un  territorio  inmenso  y  sin 
organizar  todavía  las  piezas  del  gobierno. 

Porque  los  Oidores  le  insistieron  en  que  no  podía 
ser  llevarla  tan  a  contra  corriente,  «desabrido  con  poca 
ocasión»  se  embarcó  sin  ellos  el  10  de  febrero  de  1544, 
diciendo  que  ya  verían  cuando  volvieran  a  encontrarle 
si  no  estaban  impuestas  las  leyes  en  el  Perú.  Nada 
más  desembarcar  en  Tumbez  (4),  4  de  marzo,  quitó 
todos  los  indios  de  servicio,  tasó  a  otros  los  tributos 
a  su  modo  y  «mandó  a  los  caciques  que  no  diesen  a 
cristiano  ninguna  cosa  sin  que  les  pagasen,  y  que  no 
diesen  oro  o  plata  ;  esto  que  aquí  mandó  no  se  puede 
cumplir  en  la  tierra  porque  se  echaría  a  perder  y  mu- 
cha gente  moriría  de  hambre»  (5). 

«Desde  que  entró  en  el  Perú  se  allegó  a  la  parte  de 
los  Almagros,  y  ellos  sin  refrenarse  hablaban  lo  que 
querían  del  mismo  Vaca  de  Castro»  (6). 

En  Piura  y  Trujillo  le  recibieron  de  muy  mala  gana 
y  al  salir  del  pueblo  «le  daban  voces  diciendo :  que  tal 
hombre  más  no  le  viesen,  que  venía  a  destruir  la  tie- 
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rra»  (7).  Como  había  dejado  atrás  a  los  Oidores,  que 
eran  los  que  tenían  que  ratificar  sus  actos,  los  refrenda- 
ba un  criado  suyo  «que  ni  aún  tenía  título  de  escri- 
bano »  (8)  . 

Llegó  a  obligar  a  salir  del  Perú  a  una  india  de  San- 
tiago de  Cuba  que  hacía  años  vivía  con  un  español,  y 
tenía  de  él  varios  hijos,  a  pesar  de  que  prometieron 
casarse. 

Las  noticias  se  extendían  como  el  fuego  y  alboro- 
taban los  ánimos  de  todo  el  país.  Llegaban  las  nuevas 
a  Lima  «de  cómo  iba  con  grande  aspereza  ejecutando 
las  ordenanzas...  de  donde  súbito  se  comenzó  a  encen- 
der un  tal  fuego  de  alteraciones  que  en  un  instante  cun- 
dió toda  la  ciudad  y  a  todos  puso  en  mil  pensamientos 
para  le  resistir  y  que  el  Virrey  no  fuese  recibido  en 
la  ciudad  hasta  informar  a  S.  M.  del  daño  de  la  tie- 
rra y  del  derecho  de  los  conquistadores...  además  de 
esto  que  muchos  que  en  las  revueltas  de  pizarristas  y 
almagristas  habían  cometido  desafueros,  creían  que 
iban  a  resucitar...  y  si  estuviera  en  manos  de  algunos 
principales  a  quienes  más  tocaba  el  ilegocio  y  enten- 
diesen que  los  demás  les  fuesen  siguiendo,  de  allí  tu- 
vieran principio  los  alborotos  y  desvergüenzas  de  ade- 
lante y  no  lo  dejaran  tanto  añejar»  (9). 

Mucho  ayudó  a  calmar  los  ánimos  Vaca  de  Castro, 
que  entró  sin  ruido  en  Lima  a  últimos  de  abril  y  con- 
venció a  los  vecinos  que  debían  recibir  al  Virrey  y  des- 
pués suplicar  de  las  ordenanzas.  Pero  algunos  vecinos 
del  Cuzco,  Gaspar  Rodríguez,  Diego  Maldonado,  Ba- 
chicao  y  otros,   que  habían  venido  acompañándole, 
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oídas  las  cosas  que  se  decían  y  sobre  todo  las  que  con- 
taba el  Mayordomo  de  Vaca  de  Castro,  Jerónimo  de  la 
Serna,  que  había  ido  a  darle  la  bienvenida  de  parte  de 
su  Señor,  salieron  sin  esperar  a  más  para  dar  las  no- 
ticias a  los  de  su  ciudad.  Porque,  como  es  natural,  no 
era  sólo  Lima  la  que  estaba  en  ascuas,  sino  todo  el 
Perú,  y  así  las  cuatro  ciudades  Guamanga,  Arequipa, 
Cuzco  y  La  Plata  determinaron  elegir  un  Procurador 
General  que  hablase  por  ellos  y  fuese  a  suplicar  de  las 
ordenanzas. 

Todos  se  fijaron  en  Gonzalo  Pizarro  que  estaba  des- 
cansando de  su  malhadado  viaje  a  la  Canela,  en  Cha- 
qui, pueblo  de  su  encomienda  de  las  Charcas,  por  ser 
hermano  del  primer  conquistador  del  Perú,  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  y  uno  de  los  que  más  habían 
contribuido  a  la  conquista  del  país.  El  i8  de  marzo 
de  1544  le  envían  una  carta  los  del  cabildo  de  la  villa  de 
la  Plata  pidiéndole  que  se  llegara  a  la  villa  para  elegir 
Procurador  (10).  No  se  contentaron  los  vecinos  con 
escribirle  «sino  que  personalmente  se  fueron  a  las  Char- 
cas a  buscarle»,  pero  él  no  accedió  al  principio,  «no 
queriendo  precipitarse  tan  presto  en  este  negocio  tan 
arduo».  «Por  sus  importunaciones,  dice  él  en  su  carta 
a  Valdivia,  vine  al  Cuzco  con  hasta  veinte  caballeros 
amigos  míos»  (11).  Al  entrar  en  el  Cuzco  saliéronle  a 
recibir  todos  los  principales  vecinos,  poniéndose  a  su 
disposición  para  todo.  Debió  ser  la  entrada  a  más  tar- 
dar hacia  el  20  de  mayo,  pues  al  entrar  en  el  Cuzco  le 
dieron  la  noticia  de  que  el  Virrey  acababa  de  entrar  en 
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Lima  el  día  15,  y  el  día  26  se  le  recibió  por  Capitán 
General  contra  el  Inca  que  estaba  sublevado  (13). 

Se  comunicaron  impresiones  y  cosas  que  se  decían 
del  Virrey  y  «que  así  había  de  cortar  (la  cabeza)  a  mí 
y  a  todos  los  que  habían  sido  notablemente,  como  él 
decía,  culpados  en  la  batalla  de  las  Salinas  y  en  las  di- 
ferencias de  Almagro,  y  que  en  una  tierra  como  esta 
no  es  justo  que  estuviese  en  poder  de  gente  tan  bár- 
bara, que  llamaba  él  a  los  de  esta  tierra  porqueros  y 
arrieros,  sino  que  estuviese  toda  en  la  corona  real»  (13). 

Y  así  «todo  el  Cabildo  y  vecinos  del  Cuzco  y  de 
otras  partes  de  la  tierra,  y  otros  muchos  caballeros  que 
a  la  sazón  allí  había  me  requirieron  muchas  veces  to- 
mase el  poder  de  toda  la  tierra  y  fuese  Procurador  Ge- 
neral de  ellos.  Acéptelo  por  ver  que  en  ello  hacía  ser- 
vicio a  Dios  y  a  S.  M.  y  gran  bien  a  esta  tierra  y  ge- 
neralmente a  todas  las  Indias»  (14). 

No  cabe  duda  que  aceptó  a  presión  de  los  colonos 
y  conquistadores  que  de  todas  partes  le  escribían  con 
insistencia,  y  hasta  ahora  no  se  ve  por  ninguna  parte 
la  mala  intención  que  ya  le  suponen  el  Palentino,  Cie- 
za  y  otros.  Fué  nombrado  primero  Procurador  Gene- 
ral para  suplicar  que  no  se  llevasen  a  cabo  las  ordenan- 
zas, por  ahora,  hasta  que  se  hiciese  sabedor  de  los  in- 
convenientes al  Emperador.  Por  que  según  Cieza  «una 
cosa  quiero  afirmar  que  los  vecinos  ansí  del  Cuzco 
como  de  los  Reyes  no  deseaban,  ni  era  su  voluntad 
otra,  más  que  S.  M.  el  Rey  nuestro  Señor,  suspendie- 
se las  leyes». 

Además  de  Procurador  General  y  Capitán  General, 
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el  27  de  junio,  a  petición  suya,  fué  nombrado  Justicia 
Mayor  para  hacer  más  completa  su  autoridad.  En  este 
punto  debió  organizar  sus  fuerzas  y  nombrar  capita- 
nes y  dignidades  de  su  ejército  y  por  Maestre  Campo  a 
Alonso  del  Toro,  muy  amigo  suyo.  En  estas  circuns- 
tancias debió  acordarse  de  Francisco  Carvajal  y  le 
mandó  venir  y  al  no  querer  debió  acudir  al  Cabildo 
para  hacerle  venir,  como  hemos  visto  antes. 

«El  movimiento  de  protesta  iniciado  hacia  el  sur  y 
apoyado  por  la  capital,  no  fué  en  su  comienzo  una  vul- 
gar insurrección,  un  motín  de  facciosos  o  la  expresión 
de  apetitos' personalistas  ;  fué  el  clamor  unánime  de  una 
masa  de  encomenderos  conscientes  de  sus  derechos,  ante 
la  arbitrariedad  expoliadora.  Llevaba  en  sí  la  fuerza 
de  la  razón,  añadida  a  la  fuerza  de  las  armas.  Nadie 
más  indicado  que  Pizarro,  primitivo  conquistador,  se- 
ñor feudal,  guerrillero  de  probada  valentía,  para  es- 
carnecer la  medida  atentatoria.  Así  lo  reconocieron  los 
vecinos  de  las  Charcas,  Cuzco  y  Lima  al  encargarle  su 
defensa»  (15). 

Dejamos  a  los  de  Lima  muy  en  duda  de  recibir  al 
Virrey  y  gracias  a  un  prestigioso  vecino,  el  Factor 
lUán  (o  Guillén)  Suárez  de  Carvajal  que  convenció  a 
los  demás,  se  determinaron  a  recibir  a  Blasco  Núñez  de 
Vela.  Vaca  de  Castro  y  algtinos  vecinos  principales  sa- 
lieron a  recibirle  a  tres  leguas  de  Lima  y  con  ellos  en- 
tró el  día  15  de  mayo  de  1544.  La  entrada  fué  de  gran 
magnificencia,  con  arcos  triunfales,  flores  por  todas 
partes  y  las  ventanas  colgadas,  como  se  hubiera  reci- 
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bido  al  Rey,  pero  con  el  alma  amargada  por  vagos 
presentimientos  que  lo  hacían  parecer  más  un  funeral 
que  una  fiesta. 

Inmediatamente  comenzó  a  obrar  por  cuenta  pro- 
pia y  sin  esperar  a  constituir  la  Real  Audiencia.  Una  de 
las  tropelías  que  más  molestaron  a  los  vecinos  fué  po- 
ner en  prisión  «dos  días  después  de  llegar»,  al  Presi- 
dente anterior.  Vaca  de  Castro,  mandado  por  el  Em- 
perador a  resolver  el  pleito  entre  pizarristas  y  alma- 
gristas,  y  que  había  ganado  la  batalla  de  Chupas  con- 
tra los  últimos.  Venía  un  tanto  predispuesto  contra  él 
y  llegó  a  sospechar  que  era  la  causa  del  disgtisto  que 
por  todas  partes  le  salía  al  paso  (i6).  Los  más  presti- 
giosos vecinos  fueron  a  representarle  la  indignidad  de 
tener  preso  «a  uno  que  era  del  Consejo  de  S.  M.  y  que 
había  sido  Gobernador  de  aquellos  reinos».  No  les  hizo 
caso,  antes  al  contrario  mandó  secuestrar  todos  los  bie- 
nes del  preso.  Más  adelante  le  envió  detenido  a  un  bar- 
co en  compañía  de  los  hijos  del  Marqués  D.  Francisco 
Pizarro,  por  temor  de  que  les  tomasen  por  bandera. 

«Además,  dícese  que  el  Virrey,  desde  que  entró  en 
el  reino,  tuvo  por  odiosas  las  cosas  de  Vaca  de  Cas- 
tro, y  que  tuvo  por  muy  acetos  a  los  que  siguieron  el 
partido  de  Diego  de  Almagro.  Dichos  vulgares  son  y 
yo  no  sé  lo  cierto  de  ello»  (17).  Parece  que  fué  cierto, 
pues  el  mismo  Cieza,  en  otro  lugar,  dice  :  «desde  que 
entró  en  el  Perú  se  allegó  a  la  parte  de  los  almagros». 

Visto  el  giro  que  llevaban  las  cosas,  lo  mismo  en 
Lima  que  fuera  de  ella,  presentáronse  los  vecinos  prin- 
cipales al  Virrey,  y  mansamente  «porque  sabían  que 


se  aceleraba  cuando  esto  le  tocaban»,  le  hicieron  ver 
los  peligros  de  seguir  imponiendo  las  ordenanzas.  Les 
interrumpió  el  discurso  tirando  el  bastón  y  diciendo  que 
él  cumplia  las  órdenes  de  su  Rey  y  aunque  veía  que  eran 
perjudiciales,  las  había  de  cumplir  mientras  no  le  die- 
sen contraorden.  «Lo  cual,  visto  y  considerado  por 
toda  aquélla  gente,  y  otros  rigores  que  hacía,  todos 
andaban  desabridos,  y  poco  a  poco  se  iban  todos  de  la 
ciudad  la  vía  del  Cuzco,  donde  el  Virrey  no  estaba  to- 
davía recibido  ;  y  los  que  en  la  ciudad  estaban  andaban 
haciendo  mil  juntas  y  corrillos  y  platicando  en  el  daño 
que  a  la  tierra  venía»  (i8). 

«Seguía  a  Gonzalo  mucha  gente  con  mejor  volun- 
tad que  al  Virrey,  porque  Gonzalo  Pizarro  libertaba 
la  tierra,  y  el  Virrey,  si  cumplía  las  provisiones,  des- 
truía la  tierra  y  a  esta  causa  los  vecinos  y  soldados  que- 
rían muy  mal  el  Virrey  y  a  sus  cosas,  de  manera  que 
no  había  hombre  ni  mujer  en  todo  el  Perú  que  no  codi- 
ciase echar  de  la  tierra  al  Virrey»  (19).  Continuaba, 
pues,  Pizarro  en  el  Cuzco  arreglando  sus  cosas  y  ha- 
ciendo sus  preparativos  durante  los  meses  de  junio  y 
julio  del  44  (20).  «Y  cada  día  llegaba  al  Cuzco  gente 
que  huía  del  Virrey,  diciendo  siempre  algo  para  que 
se  alterasen  los  vecinos»  (21).  Todos  traían  noticias 
de  lo  que  el  Virrey  había  dicho  o  iba  a  hacer ;  unas  co- 
sas ciertas,  otras  se  las  suponían,  pero  todas  corrían 
como  la  pólvora  y  las  aceptaban  todas  como  ciertas. 
Decían  unos  que  venía  a  cortar  la  cabeza  a  Pizarro  y 
todos  los  que  le  ayudaban ;  que  era  un  mísero  porqueri- 
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zo  ;  que  las  Ordenanzas  se  habían  de  cumplir  pesase  a 
quien  pesase  ;  y  que  serían  castigados  todos  los  que  in- 
tervinieron en  las  luchas  de  pizarristas  y  almagristas, 
que  eran  todos.  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  que  por  este 
tiempo  estaba  al  servicio  del  Virrey  en  Lima,  nos  dice 
con  qué  desprecio  hablaba  de  los  conquistadores.  De- 
cía «que  no  había  de  estar  la  tierra  en  manos  de  por- 
queros y  arrieros»  ;  y  aún  se  apunta  que  llegó  a  de- 
cir :  «que  era  voluntad  del  Emperador  tratar  a  esa  tie- 
rra como  el  Gran  Turco  a  la  suya».  Como  si  con  sus 
palabras  tratara  de  exasperar  cada  vez  más  a  aquella 
gente.  De  su  intemperancia  en  el  hablar  y  poco  callar 
nos  habla  bien  claro  el  Obispo  del  Cuzco,  cuando  dice : 
«públicamente  hablaba  y  decía  llamándoles  traidores  y 
tiranos  y  que  después  de  sosegada  la  tierra  los  había  de 
ahorcar  de  sesenta  en  sesenta  y  que  no  había  de  dejar 
cabeza  en  la  tierra...  y  en  esto  S.  M.  puede  creer  que  el 
Virrey  tiene  la  culpa  dello,  porque  ninguna  cosa  sa- 
bía tener  secreta  en  su  corazón,  sino  todo  cuanto  pen- 
saba de  hacer  decía  públicamente ;  lo  que  de  noche 
pensaba  lo  decía  de  día,  y  esto  es  lo  que  le  echó  a  per- 
der. Y  los  del  Cuzco  por  estas  cosas  y  por  conocer  su 
condición,  pedían  que  el  Audiencia  Real  de  V.  M.  se 
quedase  y  aquel  Virrey  fuese  a  informar  a  S.  M.»  (22). 

«Por  todas  estas  cosas  era'  tan  aborrecido  Blasco 
Núñez  que  por  su  causa  aún  el  nombre  de  Virrey  era 
tan  aborrecido  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  lo  fué 
el  nombre  de  Rey  en  el  pueblo  de  los  romanos  des- 
pués de  Tarquino  el  Sot>erbio»  (23). 


Y  «visto  que  si  venía  sin  gente,  sin  oirme  me  corta- 
ría la  cabeza,  como  decía  que  haría  a  cualquiera  que 
suplicase  acordaron  todos  estos  caballeros  que  hiciéra- 
mos gente»  (24). 

En  la  misma  carta  dirigida  a  Valdivia,  dice  Piza- 
rro  que  para  justificar  más  su  causa  le  mandó  al  Vi- 
rrey los  capítulos  de  lo  que  pretendían  y  si  le  parecía 
bien  que  nombrara  cada  uno  un  letrado  y  el  asunto 
se  tramitase  ante  la  Audiencia,  a  lo  que  no  accedió  el 
Virrey. 

Está  fuera  de  duda  que  Pizarro,  en  principio,  no 
pensó  ofrecer  resistencia,  pero  los  cuentos  que  a  dia- 
rio le  llegaban  de  los  llanos,  con  la  atmósfera  caldeada 
de  desconfianza  y  temor,  hizo  que  se  pusiera  en  estado 
de  defensa,  temiendo  por  su  vida,  su  libertad  y  sus  ri- 
quezas, pues  el  Virrey  no  g'astaba  bromas.  Y  aún  dice 
Garcilaso  que  «dió  mandamiento  y  pregonólo  para  que 
pudiesen  matar  a  Pizarro  y  los  otros  que  traía  ;  y  pro- 
metió al  que  los  matase  sus  repartimientos  y  hacienda  ; 
cosa  que  indignó  a  muchos»  (25).  Como  para  estar  tran- 
quilo. Y  como  suele  suceder,  los  murmuradores  y  ma- 
los consejeros  le  empujaron  al  camino  que  más  adelan- 
te emprendió,  y  «no  le  faltaron  letrados  que  les  hacían 
entender  cómo  en  todo  esto  no  había  desacato,  y  que  lo 
podía  hacer  de  derecho»  (26). 

El  Virrey  tuvo  noticia  completa  de  lo  que  en  el 
Cuzco  pasaba  lo  que  añadido  a  la  gente  que  había  mar- 
chado de  Lima  «le  puso  en  gran  alteración  y  dió  más 
bullicio  en  la  tierra  aumentando  los  corrillos  y  nove- 
dades». «Luego  comenzó  el  Virrey  a  echar  mano  de 
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las  armas,  nombrar  capitanes  y  dar  paga,  hacer  solda- 
dos y  fundir  arcabuces  y  a  se  hacer  en  todo  soldado»  (27). 

Por  la  presión  frecuente  del  Cabildo  de  Lima,  de 
los  Procuradores  que  estaban  allí  y  de  la  misma  Audien- 
cia, se  decidió,  aunque  no  de  muy  buena  gana,  a  enviar 
al  Provincial  de  Sto.  Domingo  al  Cuzco.  Esto  debió  ser 
a  principios  de  julio,  pues  la  Audiencia  se  formó  el  2 
y  el  Provincial  ya  llevaba  alguna  pregunta  para  Piza- 
rro  de  parte  de  ésta.  Fray  Tomás  de  San  Martín  lleva- 
ba proposiciones  de  arreglo  muy  poco  conformes  a  la 
braveza  de  Blasco  Núñez,  pues  en  ellas  se  le  ofrece  a 
Pizarro,  si  deshace  su  gente,  la  Gobernación  del  Cuz- 
co y  un  cierto  contrato  matrimonial  con  una  hija  del 
Virrey,  para  arreglar  las  cosas.  A  lo  primero  contestó 
Pizarro :  «y  cuanto  a  lo  de  la  Gobernación  que  yo  en 
tal  no  hablé  ni  tal  pretendo  ni  quiero».  Y  a  lo  segundo 
de  los  conciertos  de  matrimonio  «digo  que...  los  incon- 
venientes no  cesan  por  los  casamientos  que  se  proponen 
e  piden...  tenemos  el  ejemplo  de  ayer  y  de  lo  que  pasó 
entre  Pedro  Arias  (Pedrarias)  y  su  yerno  (Balboa)»  (28). 
Las  negociaciones  no  tuvieron  pues  efecto,  si  no  fué 
que  el  Provincial  procuró  separar  a  muchos  caballeros 
de  Pizarro  y  a  él  se  debe  en  gran  parte  el  que  después 
le  dejaran  algunos  vecinos  del  Cuzco. 

En  esta  época  debemos  poner  las  cartas  cambia- 
das entre  Pizarro  y  el  Virrey  y  el  Cabildo  de  Lima  y  la 
Audiencia  (29).  Esta  le  contesta  el  23  de  agosto  con  una 
carta  en  la  que  se  manifiesta  conforme  con  las  peticio- 
nes y  desos  de  Pizarro.  A  su  carta,  al  Virrey  debe  re- 
ferirse en  la  escrita  a  Valdivia  cuando  dice :  «Yo,  por 
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justificar  más  la  causa  de  estos  reinos,  y  que  si,  como 
creia  por  su  aspereza  y  mala  condición  no  lo  quisiera 
otorgar,  diciendo  no  ser  justo,  que  pusiese  él  un  letra- 
do y  yo  pondría  otro  de  parte  de  estos  reinos  y  hacía 
jueces  a  los  mismos  Oidores»,  pero  no  aceptó.  Visto 
que  no  conseguían  arreglarse  el  P.  Provincial  debió 
salir  del  Cuzco  hacia  primeros  de  agosto,  pues  algu- 
nas de  las  cartas  que  Gonzalo  le  entregó  llevan  la  fe- 
cha de  3  de  este  mes. 

En  la  carta  al  Virrey  le  decía  Pizarro,  entre  otras 
muchas  cosas :  <(la  causa  que  hemos  tenido  [>ara  esta 
alteración  es  sola  la  que  Va.  Señoría  nos  ha  dado  en- 
trando sólo  en  este  reino  sin  los  Señores  Oidores,  ha- 
ciendo sólo  lo  que  todos  habían  de  mirar  y  considerar, 
primero  que  se  procediese  a  ejecución,  y  no  admitien- 
do suplicación  alguna...  voy  a  esa  ciudad  de  los  Re- 
yes, así  para  suplicar  de  las  ordenanzas  que  todo  el 
reino  ha  suplicado  y  de  las  demás  que  nos  convengan, 
como  de  que  Va.  Señoría  sea  Visorrey  en  estos  reinos  ; 
no  porque  Va.  Señoría  no  sea  caballero  sabio  y  Cédifi- 
cado,  pero  por  ser  en  la  justicia  tan  áspero,  en  la 
condición  tan  recio,  y  en  esta  tierra  tan  poco  experi- 
mentado, y  en  oir  y  administrar  justicia  tan  poco  su- 
frido y  anin  porque  este  Ayimtamiento  le  parecerá  a 
Va.  Señoría  pecado  y  siempre  le  tememos  por  sospe- 
choso... Va.  Señoría  no  tiene  razón  en  querernos  mal 
por  defender  lo  que  tanto  nos  cuesta  y  hemos  ganado 
con  tanto  trabajo  e  gasto  de  nuestros  patrimonios  e 
riesgo  de  nuestras  personas.»  ...  (30). 

En  estas  circunstancias  el  Cuzco  debía  ser  un  hervi- 
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dero  de  hablillas,  cuentos  y  proyectos,  todo  ello  sazo- 
nado con  las  noticias  que  con  frecuencia  les  llegaban 
de  los  Reyes  acerca  de  lo  que  el  Virrey  pretendía  y  ha- 
cía. El  Padre  Provincial  de  Santo  Domingo,  ya  que 
no  logró  convencer  a  Pizarro,  pues  las  noticias  que  en 
particular  le  llegaban  de  Lima  se  contradecían  con  las 
que  le  daba  el  Padre  Provincial,  trató  de  sembrar  la 
duda  entre  los  vecinos  del  Cuzco,  y  esto  lo  confirmó 
Loaysa,  clérigo,  diciendo  que  la  cosa  iba  a  llegar  más 
allá  de  lo  que  pensaban  y  consiguió  infundir  temor  a 
algunos. 

Pizarro,  puesto  que  el  Virrey  no  le  ofrecía  confianza 
ni  con  mensajes  y  buenas  palabras,  se  decidió  a  salir 
del  Cuzco  con  su  ejército,  camino  de  Lima,  y  poco  a 
poco  se  dirigió  a  Xaquixaguana,  hacia  el  lo  de  agos- 
to. Pocos  días  después  algunos  vecinos  principales  del 
Cuzco,  «de  los  que  le  habían  metido  en  la  pelaza»,  se 
volvieron  a  la  ciudad,  y  animados  por  Loaysa,  se  hu- 
yeron de  Pizarro  para  Arequipa,  camino  de  los  Reyes. 
Súpolo  Gonzalo  y  volvió  deprisa  al  Cuzco,  donde  se 
convenció  de  que  había  cierto  malestar  y  de  que  el 
P.  Loaysa  no  era  ajeno  a  todo  aquello,  pero  no  se 
atrevió  a  proceder  contra  él.  Volvióse  al  campamento, 
reunió  a  sus  capitanes  y  les  dijo :  Señores,  yo  no  he 
comenzado  este  asunto  por  mi  voluntad ;  parece  ser 
que  hay  algunos  pesarosos  de  lo  haber  comenzado  y 
se  quieren  volver  atrás ;  díganme  con  claridad  si  de- 
sean o  no  que  se  siga  este  asunto,  que  yo  con  volverme 
a  mis  tierras  estoy  al  cabo  de  la  calle.  Todos  protes- 
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taron  y  dijeron  que  había  que  concluir  aquello  o  se 
quedaban  por  puertas. 

No  todo  era,  empero,  fidelidad.  Gaspar  Rodríguez, 
a  quien  había  dejado  en  el  Cuzco  arreglando  los  últi- 
mos detalles,  y  otros  amigos,  determinaron  pasarse  al 
Virrey,  y  para  llevar  algún  mérito,  asesinar  a  Pizarro 
antes ;  pero  como  había  sido  el  que  entregó  la  artille- 
ría que  había  quedado  en  Guamanga,  de  la  batalla 
de  Chupas,  y  conocía  la  agria  disposición  del  Virrey, 
no  se  atrevía  a  pasarse  sin  la  seguridad  del  perdón, 
y  para  conseguirlo  mandó  al  P.  Loaysa,  «que  era  más 
para  maestre  de  Campo»,  para  que  lo  negociase,  y  así 
salió  ocultamente  del  Cu/xo  hacia  el  23  de  agosto. 

V.  Apéndice  núm.  i. 

(1)  CiEZA  DE  León  :  Gwrra  de  Chupas,  cap.  LUI. 

(2)  CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Quito,  cap.  I,  pág.  3. 

(3)  CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Chupas,  cap.  II,  pág.  7. 

(4)  Cteza  dice  que  embarcó  el  10  y  llegó  el  19,  «viaje  no  visto 
ni  oído  que  con  tanta  presteza  ni  velocidad  haya  llegado  ningún 
navio».  Guerra  de  Quito,  pág.  12. 

(5)  Hay  que  tener  en  cuenta  que  al  principio  los  españoles  eran 
escasos,  no  había  más  moneda  que  los  lingotes  de  oro  y  plata,  ni 
había  posadas;  tenían,  pues,  que  aposentaise  en  ca«a  de  los  es- 
pañoles si  los  había  en  el  lugar,  y  si  no  ,  de  los  indios. 

(6)  CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Quito  cap.  VII,  pág.  29. 

(7)  Anónimo  :  Colección  Muñoz,  t.  LXXXIII,  págs.  186  y  si- 
guientes. Quien  fuera,  estuvo  en  Panamá  y  pasó  al  Perú  con  el 
Virrey  con  él  vivió  hasta  que  quedó  libre  en  Tumbez  ;  dice  que  sa- 
lió el  22  de  febrero  y  desembarcó  en  Tumbez  el  4  de  marzo  ;  me 
parece  poco  tiempo  para  el  viaje. 

(8)  Fn   San   Miguel  de   Piura  se  publicaron   las  Ordenanzas 
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el  29  de  marzo ;  en  Trujillo,  el  20  de  abril  y  el  23  de  mayo  en 
Lima.  Cabildos  de  Lima,  t.  II. 

(9)  Diego  Fernández  de  Falencia  (el  Palentino)  :  Historia 
del  Perú,  parte  I,  cap.  VIII. 

(10)  Según  el  doctor  Loredo,  la  carta  dirigida  «a  un  magnífico 
eeñor,  vecino  de  la  Villa»,  es  para  Gonzalo  Pizarro. 

(11)  Caria  de  Gómalo  Pizarro  a  Valdivia.  Col.  Muñoz,  tomo 
LXV,  fol.  24. 

(12)  Montesinos  :  Anales  del  Perú.  Cieza  de  León  en  la  guerra 
de  Quito  cap.  XVI,  pág.  56,  dice  cque  el  Virrey  entró  en  Lima 
primero  que  Pizarro  en  el  Cuzco». 

(13)  Pizarro  :  Carta  a  Valdivia. 

(14)  Ibídem. 

(15)  Roberto  Lavillier  :  Conguúío  de  Tucumán,  parte  III. 

(16)  Jiménez  de  la  Espada  dice  que  desde  Panamá  tenía  quejas 
de  él  y,  por  consiguiente,  que  venía  dispuesto  a  hacerle  ejuicio 
de  residencia».  Cartas  de  Indias. 

(17)  Cieza  de  León  :  Guerra  de  Quito,  cap.  VI,  pág.  21. 

(18)  El  Palentino:  T.  I,  pág.  56. 

(19)  Anónimo. 

(20)  El  día  27  de  junio  de  1544  pedía  en  documento  público  que 
le  concedieran  ser  Justicia  Mayor,  concesión  que  firmaron  Gon- 
zalo Pizarro,  los  Alcaldes  y  Regidores  de  la  ciudad,  Juan  Vélez 
de  Guevara,  Francisco  Maldonado,  Diego  de  Alamos,  Hernando 
Bachicao  y  Juan  Julio  de  Hojeda. 

(21)  ZARATE  :  Historia,  del  Perú,  parte  IV,  cap.  V. 

(22)  Ca>rta  del  Obispo  del  Cuzco,  D.  Fr.  Juan  Solano  a  S.  M. 
el  Emperador.  Col.  Muñoz,  t.  LXXXIV,  pág.  29. 

(23)  El  Palentino  :  T.  I,  pág.  59. 

(24)  PrzARRo  :  Carta  a  Valdivia. 

(25)  Garctlaso:  T.  IX,  cap.  VI.  Sin  embargo,  éste,  como 
otros  casos  en  que  se  sospecha  de  querer  asesinar  a  uno  u  otro  per- 
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sonaje,  me  parecen  exageraciones  o  suspicacias  muy  propias  de 
tiempos  de  revueltas  y  odios. 

(26)  Zarate:  Parte  IV,  cap.  V.  Cieza  en  Guerra  de  Quito,  ca- 
pítulo XXV,  dice  que  el  Lic.  De  la  Gama,  el  Lic.  Carvajal,  el 
Lic.  León,  el  Lic.  Barba  v  el  Bachiller  Guevara  tdieron  votos  y 
pareceres  sobre  que  Gonzalo  Pizarro  podía  con  mano  armada  ir 
a  suplicar  de  las  Ordenanzas».  Guerra  de  Quito,  cap.  XXV. 

(27)  Pal.,  parte  I,  pág.  72. 

(28  Apéndice  16  a  la  Guerra  de  Quito,  de  Jiménez  de  la  Espa- 
da, pág.  loi. 

(29)  Según  Me.ws  {The  Fall  of  the  Incan  Etnpire),  en  la  Li- 
brería Huntington  existen  cartas  de  Pizarro  al  Emperador,  al  Vi- 
rrey y  al  Cabildo  de  Lima  del  mes  de  agosto  que  prueban  la  rec- 
titud de  sus  intenciones  hasta  entonces  y,  por  consiguiente,  que 
los  historiadores,  al  acusarle  desde  el  principio  de  mala  intención, 
obran  por  el  Post  hoc  ergo  propter  hoc, 

(30)  Jiménez  de  la  Espada  :  Apéndice  16.  Guerra  de  Quito. 
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CAPITULO  IV 


La  audiencia,  el  Virrey  y  Pizarro 

Según  el  libro  de  los  Cabildos  de  Lima,  el  29  de  ju- 
nio se  determinó  cómo  se  había  de  recibir  el  Sello  Real 
de  la  Audiencia  «por  cuanto  ya  estaban  allí  dos  Oi- 
dores». El  recibimiento  se  hizo  bajo  palio,  con  todas 
las  ceremonias  que  se  acostumbraba  en  aquella  época, 
para  dar  una  alta  idea  de  la  autoridad  real,  el  primero 
de  julio ;  el  día  2,  pues  parece  que  corría  prisa,  se 
constituyó  la  Real  Audiencia  con  sólo  dos  Oidores. 
Pero  poco  tardó  en  demostrarse  la  discrepancia  entre 
éstos  y  el  Virrey,  unas  veces  por  cuestiones  personales 
y  otras  por  la  aplicación  de  las  Ordenanzas. 

El  13  de  julio  la  Audiencia  dió  una  provisión  de- 
clarando la  pena  de  muerte  para  los  que  alterasen  la 
paz  de  la  tierra. 

El  24  de  julio  se  juntaron  los  Procuradores  de  Lima, 
Piura,  Puerto  Viejo,  Quito  y  Guayaquil,  v  avisto  que 
se  tiene  aquí  por  cierto  que  los  vecinos  de  la  ciudad 
del  Cuzco  con  otra  mucha  gente  de  guerra  están  a 
punto  de  ella  por  venir  a  esta  ciudad  sobre  razón  de 
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las  ordenanzas  que  S.  M.  ha  proveído  en  estos  reinos, 
y  que  el  ilustre  Señor  Virrey  ha  hecho  y  hace  otra  gen- 
te para  los  resistir»,  deciden  ponerse  al  lado  del  Rey, 
pero  suplican  al  Virrey  que  lo  arregle  por  las  buenas  y 
que  no  se  venga  a  rompimiento.  En  todo  este  mes  de 
julio  y  en  agosto  son  varias  las  sesiones  que  tienen  los 
Procuradores,  el  Cabildo  y  hasta  la  Audiencia  para 
tratar  que  no  se  venga  a  rompimiento  que  sería  caso 
grave.  El  día  9  de  agosto  insisten  en  ello  hasta  pro- 
meter pagar  las  ciudades  los  gastos  de  guerra  con  tal 
que  no  se  venga  a  rompimiento  (i). 

difícil  darse  cuenta  de  las  lamentables  condiciones 
por  que  atravesaba  el  Perú,  y  un  hombre  menos  a  pro- 
pósito para  llevar  el  gobierno  que  Blasco  Núñez  de 
Vela.  Su  extrema  severidad,  más  que  rectitud,  era  lo 
contrario  de  lo  que  se  necesitaba  en  aquellas  circuns- 
tancias. No  cedía  jamás  en  una  batalla  emprendida  y 
obedecía  a  ciegas,  pero  lo  que  cumplía  en  aquellos  mo- 
mentos difíciles,  era  un  diplomático  que  supiera  aguan- 
tar, sufrir  y  disimular,  que  hubiera  dejado  a  un  lado 
el  pensamiento  de  que  era  el  enviado  de  S.  M.  el  Em- 
perador. No  era  un  tirano,  pero  era  inflexible  como  una 
regla  de  hierro  ;  en  un  gobierno  pacífico  y  ordenado 
hubiera  hecho  un  buen  oficial,  como  lo  fué  en  España  ; 
en  el  Perú  y  en  aquellas  circunstancias  fué  una  catás- 
trofe de  las  más  grandes  que  han  sobrevenido  al  país. 

Aparte  de  esto,  parece  que  su  mala  suerte  le  persi- 
guió siempre  y  sus  actos,  lo  mismo  que  los  de  sus  con- 
trarios, se  volvían  siempre  contra  él.  «Maldecía  de  la 
tierra  y  de  cuantos  en  ella  vivían,  desde  el  chico  hasta 
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el  grande,  y  que  en  ellos  no  había  fidelidad  alguna  :  que 
a  los  que  andaban  bien  vestidos  les  había  de  hacer  cavar 
como  a  labradores  de  España  :  que  no  eran  menester 
tantos  Guzmanes  en  la  tierra,  porque  la  echaban  a  per- 
der ;  que  la  mayor  parte  de  los  de  la  tierra  eran  zapa- 
teros remendones  y  sastres,  y  los  demás  villanos  de 
Sayago».  Al  oírle  algunas  de  estas  expresiones,  Antonio 
Solar,  Regidor  de  la  ciudad,  le  contestó  :  «De  las  pala- 
bras que  V.  Señoría  ha  dicho  y  de  cada  día  dice  ha 
procedido  la  rebelión  y  azoramiento  de  los  que  V.  S. 
bien  sabe,  porque  les  ha  lastimado.  Además,  que  V.  S. 
nos  trate  con  amor,  que  en  esta  tierra  no  hay  ningún 
traidor,  que  yo  sepa,  antes  hay  muchos  hombres  de 
bien.»  (2). 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  a  este  Solar  le  tenía 
entre  ceja  y  ceja  el  Virrey,  porque  antes  de  entrar  en 
Lima  había  leído  en  una  tapia  de  su  propiedad  un  le- 
trero que  decía :  «A  quien  viene  a  echarme  de  mi  casa  y 
hacienda,  procuraré  yo  echarle  del  mundo».  El  Virrey 
se  había  callado,  pero  no  lo  había  olvidado  ;  así,  con 
aquéllo  y  esta  contestación,  sin  más  requilorios  arre- 
metió a  él  con  gran  furia  agarrándole  por  los  cabezones 
\  dándole  de  vaivenes,  y  hasta  desenvainó  la  daga  para 
darle  de  puñaladas,  pero  se  interpusieron  varios  caba- 
lleros y  le  dejó,  pero  le  mandó  confesar  y  ahorcar  al 
momento.  Solar  procuró  prolongar  la  confesión  todo 
lo  que  pudo,  hasta  que  se  corrió  la  voz  y  se  presentaron 
el  señor  Obispo  y  los  vecinos  principales  a  suplicar  por 
él  con  todo  encarecimiento.  Le  perdonó  ante  las  razo- 
nes que  le  dieron,  pero  le  mandó  encarcelar. 

-  83  - 


Comentóse  mucho  el  hecho  en  Lima  y,  como  al  vi- 
sitar las  cárceles  no  encontraron  los  Oidores  pruebas 
contra  él,  le  mandaron  soltar  cosa  que  pareció  muy  mal 
al  Virrey  y  aumentó  la  distancia  entre  él  y  la  Audiencia. 
El  Virrey  todavía  quería  llevar  a  cabo  las  ordenanzas  y 
no  quiso  admitir  la  suplicación  del  Cabildo  y  Procura- 
dores que  a  él  habían  acudido,  «tomando  los  Oidores 
la  opinión  y  bando  de  los  vecinos  y  conquistadores» 
*  *  * 

Pizarro  salió  por  fin  de  Xaquixaguana,  camino  de 
Lima,  pero  con  el  ánimo  apesadumbrado  por  la  marcha 
de  los  vecinos  del  Cuzco,  y  más  que  por  él,  por  la  im- 
presión que  había  producido  en  su  campo. 

Según  algunos  autores,  por  ahora  fué  nombrado 
Maestre  de  Campo  Francisco  de  Carvajal,  en  lugar  de 
Alonso  de  Toro.  Según  unos,  por  razón  de  enfermedad, 
pero  G.  de  Santa  Clara  dice  que  los  capitanes  no  esta- 
ban conformes  con  Alonso  de  Toro  y  pidieron  a  Car- 
vajal «por  sus  habíHdades,  astucias,  sotilezas,  ardides 
y  experiencia  que  tenía,  y,  sobre  todo,  entendía  muy 
bien  las  cosas  que  a  la  guerra  convenían,  y  que  por  ser 
tal,  el  Gobernador  Vaca  de  Castro  le  había  nombrado 
Sargento  Mayor  del  Campo  de  S.  M.  en  la  batalla  de 
Chupas»  (3).  No  quería  aceptarlo  y  puso  por  disculpa 
«que  era  viejo,  coxo,  enfermo  y  muy  pesado»,  que  lo 
fuera  otro  más  joven,  pero  no  le  valió  (4). 

Por  ahora  también  debió  tener  G.  Pizarro  la  primera 
noticia  de  la  conjura  de  Gaspar  Rodríguez  de  Campo- 
rredondo  y  sus  amigos  para  abandonar  el  campo,  y 
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aún  se  decía  que  querían  matar  a  Pizarro.  Este  llamó 
a  su  Maestre  de  Campo,  le  contó  los  tratos  que  traían 
y  lo  que  se  decía,  pidiéndole  su  parecer  sobre  aquel  ne- 
gocio. Carvajal,  después  de  meditar  un  rato,  le  respon- 
dió:  «Que  aún  no  había  llegado  Blasco  Núñez  de  Vela 
a  Tierra  Firme,  cuando  entendió  que  queriendo  ejecu- 
tar las  nuevas  leyes,  se  habían  de  levantar  grandes  albo- 
rotos y  movimientos,  que  son  armazones  con  que  la 
guerra  se  arma  y  quél,  barruntando  lo  que  decía,  pro- 
curó por  todas  las  vías  posibles  de  salir  del  reino,  porque 
conjeturó  que  había  dos  glandes  extremos  en  aquel  ne- 
gocio, el  uno  de  los  cuales  halló  allegado  a  la  razón,  y 
el  otro  a  la  justicia  ;  y  el  de  la  razón  era  la  mucha  que 
tenían  los  del  Perú  en  procurar  a  defender  sus  hacien- 
das ;  y  el  de  la  justicia  era  obedecer  al  rey,  como  señor 
natural,  y  que  él  holgara  de  no  acostarse  al  uno  ni  se- 
guir al  otro  ;  más  que  no  pudo  por  no  hallar  navio  en 
Lima  ni  en  Arequipa,  que  son  los  puertos  de  aquella 
tierra  ;  y  que  este  deseo  le  duró  no  más  tiempo  que 
cuanto  tardó  él  en  darse  por  amigo  ;  y  que  supiese  que 
si  la  demanda  que  llevaba  se  convertía  en  guerra,  que 
sería  muy  cruel  y  su  furor  se  extendería  por  todo  el 
reino  como  pestilencia  muy  contagiosa  ;  porque  aunque 
Wniese  a  batalla  con  el  Visorrey  e  le  venciese,  sin  falta 
había  de  venir  luego  otro  de  España  ;  y  si  eran  vencidos, 
eran  poca  parte  para  se  rehacer.  Para  lo  cual  hallaría 
un  medio  en  aquel  negocio,  que  era  irse  el  Visorrey  a 
España  y  dejar  asentada  la  Audiencia,  para  que  gober- 
nase el  reino,  perdonando  primero  lo  pasado  y  no  tiran- 
do a  ninguno  su  hacienda  ;  y  después  los  tiempos  po- 


drian  encaminar  mejor  los  subcesos.  Más  que  sin  mirar 
nada  de  aquello,  ya  que  había  tomado  a  pecho  aquella 
demanda,  mostrase  ánimo  generoso,  pues  le  tenía  a  él 
por  servidor  y  a  otros  esforzados  capitanes  ;  y  que,  al 
fin,  como  dijo  Lentulio  a  Pompeyo,  la  muerte  era  el  fin 
de  los  males.  Y  en  lo  tocante  a  Gaspar  Rodríguez,  que 
no  era  tiempo  de  mostrarse  cruel,  que  bastaba  mirar 
por  sí»  (5).  «Porque  este  hombre,  además  de  las  otras 
cualidades,  era  astutísimo,  y  decía  siempre  que  no  se 
debía  temer  de  todo,  ni  de  nada  hacer  caso»,  añade 
Herrera  por  su  cuenta  (6). 

Asombra  ver  la  clarividencia  de  este  hombre  y  no  creo 
que  nadie  haya  puesto  el  estado  de  la  cuestión  más  claro 
y  en  menos  palabras  que  él  lo  hizo  ;  ni  nadie  que  hubie- 
ra hablado  más  abiertamente  de  las  consecuencias  que 
se  podían  seguir  de  aquellos  oscuros  comienzos.  Su 
juicio  fué  siempre  tan  acertado,  su  opinión  tan  sensata, 
que  si  Pizarro  le  hubiera  seguido  se  hubieran  evitado 
muchos  desaciertos  y  muchos  disgustos,  e  indudable- 
mente, perder  la  cabeza  al  final.  Nadie  como  él  com- 
prendía a  los  hombres  con  quien  trataba  y  sus  pasiones, 
y  sabía  lo  que  habían  de  hacer  en  adelante,  por  eso  de- 
cían de  él  que  tenía  familiar ;  nadie  como  él  conocía  a 
los  que,  con  su  gracejo  acostumbrado,  llamaba  tejedo- 
res, que  a  la  postre  habían  de  perder  a  Pizarro,  ya  con 
adulaciones  en  la  prosperidad,  ya  con  traiciones  en  la 
desgracia.  Pocos  como  él  vieron  tan  claro  el  final  de 
aquella  aventura,  pero  una  vez  embarcado,  ninguno  fué 
tan  fiel  y  tan  constante  en  llegar  hasta  el  fin  aunque  éste 
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fuese  la  horca  o  el  garrote.  No  era  hombre  que  hiciera 
las  cosas  a  medias. 

A  esta  sazón,  ya  el  Virrey,  acuciado  por  los  Procu- 
radores del  Norte  y  por  la  Audiencia  y  Cabildo,  que 
querían  evitar  a  toda  costa  el  rompimiento,  había  envia- 
do aT  Obispo  de  Lima,  D.  Fr.  Jerónimo  de  Loaysa,  con 
más  amplios  poderes  a  ver  si  podía  convencer  a  Pizarro 
de  que  desbandara  su  gente.  Debió  salir  a  últimos  de 
julio,  y  poco  después,  el  2  de  agosto,  salieron  el  secre- 
tario Pedro  López  y  Alzate  para  entregar  a  Pizarro  la 
suspensión  de  las  ordenanzas,  pero  en  el  camino  se  en- 
contraron con  el  Provincial  de  Santo  Domingo,  Fray 
Tomás  de  San  Martín,  que  les  dijo  que  hacían  el  viaje 
en  balde  y  se  volvieron.  Al  mismo  tiempo  hizo  un  lla- 
mamiento general,  que  mandó  a  pro-vincias  y  ciudades, 
para  que  todos  los  tenientes  y  vecinos  acudiesen  a  ser- 
vir en  todo  lo  que  el  Virrey  mandase  ;  por  cierto  no 
le  resultó  bien,  como  veremos. 

El  Obispo  de  Lima  siguió  su  camino  y  fué  detenido 
en  Cochacaxa  por  orden  de  Pizarro,  que  no  tenía  mu- 
cha gana  de  recibirle,  no  sea  que  hiciera  lo  del  Provin- 
cial ;  sin  embargo,  no  se  volvió,  y  cuando  Pizarro  llegó 
su  poco  a  poco  a  Andaguaylas,  le  recibió  con  mucha 
cortesía  en  su  campamento  y  delante  de  sus  capitanes. 
El  que  llevó  la  voz  cantante,  al  parecer,  fué  Francisco 
de  Carvajal,  quien  comenzó :  «Que  el  Señor  General 
Gonzalo  Pizarro,  y  todos  los  capitanes  y  caballeros  de 
aquel  felicísimo  campo,  se  habían  holgado  con  la  venida 
de  su  Señoría,  y  que  por  todos  se  había  acordado,  que 
con  su  presencia  entendiesen  lo  que  mandaba». 
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El  Obispo  respondió  «que  ya  había  escrito  el  fin  de  su 
venida,  y  que  ya  era  público  que  quería  tratar  de  paz, 
para  que  sin  juntas  de  gentes  ni  movimientos  de  armas, 
se  acordase  lo  que  pretendían,  que  era  la  suplicación  de 
las  Leyes  Nuevas  ;  que  se  declarasen  con  él  y  que  diría 
)o  que  llevaba  entendido  del  Visorrey  ;  y,  sobre  todo, 
que  se  llevase  el  blanco  a  componer  y  arreglar  las  cosas, 
que  no  fuera  el  rey  deservido». 

A  esto  replicó  Carvajal :  «Que  el  fin  del  Señor  Gene- 
ral y  de  todos  los  que  le  seguían  era  suplicar  de  las 
ordenanzas  y  enviar  al  Rey  personas  de  autoridad  que  le 
informen  de  lo  que  conviene  a  su  servicio». 

El  Obispo  dijo  a  esto  :  «Que  aquella  suplicación  se 
pudiera  hacer  mejor  estándose  en  el  Cuzco,  porque  la 
manera  que  llevaban,  era  más  de  resistencia  que  de  su- 
plicación, que  se  declarasen  más,  que  por  ventura,  sin 
pasar  adelante  se  tomaría  en  ello  algún  buen  medio». 

Carvajal  replicó :  «Que  el  Señor  General  y  aquellos 
caballeros  querían  cuatro  cosas  del  Visorrey:  la  pri- 
mera, que  las  leyes  se  suspendiesen,  y  diese  lugar  a  que 
fuesen  Procuradores  al  Rey,  y  que  para  ello  había  de 
dar  término  de  dos  años.  La  segunda,  que  se  confirmase 
al  reino  todas  las  mercedes  hechas  a  los  conquistadores 
y  vecinos  ;  y  que  Blasco  Núñez  se  fuese  con  los  Procu- 
radores a  Castilla  a  suplicar  al  Rey  lo  tocante  a  las  or- 
denanzas, para  lo  cual  le  darían  cantidad  de  dineros  para 
gastos.  La  tercera,  que  en  el  entretanto  que  los  Procu- 
radores iban  y  volvían,  Gonzalo  Pizarro  pudiese  estar 
en  el  Cuzco  con  la  gente  que  le  pareciese,  para  la  guar- 
da de  su  persona,  y  que  no  hubiese  otro  Visorrey  ni 
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Gobernador  hasta  tanto  que  el  Rey  respondiese  a  los 
Procuradores.  La  cuarta,  que  no  se  procediese  contra 
ninguna  de  las  personas  que  se  habían  juntado  con 
Pizarro». 

Al  Obispo  le  dijeron  que  si  traía  poderes  del  Virrey, 
que  los  mostrase,  pues  se  sabía  en  el  campo  que  Blasco 
Núñez  habia  dicho  que  no  venía  con  su  voluntad. 

A  esto  y  lo  otro  contestó  el  Obispo  :  «Que  era  verdad 
que  lo  dijo,  pero  que  a  su  compañero  Fr.  Francisco  de 
San  Vicente  advirtió  haberle  dicho  de  industria,  porque 
no  se  pensase  que  lo  hacía  de  flaqueza,  representando 
la  corona  real ;  pero  que  supieran  que  iba  por  su  ruego, 
y  llevaba  su  palabra  y  seguridad  para  no  salirse  fuera 
de  lo  que  tratase ;  y  cuanto  al  poder,  que  no  lo  llevaba 
por  escrito,  por  las  razones  dichas,  hasta  ver  lo  que 
pretendían  y  que  no  convenía  que  fuesen  personas  con 
poderes,  a  tratar  de  parte  del  Rey  con  sus  vasallos, 
cuanto  más  siendo  prelado  y  persona  tan  conocida,  y 
que  aseguraba  la  suspensión  de  las  ordenanzas  que  pe- 
dían ;  la  ida  de  Procuradores  ;  que  no  se  procedería  con- 
tra nadie,  con  que  se  deshiciese  la  junta  de  gente ;  y 
que  el  estar  armado  Gonzalo  Pizarro  no  se  sufría,  ni 
era  cosa  para  hablar,  por  ser  contra  la  reputación  real 
y  manifiesta  violencia,  y  dar  ocasión  de  que  la  gente 
estuviese  siempre  alterada  y  los  ánimos  inquietos  ;  y  que 
no  era  cosa  decente  tratar,  que  Blasco  Núñez  fuese  a 
Castilla  porque  sería  en  gran  desacato  a  S.  M.,  echarle 
a  su  Visorrey». 

Carvajal  dijo  a  Gonzalo  que  lo  consultase  con  sus  ca- 
pitanes, cosa  que  éste  hizo  al  día  siguiente,  pero  como 
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todos  desconfiaban  del  Virrey  y  creían  que  en  el  mo- 
mento que  se  deshiciesen  quedarían  en  sus  manos  y  a 
su  merced,  determinaron  seguir  hasta  Lima  todos  jun- 
tos, y  así  se  lo  comunicó  Pizarro  al  Obispo.  Este  se 
marchó  diciendo  que  esperaba  lo  pensasen  mejor  (7). 

De  estas  conversaciones  se  deduce,  además  de  otras 
cosas,  que  hasta  estas  fechas  Pizarro  no  había  pensado 
en  la  Gobernación  y  que  debió  ser  cosa  de  última  hora, 
después  de  haber  puesto  preso  al  Virrey. 

Las  órdenes  del  Virrey  para  que  bajaran  a  Lima  y  se 
unieran  las  guarniciones  de  provincias  no  dieron  buen 
resultado,  pues  la  de  León  de  Guánaco,  con  Pedro  Pue- 
lles  al  frente,  en  lugar  de  dirigirse  a  los  Reyes  se  fueron 
al  encuentro  de  Pizarro,  que  bajaba  del  Cuzco.  Súpolo 
el  Virrey  y  mandó  a  su  hermano  Vela  Núñez  les  cor- 
tara el  paso  en  Jauja,  y  no  sólo  no  pudo  llevar  a  cabo 
su  plan,  sino  que  los  que  con  él  iban  se  huyeron  también 
para  Pizarro,  que  los  recibió  a  todos  con  los  brazos 
abiertos,  no  sólo  por  el  refuerzo  que  suponía,  sino  por- 
que levantaron  mucho  el  ánimo  del  campo,  y  los  que 
antes  se  creían  perdidos  ahora  se  encontraban  llenos  de 
entusiasmo  para  concluir  la  empresa  comenzada. 

En  Lima  continuaba  la  confusión  por  los  actos  del 
Virrey,  que  por  otra  parte  desconfiaba  de  todos.  Sintió 
en  el  alma  la  defección  de  Puelles  y  de  los  soldados  que 
mandó  para  detenerle  ;  en  cambio,  fué  una  buena  inyec- 
ción la  venida  de  Loaysa  con  la  comisión  que  traía,  pues 
le  daba  la  certeza  de  que  en  el  campo  de  Pizarro  anidaba 
la  traición  tanto  como  en  el  suyo.  Y  así  pronto  concedió 
un  perdón  bastante  general  para  Gaspar  Rodríguez  y 
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sus  amigos,  en  el  que  se  exceptuaba  a  Pizarro  y  a  los 
principales  capitanes  ;  pero  en  lugar  de  guardar  secreto 
se  le  fué  la  lengua,  de  puro  contento,  y  los  amigos  de  Pi- 
zarro, que  tenía  muchos  en  Lima,  supieron  que  Loaysa 
volvía  muy  contento  con  los  perdones  para  el  campó  de 
Pizarro  y  salieron  detrás  de  él  el  día  13  de  setiembre  (8). 

Pizarro  venía  caminando  poco  a  poco,  por  la  mucha 
impedimenta  y  sobre  todo  por  la  artillería,  que  necesi- 
taba muchos  indios  para  llevarla.  Estaban  ahora  muy 
cerca  de  los  campos  de  Chupas,  y  Pizarro  «mandaba  a 
Carvajal  que  por  orden  le  contase  de  la  arte  que  aquello 
pasó»,  cosa  que  haría  éste  con  sumo  gusto,  enseñándole 
donde  había  estado  la  artillería  de  los  contrarios  y  el 
teso  detrás  del  cual  él  se  ocultó  para  atacarla  y  demás 
incidencias  de  la  famosa  batalla,  en  la  que  él  había  re- 
presentado tan  lucida  parte. 

Tres  de  los  que  de  noche  se  escaparon  de  Lima  eran 
sobrinos  del  Factor  Yllán  Suárez  de  Carvajal ;  cabal- 
garon toda  la  noche,  hasta  que  alcanzaron  al  P.  Loaysa, 
le  quitaron  los  despachos  y  los  llevaron  a  Pizarro,  que 
para  estas  fechas  ya  había  entrado  en  Guamanga,  a 
donde  llegó  y  fué  recibido  por  el  Cabildo  el  20  de  se- 
tiembre de  1544  (9). 

El  Palentino  abre  aquí  fuego  contra  Carvajal  y  dice 
que  en  la  cuesta  de  Porcos,  un  poco  más  adelante  de 
Guamanga,  fué  dado  garrote  a  Gaspar  Rodríguez,  «que 
fué  la  primera  muerte  en  que  se  ensayó  el  ministro  cruel 
e  infernal  Francisco  de  Carvajal,  para  las  muchas  que 
después  le  habían  de  seguir,  siendo  verdugo  un  negro, 
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que  para  semejantes  sacrificios  desde  entoces  fué  di- 
putado» (lo). 

En  cuanto  a  Loaysa,  tampoco  están  conformes  los  au- 
tores :  unos  le  mandan  directamente  a  Pizarro  con  los 
despachos,  otros  mandan  sólo  los  despachos  y  el  padre 
queda  en  el  camino.  Asi  el  Palentino  dice  que  «al  padre 
Loaysa  salióle  al  encuentro  Carvajal,  llevando  consigo 
al  P.  Herrera  y  al  alguacil  Canti'llana,  y  Bustillo  el  es- 
cribano y  los  dos  negros  diputados  (yo  son  dos)  con 
botija  de  agua  y  garrote,  cordeles  y  burro  para  dar  tor- 
mento al  P.  Loaysa  ;  y  encontrándole  Carvajal,  le  hizo 
meter  en  una  cueva  que  había  en  el  camino  y  haciéndole 
desnudar,  le  comenzó  a  poner  en  el  burro  y  a  hacer 
sus  preguntas,  pero  jamás  confesó  cosa  alguna»  (lo). 
Zárate  (ii)  dice  que  Carvajal  salió  al  encuentro  de  Loay- 
sa con  ánimo  de  darle  garrote,  pero  se  fueron  por  otro 
camino,  de  modo  que  el  Maestre  de  Campo  los  erró  ;  y 
así  llegados  delante  de  Pizarro  hubo  tantas  intercesio- 
nes que  le  perdonó.  Garcilaso  también  dice  que  «los 
erró»  y  que  perdonaron  a  Loaysa.  Santa  Qara  dice  que 
fué  Alonso  de  Toro  el  que  actuó  aquí  lo  mismo  que  en 
la  muerte  de  Gaspar  Rodríguez.  Cieza  de  León  (12)  dice 
«que  en  poco  estuvieron  de  mandar  matar  al  padre 
Loaysa». 

Como  se  ve,  el  Palentino,  desde  el  principio,  se  de- 
clara sin  mitigación  de  ninguna  clase  en  contra  de  Car- 
vajal, y  de  ahora  en  adelante  dará  siempre  la  peor  ver- 
sión o  el  peor  cuento  acerca  de  él.  Yo,  sin  embargo, 
creo  que  siempre  tuvo  razones  para  hacer  lo  que  hacía ; 
en  el  caso  presente  sabemos  que  levantó  un  atestado 
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«contra  Gaspar  Rodríguez  y  los  demás  a  24  de  sep- 
tiembre de  1544»,  en  el  cual  Loaysa,  procurando  no 
perjudicarle,  declara  que  a.1  irse  a  Lima  le  dijo  :  «Si  vié- 
redes  que  el  Virrey  está  más  pujante  que  nosotros  po- 
déis procurar  que  dé  la  gobernación  de  Rojas  a  Gon- 
zalo Pizarro  y  sacar  seguridad  del  Visorrey  para  mí  y 
para  mis  amigos  los  que  yo  os  dijere...,  y  que,  efecti- 
vamente, sacó  provisión  de  la  Audiencia  en  que  perdo- 
naba el  Rey  a  Gaspar  Rodríguez  y  a  sus  amigos  de 
cualquier  falta  antes  cometida»  (13).  Por  otras  fuentes, 
sin  embargo,  se  supo  que  Gaspar  Rodríguez  se  cartea- 
ba con  muchos  de  Lima,  entre  ellos  con  su  paisano  Je- 
rónimo de  la  Serna  ;  algunas  de  estas  cartas  «con  mu- 
chos entendimientos,  como  enigmas  y  cifradas»,  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  en  Lima  pasaba,  y,  además,  de 
otro  perdón  del  Virrey,  «lo  metió  todo  dentro  de  las 
suelas»  del  calzado  de  un  indio  ladino,  que  pertenecía 
a  Gaspar  Rodríguez.  El  caso  es  que  el  indio  cayó  en 
manos  de  los  de  Pizarro,  que  sospecharon  de  las  sue- 
las por  ir  recién  cosidas,  y  las  descosieron,  encontran- 
do cartas  y  despachos  que  ayudaron  no  poco  a  conven- 
cerles de  que  Gaspar  Rodríguez  no  jugaba  limpio,  y  le 
condenaron  a  muerte  el  24  de  septiembre. 

Estos  hechos  que  acabamos  de  narrar  fueron  conse- 
cuencia del  poco  silencio  del  Virrey ;  pero  no  paró  aquí 
la  cosa,  pues  la  misma  noche  que  se  escaparon  los  ca- 
balleros, al  darse  cuenta  que  tres  de  ellos  eran  sobri- 
nos del  Factor,  montó  en  cólera  y  mandó  prenderle 
cuando  estaba  en  la  cama ;  le  hicieron  vestirse  de  prisa, 


le  llevaron  a  la  presencia  del  Virrey,  que  al  entrar  le 
soltó  esta  andanada : 

— ¿  De  manera,  don  Traidor,  que  habéis  mandado  a 
vuestros  sobrinos  a  servir  a  Pizarro? — Vivían  en  su 
misma  casa,  pero  a  él  no  le  habían  comunicado  nada 
de  sus  intenciones. 

— No  me  llame  traidor  Vuestra  Señoría,  pues  no  lo 
soy — contestó  el  Factor. 

— 'Juro  a  Dios  que  sois  traidor  al  Rey. 

— Juro  a  Dios  que  soy  tan  leal  servidor  del  Rey  como 
Vuestra  Señoría. 

Oyendo  esto,  dice  Sta.  Clara,  que  el  mismo  Virrey 
le  dió  dos  puñaladas,  que  cayó  al  suelo  herido  y  que 
mandó  a  su  hermano,  el  capitán  Vela  Núñez,  que  le 
rematara,  pero  éste  se  negó,  diciendo  «que  Su  Majes- 
tad lo  tendría  a  deservicio,  porque  ellos  no  habían  ve- 
nido de  Espafia  a  matar  a  los  servidores  del  Rey,  sino 
a  conservar  la  paz  y  quietud  ;  dió  la  orden  a  otros  ca- 
balleros, que  tampoco  quisieron  cumplirla,  y  que,  al 
fin,  la  ejecutaron  los  criados». 

Según  Zárate,  «algunos  dicen  que  le  hirió  con  su 
daga  por  los  pechos,  aunque  él  afirmaba  no  haberle  he- 
rido, salvo  que  sus  criados  y  alabarderos,  viendo  cuan 
desacatadamente  le  había  hablado,  con  ciertas  partesa- 
nas y  alabardas  que  allí  había,  le  dieron  tantas  heridas 
que  le  mataron  sin  que  pudiera  confesarse  y  hablar  pa- 
labra alguna»  (14).  Cieza  de  León,  dice:  «Con  súpito 
acaloramiento,  dijo :  mátenle  a  ese  bellaco,  y  echó 
mano  a  su  daga  y  los  soldados  desenvainaron  sus  es- 
padas. Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado,  con  grandes 
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voces,  dijo  al  Virrey  qué  hacía,  y  quiso  defender  al  Fac- 
tor ;  mas  cuando  volvió  con  una  espada  ya  el  Virrey 
había  dádole  dos  o  tres  heridas,  y  los  criados  tantas, 
que  el  pobre  Factor  cayó  casi  muerto,  sin  haber  defen- 
dídose,  porque  no  llevaba  espada  ni  otra  ninguna  arma, 
así  diciendo:  Dios  sea  conmigo,  y  su  madre,  ¡válga- 
me Dios !  :  cayó»  (15). 

Ahora  bien,  fuera  de  una  manera  o  de  otra,  el  Fac- 
tor de  Su  Majestad  Illán,  Illén  o  Guillen  Suárex  de 
Carvajal  era  de  la  nobleza  de  España,  hermano  del 
Obispo  de  Lugo,  y  tenía  en  el  Perú  más  de  cincuenta 
sobrinos  y  parientes.  Por  su  bondad  le  llamaban  el  pa- 
dre de  los  pobres  ;  por  su  prestigio,  padre  de  la  patria ; 
tanto  se  le  quería  y  se  le  estimaba,  que  donde  él  habla- 
ba callaban  todos.  El  personaje  era  tan  notable,  la  for- 
ma de  darle  muerte  tan  fuera  de  regla,  que  no  se  atre- 
vió a  mandar  el  cadáver  por  la  puerta  de  guardia,  sino 
que  le  mandó  descolgar  por  un  balcón,  y  secretamente 
se  le  enterró  en  una  iglesia  vecina,  el  día  13^  de  sep- 
tiembre. 

Blasco  Núñez,  una  vez  sereno,  reconoció  que  había 
hecho  una  barbaridad,  y  por  eso,  al  día  siguiente,  reu- 
nió a  los  principales  vecinos  de  Lima  para  disculparse, 
pero  inútilmente,  pues  sólo  este  hecho  infundió  más  te- 
rror y  enajenóle  más  las  voluntades  que  todos  los  an- 
teriores. Ahora  veían  que  nadie  estaba  seguro,  sobre 
todo  los  pizarristas,  a  los  que  veía  muy  mal. 

Convencióse  de  que  era  imposible  por  aquel  camino 
encontrar  ayuda  y  «decía  que  había  de  revocar  las  pro- 
visiones, pero  nadie  le  creía,  y  quería  avisar  al  Rey 


como  a  la  tierra  convenía  revocar  las  provisiones,  y  si 
esto  que  digo  enviase  al  Rey,  sería  la  tierra  muy  rica  y 
el  Perú  estaría  muy  pacífico  y  serían  todos  servidores 
del  Rey,  y  el  Rey  sería  muy  aprovechado  de  la  tierra, 
mejor  mucho  que  no  es  ahora»  (i6).  Efectivamente, 
el  Virrey  había  mandado  suspender  las  ordenanzas,  lo 
cual  era  una  buena  medida  para  pacificar  los  espíri- 
tus, pero  inmediatamente  cometió  la  imprudencia  de 
hacer  una  protesta,  de  la  que  levantó  acta,  en  la  que 
decía  que  hacía  aquello  obligado,  pero  que  en  cuanto 
se  pacificase  el  país  las  impondría.  Esto  se  hizo  pú- 
blico y  el  remedio  fué  peor  que  la  enfermedad,  porque 
desde  entonces  perdieron  la  fe  en  todo  lo  que  pudiera 
hacer  o  decir  el  Virrey. 

Después  de  la  muerte  del  Factor  el  alboroto  iba 
creciendo,  no  sólo  en  la  ciudad,  sino  en  todo  el  Perú, 
donde  estas  noticias  caían  como  aceite  en  fuego ;  el 
Virrey  andaba  desatinado  sin  entender  a  los  que  le  ro- 
deaban ni  confiar  en  nadie.  Unos  le  decían  que  no  se 
fiara  de  nadie,  que  todos  le  engañaban  ;  otros  afirma- 
ban, por  su  cuenta,  que  estaban  dispuestos  a  morir  por 
él.  Esto  se  acrecentaba  con  las  nuevas  de  que  Pizarro 
se  acercaba  con  más  de  quinientos  hombres  y  artille- 
ría contra  él.  Después  de  muchas  discusiones  se  deter- 
minó primero  a  defenderse,  allegando  provisiones  y 
haciendo  barricadas  en  las  calles  de  Lima,  y  levantan- 
do algnnas  baterías,  etc.,  pero  después  decidió  despo- 
blarla, cuidando  de  desmantelar  las  fortificaciones,  es- 
tropear los  molinos  y  llevarse  todo  lo  que  pudiera  ser- 
vir al  enemigo  ;  embarcar  las  mujeres  y  los  niños  mien- 
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tras  los  hombres  saldrían  por  tierra  a  organizar  la  de- 
fensa hacia  el  norte  .'Esto  supo  muy  mal  a  los  véanos, 
que  dieron  en  publicar  que  lo  que  quería  era  robar  la 
población. 

Los  Oidores,  que  al  parecer  tenían  tratos  secretos 
con  Pizarro,  se  opusieron  a  la  determinación  de  despo- 
blar la  ciudad,  y  el  vecindario,  ni  que  decir  tiene,  se' 
puso  a  su  lado.  El  Virrey  continuaba  teniendo  preso  a 
Vaca  de  Castro,  y  en  el  mismo  barco  a  los  hijos  del 
Marqués,  y  a  pesar  de  las  protestas  de  los  principales 
conquistadores  de  que  no  era  sitio  para  tener  a  una 
doncella  de  la  categoría  de  doña  Francisca,  con  toscos 
marineros,  no  hacía  caso  de  nadie.  Con  lo  cual  la  opo- 
sición del  pueblo  y  los  Oidores  fué  haciéndose  cada  vez 
mayor  y  se  comenzó  a  hablar  de  resistencia. 

Parece  que  efectivamente  no  había  manera  de  enten- 
derse, pues  el  Virrey  había  amenazado  a  los  Oidores 
con  la  fuerza,  y  así  determinaron  ellos  ponerle  preso, 
mandarle  a  Su  Majestad  y  que  la  Audiencia  constituida 
tomase  la  dirección  del  gobierno.  Dieron,  pues,  orden 
para  que  el  capitán  Martin  Robles  le  prendiera  en  su 
palacio,  diciendo  que  era  en  servicio  de  Su  Majestad  y 
del  reino.  Este,  que  no  veía  claro  el  asunto,  quiso  guar- 
darse las  espaldas  por  si  se  volvían  las  tornas,  y  pidió 
le  dieran  una  orden  firmada  por  los  Oidores  ;  orden 
que  le  fué  entregada,  pero  sin  la  firma  del  Licenciado 
Zárate.  A  la  vez  se  le  leyó  una  proclama  a  la  población 
para  que  no  obedecieran  al  Virrey  y  ayudaran  a  Martín 
Robles  a  ponerle  preso.  (V.  Apéndice   núm.  2.) 

En  los  Reyes  estaban  desconcertados  y  sin  saber 
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qué  hacer  ;  por  una  parte,  el  Virrey  era  el  representan- 
te natural  del  Emperador,  y  ponerle  preso  era  un  acto 
de  rebelión  ;  por  otro,  los  Oidores  eran  también  nom- 
brados por  el  Emperador,  y  la  máxima  autoridad  des- 
pués del  Virrey,  pero  como  sus  intereses  y  simpatías 
estaban  con  los  Oidores,  la  mayor  parte  de  los  veci- 
nos se  pusieron  a  su  lado,  «siendo  su  fundamento  aquel 
particular  interese  que  a  cada  uno  le  iba  en  el  negocio 
de  que  se  trataba.  Y  lo  que  más  a  esto  favorecía  era 
haberle  sido  el  Virrey  tan  odioso,  por  la  misma  causa 
de  su  interese — que  a  todos  nos  ciega»  (17). 

Algo  le  dijeron  al  Virrey  de  lo  que  se  trataba,  pero 
él  dijo  :  «Que  no  tenía  mucho  que  temer,  pues  los  Oido- 
res eran  sólo  letrados  y  no  tendrían  el  valor  de  andar 
a  golpes.»  La  realidad  hubo  de  desengañarle,  pues  los 
mismos  soldados  que  habían  de  defenderle  se  pasaron 
a  los  Oidores  y  fué  hecho  preso  el  18  de  septiembre  del 
44.  Según  G.  de  Sta.  Clara,  al  ser  sacado  a  la  calle  fué 
objeto  de  grandes  denuestos,  pues  la  gente  le  llamó 
Nerón,  Cálígula  y  matador  de  hombres,  etc. 

«Lo  que  yo  oí  de  la  gente  común  y  principales,  to- 
dos a  una  mano  se  holgaban  con  el  prendimiento  del  Vi- 
rrey ;  no  había  hombre  en  la  ciudad  que  le  pesase,  sino 
que  se  holgaban  mucho»  (18).  Y  Herrera  dice:  «mos- 
trando todos  gran  alegría  con  la  prisión  del  Virrey... 
Era  cosa  notable  el  general  placer  de  todos,  y  cómo  se 
abrazaban,  y  alborotados  y  locos  loaban  aquel  gran 
hecho»  (19). 

Se  le  llevó  primero  a  la  posada  del  Licenciado  Ce- 
peda, después  se  pensó  en  mandarle  a  una  isla  desier- 
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ta,  cercana  a  Lima,  y,  por  fin,  se  determinaron  man- 
darle a  España,  para  librarle  de  las  manos  de  Pizarro, 
según  decían.  Encargaron  de  llevarle,  para  que  a  la 
vez  diera  todas  las  explicaciones  necesarias  al  caso,  a 
uno  de  los  Oidores,  el  Licenciado  Alvarez,  que  se  em- 
barcó el  4  de  octubre.  Con  esto  creyeron  arreglar  el 
asunto  y  que  todo  quedaría  en  paz.  Se  dieron  a  la  vela 
el  7  de  octubre,  y  pocos  días  después  al  Licenciado  Al- 
varez le  remordió  la  conciencia  y  comenzó  a  pensar  las 
terribles  consecuencias  que  tendría  en  la  Corte  la  pri- 
sión del  Virrey,  y  como  él  era  el  encargado  de  llevarle, 
sería  el  primero  en  aguantar  el  choque.  Así,  pues,  pre- 
sentóse humilde  y  compungido  en  el  camarote  del  Vi- 
rrey y  le  dijo  cómo  él  se  había  encargado  de  aquella 
odiosa  misión  para  ponerle  en  libertad,  como  le  ponía, 
al  mismo  tiempo,  que  el  barco  y  su  persona  a  la  dispo- 
sición de  Su  Señoría ;  que  desde  aquel  momento  era 
dueño  de  la  situación,  y  no  tenía  más  que  mandar,  que 
todo  el  mundo  le  obedecería.  Efectivamente,  el  Virrey 
se  aprovechó  de  los  primeros  momentos  para  insultar 
al  Licenciado  Alvarez  y  saltó  a  tierra  para  preparar  la 
resistencia  con  más  esperanzas,  pues  era  de  los  que 
nunca  se  vuelven  atrás  en  una  empresa. 

Los  Oidores  habían  determinado  que  la  Audiencia 
fuera  el  órgano  de  gobierno,  con  Cepeda  por  cabeza 
«con  título  de  Presidente  y  ceremonia  de  Señoría». 

(1)  Cabildos  de  Lima.  T.  II. 

(2)  G".  de  Sta.  Clara.  T.  I,  pág.  200 

(3)  G.  de  Sta.  Clara.  T.  I,  pág.  257. 
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(4)  Como  en  otros  muchos  puntos,  no  convienen  los  autores 
cuándo  fué  nombrado  Carvajal  Maestre  de  Campo. 

Garcilaso,  con  ocasión  de  la  muerte  de  Gaspar  Rodríguez,  dice  : 
«a  quien  pocos  dias  antes  habia  hecho  Maestre  de  Campo».  T.  X, 
página  46. 

El  Palentino  dice  en  el  T.  I,  pág.  80:  «que  fué  quitado  Alonso 
de  Toro  y  nombrado  Carvajal  en  Xaquixaguana,  «cargo  que  le 
duró  liasta  que  con  él  perdió  la  vida  y  aún  se  cree  que  a  vueltas 
el  alma». 

G.  de  Sta.  Clara,  T.  I,  pág.  237,  dice  que  fué  nombrado  des- 
pués de  la  cuesta  de  Porcos  y  que  en  esta  ocasión  actuó  todavia 
Alonso  de  Toro. 

CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Qmto,  cap.  55,  dice  que  en  Aban- 
cay,  Gonzalo  Pizarro  y  su  Maestre  de  Campo  platicaron  sobre 
lo  que  debían  hacer  en  lo  tocante  a  Gaspar  Rodríguez.  En  el  ca- 
pitulo 49  dice  :  en  Lucumaes  fué  nombrado  Maestre  F.  de  Car- 
vajal. 

Herrera  da  a  entender  que  en  Andaguaylas,  cuando  contestó  al 
Obispo,  ya  era  Maestre  Carvajal. 

En  la  Crónica  de  Alonso  Borre gán,  existente  en  el  archivo  de 
Indias  y  publicada,  por  el  Dr.  Loredo,  en  1540,  dice  que  cuando 
Pizarro  nombró  Maestre  de  Campo  a  Carvajal,  en  reemplaio  de 
Toro,  «tomólo  a  enviar  al  Cuzco,  caminando  hacia  Lima,  y  antes 
de  llegar  a  Guamanga»...  y  que,  como  Maestre  de  Campo,  «aorcó 
a  Gaspar  Rodríguez  y  a  un  felípe  gutiérrez  y  otros  vecinos  del 
Cuzco». 

(5)  CiEZA  de  León  :   Guerra  de  Quito,  cap.  49,  pág.  160. 

(6)  Herrera:   Dec.  VH,  lib.  VH,  cap.  V. 

(7)  Herrera:  Dec.  VII,  lib.  VIII,  cap.  VIII. 

(8)  El  Anónimo  pone  la  fuga  el  14,  domingo,  pero  otros  ponen 
la  muerte  del  Factor  el  13,  y,  por  consiguiente,  la  fuga  tuvo  que 
ser  el  12. 

(9>  Este  Loaysa,  «que  era  más  para  Maestre  de  Campo»,  se 
movió  mucho  desde  ahora  en  contra  de  Pizarro,  como  iremos 
viendo. 
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Según  Zarate,  los  fugados  alcanzaroi;  a  Loaysa  y  le  quitaron 
los  despachos  y  se  los  mandaron  a  Pizarro. 

Según  el  Palentino,  a  Loaysa  uo  le  encontraron  los  despachos 
y  Pizarro  supo  la  traición  de  Gaspar  por  las  cartas  de  Lima. 

Según  G.  de  Sta.  Clara,  Loaysa  llegó  de  noche  al  campo,  en- 
tregó despachos  y  cartas  a  su  gusto  y  después,  por  otros  des- 
pachos y  cartas  enviados  desde  Lima,  se  supo  la  traición  de  G.  Ro- 
dríguez. Hay  para  todos  los  gustos. 

(10)  P.\LENTTNO :   PaTt.  l,  cap.  XL 

(11)  Zarate:    Lib.  V,  cap.  XL 

(12)  CrezA  de  León:  Curra  de  Quito,  cap.  71. 

(13)  Jiménez  de  la  Espada:  En  la  edición  de  la  Ctterrti  de 
Qtdto.  Apéndice  15,  pág.  89. 

(14)  Zarate,  lib.  V,  cap.  VL 

(15)  Cieza  de  León:   Guerra  de  Quito,  cap.  58. 

(16)  Anónimo.  Al  final  de  Fernández,  Diego,  T.  IL 

(17)  Palentino  :  Pan.  I,  pág.  154. 

(18)  Anónimo.  Al  final  de  la  obra  de  Diego  Fernández. 

(19)  Herrera:  Dec.  VIII,  lib.  VIII,  cap.  XII. 
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CAPITULO  V 


PIZARRO,  GOBERNADOR 

Después  de  los  acontecimientos  de  Porcos,  narra- 
dos en  el  capítulo  anterior,  Pizarro  sigxiió  despacio 
su  camino,  pues  la  artillería  que  consigo  llevaba  era 
mucha  impedimenta  y  se  dirigió  a  Jauja,  donde  le 
alcanzaron  las  noticias  de  la  prisión  del  Virrey  por 
los  Oidores  y  su  embarque  para  España. 

Mucho  se  debió  hablar  en  el  camino  de  la  difícil 
situación  que  se  les  presentaba,  de  la  testarudez  de 
Blasco  Núñez  de  Vela  en  imponer  las  ordenanzas,  de 
la  ruina  cierta  de  los  conquistadores  si  le  dejaban  lle- 
varlo a  cabo  ;  mucho  se  planearía  para  evitarlo,  y  re- 
cordarían a  Pizarro  cómo  la  tierra  había  sido  conquista- 
da por  él  y  por  sus  hermanos,  sobre  todo  Francisco, 
que  había  dejado  una  cédula  autorizada  por  la  corona 
para  nombrar  sucesor,  y  le  había  nombrado  a  él.  Al 
desaparecer  el  Virrey,  destituido  y  embarcado,  preci- 
samente por  la  Audiencia,  cambiaba  del  todo  la  cues- 
tión, ya  que  no  existía  autoridad  nombrada  por  el  Em- 
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perador  con  mejores  derechos  que  él  para  gobernar 
la  tierra.  ¿Quién  era  Cepeda  ni  la  Audiencia  para 
quitarle  sus  derechos  anteriores  y  de  más  peso?  Lle- 
vaba, pues,  la  razón  y  ninguna  ocasión  mejor  para 
reclamar  el  gobierno  para  sí.  Es  casi  seguro  que  así 
se  lo  aconsejaron  sus  capitanes  y,  en  especial,  su 
Maestre  de  Campo,  pues  «él  tomaba  siempre  su  pare- 
cer con  Francisco  de  Carvajal,  soldado  muy  antiguo 
en  Italia  y  en  otras  partes,  e  muy  entendido  e  de  juicio 
muy  vivo  e  memoria  clara,  e  que  si  tomara  otro  cami- 
no que  fuera  más  derecho,  cierto  se  contara  por  muy 
excelente»  (i). 

Dirigióse,  pues,  a  Lima,  ya  con  ánimo  de  reclamar 
la  gobernación  del  país.  Los  Oidores  se  veían  entre 
la  espada  y  la  pared  ;  temían  por  haber  puesto  preso 
al  Virrey,  y  temían  que  Pizarro  siguiera  adelante  en 
sus  propósitos  y  ellos  quedaban  en  el  aire.  Así,  pues, 
acordaron  mandar  al  Contador  Agustín  de  Zárate  (el 
historiador),  que  no  se  había  metido  en  nada  hasta 
entonces,  porque  acababa  de  llegar  a  la  tierra,  y  a 
Antonio  de  Ribera,  vecino  de  los  más  notables  del  rei- 
no y  amigo  de  Pizarro,  al  campo  de  éste.  Llegaron 
con  intención  de  presentarle  las  provisiones  y  decirle 
que,  puesto  que  se  habían  suspendido  las  ordenanzas 
por  la  Audiencia,  se  había  dado  permiso  para  reclamar 
de  ellas,  y  se  había  enviado  al  Virrey  preso  a  España, 
ya  tenían  todo  lo  que  pedían  y  deseaban  y,  por  consi- 
guiente, que  le  conminaban  con  graves  penas  para  que 
desbandase  el  ejército  y  se  presentara  a  suplicar  ante 
la  Audiencia  como  Procurador. 
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Zárate,  que  iba  con  un  miedo  más  que  regular,  no 
se  atrevió  a  decir  esto  y  se  contentó  con  decir  que  lo 
que  deseaban  los  Oidores  era  que  hubiese  paz  en  la 
tierra  y  que  pagasen  los  gastos  de  guerra  como  lo 
habían  prometido  en  cartas  anteriores  a  la  Audiencia. 
Que  Pizarro  podía  entrar  en  Lima  con  sólo  15  ó  20 
hombres  para  su  seguridad.  Carvajal,  que  oyó  esto, 
contestó  con  su  habitual  gracejo  que  sí,  pero  lo  que 
querían  decir  los  señores  Oidores  era  que  entraran  en 
filas  de  15  ó  20  nada  más,  y  que  así  se  cumpliría.  La 
verdad  es  que  no  confiaba  en  los  Oidores  y  no  veían 
claro  el  asunto  de  la  prisión  del  Virrey ;  creían  que 
era  una  trampa  para  que  Pizarro  deshiciese  su  ejército 
y  cogerle  en  la  ciudad,  pues  para  estas  fechas  ya  se 
sabía  que  el  Virrey  estaba  libre  en  el  norte.  Así,  pues, 
por  lo  que  pudiera  suceder,  contestaron  pidiendo  la 
gobernación  para  Pizarro,  que  por  sus  pasos  se  iba 
acercando  a  los  Reyes. 

Los  Oidores  se  manifestaron  reacios  diciendo  que 
no  *cnían  autoridad  para  hacer  ese  nombramiento  sino 
a  petición  de  los  Procuradores.  Como  los  del  norte 
estaban  ya  en  Lima,  Pizarro  mandó  a  los  del  Cuzco, 
la.s  Chai  cas.  Arequipa  y  Guamanga,  que  habían  acudi- 
do a  él  y  estaban  en  su  campo  ;  éstos  se  presentaron  a 
la  Audiencia  e  hicieron  la  petición  en  favor  de  Pizarro, 
fundándose  en  los  grandes  servicios  que  había  hecho 
a  la  coren  1;  el  principal  de  los  Procuradores  fué  Die- 
go Centeno  (2).  Pizarro,  en  su  carta  a  Valdivia,  dice : 
«Y  a  esta  sazón  llegué  a  Lima,  y  todos  los  Procurado- 
res" de  estos  reinos  suplicaron  a  la  Audiencia  me  hicie- 


sen  gobernador  para  resistir  a  los  robos  y  fuerzas  que 
Blasco  Núñez  andaba  haciendo,  y  para  tener  la  tierra 
en  justicia  hasta  que  su  Majestad  proveyere»  (3). 

Los  que  se  encontraban  en  una  posición  muy  peli- 
grosa eran  los  vecinos  del  Cuzco  que  se  habían  huido 
de  Pizarro  y  algunos  de  Arequipa  que  con  ellos  vi- 
nieron (4)  ;  pues  como  llegaron  cuando  ya  el  Virrey 
estaba  preso  y  embarcado,  estaban  a  mal  con  Pizarro 
y  con  los  Oidores.  Todos  temieron  por  sus  vidas,  por- 
que después  de  haber  metido  a  Pizarro  en  la  pelaza,  y 
haber  jurado  no  dejarle  en  la  estacada,  habían  aban- 
donado su  ejército  y  como  a  desertores  frente  al  ene- 
migo se  les  consideraba  ;  así,  pues,  unos  se  escaparon 
a  los  montes  y  otros  se  escondieron  donde  y  como  pu- 
dieron. 

El  campo  de  Pizarro  estaba  ya  en  las  afueras  de 
Lima,  y  como  tardaran  en  mandarle  el  nombramiento 
de  gobernador.  Carvajal  entró  de  improviso  en  la  ciu- 
dad, se  fué  a  casa  de  Cepeda,  le  dijo  que  convenia 
poner  presa  a  la  gente  del  Cuzco,  y  éste  accedió,  y 
aquella  misma  noche  prendió  a  28,  sacando  algunos 
de  la  misma  casa  del  Obispo.  Parece  que  Pizarro  había 
dicho  a  Carvajal :  «Andad  y  aquietad  a  esas  gentes  del 
Cuzco».  El  Maestre  de  Campo  contestó :  «Yo  prome- 
to aquietarles  de  manera  que  salgan  a  recibir  a  S.  Se- 
ñoría». Y  en  cumplimiento  de  su  promesa,  de  los  pre- 
sos que  había  tomado  entresacó  cuatro  de  los  princi- 
pales :  Pedro  del  Barco,  Machín  o  Majin  de  Floren- 
cia, Juan  de  Saavedra  y  Luis  de  León  y  los  mandó 
ahorcar  del  árbol  llamado  «del  Sol»,  que  estaba  a  la 


orilla  del  camino  por  donde  había  de  pasar  Pizarro, 
para  que  de  esta  manera  salieran  a  recibirle.  A  Pedro 
del  Barco  le  dijo  que,  por  haber  sido  conquistador  y 
uno  de  los  hombres  más  ríeos  de  la  tierra,  le  quería 
hacer  distinción,  y  así  que  escogiera  la  rama  del  árbol 
de  que  quería  ser  colgado.  No  cabe  duda  que  Carvajal 
tenía  un  humor  terrible  aún  en  sus  actos  más  duros. 
No  colgó  a  Luis  de  León  porque  tenia  un  hermano 
entre  los  soldados  de  Pizarro  y  acudió  a  salvarlo  (5). 

Parece  que  al  hacer  esto  influyó  en  él  la  intención  de 
decidir  a  los  Oidores  para  que  concediesen  la  goberna- 
ción a  Pizarro,  los  cuales  no  queriendo  llevar  toda  la 
responsabilidad  del  nombramiento,  reunieron  al  Obis- 
po de  Lima,  D.  Fr.  Jerónimo  de  Loaysa,  al  Obispo  del 
Cuzco,  D.  Fr.  Juan  Solano,  al  Obispo  de  Quito,  Don 
García  Díaz,  a  Fr.  Tomás  de  S.  Martín,  Provincial  de 
Santo  Domingo,  al  Contador  Agustín  de  Zárate  y  a 
otras  autoridades  para  que  diesen  su  parecer,  quienes, 
para  evitar  mayores  males,  aconsejaron  que  se  diera 
el  gobierno  a  Gonzalo  PÍ2arro.  «Por  esto  y  por  te- 
mor a  que  matasen  a  más  de  los  presos,  y  viendo  que 
los  soldados  se  pasaban  diariamente  a  Pizarro,  que 
llegó  a  reunirse  con  1.500  hombres  a  las  puertas  de  la 
ciudad,  los  Oidores  dieron  el  23  de  octubre  el  nom- 
hramitnto  de  gobernador  «hasta  que  su  Majestad  otra 
cosa  ordenase»  (6). 

Los  Procuradores  que  firmaron  para  pedir  a  Pizarro 
por  Gobernador  fueron :  por  el  Cuzco,  Juan  Vélez  de 
Guevara,  Antonio  Altamirano,  Hernando  Bachicao, 
Francisco  Maldonado,  Juan  Julio  Ojeda  y  el  capitán 
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Francisco  de  Carvajal ;  por  Lima,  el  Lic.  Rodrigo 
Niño,  Fiscal  General ;  por  Arequipa,  Francisco  No- 
guerol  de  Ulloa  ;  por  San  Miguel,  Diego  Palomino ; 
por  Trajillo,  Francico  Morales  ;  por  León  de  Guana- 
co, Pedro  Puelles  y  Francisco  Espinosa  ;  por  la  Plata, 
Ditgo  Centeno  y  Pedro  de  ílinojosa  ,  por  Guamanga, 
Vasco  Suárez  !por  Quito,  Gonzalo  Díaz  de  Pineda; 
por  Puerto  Viejo,  Diego  de  Urbina. 

De  semejante  nombramiento  se  alegraron  no  sólo 
los  que  venían  con  él,  sino  también  los  de  Lima,  por- 
que a  todos  les  parecía  ser  lo  mejor  para  la  quietud  del 
reino,  y  creían  que  S.  Majestad  lo  confirmaría  por  los 
méritos  de  los  Pizarros. 

Salieron  los  Obispos  y  Oidores  a  darle  la ,  enhora- 
buena, y  la  entrada  en  Lima  se  hizo  con  toda  solem- 
nidad el  día  28  de  octubre  de  1544,  cuarenta  días  des- 
pués de  la  prisión  del  Virrey.  Entraba  el  primero  el 
estandarte  de  Castilla,  pues  D.  Gonzalo  se  preció 
siempre  de  leal  a  la  corona  ;  venían  20  piezas  de  arti- 
llería con  sus  municiones,  que  traían  a  hombros  cuatro 
rfiil  indios  (7).  Venían  después  los  arcabuceros  y  pi- 
queros por  sus  compañías  y  luego  Pizarro,  montado 
en  un  poderoso  caballo  español,  llamado  Vülano.  Tras 
él,  la  caballería,  todos  armados  a  punto  de  gfuerra,  y 
se  dirigió  a  la  Audiencia  a  prestar  juramento  de  fideli- 
dad y  de  allí  al  Cabildo,  donde  los  Regidores  le  reci- 
bieron con  las  solemnidades  de  costumbre ;  después  se 
fué  a  posar  a  las  casas  del  Marqués,  su  hermano. 

Legalizábase  así  la  situación  y  volvió  «a  renacer  la 
cédula  imperial,  autorizada  ahora  por  el  sello  real,  con- 
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que  justamente  pudo  entender  Pizarro  que  era  legíti- 
mo Gobernador»  (8). 

Después  de  la  toma  de  posesión  hubo  toros  y  cañas, 
fiestas  y  regocijos,  en  que  todo  el  mundo  tomaba  par- 
te, pues  no  hay  que  perder  de  vista  que  era  el  triunfo 
de  todos  y  todos  se  creían  libres  de  un  gran  peligro  que 
les  había  amenazado  con  la  pobreza.  Pizarro  procuró 
portarse  como  buen  gobernante  y,  nada  más  tomar 
posesión,  nombró  autoridades  y  mandó  capitanes  que 
en  nombre  del  Rey  tuvieran  en  paz  el  reino.  Entre 
ellos  envió  a  las  Charcas  a  Francisco  de  Almendras,  y 
con  él  se  volvió  Diego  Centeno,  porque  se  lo  pidió  con 
ahinco  ;  también  fueron  Pedro  Pizarro,  a  quien  había 
perdonado  por  intercesión  de  Carvajal,  y  otros  de  los 
huidos,  aunque  en  calidad  de  desterrados.  Dió  un  per- 
dón general  a  los  del  Cuzco,  la  Plata  y  Arequipa,  que 
se  habían  puesto  en  contra  de  él ;  decidió  enviar  Pro- 
curadores al  Emperador  para  explicarle  las  cosas  pa- 
sadas y  suplicar  de  la  Leyes  Nuevas.  Carvajal,  hombre 
franco,  a  quien  no  le  gustaban  los  paños  calientes,  dijo 
que  los  subditos  nunca  deben  ir  contra  las  órdenes  de 
los  reyes,  pero  que  una  vez  tomadas  las  armas  no  las 
deben  dejar  y,  por  consiguiente,  que  en  lugar  de  man- 
dar Procuradores  que  preparen  muchos  cañones,  y  ar- 
cabuces y  caballos,  que  eran  los  mejores  procuradores 
en  estos  casos.  Muchos,  sin  embargo,  opinaban  en 
contra  y  se  decidió  enviar  al  Oidor  Tejada  y  Francisco 
Maldonado,  gran  amigo  de  Pizarro,  como  Procurado- 
res. Debían  salir  en  el  único  barco  que  había  en  el 
puerto  de  Lima  y  en  el  cual  estaba  preso  Vaca  de  Cas- 
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tro,  pero  avisado  éste  por  algunos  amigos  con  los  que 
estaba  en  comunicación  constante  y  ayudado  por  ellos, 
convenció  a  la  tripulación  que  se  marchará  con  él  a 
Panamá  y  así  lo  hicieron  hacia  el  22  de  noviembre. 

Pizarro  ejerció  su  cargo  en  lo  que  tocaba  al  go- 
bierno, s-n  meterse  en  las  cosas  de  justicia,  que  admi- 
nistraban los  Oidores.  Despachaba  los  asuntos  con 
mucha  autoridad  y  reputación,  dando  todo  el  gusto  y 
contento  que  podía,  «de  que  toda  la  ciudad  estaba  con- 
tenta y  satisfecha». 

No  le  faltaron,  sin  embargo,  algunos  disgustos,  y  fué 
uno  que,  habiendo  dado  la  orden  Pizarro  de  que  nin- 
guno de  los  soldados  del  Virrey  saliera  de  Lima  sin 
permiso,  bajo  pena  de  muerte,  dos  soldados  novatos, 
o  por  ignorancia,  o  con  malicia,  cosa  que  no  se  podrá 
probar,  se  salieron  de  la  ciudad  camino  del  Cuzco.  Cre- 
yeron los  del  Gobernador  que  iban  a  alborotar  la  tierra, 
pues  estaban  con  la  mosca  a  la  oreja,  los  mandaron 
detener  y  al  día  sigfuente  fueron  juzgados  y  ahorcados. 
De  ello  se  encargó  Carvajal,  como  Maestre  de  Campo, 
y  como  estuviese  cerca  de  la  picota  donde  estaban 
colgados,  decía  a  los  que  állí  estaban  con  él:  «Agora 
escarmentarán  estos  caballeros  por  ser  tan  buenos  hi- 
josdalgo, y  de  aquí  en  adelante  no  harán  ningún  de- 
vaneo» (9).  Por  cierto,  según  hace  notar  el  Dr.  Lore- 
do,  que  estos  chistes  a  los  muertos  los  repiten  con  tan- 
ta frecuencia  los  cronistas,  que  dan  que  sospechar  ser 
postizos,  pues  Carvajal  tenía  verdadera  gracia  y  no 
repetía  siempre  la  misma  frase,  «ahora  escarmentarán, 
etcétera». 
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Mayor  fué  el  contratiempo  que  tuvo  con  un  capitán, 
amigo  suyo,  que  se  llamaba  Diego  Gumiel,  el  cual,  por- 
que no  le  había  dado  una  encomienda  que  él  había  pe- 
dicho  para  un  su  amigo,  se  tornó  tan  en  contra  que  co- 
menzó a  despotricar  a  más  y  mejor  de  Pizarro  y  de  los 
Oidores  que  le  habían  hecho  gobernador,  y  que  la  go- 
bernación pertenecía  de  derecho  a  los  hijos  del  Mar- 
qués don  F.  Pizarro  y  que  él  había  de  hacer  que  se  la 
dieran,  pues  él  no  era  menos  que  Rada,  el  que  mató 
al  Marqués.  Tales  cosas  decía  y  tan  sin  consideración 
que  Pizarro  le  mandó  venir  a  su  casa  y  encerrado  con 
él  y  con  Carvajal,  después  de  platicar  mucho  con  él 
y  convencerle  de  que  había  faltado,  a  sus  excusas  le 
contestó  con  esta  copla: 

Que  conoscida  la  culpa 
No  hay  disculpa  que  disculpe. 
Sino  que  por  la  culpa,  culpe, 
Cualquier  modo  de  disculpa. 

Y  le  entregó  en  manos  de  Carvajal,  que  le  mandó  dar 
garrote  sin  dilación.  Muerto  ya  y  al  sacarle  a  la  plaza 
para  ponerle  en  el  rollo,  salía  Carvajal  diciendo :  «Apar- 
ten, señores,  hagan  lugar  al  capitán  Diego  Gumiel,  que 
ha  prometido  no  hacer  otra».  Y  a  Diego  Gumiel:  «Se- 
ñor capitán  y  gentil  caballero,  si  v.  m.  no  escarmienta 
de  esta  hecha  no  sé  qué  le  haga  ni  qué  le  diga».  Pizarro 
se  quejaba  después  de  él  diciendo  :  Por  Na.  Sra.,  no  sé 
qué  quería  este  hombre  en  perseguirme  tanto  como  me 
perseguía,  siendo  tan  mi  amigo  y  habiéndome  metido  en 
esta  pelaza»  (lo). 
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Mucho  dolió  a  Pizarro  la  marcha  del  Presidente  Vaca 
de  Castro  con  el  único  barco  que  tenía  disponible,  y 
creyó  que  los  del  Cuzco  andaban  mezclados  en  el  asun- 
to;  y  en  efecto,  lo  estaban  un  grupo  de  leoneses,  pai- 
sanos o  que  habían  recibido  mercedes  de  él  y  al  frente 
Jerónimo  de  la  Serna,  y  así  puso  presos  a  muchos,  entre 
los  que  estaba  el  Lic.  Suárez  de  Carvajal,  hermano  del 
Factor,  que  ya  le  había  hecho  otra  escapándose  después 
de  salir  del  Cuzco.  Tenido  pues  por  el  principal  culpable, 
le  condenaron  a  muerte  y  aunque  se  hicieron  muchos 
esfuerzos  para  convencerles  de  que  no  había  tenido  par- 
ticipación en  este  asunto,  pues  el  anterior  ya  estaba  per- 
donado, nada  pudieron  conseguir  de  Carvajal,  que  era 
el  encargado  de  llevar  a  buen  fin  el  "asunto  :  pero  el  pre- 
so viendo  que  se  le  prolongaba  la  prisión,  a  pesar  de  las 
disculpas  bastantes  que  había  dado  y  de  los  muchos  ami- 
gos que  intervenían  en  su  favor,  se  le  ocurrió  una  treta 
para  ver  de  salir  del  paso.  Mandó  a  un  amigo  que  le 
trajese  unas  tejuelos  de  oro  y  envió  aviso  a  Carvajal  de 
que  quería  presentar  nuevos  descargos.  Vino  el  Maestre 
y  el  preso  le  dijo :  «Señor,  sepa  que  yo  no  tengo  culpa 
de  lo  que  me  acusan  y  yo  le  suplico  se  sirva  recibir  esta 
pequeñez  y  prometo  ser  fiel  servidor».  Carvajal,  al  ver- 
los, comenzó  a  decir  en  alta  voz  para  que  le  oyesen  los 
que  cerca  andaban :  «Señor,  ¿  cómo  teniendo  su  merced 
carta  tan  calificada  y  auténtica  no  me  la  presentó  an- 
tes? ¡Vayase  en  paz  y  viva  seguro!». 

Cierto  que  Carvajal  recibió  algunas  veces  regalos  en 
casos  dudosos,  pero  cuando  el  delito  era  cierto  no  valían 
dádivas  ni  ruegos,  «porque  él  hacía  de  veras  todo  aque- 
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lio  que  convenía  al  bando  que  seguía...  que  yo  le  conocí 
y  a  los  capitanes  de  Pizarro  y  oí  muchas  cosas  particu- 
lares de  ellos  a  los  que  los  trataban  muy  familiar- 
mente» (ii). 

Llegó  por  entonces  una  nave  de  Arequipa  y,  adere- 
zada, en  ella  se  fueron  los  Procuradores  con  Bachicao, 
nombrado  jefe  de  la  nave  con  el  apoyo  de  Carvajal ;  me- 
tió además  algunos  soldados  y  se  hicieron  a  la  vela  para 
Panamá.  Tocaron  en  Tumbez,  donde  todavía  estaba  el 
Virrey,  que  creyendo  que  era  fuerza  que  venía  en  contra 
de  él,  huyó  camino  de  Quito. 

Después  de  la  toma  de  posesión  de  Pizarro  para  ce- 
lebrar particularmente  el  suceso,  también  sus  capitanes 
tuvieron  grandes  fiestas.  Una  de  ellas,  nos  cuenta  G.  de 
Santa  Clara,  que  estuvo  presente  a  ella.  Dice  que  una 
noche  los  capitanes  Hernando  Bachicao,  Pedro  Cer- 
meño, Juan  Vélez  de  Guevara,  Francisco  Maldonado, 
que  era  entonces  Maestresala  de  Pizarro  y  Alguacil 
Mayor  del  Perú,  y  el  Secretario  Juan  de  Bustillo  y  el 
camarero  Luis  del  Almao,  se  fueron  juntos  a  casa  de 
Francisco  de  Carvajal  y  él  los  recibió  muy  bien  y  mandó 
traer  una  botija  de  vino  blanco  y  otra  de  vino  tinto,  y 
además  sardinas  y  queso  de  España  y  comenzaron  a 
merendar  y  holgarse  juntos,  y  como  el  vino  se  vendía 
tan  caro  que  valía  a  300  pesos  la  arroba,  se  bebía  pocas 
veces  ;  pero  la  ocasión  era  tan.  extraordinaria  y  el  vino 
tinto  era  tan  grueso  que  hubo  que  aguarlo  con  el  blan- 
co, de  resultas  de  lo  cual  y  la  alegría  con  que  todo  dio 
se  tomaba,  fué  el  calentarse  más  de  la  cuenta.  Cuando 
estaban  en  este  estado  comenzaron  a  hablar  de  hacer 
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rey  a  Pizarro  para  bien  del  país  y  de  todos,  y  allí  sen- 
taron en  una  silla  a  Carvajal  y  servíale  de  Maestresala 
Bachicao  y  copero  era  Maldonado,  y  comenzaron  a  de- 
cir en  francés  «.Vive  le  roi  Gon:ialo  Pizarro,  nuestro 
señor,  si  par  ma  foi».  Qué  tal  andaría  aquello  cuando 
ya  se  hablaba  en  gabacho  ;  y  así,  unos  se  quedaron 
dormidos  en  el  suelo  y  otros  en  sus  sientos.  Como  doña 
Catalina  Leyton  saliera  a  esta  sazón  de  sus  habitacio- 
nes y  viera  aquel  espectáculo,  se  quejó  diciendo :  «Guay 
del  Perú  y  cuál  están  los  que  le  gobiernan».  «Calla — le 
dijo  su  marido — ,  déjalos  dormir  dos  horas,  y  cada  uno 
de  ellos  es  capaz   de  gobernar  medio  mundo»  (ii). 

En  la  búsqueda  para  atrapar  a  los  del  Cuzco  le  pasa- 
ron varios  casos  curiosos.  Se  le  había  escapado  Garci- 
laso,  padre  del  historiador  de  los  Incas,  que  se  había 
escondido  en  el  convento  de  los  dominicos,  «en  un  hue- 
co de  entierro».  Una  vez  estaba  Carvajal  buscándole 
por  todo  el  convento,  llegó  al  altar  donde  estaba  el 
Santísimo  Sacramento,  levantó  los  manteles  y  vió  a  un 
soldado  de  los  que  andaban  fugitivos,  pero  para  disi- 
mular dijo :  «No  está  aquí  el  que  buscamos»,  y  se  mar- 
chó perdonando  al  soldado,  pues  también  sabía  ser  ge- 
neroso. Pero  vino  detrás  un  tal  Porras  que  le  vió  y 
dió  la  voz  de  alarma,  diciendo  :  «Aquí  está».  Lo  sintió 
Carvajal  que  no  había  querido  descubrirle  por  ser  de  los 
más  culpables  y  no  podía  dejar  de  castigarle,  como  lo 
hizo  después. 

Hasta  cuatro  batidas  dieron  en  busca  de  Garcilaso, 
y  así  otro  día  que  llegó  de  repente  al  convento  de  Santo 
Domingo,  le  cogió  descuidado  fuera  de  su  madriguera, 


y  se  metió  en  la  primera  puerta  que  halló  acaso,  que  era 
una  celda  vacía  y  sin  estorbos  sino  era  un  estante  de 
libros  un  poco  separado  de  la  pared  y  con  un  lienzo  en 
la  parte  de  atrás.  Allí  se  escondió  Garcilaso,  que  para 
otra  cosa  no  había  tiempo,  y  cuando  llegaron  los  sol- 
dados y  vieron  la  celda  vacía,  pensando  que  el  estante 
estaba  arrimado  a  la  pared,  se  marcharon  convencidos 
de  que  allí  no  estaba.  Cogiéronle,  al  fin,  en  otra  oca- 
sión, pero  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  por  intercesión 
de  sus  muchos  amigos,  pues  era  de  los  primeros  con- 
quistadores. 

Juana  Leyton,  criada  de  doña  Catalina,  mujer  de  Car- 
vajal, y  a  quien  él  respetaba  como  si  fuera  su  hija,  fa- 
voreció mucho  a  los  del  Virrey,  interviniendo  unas 
veces  ante  su  señor,  D.  Francisco,  otras,  ayudándoles 
de  diversas  maneras  ;  en  esta  ocasión  tenía  tres  escon- 
didos en  su  casa.  El  Maestre  de  Campo,  a  quien  nada 
se  le  pasaba,  se  fué  a  verla  y,  a  solas,  le  dijo;  «¿Qué 
es  de  los  hombres  que  tienes  aquí  escondidos?»  Ella  lo 
negó,  pero  al  darle  los  nombres  y  verse  descubierta,  se 
alteró  y  comenzó  a  increpar  a  Carvajal:  «Si,  en  tal 
cuarto  están,  os  los  traeré  y  cuchillo  también  para  que 
los  degolléis  y  bebáis  su  sangre  y  comáis  su  carne, 'a  ver 
si  os  hartáis  de  sangre,  que  parece  que  estáis  sedientos 
de  ella».  Y  se  dirigía  a  la  habitación  para  traerle  a  los 
tres  desgraciados.  «Déjalos,  déjalos  en  paz,  mujer,  y 
a  mi  también»,  y  se  marchó.  ¿Desconcertante,  verdad? 

Continuaba  Pizarro  en  Lima,  satisfecho  ya  con  su  go- 
bernación y  procurando  dar  gusto  a  todos,  aunque  no 
lo  consiguiera  por  completo :    unos  por  encontrarse 


fuera  de  casa,  otros,  porque  les  echaban  huéspedes  de 
los  de  fuera,  algunos  porque  esperaban  enseguida  la  re- 
compensa, y  pocos  porque  no  veían  bien  que  el  Virrey 
anduviera  huido  y  Pizarro  gozara  en  paz  de  la  goberna- 
ción. Era  natural,  pues  se  pasaban  los  meses  de  no- 
viembre, diciembre,  enero,  febrero  y  marzo  y  el  asunto 
principal,  que  era  la  estabilidad  y  el  orden,  con  la  revo- 
cación de  las  ordenanzas,  se  tenían  dé  precario  mien- 
tras el  Virrey  estuviera  en  la  tierra  y  no  llegara  con- 
testación de  España  aprobando  lo  hecho.  Comenzaban, 
pues,  algunos  a  dudar  y  a  cambiar  de  opinión ;  el  tejer 
y  destejer,  que  llamaba  Carvajal. 

(1)  CiEZA  DE  León  :  Guerra  de  Quito,  cap.  77. 

(2)  Hay  en  Cabildos  de  Lima  un  testimonio  de  petición  que 
hicieron  los  Procuradores  a  la  Audiencia  para  que  nombrase  Go- 
bernador a  Pizarro,  del  23  de  septimbre. 

(3>   Carta  de  Pizarro  a  Valdivia. 

(4)  Entre  éstos  estaba  Pedro  Pizarro,  el  historiador.  Cuando 
cayó  en  manos  de  Pizarro,  su  pariente,  le  quiso  ahorcar,  pero  le 
libró  Carvajal^  agradecido  al  hospedaje  de  Arequipa. 

(5>  Pedro  Pizarro  dice  que  esto  lo  hizo  su  pariente  G.  Pizarro, 
pero  todos  los  historiadores  coinciden  en  que  fué  Carvajal.  Algu- 
nos añaden  que  le  puso  debajo  un  letrero  que  decía  :  «Por  amoti  • 
nador».  Herrera  da  la  fecha  21. 

ifi)  El  Lic.  Zarate  dicen  que  firmó  en  esta  forma  :  «Juro  a  Dios 
y  a  esta  santa  +  oruz,  que  firmo  esta  provisión  de  miedo».  De 
aquí  sacó  Ricardo  Palma  su  tradición  «Las  tres  razones  del  Oidor», 
por  miedo,  por  miedo,  por  miedo. 

(7)  Garcilaso  dice  que  venían  con  Pizarro,  para  llevar  el  equi- 
paje y  la  artillería,  20.000  indios  ;  Gómara,  pone  10.000.  Ambos  me 
parecen  exagerados.  G.  de  Sta.  Clara  dice  4.000,  y  Herrera,  2.000. 


(8)  Ftzarro  y  Orellana.  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo. 

(9)  G.  DE  Sta.  Clara.  T.  I.  pág.  457. 

(10)  G.  DE  Sta.  Clara.  T.  II,  pág.  136. 

(11)  Garctlaso  de  la  Vega.  T.  IX,  cap.  14. 

(12)  Garcilaso  pone  este  caso  en  el  Cuzco,  pero  allá  ya  no  tenía 
casa  Carvajal  y  doña  Catalina  estaba  en  Lima  por  estas  fechas. 
G.  de  Sta.  Clara  lo  pone  en  Lima  y  en  esta  ocasión.  T.  III,  pá- 
gina 327. 
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CAPITULO  VI 

AÑAQUITO 

Nos  vemos  precisados  a  hacer  lo  que  los  tejedores, 
que  una  vez  mandan  la  lanzadera  a  la  derecha  y  otra  a 
la  izquierda,  ya  manejan  los  pies,  ya  las  manos  para 
cruzar  los  hilos  y  sacar  adelante  su  tela  hecha  y  dere- 
cha. Dejamos  al  Virrey  haciendo  gente  al  norte  del 
Perú,  con  nuevos  ánimos  ;  y,  efectivamente,  al  nom- 
bre del  Rey  se  le  fueron  uniendo  bastantes  caballeros 
y  soldados. 

Cuando  Bachicao  con  los  Procuradores  tocaron  en 
Tumbez,  temiendo  que  toda  la  fuerza  de  Pizarro  se 
venia  sobre  él,  y  aconsejado  por  los  suyos,  tomó  la  de- 
terminación de  dirigirse  a  Quito  para  reunir  más  gente 
en  sitio  seguro,  abastecerse  de  todo  y  tener  un  camino 
abierto  hacia  el  norte,  en  caso  de  venir  mal  dadas.  Se 
le  unieron  en  Quito  muchos  caballeros,  reorganizó  su 
ejército,  nombró  Maestre  de  Campo  y  capitanes  y  ere- 


yéndose  ya  suficientemente  fuerte  se  decidió  a  volver 
al  Perú  el  4  de  marzo  de  1545,  llegando  a  Tomebamba 
el  15. 

Pronto  llegó  la  noticia  de  estos  aparejos  a  oídos  de 
Pizarro  y  de  los  Oidores  que  ahora  se  quejaban  de  la 
traición  de  su  compañero  el  Lic.  Alvarez,  que  les  po- 
nía a  ellos,  más  que  a  nadie,  en  peligro.  Se  habló  mu- 
cho de  los  daños  que  implicaba  el  estar  el  Virrey  con 
un  ejército  y  comenzóse  a  preparar  gente  para  echar 
al  perturbador  de  la  tierra,  pero  antes  de  salir  al  cam- 
po quiso  Pizarro  que  los  Oidores  le  dieran  una  orden 
para  proceder  en  contra  de  Blasco  Núñez  como  perju- 
dicial a  la  tranquilidad  pública.  El  Lic.  Zárate  se  negó 
a  ello  pero  la  firmó  el  Lic.  Cepeda,  que  era  el  único 
que  quedaba  y  para  estas  fechas  se  había  hecho  uno 
de  los  más  decididos  mantenedores  de  Pizarro  y  que 
iba  más  allá  que  ninguno  en  la  adulación.  Tan  allá 
llegó  que  fué  el  primero  en  manifestar  que  debía  ha- 
cerse, no  en  nombre  del  Rey,  sino  en  nombre  de  Piza- 
rro, «que  al  fin  y  al  cabo  toda  la  autoridad  de  los  Re- 
yes viene  de  la  tiranía».  A  lo  que  Carvajal  parece  que 
añadió  «que  se  abriera  el  testamento  de  Adán,  a  ver  en 
qué  cláusula  dejaba  al  Emperador  el  reino  del  Perú». 
Cosas  que,  según  algunos  autores,  no  oía  con  disgusto 
Pizarro,  aunque,  la  verdad,  yo  no  encuentro  pruebas 
de  ello. 

Decidida  la  persecución,  salió  Pizarro  con  un  luci- 
do ejército  de  «quinientos  hombres,  los  más  de  a  ca- 
ballo», entre  ellos  los  vecinos  más  prestigiosos  de  las 
ciudades  :  de  Villa  de  la  Plata  iban  Pedro  de  Hinojosa, 
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primo  de  Gonzalo,  Juan  de  Orellana,  Diego  López  de 
Zúñiga,  Pablo  Meneses,  Pedro  de  Mendieta,  Alonso 
Ortiz,  Juan  de  Acosta  y  Cristóbal  Pizarro.  Del  Cuzco 
fueron  Diego  de  Carvajal,  el  Galán,  Gómez  Juárez 
de  Figueroa  , Martín  Robles,  Diego  Maldonado,  el  Rico, 
Pedro  de  los  Ríos,  Juan  Mesa,  Garcilaso  de  la  Vega, 
el  Licenciado  Benito  Suárez  de  Carvajal,  Juan  de  Ur- 
banvija,  Francisco  Sánchez,  Antonio  Quiñones,  García 
de  Herrezuelo,  Francisco  de  Carvajal,  su  Maestre  de 
Campo  y  el  Lic.  Alonso  de  León.  De  Guamanga,  Vasco 
Pérez  de  Figueroa,  Juan  de  Silvera,  García  Martínez, 
Crisóstomo  de  Hontiveros,  Francisco  de  Sosa,  Melchor 
Palomino,  Vasco  de  Guevara,  Pedro  Díaz  y  Francisco 
Gavilán.  De  Arequipa,  Lucas  Martín  Vegazo,  Juan  Fer- 
nández, Cristóbal  Beltrán,  Diego  Orgóñez,  Francisco 
de  León,  Juan  Díaz,  Alonso  de  Paredes,  Diego  de  Var- 
gas, Miguel  Cornejo,  Juan  Alcaide,  Pedro  de  Torres  y 
Francisco  Godínez.  También  fueron  los  vecinos  de 
otras  villas,  especialmente  de  Lima,  Ahora  bien,  según 
los  cronistas,  estos  fueron  porque  Pizarro  quería  com- 
prometerles, cosa  que  parece  un  poco  dura  de  creer, 
dado  el  ambiente  que  entonces  existía  contra  el  Virrey 
y  las  encomiendas. 

Sus  hombres  fueron  por  tierra  hacia  el  norte  con 
el  Maestre  y  el  se  embarcó  el  mismo  día  4  de  marzo 
en  que  salió  el  Virrey  de  Quito,  hasta  Santa,  que  está 
a  15  le^as  de  Trujillo,  donde  se  reunió  con  los  demás. 
Llegaron  por  Pascua  Florida  y  allí  supieron  que  el  Vi- 
rrey había  llegado  a  los  términos  del  Perú  y  había  des- 
hecho a  uno  de  los  capitanes  de  Pizarro  y  que  entonces 
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se  encontraba  en  San  Miguel  de  Piura  y  allá  se  dirigie- 
ron, pero  antes  de  llegar  supieron  que  el  Virrey  había 
abandonado  la  ciudad.  Al  entrar  cogieron  algunos  re- 
trasados de  los  contrarios  y  entre  ellos  al  Contador 
Alonso  Rangel  y  «Carvajal  mandó  que  luego  fuese 
ahorcado.  Algunos  dicen  que  por  mil  pesos  que  le 
ofreció  le  perdonó  la  vida»  (i). 

No  sabiendo  si  el  Virrey  tenía  intención  de  volver- 
se a  Quito,  cosa  que  no  le  convenía,  pues  se  podía  es- 
capar por  Popayán  y  Cali  hacia  Nombre  de  Dios  y  Pa- 
namá, o  si  daría  la  vuelta  por  Cajamarca  hacia  el  Cuz- 
co para  cogerle  por  la  espalda,  determinó  Pizarro  salir 
tras  él  a  toda  prisa.  Aquí  ordenó  sus  escuadrones  «en 
lo  cual  no  poca  diligencia  ponía  el  sabio  y  muy  entendi- 
do capitán  Francisco  Carvajal,  su  Maestre  de  Cam- 
po» (2),  que  inmediatamente  salió  en  persecución  del 
Virrey.  «Y  comenzó  una  persecución  de  más  de  dos- 
cientas leguas,  cosa  de  admiración  y  que  ninguno  había 
leído  que  alcance  tan  grande  tan  grande  en  el  mundo  se 
haya  dado  por  tierra  bien  proveída  de  encumbrados  ce- 
rros, de  valles  tan  hondos  que  quitan  la  vista,  e  ríos 
y  ciénagas  e  paludes  no  pocas»  (3). 

El  Virrey  anduvo  a  matacaballo  todo  el  día  por 
caminos  muy  ásperos  y  la  gente  iba  muy  cansada  y  con 
poco  orden  y  ya  muy  de  noche  llegaron  al  collado  de 
la  sierra  de  Caxas,  donde  hicieron  alto  para  descansar 
sin  cuidado,  creyendo  que  el  enemigo  andaba  muy 
lejos. 

Carvajal  fué  el  encargado  de  perseguirlo  con  cin- 
cuenta de  a  caballo.  Ahora  es  cuando  realmente  da 
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a  conocer  sus  dotes  militares  y  su  ingenio  incompara- 
ble en  estas  famosas  persecuciones,  primero  siguiendo 
al  Virrey  y  después  a  Centeno  y  Lope  de  Mendoza,  a 
través  de  los  Andes,  lo  mismo  los  de  Quito  que  los  del 
Cuzco  y  el  Collao  ;  su  resistencia  fantástica,  a  pesar 
de  sus  ochenta  años,  y  su  buen  humor,  aun  en  medio 
de  las  más  terribles  tragedias,  le  hacían  llevaderos 
los  trabajos. 

En  el  camino  decía  a  los  suyos,  dándoles  prisa : 
«No  es  tiempo,  señores,  de  reposar,  sino  con  toda  di- 
ligencia sigamos  a  esos  traidores  que  van  huyendo, 
porque  la  presteza  es  la  que  acaba  la  guerra,  y  el  que 
fuera  remiso  y  perezoso  no  la  siga  porque  la  perde- 
rá» (4).  Y  tal  diligencia  se  dió  que  aquella  misma  no- 
che les  alcanzó  cuando  descansaban  más  tranquilos. 
Sin  embargo,  según  algunos,  se  dieron  cuenta  de  la 
cercanía  del  enemigo,  tocaron  un  tambor  para  dar 
alarma  y  entonces  Carvajal  mandó  tocar  una  trom- 
peta para  decir  que  allí  estaba  él.  «Quieren  algunos 
decir  que  el  sonido  de  esta  trompeta  fué  antes  que  en 
el  real  del  Visorrey  se  tocase  el  tambor,  y  que  fué  diseño 
para  que  al  oírla  se  pudiese  partir.  Bien  podría  ser 
más  Carvajal,  aunque  algunos  de  sus  émulos  quisie- 
ron notarle  de  cobarde,  cierto  que  se  engañaron,  por- 
que jamás  entró  en  batalla  que  no  fuese  en  la  delan- 
tera ;  y  aun  las  cosas  de  guerra  las  entendía  tan  bien 
como  muchos  de  los  capitanes  de  Italia»  (5). 

«Algunos  dijeron  que  podía  haberle  cogido  si  qui- 
siera, para  enemistarle  por  ello  con  Pizarro,  pero  yo 
le  conocí  y  oí  a  algunos  que  saben  de  milicia  y  decían 
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que  de  César  acá  no  ha  habido  otro  general  como  él. 
Si  no  aventuró  la  batalla  fué  porque  no  llevaba  más 
de  cincuenta  hombres  y  el  Virrey  tenía  más  de  ciento, 
y  como  él  solía  decir :  «A  enemigos  que  huyen,  hace- 
lles  el  puente  de  plata»  (6). 

Carvajal,  después  de  haberles  dado  el  susto  esperó 
a  Pizarro  y  ambos  determinaron  perseguirle  a  toda 
prisa  para  que  no  llegara  a  Quito  donde  podría  hacer- 
se fuerte.  Así,  pues,  volvió  a  salir  Carvajal  con  el  Li- 
cenciado Suárez  de  Carvajal,  que  aborrecía  al  Virrey 
por  la  muerte  de  su  hermano,  y  Acosta,  con  150  solda- 
dos, y  le  persiguieron  hasta  el  valle  de  Caxas.  Aquí 
encontraron  algunos  soldados  que  se  habían  separado 
del  Virrey  ,de  los  cuales  supieron  la  prisa  con  que  iba 
caminando.  De  lo  que  a  los  contrarios  se  les  quedaba 
por  el  camino  se  proveía  Carvajal,  porque  en  este  al- 
cance «hobo  gran  despojo  de  caballos,  muías,  yeguas, 
negros  y  otros  aderezos  de  que  algunos  de  los  que  es- 
taban con  el  Virrey  iban  bien  proveídos»  (7). 

Carvajal  daba  «grandes  y  muy  bravos  alcances, 
adonde  le  tomaba  la  gente  que  quedaba  rezagada  y 
todo  lo  que  hallaba  en  los  líos.  Y  si  los  que  iban  huyen- 
do pasaban  increíble  trabajo,  porque  no  comían  sino 
un  poco  de  maíz  crudo  o  yerbas,  sin  dormir  ni  repo- 
sar y  andaban  con  tanta  prisa,  los  que  iban  siguiendo 
iban  de  la  misma  manera»  (8).  Y  si  el  Virrey  se  veía 
a  veces  obligado  a  comerse  los  caballos  de  pura  ham- 
bre, podemos  pensar  que  los  que  venían  detrás  lo  pa- 
saban aún  peor,  pues  los  que  iban  delante  estropeaban 
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o  levantaban  lo  que  podían  para  que  no  sirviera  el  ene- 
migo. 

Y  no  era  la  persecución  el  mayor  trabajo  que  su- 
fría el  Virrey,  sino  las  sospechas  que  siempre  llevaba 
de  sus  capitanes,  y  en  especial  de  Ocampo,  su  Maestre 
de  Campo,  que  le  traían  a  mal  traer. 

Así  llegaron  a  Ayabaca,  donde  Carvajal  tomó  ade- 
más de  parte  del  fardaje,  cinco  soldados,  a  los  que 
mandó  ahorcar  de  un  árbol  (9).  Entre  ellos  estaba  un 
soldado  jóven  que  acababa  de  llegar  de  España,  a  quien 
preguntó  que  de  dónde  era  y  contestó  que  de  Arévalo  ; 
preguntóle  cómo  se  llamaba  y  contestó  que  López  Be- 
tanzos  (10),  por  lo  que  vino  a  conocer  que  era  hijo 
de  un  caballero  muy  amigo  suyo  en  otro  tiempo.  Y 
así  dijo  al  mozo  que  por  recuerdo  de  su  padre  que  le 
perdonaba  y  se  ponía  a  su  servicio  para  lo  que  necesi- 
tase. Ni  corto  ni  perezoso,  el  soldado  quiso  aprove- 
char la  ocasión  antes  de  que  se  escapara  y  pidió  que  le 
devolvieran  la  yegua  que  le  habían  quitado,  «siquiera 
para  que  pueda  levantar  los  pies  del  suelo».  Y  Carva- 
jal, a  quien  no  le  pareció  bien  la  petición  en  uno  a 
quien  acababa  de  perdonar  la  vida,  le  dijo  con  el  do- 
naire característico  suyo :  «Oh,  Señor,  eso  yo  lo  re- 
mediaré mejor»,  y  mandó  a  un  criado  suyo  que  presto 
cogiese  una  soga  y  le  colgase  del  árbol  más  alto  que 
por  allí  hubiera.  «Y  mirad  de  modo  que  tenga  su  mer- 
ced los  pies  bien  altos  del  suelo,  todo  cuanto  sea  ser- 
vido». Aterrado  el  joven  renunció  a  la  yegua  y  prome- 
tió ir  a  pie  o  de  rodillas  hasta  el  fin  del  mundo  en  ser- 


vicio  de  su  Señoría  ;  con  lo  que  Carvajal  le  perdonó 
de  nuevo  y  le  admitió  en  su  compañía. 

El  Virrey  caminaba  día  y  noche  con  la  poca  gente 
que  le  iba  quedando,  sin  encontrar  a  veces  más  que 
yerba  para  comer,  por  lo  que  se  desesperaba  y  malde- 
cía de  la  tierra  y  del  día  que  en  ella  había  entrado,  de 
los  españoles  que  a  ella  venían  y  hasta  de  los  navios 
que  los  traían. 

Por  sospechas,  sin  fundamento,  dió  muerte  a  dos 
de  sus  capitanes,  caballeros  principales,  Jerónimo  de 
la  Serna  y  Gaspar  Gil,  y  sin  esperar  a  enterrarles  si- 
guió su  camino  hasta  llegar  a  unas  angosturas  y  malos 
pasos  que  habían  sido  arreglados  por  él  cuando  bajó 
de  Quito.  El  hambre  y  los  trabajos  que  pasaban  él  y  los 
suyos  eran  tan  grandes  que  muchos  soldados  se  que- 
daban a  pie  por  haberles  fallado  los  caballos,  «y  llora- 
ban los  tristes  al  quedar  atrás,  que  en  estas  guerras 
civiles  ya  se  sabe  lo  que  espera  a  los  presos»  (ii). 

El  Virrey  iba  apenado  y  descompuesto,  no  sólo  por 
la  persecución  de  que  era  objeto,  sino  porque  descon- 
fiaba de  todos,  y  sus  capitanes  lo  sentían  en  el  alma, 
pues  no  tenia  razón  para  ello.  Salido  de  las  montañas, 
llegaron  al  gran  despoblado  de  los  Paltas,  lleno  de  cié- 
nagas, donde  se  atollal^an  los  caballos,  que  como  iban 
cansados  allí  se  quedaban,  con  lo  que  algunos  españo- 
les murieron  de  frío.  Cuando  lograron  salir  de  esta  re- 
gión iban  tan  flacos  y  descoloridos  que  parecían  ya  di- 
funtos y  andando  así  con  tanto  trabajo,  siempre  se- 
guidos de  Carvajal,  llegaron  al  asiento  de  Tomebam- 
ba,  donde,  gracias  a  Dios,  fueron  proveídos  de  basti- 
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mentos  por  los  señores  indios  de  aquéllos  valles.  Aquí 
el  Virrey,  «que  era  hombre  arrebatado  e  iracundo  y 
que  cuando  se  enojaba  se  encendía  grandemente»  (12), 
como  venía  con  la  mosca  detrás  de  la  oreja,  por  leves 
sospechas  de  que  su  Maestre  Rodrigo  de  Ocampo  le 
hacía  traición,  le  mandó  dar  garrote  después  de  con- 
fesarle, sin  que  le  valieran  excusas  de  que  era  de  más 
de  sesenta  años  y  haber  puesto  a  su  disposición  más 
de  cuarenta  mil  pesos  de  su  hacienda.  Esto,  acompa- 
ñado de  su  carácter,  hizo  que  los  que  le  seguían  le 
miraran  con  horror  y  algunos  se  apartaran  de  él. 

Desde  Ayabaca  continuaba  Carvajal  su  persecu- 
ción con  tantos  trabajos  como  el  Virrey  o  más,  y  en 
el  camino  se  encontraron  con  los  cadáveres  de  Serna 
y  Gaspar  Gil,  de  lo  cual  mucho  se  espantaron.  Supie- 
ron además,  por  la  gente  que  en  el  camino  se  quedaba, 
de  la  sospecha  que  de  su  Maestre  de  Campo  llevaba  ; 
y  así,  cuando  con  muchos  trabajos  de  hambre  y  fatiga, 
llegaron  al  asiento  de  Tomebamba  y  supieron  la  muer- 
te de  Ocampo  y  la  poca  ocasión  para  ella,  maldijeron 
al  Virrey  que  a  sus  mejores  servidores  pagaba  con  la 
muerte. 

Los  soldados  que  se  iban  quedando  en  el  camino 
y  caían  en  manos  de  Carvajal  los  mandaba  quedarse 
hasta  que  llegara  Pizarro  y  éste  los  mandaba  tierra 
adentro,  hacia  Lima.  Entre  ellos  se  encontró  Carvajal 
con  uno  muy  pequeño  de  cuerpo,  de  mal  talle  y  peor 
gesto  y  le  dijo:  ¿Cómo  se  llama  vuesa  merced?  Con- 
testó el  soldado :   Hurtado.  Carvajal,  con  su  burlona 


sonrisa,  le  dijo :  Aún  para  hallado  no  es  bueno,  cuan- 
to más  para  hurtado. 

El  Virrey,  después  de  descansar  un  tanto,  salió  de 
aquí  hacia  Toquicambi,  que  está  a  veinte  leguas  de 
Tomebamba,  donde  supo  que  algunos  en  Quito  que- 
rían levantarse  por  Pizarro,  por  lo  que  a  toda  prisa  se 
fué  alia  y  mandó  prender  a  Gómez  Estacio  y  otros  y 
les  mandó  ahorcar  luego.  Después  comenzó  a  prepa- 
rar armas  y  pertrechos  de  guerra,  pero  no  le  duró  mu- 
cho la  quietud,  que  Carvajal  y  detrás  Pizarro  siguié- 
ronle siempre  los  talones  y  ahora  estaban  en  La  Ta- 
cunga,  donde  Carvajal  esperó  a  Pizarro  para  ver  lo 
que  se  había  de  hacer.  (V.  apéndice  núm.  3.) 

El  Virrey  mandó  despoblar  la  ciudad  para  que  sus 
enemigos  no  encontrasen  nada  y  salió  con  todos  los 
habitantes  en  dirección  a  Pasto  (13),  llevándose  un 
hijo  mestizo  de  Pizarro.  Este,  que  había  llegado  a  La 
Tacunga,  supo  todo  lo  que  el  Virrey  había  hecho  y  la 
dirección  que  tomaba ;  le  dolió  mucho  que  hubiese 
llevado  a  su  hijo  y  prometió  seguirle  hásta  el  mar  del 
norte.  Reunió  sus  tropas  y  se  dirigió  a  Quito,  donde 
entró  con  600  hombres  (14). 

Muchos  de  Quito  que  habían  abandonado  la  ciudad 
a  la  fuerza  se  volvieron  al  día  siguiente  a  ponerse  a  las 
órdenes  de  Pizarro.  En  Quito  se  reparó  algo  de  los 
trabajos  y  hambre  sufridos  por  el  camino,  y  se  deter- 
minó a  seguir  al  Virrey.  Diego  Maldonado  (el  Rico) 
se  fué  a  él  y  le  aconsejó  que  no  lo  hiciera,  que  pensara 
en  los  beneficios  que  Dios  le  había  hecho,  librándo- 
le de  los  malos  resultados  de  la  expedición  a  la  Cane- 
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la,  que  mirara  por  el  nombre  de  los  Pizarros,  que  ya 
poco  quedaba  de  él  en  la  tierra,  y  que  el  Rey  le  había 
de  castig-ar  si  llevaba  las  cosas  más  allá,  pues  ahora  el 
Virrey  estaba  fuera  del  Perú.  Pizarro  no  le  hizo  caso  ; 
pero  aquella  noche  dejaron  en  su  casa  una  carta  anó- 
nima en  la  que  se  le  daban  casi  los  mismos  consejos,  y 
Gonzalo,  creído  que  no  podía  ser  más  que  Maldonado, 
mandó  a  su  Maestre  de  Campo — este  oficio  llevaba 
consigo  la  obligación  de  hacer  justicia — que  averiguara 
la  verdad  y  le  castigara.  Carvajal  se  fué  a  Maldonado 
y  le  dijo :  «Buen  caballero  y  Señor  capitán,  el  más 
rico  de  todos  los  del  Perú,  ved  esa  carta  a  mi  Señor 
y  decidme  qué  os  movió  a  escribir  lo  que  en  ella  se 
contiene,  porque  el  Gobernador  no  tiene  necesidad  de 
su  consejo». 

Negó  Maldonado  aunque  le  dió  tormento,  y  como 
después  se  averiguó  que  la  había  escrito  Rodrigo  Niño, 
Pizarro  le  pidió  perdón. 

Salió  por  fin  de  Quito  en  persecución  del  Virrey  y 
llegó  a  Otábalo  y  de  aquí  a  Sarnague,  donde  supo 
que  ya  estaba  en  Pasto,  donde  tuvieron  noticia  ciertá 
que  el  Virrey  se  había  retirado  a  Popayán,  adonde  fue- 
ron persiguiéndole  el  Lic.  Carvajal  y  Acosta.  Tampo- 
co aquí  pudieron  alcanzarle  por  el  camino,  pues  iba 
muy  de  prisa  y  así  se  volvieron  a  donde  estaba  Piza- 
rro y  todos  juntos  trataron  de  si  sería  mejor  perseguir- 
le fuera  de  los  límites  de  su  jurisdicción  por  los  tér- 
minos leí  Adelantado  Benalcázar,  o  volver  a  Quito  y 
desde  allí  vigilar  para  que  no  tornara  al  Perú.  Se  deter- 
minaron por  esto  último  y  en  el  camino  de  vuelta,  se 
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supo  la  noticia  de  la  rebelión  de  Centeno  en  las  Char- 
cas, (15).  Decidióse  a  mandar  a  su  Maestre  de  Campo, 
«teniéndole  por  varón  bastante  y  diligentísimo  para 
encomendarle  cualquier  negocio  aunque  más  importan- 
te fuese»  (16).  Algunos  de  los  autores  que  no  pueden 
por  menos  de  maliciar  todas  las  cosas  de  Carvajal,  di- 
cen que  «con  mucho  contentamiento  de  los  capitanes 
que  no  querían  cerca  a  un  hombre  tan  severo  y  aman- 
te de  la  disciplina». 

Después  que  hubieron  platicado  acerca  del  caso  le 
dió  las  instrucciones  siguientes : 

«Gonzalo  Pizarro,  Gobernador  y  Capitán  General  en 
estos  reinos  del  Perú  por  su  Majestad,  etc.. 
a  vos,  el  Capitán  Francisco  de  Carvajal,  vecino  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  mi  Maestre  de  Campo,  sabed  que 
yo  soy  informado  que  Diego  de  Centeno  y  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  Desquivel  y  otras  personas 
dándose  favor  los  unos  a  los  otros  y  los  otros  a  los 
unos  con  poco  temoi-  de  Dios  y  en  gran  desacato  de  la 
Justicia  Real  de  su  Majestad  y  con  ánimo  diabólico 
entraron  una  noche  en  casa  del  Capitán  D.  Francisco 
de  Almendras,  mi  Teniente  de  Gobernador  y  de  Ca- 
pitán General  en  el  valle  de  la  Plata  y  sus  términos  y 
le  prendieron  y  dieron  garrote  y  le  sacaron  a  la  plaza 
de  la  dicha  villa,  y  le  cortaron  la  cabeza  en  el  rollo  y 
picota  della  diciendo  que  era  traidor  y  hicieron  otros 
delitos  y  robos  y  porque  lo  susodicho  es  Caso  Reo  y 
de  traición  y  diño  de  gran  punición  y  castigo  y  al  ser- 
vicio de  Dios  No.  Señor  y  de  su  magestad  conviene 
se  castigue  con  todo  rigor  por  ende  confiado  de  vos  el 
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dicho  Francisco  de  Carvajal  que  seys  tal  persona  que 
guardareys  en  todo  servicio  de  su  magestad  y  que  bien 
y  fiel  diligentemente  hareys  lo  que  por  mi  en  este 
caso  en  su  real  nombre  os  fuere  encomendado  y  come- 
tido por  la  presente  os  lo  cometo  y  os  mando  que  lue- 
go vays  a  la  dicha  Villa  de  Plata  y  a  otras  cualesquier 
partes  destos  reinos  donde  vierdes  que  conviene  y  fue- 
re necesario  y  hayáis  información  y  sepays  como  y  de 
que  manera  lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa  y  quien  y 
cuales  personas  lo  hicieron  y  cometieron...  y  a  los  que 
hallareis  culpados  les  prended  los  cuerpos  y  presos  ansy 
contra  ellos  como  contra  los  absentes  culpados  que  no 
pudierais  haber  para  los  prender  y  contra  sus  bienes 
proceded  como  hallardes  por  Justicia  según  la  grave- 
dad del  caso  lo  requiere...  y  otrosí  os  doy  poder  para 
que  como  mi  capitán  general  y  maestre  de  campo  po- 
dáis facer  y  hagáis  para  execucion  y  cumplimiento  de 
lo  susodicho  la  gente  que  os  pareciese  que  conviene  y 
de  que  tuviereis  necesidad,  y  ansi  mismo  para  que  creys 
los  capitanes,  alféreces  y  otros  oficiales  que  para  lo 
susodicho  convengan  y  sean  necesarios  a  los  cuales 
siendo  por  vos  hechos  y  señalados  yo  por  la  presente 
en  nombre  de  su  magestad  los  crio  y  señalo...  y  si  para 
cumplir  y  executar  lo  susodicho  o  cualquier  cosa  fabor 
y  ayuda  hubiere  menester  mando  a  los  dichos  mis  te- 
nientes y  a  todos  los  consejos  justicias  y  regidores 
caballeros  escuderos  oficiales  y  ornes  buenos  de  todas 
las  ciudades  y  villas  deste  reino  y  a  todas  las  otras 
personas  a  quien  vos  de  parte  de  su  magestad  lo  pidie- 
reis y  demandarais  que  os  lo  den  y  hagan  dar  bien 
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e  cumplidamente  luego  que  por  vos  les  fuere  pedido  sin 
poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna  y  se  junten  con 
vos  a  pie  y  a  caballo  a  punto  de  guerra  poderosamente 
en  las  penas  que  vos  de  mi  parte  con  nombre  de  su 
magestad  pusierdes  o  mandardes  poner  las  quales  yo 
por  las  presentes  las  pongo...  etc. 

San  Francisco  de  Quito  31  de  agosto  de  1545» 
Gonzalo  Pizarro 

Dióle  además  otro  documento  dirigido  a  las  villas 
y  ciudades  para  darles  a  conocer  el  cometido  de  Car- 
vajal y  le  ayuden  en  el. 

«...  y  para  que  lo  susodicho  haya  el  efeto  que  con- 
biene  ay  necesidad  que  junte  gente  y  dineros  por  ende 
por  la  presente  en  nombre  de  su  magestad  mando  a 
todos  los  concejos  justicias  y  regimientos  de  las  cibda- 
des  y  villas  destos  reynos  que  luego  se  junten  en  sus 
cabildos  según  que  lo  an  por  costumbre  e  ansi  juntos 
señalen  las  personas  que  les  pareciere  para  que  vayan 
en  acompañamiento  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Carvajal...  y  otrosi  mando  a  los  dichos  cabildos  que 
echen  y  repartan  los  dineros  que  fueran  necesarios  y 
vieren  que  justamente  son  menester  y  puedan  dar  de 
socorro  para  lo  susodichi  y  a  los  gastos  que  en  ello 
se  hubieren  d  ehacer  lo  cual  hagan  y  cumplan  so  pena 
de  cada  diez  mil  pesos  para  la  cámara  de  su  magestad». 

Como  se  ve,  Francisco  de  Carvajal  iba  bien  respal- 
dado y  si  recogia  gente  y  dineros  en  el  camino  no  era 
porque  robaba  y  violaba  derechos,  sino  porque  así  lo 
había  ordenado  el  Señor  Gobernador  del  Perú  en  nom- 
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bre  de  S.  Majestad  el  Emperador.  Cosa  que  no  quisie- 
ron! tener  en  cuenta  los  cronistas  viejos  ni  aun  los 
nuevos. 

*  *  * 

El  Virrey  hizo  un  llamamiento  en  nombre  del  Rey 
a  todos  los  españoles  que,  comenzando  por  Benalcá- 
zar,  se  pusieron  a  su  disposición  ;  preparó  armas  de 
todas  clases,  reunió  alimentos  y  cuando  se  creyó  otra 
vez  fuerte  se  volvió  sobre  Quito.  Pizarro  que  deseaba 
que  el  Virrey  viniera  a  buscarle  hizo  como  que  aban- 
donaba la  ciudad  y  Blasco  Núñez  que  no  necesitaba  es- 
puelas, pues  también  estaba  deseoso  de  dar  la  batalla, 
se  dirigió  hacia  allá,  pero  cuando  estaba  cerca,  Piza- 
rro contramarchó  y  volvió  a  entrar  en  la  ciudad. 

El  lunes,  i8  de  enero  de  1546,  se  encontraron  los 
dos  ejércitos,  el  Virrey  con  unos  cuatrocientos  hom- 
bres y  Pizarro  con  ochocientos,  a  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, en  un  pueblo  llamado  Añaquito  (17).  El  Virrey 
y  los  suyos  lucharon  como  bravos,  pero  el  mayor  nú- 
mero de  los  enemigos  y  la  mejor  posición  fueron  causa 
de  su  derrota  y  muerte  en  la  batalla.  «Siendo  ya  ven- 
cida la  batalla,  el  Lic.  Carvajal  encontró  al  Virrey  que 
ya  quería  espirar  e  hízole  cortar  la  cabeza»  (18). 

«Así  acabó  este  buen  caballero  que  por  querer  por- 
fiar tanto  en  lo  que  ni  a  su  Rey  ni  al  reino  convenía, 
donde  se  causaron  tantas  muertes  y  daños  de  españoles 
y  de  indios,  aunque  no  tuvo  tanta  culpa  como  se  le 
atribuye,  porque  llevó  preciso  mandato  de  lo  que 
hizo»  (19). 
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Gonzalo  Pizarro  perdonó  a  todos  sus  enemigos  y 
fué  generoso  con  los  amigos  (20).  Se  estableció  en  su 
antiguo  gobierno  durante  la  época  de  las  lluvias,  man- 
dó a  sus  capitanes  a  pacificar  el  país,  dictó  disposicio- 
nes favorables  para  los  indios  y  su  gobierno  fué  blan- 
do y  bueno. 

(1)  Cieía  de  León-Guerra  de  Quito.  Cap.  114. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibidem. 

(4)  Ibidem. 

(5)  Ibidem,  cap.  115.  Gutiérrez  de  Sta.  Clara  es  de  los  que 
dicen  «que  allí  concluyera  la  guerra  si  quisiera». 

(6)  Garcilaso,  T.  IX,  cap.  18. 

(7)  Cieza,  ibidem,  cap.  117. 

(8)  Ibidem. 

(9)  Según  Oviedo,  después  de  colgarles  se  puso  debajo  y 
decia  a  Pizarro  :  ¿  Qué  le  parecd  a  su  Señoría  a  qué  gentil  som- 
bra estoy?  T.  IV,  pág.  420.  Parece  poco  posible,  sabiendo  que 
Pizarro  quedaba  detrás. 

(10)  G.  de  Sta.  Clara  le  llama  Juan  Rodríguez. 

(11)  Cieza,  ibidem. 

(12)  '  Ibidem,  cap.  123. 

(13)  Como  puede  suponerse,  era  tan  cerca  de  la  fundación  que 
la  ciudad  que  tenía  más  de  cien  vecinos  ya  iba  bien. 

(14)  Cieza  dice  700. 

(15)  Pizarro  dice  a  Valdivia  en  su  carta  :  «En  este  tiempo 
me  vino  un  mensajero  con  nuevas  de  que  las  Charcas  se  habían 
alzado  contra  los  que  en  servicio  de  su  Majestad  andamos...  en- 
vié al  Maestre  de  Campo  Francisco  de  Carvajal  con  cuarenta 
hombres  de  los  que  estaban  conmigo». 

(16)  Cieza,  ibidem,  cap.  144. 

(17)  En  el  campo  de  batalla  está  hoy  el  de  aviación  de  ¡a 
Panamericaji  Air-ways.  Herrera  pone  fecha  19. 

(18)  Palentino,  T.  II,  pág.  254. 

(19)  Garcilaso,  T.  IX,  cap.  26. 

(20)  Herrera  dice  que  murieron  50  en  la  batalla  y  después 
los  vencedores  mataron  más  de  70. 
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CAPITULO  VII 


Por  el  camino  real  de  los  incas 

Era  Diego  Centeno  natural  de  Ciudad  Rodrigo, 
((persona  de  muy  buena  casta,  hombre  gracioso,  libe- 
ral y  valiente ;  descendiente  de  aquel  alcaide  Hernán 
Centeno,  tan  nombrado  en  Castilla».  Aunque  según 
Santa  Clara,  otros  ((no  le  tuvieron  por  liberal  de  su  ha- 
cienda y  sí  de  la  del  Rey,  que  gastó  muy  largo».  Habia 
sido  de  los  que  más  trabajaron  para  nombrar  a  Piza- 
rro  Procurador  y  Gobernador,  y  cuando  éste  quedó  es- 
tablecido en  Lima,  pidió  que  le  dejara  volver  a  las 
Charcas  con  su  protector  Francisco  de  Almendras,  al 
que  llamaba  padre,  que  iba  por  Gobernador  de  aquella 
región. 

((A  Centeno  le  pareció  volver  la  hoja))  y  ((Lope  de 
Mendoza,  enojado  porque  le  habían  quitado  un  repar- 
timiento, empuso  a  Diego  Centeno  que  matasen  a  Fran- 
cisco de  Almendras»  (i).  Y  así  lo  hizo,  no  sin  nota  de 
ingratitud,  porque  cuando  joven  vino  a  la  tierra,  aquél, 
que  era  hombre  principal  y  rico,  le  había  ayudado  en 
todas  sus  necesidades  y  enfermedades  ;  ((pero  fué  en 
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servicio  del  Rey»,  dice  Cieza  a  modo  de  disculpa.  Es 
cierto,  pero  tal  como  estaban  las  cosas,  Pizarro  había 
sido  nombrado  Gobernador  del  Perú  por  la  Audiencia 
y  autoridades  y  con  el  apoyo  del  mismo  Centeno,  de 
modo  que  hasta  ahora  no  se  le  podía  considerar  deci- 
didamente como  rebelde,  y  si  iba  contra  el  Virrey  era 
con  mandato  de  la  Audiencia,  por  considerarle  perju- 
dicial en  el  país. 

El  i6  de  junio  de  1545  alzó  el  estandarte  real  y  «de 
la  caja  del  Rey  sacó  seis!  mil  pesos  ;  que  con  decir :  An- 
damos en  servicio  de  su  Majestad,  roban  su  real  ha- 
cienda» (2).  ((Comenzó  a  levantar  la  tierra  en  favor  del 
Virrey  y  se  juntaron  en  la  Villa,  de  la  Plata  hasta  dos- 
cientos cinciienta  hombres,  bien  armados  y  dispuestos 
a  batirse  con  las  tropas  de  Pizarro.  Mandó  a  Lope  de 
Mendoza  que  fuera  a  Arequipa  a  recoger  dineros  y 
gente  y  se  volviese  cuanto  antes  ;  también  envió  a  un 
capitán  con  mucha  parte  de  gente  que  residiese  en  Chi- 
cuito,  que  son  los  pueblos  del  Rey,  para  que  estuviese 
allí  en  el  paso,  en  tanto  que  él  se  aderezaba  para  cum- 
plir el  fin  de  su  viaje»  (2).  Y,  además,  con  el  propósito 
de  que  no  llegase  al  Cuzco  la  noticia  del  levantamien- 
to de  las  Charcas,  pero  llegó  por  medio  de  los  indios. 

Alonso  de  Toro,  que  por  orden  de  Pizarro  había  sa- 
lido a  cerrar  el  camino  de  Cajamarca,  temiendo  que 
fuera  por  allí  el  Virrey,  al  saber  el  levantamiento  de 
Centeno,  volvió  al  Cuzco,  reunió  a  los  vecinos  y  les 
hizo  estas  pertinentes  consideraciones :  Pizarro  es  ac- 
tualmente verdadero  Gobernador,  nombrado  por  la  Au- 
diencia Real  a  petición  de  los  Procuradores,  por  los 
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Obispos  y  autoridades  en  nombre  del  Rey  ;  como  tal  es 
tenido  por  todos  y  estamos  esperando  lo  que  sobre  ello 
provea  Su  Majestad.  Centeno,  pues,  ha  obrado  injus- 
tamente, sin  titulo  ni  autoridad  y  por  su  interés,  so  capa 
del  interés  del  Rey.  Y  si  Pizarro  iba  contra  el  Virrey, 
la  Audiencia  y  autoridades  iban  también.  Además,  si 
Pizarro  estaba  en  aquel  paso  era  porque  todos  lo  ha- 
bían deseado  y  pedido  así,  y  para  defenderles  a  todos 
de  ser  despojados  de  sus  posesiones  y  quedar  en  la  mi- 
seria. Que  la  postura  de  Pizarro  no  era  en  contra  de 
Su  Majestad,  ni  mucho  menos,  cuando  había  enviado 
emisarios  a  suplicar  de  las  ordenanzas.  Y  tenía  razón 
en  su  discurso,  pues  las  cosas  en  este  punto  no  estaban 
tan  claras  como  las  ponen  algunos  historiadores,  juz- 
gando a  posteriori,  por  lo  que  vino  después. 

Reunió  Alonso  de  Toro  trescientos  hombres  y  salió 
en  busca  de  Centeno,  que  no  considerándose  con  fuer- 
zas suficientes,  se  fué  retirando  más  allá  de  Potosí,  a 
((un  sitio  que  llaman  Casabindo,  por  donde  Diego  de 
Rojas  entró  al  Río  de  la  Plata,  que  son  ciento  ochenta 
leguas  del  Cuzco»  (4).  Viendo  que  Centeno  había  es- 
capado casi  a  lo  desconocido,  desde  la  Villa  de  la  Plata, 
se  volvió  Toro  con  la  mayor  parte  de  su  gente  hacia  el 
Cuzco  a  marchas  forzadas,  pensando  lo  que  pasaría  en 
la  ciudad.  Dejó  en  la  Plata  por  teniente  de  Pizarro  a 
Alonso  de  Mendoza  con  órdenes  de  que  le  obedecieran 
todos,  para  que  observase  los  movimientos  de  Centeno. 
Este,  que  llevaba  en  Casabindo  más  de  cuarenta  días, 
supo  por  sus  espías  que  Alonso  de  Toro  se  había  mar- 
chado y  que  Alonso  de  Mendoza  tenía  poca  gente,  y 
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así  se  fué  acercando  poco  a  poco  para  sorprender  la 
ciudad,  pero  Mendoza  lo  supo  a  tiempo  y  salió  de  prisa 
camino  del  Cuzco.  Centeno  picó  espuelas,  atacó  la  re- 
taguardia y  cogió  presos  a  más  de  cincuenta,  ahorcó 
a  algunos  por  amigos  de  Pizarro  y  a  los  restantes  los 
unió  con  sus  tropas.  Los  restantes  se  fueron  más  que 
de  prisa  al  Cuzco  con  aire  de  derrotados  ;  era  esto  a 
fines  de  diciembre  de  1545. 

Desde  entonces  Centeno  se  dedicó  a  prepararse  me- 
jor en  la  Villa  de  la  Plata. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  la  importancia  del  asun- 
to, Carvajal  salió  de  Quito  con  los  veinte  hombres 
de  a  caballo  (5),  para  recorrer  cientos  de  leguas  a  tra- 
vés de  lo  que  hoy  es  el  Ecuador,  Perú  y  Bolivia,  cru- 
zando los  terribles  Andes  por  varios  sitios  y  en  varias 
direcciones  y  para  recorrer  en  su  mayor  parte  el  famoso 
camino  real  de  los  Incas,  que  llegaba  desde  Popayán 
hasta  Chile,  en  un  recorrido  de  más  de  mil  leguas,  y 
que  tan  bien  describe  Cieza  de  León. 

El  camino  llegaba  casi  hasta  Popayán  y  bajaba  a 
Quito  «donde  es  la  disposición  de  la  tierra  muy  alegre  y 
en  extremo  parece  a  la  de  España,  a  pesar  de  que  está 
en  la  línea  equinocial»  ;  situado  a  cerca  de  tres  mil  me- 
tros de  altura,  entre  enormes  montañas,  dista  130  le- 
guas de  San  Miguel  de  Piura.  El  camino,  que  corre  en- 
tre las  dos  gigantescas  cordilleras  que  forman  el  calle- 
jón del  Ecuador,  sigue  a  La  Tacunga,  que  tenía  gran- 
des aposentos  de  los  incas,  Muliamboto  y  Mocha,  hasta 
Ríobamba,  donde  también  había  grandes  edificios  y  era 
muy  poblado.  Aquí  fué  donde  llegó  Pedro  de  Alvarado, 
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Gobernador  de  Guatemala,  y  se  encontró  con  Alma- 
gro que  venía  a  cortarle  el  paso  para  que  no  se  metie- 
ra en  los  asuntos  del  Perú ;  por  una  crecida  suma 
abandonó  el  proyecto  y  el  país.  Saliendo  de  Río  bamba 
se  pasa  por  Cayambi,  que  tiene  grandes  aposentos,  y  se 
va  a  los  más  suntuosos  de  Tomebamba,  que  eran  los 
mejores  que  había  en  todo  el  Perú.  «Estos  pueblos 
están  entre  dos  muy  grandes  sierras,  la  una  que  con- 
fina con  las  fuentes  del  Marañón  y  se  llama  Tungara- 
gua,  y  la  otra,  que  mira  al  mar  del  sur».  Después  se 
va  a  Cañaribamba  «que  está  en  la  provincia  de  los  Ca- 
ñaris»,  y  de  aquí  a  los  Paltas  y  Ayabaca;  siguiendo 
siempre  el  camino  real  de  la  sierra  se  va  a  Caxas,  donde 
había  grandes  aposentos  en  los  tiempos  pasados,  y  a 
Guancabamba  desde  donde  el  camino  se  divide  en  dos, 
«el  uno  de.  la  sierra  que  va  por  Caxamarca,  Jauja  y 
Cuzco,  y  el  otro,  el  de  los  llanos,  que  va  por  la  costa». 
((Y  para  que  mejor  se  entienda — lo  que  vamos  dicien- 
do— digo  que  esta  tierra  del  Perú  tiene  tres  cordille- 
ras donde  los  hombres  por  alguna  manera  podrían  vi- 
vir. La  una  es  la  de  los  Andes,  llena  de  grandes  espe- 
suras y  muy  enferma  ;  dista  del  mar  cuarenta  leguas  o 
más.  La  otra  es  la  serranía  que  va  a  lo  largo  de  los 
Andes,  la  cual  es  frígidísima  y  de  grandes  nieves,  y  la 
gente  no  puede  vivir  por  el  frío,  y  remata  a  cinco  o  seis 
leguas  del  mar.  La  otra  cordillera  hallo  yo  que  son  los 
arenales  que  hay  desde  Tumbez  a  Tarapacá,  en  los  cua- 
les no  hay  más  que  ver  que  sierras  de  arena;  no  llueve 
nunca  aquí.  Hay,  sin  embargo,  entre  las  montañas  va- 
lles muy  hermosos  y  muy  fértiles  y  bien  regados  por  los 
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indios  con  sus  acequias.  Y  así  en  las  abras  y  llanadas, 
que  riegan  con  el  agua  que  baja  de  la  sierra,  hay  gran- 
des poblados». 

Bajóse,  pues.  Carvajal  de  Quito  y  tomó  el  camino  de 
los  llanos  «que  era  de  ancho  de  quince  pies,  por  una 
y  otra  parte  del  iba  una  pared  bien  fuerte,  el  camino 
limpio  y  echado  por  debajo  de  arboledas».  Las  paredes 
duraban  hasta  que  por  la  muchedumbre  de  arena  no 
podían  armar  cimiento  ;  desde  donde  para  que  no  se 
errase  el  camino,  hincaban  largos  palos  que  indica- 
ban por  donde  iba.  Estos  valles  de  los  Llanos,  que 
son  muy  calientes  se  llaman  yungas  y  así  se  llaman 
también  los  habitantes. 

Llegó  a  San  Miguel  de  Piura,  primera  ciudad  fun- 
dada por  Francisco  Pizarro,  donde  salieron  los  ve- 
cinos a  recibirle  y  llevarle  a  su  posada,  y  de  que  hu- 
bieron llegado  despidió  muy  amablemente  al  pueblo 
diciéndbles :  «Señores,  vuesas  mercedes  se  vayan  a 
descansar  y  comer  en  sus  casas  que  ya  es  tarde»,  y 
mandó  cerrar  las  puertas  de  la  posada.  Después  de  co- 
mer dijo  a  los  Corregidores  que  se  habían  quedado 
a  hacerle  compañía  que,  por  enemigos  bien  probados 
de  Pizarro,  les  iba  a  ahorcar,  que  se  confesasen.  Súpose 
en  el  pueblo  la  mala  noticia,  las  mujeres  pusieron  en 
movimiento  a  frailes,  clérigos  y  principales  y  todos 
juntos  se  presentaron  a  suplicarle  que  no  los  matara, 
y  así  se  contentó  con  matar  al  principal,  poner  una  mul- 
ta a  los  demás  y  desterrarles  de  allí  que  no  fué  poco. 

Pasóle  aquí  un  hecho  curioso.  Estaba  a  la  sazón  pre- 
so, por  enemigo  de  Pizarro,  Francisco  Hurtado,  g^an 
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amigo  de  Carvajal,  pues,  parece  que  habían  luchado 
juntos  en  Pavía.  Le  mandó  soltar  y  que  le  trajesen 
a  su  posada,  le  trató  con  suma  consideración,  le  con- 
vidó a  comer,  comieron  en  amor  y  campaña  recordan- 
do tiempos  pasados,  con  que  el  amigo  se  sentía  seguro 
y  como  en  la  gloria.  Pero  a  los  postres  mandó  venir 
un  sacerdote  y  dijo  a  su  amigo  Hurtado:  ((Señor,  yo 
he  sido  siempre  muy  amigo  de  vuesa  merced  y  como 
amigo  me  íhe  portado  hasta  aquí,  pero  soy  además  ser- 
vidor del  Gobernador  Gonzalo  Pizarro  y  como  tal  no 
puedo  de  dejar  de  ahorcarle  como  soy  mandado  ;  así 
que  aquí  está  el  cura,  vuesa  merced  se  corrfiese  que  no 
hay  tiempo  que  perder».  Se  pasmó  el  amigo,  suplicó 
aunque  en  vano,  hubo  de  confesarse  y  lue&o  le  mandó 
dar  garrote. 

Concluidos  en  San  Miguel  sus  negocios  salió  en  di- 
rección a  Trujillo,  que  hay  sesenta  leguas,  y  a  poco 
de  salir  de  la  ciudad  hay  un  desierto  de  arenales  de 
veintidós  leguas.  Tienen  que  salir  ordinariamente  de 
noche  y  bien  provistos  de  odres  de  agua  y  otras  pro- 
visiones pues  de  día  hace  un  calor  insoportable  y  sólo 
de  tarde  en  tarde  se  encuentra  agua  salobre.  Como  no 
puede  haber  camino  necesitan  buenos  guías  que  los 
lleven  hasta  Motupe  donde  otra  vez  aparece  el  camino 
real.  Se  llega  a  Collique  y  Trujillo  pasando  por  varios 
valles  donde  con  el  riego,  en  que  tan  hábiles  son  los 
naturales,  se  forman  verdaderos  vergeles  de  flores,  fru- 
tas y  productos  del  país  y  de  España  que  ya  comen- 
zaban a  darse.  Pasó  por  Trujillo  que  está  en  un  valle 
ancho  y  grande,  recogiendo  gente  y  dineros  que  ne- 
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cesitaban  para  la  campaña,  pasó  por  Santa  y  otros 
valles  muy  amenos  para  llegar  a  la  ciudad  de  los  Reyes, 
que  está  ochenta  leguas  de  Trujillo. 

El  valle  de  Lima  es  el  mayor  y  más  ancho  de  to- 
dos los  que  se  ven  desde  Tumbez.  ((Y  cierto,  para  pa- 
sar la  vida  humana,  cesando  los  escándalos  y  albo- 
rotos y  no  habiendo  guerra,  verdaderamente  es  una  de 
las  buenas  tierras  del  mundo,  pues  vemos  que  en  ella 
no  hay  hambre  ni  pestilencia,  ni  llueve,  ni  caen  rayos 
ni  relámpagos,  ni  se  oyen  truenos,  antes  siempre  está 
el  cielo  sereno  y  muy  hermoso». 

De  Lima  parten  dos  caminos  el  uno  que  une  el  de 
los  Llanos  con  el  de  la  sierra  yendo  a  Jauja,  y  el 
otro  que  sigue  por  la  costa  pasando  por  Pachacamac, 
muy  nombrado  por  su  famoso  santuario  inca  ;  recorre 
los  magníficos  valles  de  Pacha,  Mala,  Chincha,  Nas- 
ca,  Quilca  y  Tarapacá.  Desde  Quilca  entra  el  cami- 
no para  Arequipa  y  sigue  por  la  sierra  hacia  el  Cuzco 
y  el  Collao.  Desde  Lima  a  Arequipa  hay  ciento  vein- 
te leguas,  y  ((es  tan  bueno  el  asiento  y  temple  de 
esta  ciudad,  que  se  alaba  por  la  más  sana  del  Perú  y 
más  apacible  para  vivir»  (6). 

Llegado  Carvajal  a  la  ciudad  de  los  Reyes  reunió 
y  equipó  un  ejército  de  doscientos  hombres  para  co- 
menzar su  campaña  contra  Centeno.  Estando  aquí  lle- 
garon enviados  de  Valdivia  pidiendo  socorros  para  la 
conquista  de  Chile  y  con  este  motivo  y  para  darle 
cuenta  de  cómo  llevaba  sus  gestiones,  escribió  a  Pi- 
zarro  la  carta  siguiente: 
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((Muy  Ilustre  Señor: 

Yo  me  partiré  de  aquí  mañana,  mediante  Dios,  y 
llevo  conmigo  doscientos  hombres  con  todos,  y  entre 
ellos  los  diez  que  V.  Señoría  me  dio  en  Quito,  con  los 
demás  que  he  allegado  en  el  camino  y  los  que  de 
esta  ciudad  salen,  que  por  servir  a  V.  Señoría  van  de 
muy  buena  voluntad  ;  yo  les  he  proveído  de  algunas 
cosas  que  han  habido  menester. 

Alonso  de  Monroy,  capitán  del  Capitán  Pedro  de 
Valdivia,  vino  aquí  de  la  provincia  de  Chile  en  la 
nao  de  Juan  Bautista,  criado  que  fué  del  Comendador 
don  Hernando  Pizarro,  y  vienen  por  socorro  de  gen- 
te y  armas  con  buenas  nuevas,  y  traen  algunos  dine- 
ros aunque  muy  pocos.  Y  habiéndole  yo  encaminado 
al  dicho  Alonso  Monroy  a  vuesa  Señoría,  y  estando  ya 
de  partida  para  esa  ciudad,  le  dió  una  enfermedad  que 
en  tres  días  murió.  Dicen  los  médicos  que  fué  ramo 
de  pestilencia  ;  yo  digo  que  ellos  le  mataron  no  sabién- 
dole curar,  ni  entendieron  su  enfermedad.  Agora  que- 
da aquí  el  capitán  Juan  Bautista,  que  es  el  que  digo, 
señor  de  la  nao  en  que  vinieron  y  un  hijodalgo  lla- 
mado Antonio  de  Ulloa  (7),  natural  de  Cáceres,  que 
vino  con  ellos  de  Chile  con  grandes  poderes  de  Pe- 
dro Valdivia  para  negociar  en  Castilla  sus  cosas  ante 
su  Majestad.  Y  porque  me  ha  parecido  que  él  no  vaya 
a  Castilla  ni  a  Borgoña  sin  dar  razón  a  su  Señoría 
de  a  lo  que  viene,  se  lo  envío  allá  para  que  se  infor- 
me de  él  y  se  vea  lo  que  trae,  y  después  de  bien  in- 
formado no  le  deje  ir  a  parte  alguna,  sino  que  lo  ten- 
ga consigo,  porque  no  es  menester  que  de  parte  de 
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Pedro  Valdivia  se  negocie  con  el  Rey  sino  con  V.  Se- 
ñoría y  no  haya  otro  que  le  pueda  ayudar  y  valer, 
sólo  porque  Valdivia  tenga  fin  y  propósito  de  servir  a 
vuesa  Señoría  por  los  beneficios  y  socorros  que  de  sus 
gobernadores  cada  día  le  pueden  venir  y  él  recibir. 
Esto  que  he  dicho  lo  digo  para  grandes  efectos  y  fi- 
nes que  no  son  para  escribir  en  carta,  y  bien  sé  lo  que 
me  digo ;  pero  si  vuesa  Señoría  fuere  servido  de  otra 
cosa  y  mandare  que  se  socorra,  me  envíe  a  mandar 
lo  que  fuere  servido,  que  yo  le  daré  gente  cuanta  vue- 
sa vSeñoría  me  envíe  a  mandar.  Y  esto  vuesa  Señoría 
lo  podrá  sólo  entender  mejor  que  otro  alguno  porque 
sabe  la  confianza  que  tiene  de  Pedro  Valvidia  y  la 
que  se  puede  tener ;  pero  a  mi  me  parace  que  ha- 
biendo de  ir  socorro,  vaya  un  capitán  de  vuesa  Se- 
ñoría para  que  aquella  gobernación  se  comunique  y  ate 
con  ésta,  que  será  gran  bien  y  provechoso.  Y  si  acaso 
muriese  Pedro  Valdivia,  pueda  quedar  todo  por  de 
vuesa  Señoría  como  lo  estará  en  poder  del  capitán  con 
quien  le  envíe  el  socorro,  y  así  tememos  reparado  el  es- 
trecho de  Magallanes  y  serán  estos  mundos  todos  unos 
y  termino  de  vuesa  Señoría. 

El  capitán  que  allá  va  es  mi  grande  amigo  y  co- 
nocido, y  es  hombre  de  bien  y  humilde,  y  más  lo  es 
Pedro  de  Valdivia,  pero  crea  vuesa  Señoría  que  con 
todas  estas  buenas  costumbres,  cuando  ya  está  en 
aire  de  ser  gobernador,  siempre  lo  querrá  ser  antes  que 
dejar  que  lo  sea  San  Pedro  en  Roma ;  y  así  por  esto 
como  por  lo  que  podría  venir  por  el  estrecho,  es  bien 
que  vuesa  Señoría  mire  lo  que  sobre  esto  de  Chile  se 
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hubiere  de  poner,  porque  es  un  negocio  muy  hondo. 

Entre  tanto  que  este  Ulloa  va  a  vuesa  Señoría  y 
vuelve,  queda  aquí  el  capitán  Bautista,  señor  de  esta 
nao  y  procurará  aderezarla  de  algunas  cosas  para  su 
navegación  ;  vuesa  Señoría  le  escriba  y  favorezca  di- 
ciendo que  le  entiende  de  honrar  y  favorecer  mucho, 
así  en  cargos  honrosos  de  capitanías  de  mar  y  de  tierra 
como  de  otras  cosas  que  se  ofrezcan,  porque  es  hon- 
rada persona  y  tiene  práctica  de  los  aguajes  y  puer- 
tos de  la  costa  de  Chile.  La  nao  de  Pedro  Díaz  que 
lleva  estos'  despachos,  lleva  también  mucha  pólvora 
para  la  armada  y  doscientos  veinte  quintales  de  biz- 
cocho. 

(Hablando  de  los  vecinos  de|  Lima  y  de  lo  que 
ayudan  a  llevar  a  buen  fin  la  guerra,  dice  con  mucha 
sal  y  con  una  intención  que  raja.) 

Todos  han  mostrado  el  deseo  que  tienen  de  servir 
a  V.  Señoría  en  el  buen  tratamiento  que  nos  han  he- 
cho, porque  en  mi  concepto  otra  cosa  no  ha  faltado, 
que  meternos  en  sus  entrañas  ;  en  fin,  han  dado  bien 
a  entender  que  quien  bien  quiere  a  Beltran...,  etc.  [Y 
burlándose  de  ellos  por  la  pobreza  con  que  se  excusa- 
ban y  era  tan  frecuente  en  aquella  época,  dice :  ]  No 
tengo  en  tanto  los  pocos  dineros  que  han  dado  sino 
la  buena  voluntad  con  que  los  han  ofrecido  y  dieran 
más  si  pudieran,  y  si  hubiere  menester  sacarán  mucho 
esfuerzo  de  su  harta  flaqueza.  [Estima  él  que  aunque] 
Pizarro  está  obligado  en  retribución,  a  hacerles  merce- 
des, no  considera  bien  callar  la  particularidad  y  ven- 
tajas con  que  cada  uno  se  ha  ofrecido.  [De  Lorenzo  de 
-.'  145  - 


Aldama  dice :  ]  Una  guarda  tiene  a  quien  ha  enseñado 
sus  buenas  costumbres  y  onestidad,  de  tal  manera 
que  son  como  frailes  muy  religiosos,  cosa  que  me  ma- 
ravilla lo  más  del  mundo,  porque  en  verdad  aunque 
viven  muy  bien,  viven  en  una  gran  pobreza  y  están  con- 
tentos como  si  viviesen  ricos,  y  esto  viene  de  la  bue- 
na doctrina  de  su  capitán.  (Que  mayor  ironía  para  in- 
dicar se  pasan  la  gran  vida,  los  que  alegan  pobreza 
para  no  contribuir).  Pues  don  Antonio  de  Ribera  no 
sería  onesto  que  se  quedara  en  el  tintero,  ni  doña  Inés. 
[Del  P.  Diego  Martín:]  Muy  mal  ejemplo  tememos 
todos  los  criados  de  V.  Señoría  de  ver,  si  lo  viéra- 
mos, que  V.  Señoría  no  le  hace  Obispo  o  Arzobispo 
de  alguna  gran  Prelación  con  toda  la  brevedad  po- 
sible. [De  Pedro  López,  el  secretario,  dice:]  De  más 
de  poner  su  persona  cada  día  en  servicio  de  V.  Se- 
ñoría predicando  a  maliciosos,  gasta  también  lo  que 
tiene  con  nuestros  amigos.  [De  Alonso  Riquelme,  Te- 
sorero de  los  Reyes,  dice :  ]  Hacía  cuenta  que  el  Te- 
sorero me  prestara  alguna  blanca  ;  ¡  pero  por  Nuestro 
Señor!,  que  aquel  Contador  Zárate  le  dejó  tal,  que 
está  el  más  pobre  hombre  de  la  tierra  que  por  las  eje- 
cuciones que  le  hizo  por  el  alcance,  le  vendió  cuanto 
tenía,  hasta  las  camisas  y  dice  que  si  V.  Señoría  acá 
estuviese  que  no  consentiría  tal  inhumanidad  ;  porque 
en  mi  conciencia  que  es  mancilla  oir  decir  el  mal  tra- 
tamiento que  aquel  Contador  le  ha  hecho.  Y  que  cier- 
ta pasioncilla  que  ha  habido  entre  el  Tesorero  Ri- 
quelme y  Cristóbal  de  Burgos,  no  es  por  no  servir 
a  V.  Señoría  sino  por  cosas  particulares  de  enojos  que 
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cada  día  pasan  entre  hermanos.  [Refiriéndose  a  Ri- 
bera, el  Mozo,  que  como  es  sabido  no  sólo  se  huyó, 
sino  que  dejó  a  la  mujer,  doña  Inés  Bravo  de  Lagunas 
para  salvar  a  los  que  fueran  aprehendidos,  dice  profé- 
ticamente  y  con  ironía :  ]  Vuestra  Señoría  no  quiera 
saber  más  de  su  ventura,  sino  que  Ribera  el  Mozo, 
que  suele  ser  tan  avieso,  sirve  a  V.  Señoría  mejor  que 
yo.  [De  Antonio  Robles,  dice:]  Que  la  única  afición 
que  tiene,  es  servir  a  V.  Señoría  y  verle  la  cara,  y  bien 
creo  que  está  en  suceso,  porque  él  debe  haber  pensado 
lo  que  suelen  decir :  hombre  que  a  gesto  vea  no  puede 
ser  perdido  (y  le  recomienda  y  pide  a  Pizarro  tenga 
en  cuenta)  muchas  cosas :  la  primera  que  es  servidor 
de  S.  Señoría,  la  segunda  que  es  hermano  del  capi- 
tán Martín  Robles,  la  tercera  que  es  hidalgo,  la  cuar- 
ta que  es  casado,  la  quinta  que  si  V.  Señoría  pudiera 
vivir  sin  él,  él  no  pueden  vivir  sin  V.  Señoría  y  sus  mer- 
cedes ;  la  sexta  que  si  al&unas  faltas  oviere  en  nos- 
otros las  ha  de  suplir  V.  Señoría  como  buen  Señor, 
esta  es  la  verdadera  y  más  principal.  [Haciendo  como 
que  se  ha  olvidado  del  principal  le  guarda  mejor  es- 
tocada y  dice :  ]  Siempre  me  suele  a  mi  acontecer  que 
lo  más  encomendado  me  lleva  el  gato,  y  en  la  mejor 
senda  se  me  olvida  de  poner  la  cuerda ;  el  alcalde 
Pero  Martín  ha  sido  tanta  parte...,  no  solamente  no  le 
ha  quedado  a  él  cerilla  en  los  oídos,  pero  aún  se  ha  en- 
deudado. (Hay  que  tener  en  cuenta  que  todos  estos  ve- 
cinos, los  más  ricos  del  Perú,  contribuyeron  con  la 
miseria  de  cuatro  mil  pesos  entre  todos). 

Vuestra  Señoría  mire  por  la  armada  y  su  salud,  que 
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estas  dos  cosas  nos  ternán  en  pié  de  aquí  a  mil  años, 
a  pesar  de  Reyes  y  aún  Papas. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  con- 
serve con  el  contentamiento,  prosperidad  y  salud 
que  V.  S.  desea. 

Destos  Reyes  a  25  de  octubre  de  1545. 

Las  manos  de  V.  S.  besa  su  criado. 

Francisco  Carvajal.» 

No  cabe  duda  que  era  hombre  de  una  visión  política 
superior,  pues  sólo  el  dominio  del  mar  podía  dar  a  Pi- 
zarro  la  codiciada  victoria,  y  si  después  se  perdió  fué, 
a  parte  de  otras  cosas,  principalmente  por  la  defección 
de  la  armada.  Su  conocimiento  de  los  hombres  era  tan 
profundo  que  con  dos  frases  tiene  bastante  para  foto- 
grafiar al  más  enrevesado  de  aquellos  duros  conquis- 
tadores. 

Reunió  por  fin  su  gente  y  se  fué  hacia  el  Cuzco  ca- 
mino de  la  sierra.  Al  llegar  a  Guamanga  el  21  de  no- 
viembre, mandó  juntar  el  Cabildo  para  presentar  sus 
provisiones  y  que  contribuyeran  a  los  gastos  de  guerra 
((De  modo  que  este  ministro  de  Satanás,  dice  Montesi- 
nos, con  ser  de  ochenta  años,  caminó  las  leguas  que  hay 
de  Quito  a  Guamanga  en  dos  meses  y  medio»  (8). 

Como  vemos,  Carvajal,  por'  donde  quiera  que  pasa 
va  recogiendo  dineros,  como  se  leí  había  mandado, 
pero  obsérvese  que  no  es  la  sórdida  avidez  del  avaro, 
sino  la  satisfacción  de  cumplir  un  deber  para  con  su 
Señor  D.  Gbnzalo  Pizarro,  es  que  sabe  que  los  ((dine- 
ros son  los  nervios  de  la  guerra»,  y  para  llevarla  a 
buen  fin  los  necesita.  Por  otra  parte  él  es  generoso  con 
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sus  soldados,  les  provee  siempre  de  lo  que  necesitan : 
caballo,  armas  y  hasta  dineros.  No  es,  pues,  la  avaricia 
tan  denunciada  por  los  cronistas  la  que  le  lleva  a  ir 
por  el  camino  recogiendo  dineros  y  levantando  emprés- 
titos, sino  las  órdenes  recibidas  de  Pizarro  y  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  originalmente  pedida  por  todos 
los  colonos. 

Estando  aquí  supo  la  noticia  de  un  complot  que  se 
había  formado  en  Lima  para  matarle  a  él  en  el  viaje 
y  a  Aldana,  que  era  Gobernador  por  Pizarro,  en  Lima. 

Cogió  Aldana  presos  a  los  principales,  entre  ellos  a 
Vela  Núñez,  hermano  del  Virrey,  y  puesto  a  tormento 
Juan  Guzmán,  declaró  que  Perucho  Aguirre  y  otros  va- 
rios soldados  de  Carvajal  querían  matarle.  Esta  de- 
nuncia fué  tomada  ante  notario  y  Aldama  mandó  en- 
seguida aviso  a  Carvajal  que  ni  corto  ni  perezoso  les 
mostró  las  declaraciones  de  los  de  Lima  y  les  mandó 
ahorcar  a  pesar  de  sus  protestas  de  inocencia.  Poco 
después  el  desgraciado  Guzmán,  Juan  o  Francisco  como 
le  llama  el  Palentino,  confesó  que  no  era  verdad,  sino 
que  les  acusó  para  librarse  de  los  tormentos  ;  pero  poco 
podía  aprovechar  ya  a  los  muertos.  Gutiérrez  de  Santa 
Clara,  sin  embargo,  dice:  <(Cosa  de  admiración  y  de 
misterio  fué  lo  de  este  caso,  porque  en  efecto  los  tres 
nombrados  yi^otros  de  sus  conjpañeros,  iban  conjurados 
y  determinados  a  matar  a  este  cruel  tirano,  que  Vela 
Núñez  los  enviaba  al  efecto»  (9).  Y  el  Palentino:  pa- 
reció de  misterio'  y  de  juicio  este  caso  ;  porque  en  efecto 
Francisco  de  Guzmán  no  sabía  cosa  alguna,  y  es  cier- 
to que  Perucho  Aguirre  y  Zambrano  con  otros,  iban  con- 
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jurados  de  matar  á,  í'rancisco  Carvajal,  y  para  esto 
había  salido  Perucho  Aguirre  con  él,  y  otro  día  si- 
guiente que  había  de  entrar  en  Guamanga  le  habían 
de  matar  dentro  del  pueblo ;  y  sin  duda  salieran  con 
ello  que  Aguirre  era  valiente  y  de  mucho  ánimo»  (ii). 
Hemos  de  tener  en  cuenta  «que  la  gente  andaba  en- 
tonces tan  dispuesta  a  motines,  que  a  cada  paso  los 
hacían,  sin  mirar  los  medios  y  fines  dellos,  y  así  pe- 
recieron los  más  de  los  autores»  (12). 

Estando  aquí  supo  cómo  Alonso  de  Toro  había  sa- 
lido con  muy  lucido  ejército  y  había  perseguido  a 
Centeno  hasta  más  allá  de  las  Charcas  y  así,  no  cre- 
yendo necesaria  su  presencia,  se  volvió  tranquilamente 
a  Lima ;  además  Aldana  le  pedía  que  volviera  para 
aquietar  aquella  gente. 

(1)  Pedro  Pizarro  que  entraba  en  ello — Relación.  Gomara.  His- 
toria de  las  Indias,  pág.  262. 

(2)  Carta  de  Pizarra  a  Valdivia. 

(3)  zarate:  Lib.  V.,  cap ^  22. 

(4)  zarate:  Lib.  V.,  cap.  24. 

(5)  Como  siempre  que  se  trata  de  números  no  conviene  nin- 
gún autor.  G.  de  Santa  Clara  dice  que  sólo  diez.  Cieza  de  León, 
12,  a  los  que  Carvajal  llamaba  los  doce  apóstoles ;  Oviedo,  15  ó 
20 ;  Pizarro,  en  su  carta  a  Valdivia,  40,  y  Carvajal,  en  la  suya  a 
Pizarro,  que  10 ;  Garcilaso  pone  20. 

(6)  Extractado  de  Cieza  de  León  :  Crónica  del  Perú,  capítulos 
30  y  siguientes. 

(7)  Llegó  a  Quito  y  estuvo  en  la  batalla  de  Añaquito  con 
Pizarro. 

(8)  Montesinos  :  Anales  del  Perú.  Guamanga  es  la  moderna 
Ayacucho. 
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(9)   G.  DE  Santa  Clara:  T.  IV,  cap.  III,  pág.  27. 

(10)  El  Palentiino:  T.  II,  cap.  i. 

(11)  El  escribano  que  levantó  el  acta,  arrepentido  por  las  con- 
secuencias, se  metió  fraile,  y  obligaron  a  ello  a  Guzmán,  que 
se  hiío  mercedario,  por  su  falsa  declaración.  Palentino,  1.  c. 

(12)  Garcilaso  :T.  IX,  cap.  30. 
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CAPITULO  VIII 


El  genio  de  los  Andes 

Al  mes  de  estar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  supo  Car- 
vajal la  segunda  parte  de  la  aventura  de  Alonso  de 
Toro  y  cómo  los  de  Centeno  quedaban  con  aire  de 
vencedores  y  por  consiguiente  que  existía  el  mismo 
peligro  de  antes.  Preparó,  pues,  más  gente  «y  echan- 
do nuevas  derramas  se  partió  de  los  Reyes  haciendo 
bendecir  las  banderas  e  intitulando  su  ejército,  el  fe- 
licísimo ejército  de  la  libertad  contra  el  tirano  Cen- 
tenon  (i). 

Se  dirigió  hacia  la  Nasca  donde  encontró  basti- 
mentos preparados  y  se  paró  algunos  días  ;  desde  aquí 
fué  a  Arequipa  donde  recogió  todo  el  dinero  y  hom- 
bres que  pudo,  y  llamado  por  Alonso  de  Toro,  y  los 
del  Cuzco  que  querían  saliera  de  allí  la  expedición, 
«tomó  el  camino  de  la  sierra  y  fué  a  dar  al  camino 
real  más  arriba  de  la  ciudad  de  Guamanga,  atravesan- 
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do  la  sierra  de  los  Lucumaes  y  de  Condesuyo  que  a 
esta  sazón  estaban  muy  nevadas...,  y  fué  a  parar  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  un  pueblo  lla- 
mado Xaquixaguana»  (2). 

A  la  entrada  en  el  Cuzco — 6  de  marzo  de  1546 — le 
salieron  a  recibir  más  de  ochenta  muchachos  de  diez 
a  doce  años,  todos  muy  galanamente  vestidos  a  la  sol- 
dadesca y  con  sus  arcabuces  en  las  manos,  que  a  la  vista 
de  todos  parecía  muy  bien,  Y  al  tiempo  que  empareja- 
ron con  él,  dispararon  muy  gentilmente  sus  arcabuces 
haciéndole  una  brava  salva.»  (3) 

El  iba  preparado  temiendo  una  emboscada  de  Toro, 
que  estaba  resentido  con  él  desde  que  le  habían  quitado 
de  Maestre  de  Campo  para  darle  el  cargo  a  Carvajal. 
Nada  pasó,;  sin  embargo,  y  entró  en  la  ciudad  rodeado 
de  chicos  y  grandes  y  festejado  de  todos.  Al  día  siguien- 
te de  llegar  mandó  llamar  a  cuatro  vecinos  (4)  enemi- 
gos de¡  Pizarro,  y  sabido  que  hablaban  en  contra  de  él, 
les  mandó  ahorcar  el  primer  día  de  Cuaresma  sin  decir 
nada  a  Alonso  de  Toro,  que  era  el  Gbbernador  ;  cosa 
que  le  pareció  muy  mal  y  aumentó  la  enemistad  que 
entre  ellos  existía.  Parece  que  andaban  en  tratos  para 
entregar  la  ciudad  a  Centeno,  y  no  eran  solos ;  así  que 
al  terminar  este  asunto  dijo  a  otro  de  ellos :  « Señor 
Alvarez  de  Hinojosa,  roguemos  a  Dios  que  se  con- 
tente con  aquella  migajita  que  le  hemos  dado.»  (5) 

Antes  de  partir  ya  tuvieron  otros  roces  y,  según 
algún  cronista,  parece  que  Carvajal  llegó  a  decir  que 
si  no  fuera  por  dar  pesar  a  su  señor  Gonzalo  Pizarro, 
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«él  matara  a  los  toros  y  torillos  y  de  los  cueros  dellos 
había  de  'hacer  suelas  y  correas  para  sus  zapatos».  Es- 
tos dichos,  muy  comentados,  infundieron  cierto  miedo 
en  los  del  Ciuco,  por  lo  que  se  mostraron  muy  dispues- 
tos a  servirle  y  acompañarle.  Después  de  estar  diez 
días  descansando  salió  de  la  ciudad  con  trescientos 
hombres  bien  equipados,  pues  decía  que  con  estos 
pocos  caballeros  y  ((llevando  la  justicia  por  delante, 
como  él  la  llevaba  yendo  en  servicio  de  Su  Majestad», 
no  eran  menester  millares  de  hombres  ;  tomaron  el  ca- 
mino real  del  CoUao  hacia  Urcos. 

Es  la  continuación  del  famoso  camino  de  los  Incas 
que,  saliendo  del  Cuzco  hacia  el  sur,  iba  por  la  gran 
meseta  de  las  Charcas  (Solivia)  a  la  Argentina  y  Chile. 
De  la  ciudad  del  Cuzco,  que  era  el  centro  de  todos  los 
caminos,  a  La  Paz,  hay  ochenta  leguas,  poco  más  o 
menos,  y  a  La  Plata,  ciento  veinte.  El  primer  pueblo 
que  se  encuentra  es  Mohína  ;  va  el  camino  por  este  lugar 
hecho  de  calzada  ancha  y  muy  fuerte  de  cantería.  En 
Mohína  hay  un  tremedal  lleno  de  cenagales,  por  los 
cuales  va  el  camino  hecho  de  grandes  cimientos.  Ade- 
lante de  Mohína  está  el  pueblo  de  Urcos,  que  distará 
seis  leguas  del  Cuzco  ;  en  este  camino  está  una  muralla 
y,  según  dicen  los  naturales,  por  lo  alto  de  ella  venían 
unos  caños  de  agua  sacada  con  gran  industria  de  algiín 
río.  De  aquí  a  Quiquixuana  hay  tres  leguas  todo  de 
sierras  bien  ásperas.  Adelante  de  esta  provincia  están 
los  Canches  y  luego  que  se  sale  de  éstos  se  entra  en  la 
de  los  Canas.  En  toda  esta  provincia,  y  lo  mismo  en 
la  de  los  Canches,  hace  mucho  frío,  y  está  bien  proveí- 
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da  de  mantenimientos  y  ganados.  Sigtiiendo  el  cami- 
no se  llega  a  Chicuana,  y  de  aquí  a  Ayaviri  habrá 
quince  leguas,  en  el  cual  término  hay  algunos  llanos  y 
glandes  vegaá  bien  aparejadas  para  criar  ganados. 

Desde  Ayaviri  comienzan  los  Collas  y  llegan  hasta 
CaracoUo.  Al  oriente  tienen  la  sierra  de  los  Andes  y 
y  al  poninente  las  sierras  nevadas  y  las  vertientes  de 
ellas  van  a  parar  al  Mar  del  Sur.  Es  la  tierra  de  los 
Collas  toda  llana  y  por  muchas  partes  corren  ríos  de 
buen  agua,  y  en  estos  llanos  hay  hermosas  vegas  muy 
espaciosas  que  siempre  tienen  yerba  en  cantidad,  y  a 
tiempos  muy  verde.  En  esta  comarca  hace  más  frío 
que  en  ninguna  del  Perú,  fuera  de  las  sierras  nevadas, 
y  cáusalo  ser  las  tierras  muy  altas  (6).  Como  sea  tan 
fría  no  da  fruto  el  maíz,  ni  hay  ningún  género  de 
árboles,  antes  tan  estériles  que  no  dan  frutas.  El  prin- 
cipal mantenimiento  de  los  naturales  son  las  papas, 
que  son  como  turmas  de  tierra,  y  éstas  las  secan  al  sol 
y  hay  de  una  cosecha  para  otra. 

De  Ayaviri  parte  otro  camino  que  va  por  el  otro 
lado  de  la  laguna,  hacia  los  Andes.  Desde  aquí,  por 
el  camino  real,  se  va  a  Pucará,  que  está  a  cuatro  leguas, 
y  de  aquí  a  Hatuncolla  hay  quince  leguas.  Como  sea 
tan  grande  este  Collao  hay  muchos  desiertos  y  montes 
nevados...  y  en  el  comedio  de  la  provincia  se  hace  una 
laguna,  la  mayor  y  más  ancha  que  se  halla  en  estas 
Indias,  y  junto  a  ella  están  los  pueblos  del  Collao. 
Tiene  de  contorno  ochenta  leguas  y  ha  por  nombre 
Titicaca.  Y  toda  esta  agua  sale  por  un  río  que  llaman 
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Desaguadero  y  después  entra  en  otra  laguna  que  se 
llama  Aullagas. 

De  Hatuncolla  se  pasa  a  Pacarcolla,  hasta  llegar 
a  Chicuito,  que  es  la  más  principal  y  entera  pobla- 
ción ;  es  y  ha  sido  cabeza  de  los  indios  que  Su  Majes- 
tad tiene  en  esta  comarca.  Cerca  está  Juli,  y  más  ade- 
lante Cuaqui,  y  después  Tiguanaco,  donde  hay  gran- 
des restos  de  antigüedades  de  antes  que  vinieran  los 
Incas  ;  y  siguiendo  el  camino  derecho  se  va  hasta  Via- 
cha,  que  está  a  siete  leguas.  A  la  siniestra  mano  que- 
dan varios  pueblos,  entre  ellos  Guarina,  donde  se  dió 
la  batalla  entre  Carvajal  y  Centeno.  No  lejos  de  aquí 
se  fundó  después  la  ciudad  de  La  Paz  en  un  valle  muy 
ameno  . 

De  Viacha,  por  el  camino  real,  se  va  a  Hayohayo, 
donde  en  tiempos  pasados  hubo  grandes  aposentos 
de  los  Incas  ;  más  adelante  está  Siquisica,  y  de  aquí 
a  Caracollo  hay  quince  leguas  y  está  cerca  de  Paria, 
que  fué  muy  estimado  de  los  Incas.  Más  adelante  de 
Paria  están  los  pueblos  de  Pocoata,  Macha,  Caracara 
y  Moromoro,  antes  de  llegar  a  la  Villa  de  la  Plata. 
No  lejos  está  Potosí,  el  famoso  cerro  de  Porcos,  des- 
cubierto por  estos  años  (7). 

Muy  posiblemente  en  esta  ocasión,  y  a  poco  de 
salir  del  Cuzco,  sucedió  uno  de  los  muchos  cuentos 
que  se  dicen  de  Carvajal.  Llevaba  sus  trescientos  hom- 
bres en  escuadrón  formado,  porque  siempre  fué  muy 
amigo  del  orden  y  la  disciplina,  cuando  un  soldado  se 
apartó  del  escuadrón  y  se  fué  tras  unas  peñas  a  hacer 
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sus  necesidades.  Carvajal,  que  iba  el  último  para  ver 
cómo  caminaban,  fué  en  pos  del  soldado  y  le  riñó  por 
haber  salido  del  orden.  El  soldado  se  disculpó  con 
su  necesidad,  y  Carvajal  le  respondió :  «Pese  a  tal,  el 
buen  soldado  del  Perú,  que  por  ser  del  Perú  tiene  la 
obligación  de  ser  mejor  que  todos  los  del  mundo,  ha 
de  tomar  un  pan  en  el  Cuzco  y  echarlo  en  Chuquisaca, 
que  está  a  trescientas  leguas.»  Y  siguieron  su  camino 
hacia  Ayaviri. 

«En  Ayaviri  se  transforma  todo  el  paisaje...  asoman 
picos  nevados.  Desaparece  el  cereal  y  brota  el  indiu  y 
la  paja-puna,  rasa  y  rala,  como  la  arena  deslavada  en 
la  pampa  ensanchada,  profunda  y  desierta.  Es  la  estepa 
frígida  de  Collasuyo,  que  siempre  separó  la  vida  incai- 
ca de  la  aimará.  En  un  instante  quedan  atrás,  como  vi- 
sión inconciliable  con  ésta,  las  espigas  verdes,  los  cerros 
cultivados,  los  valles  floridos,  los  tupidos  maizales,  los 
pájaros  y  las  mariposas.  De  las  vivaces  vicuñas,  que, 
siempre  curiosas,  observan  desde  la  altura  a  los  vian- 
dantes, no  queda  traza.  Pasan  en  solemne  marcha  re- 
cuas de  carneros,  llamas,  bestias  de  carga,  abrigo  y 
alimento  primitivos  de  los  conquistadores.  No  detiene 
la  vista  arboleda  alguna ;  asombra  la  audacia  del  paso 
a  pie  por  esta  comarca  desprovista  de  recursos  ;  sólo 
la  quinoa  y  las  papas.  Naturaleza  muerta  en  que  los 
días  y  las  leguas  se  sticeden  sin  la  menor  variación 
en  una  inmensidad  inmóvil,  moralmente  sofocante»  (8). 

Este  es  el  escenario  principal  de  aquel  genio  de  la 
guerra  que  lo  atravesó  seis  veces  por  lo  menos  en  dis- 
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tintas  direcciones,  con  y  sin  equipaje,  en  días  buenos  y 
malos,  con  viento,  nieve  y  lluvia,  y  siempre  con  el  frío 
glacial  a  estas  alturas  inevitable.  Y  aquí  en  este  te- 
rrible desierto  es  donde  se  llevan  a  cabo  sus  principa- 
les hazañas.  Y  aquí,  en  el  Collao,  hay  unas  abejas 
que  dan  una  miel  clarilla  y  durante  sus  campañas 
«Francisco  de  Carvajal  bebia  de  esta  miel  como  si 
fuese  agua  o  vino,  afirmando  hallarse  con  ella  sano  y 
muy  recio»  (9). 

De  Ayaviri,  donde  le  dejamos,  se  dirigió  a  Puno, 
donde  se  reunió  con  Alonso  de  Mendoza,  que  estaba 
de  frontera  para  que  no  pasase  Centeno  o  para  saber 
sus  movimientos  ;  también  se  le  juntaron  otros  pocos 
que  vinieron  de  Arequipa.  Aquí,  dice  Santa  Clara  (10), 
Id  llegaron  cartas  de  Pizarro  dándole  cuenta  de  la 
derrota  y  muerte  del  Virrey,  por  lo  que  hubo  fiestas 
y  alegrías,  disparándose  los  arcabuces  y  corriendo  los 
caballos,  y  todos  decían  a  grandes  voces :  ¡  Viva  el 
Rey  y  el  Gobernador  G.  Pizarro  ! 

Estando  en  este  pueblo  parece  que  una  india  ha- 
cía cara  a  dos  soldados,  que  llegaron  a  reñir  por  ella 
espada  en  mano ;  Carvajal,  que  en  ninguna  ocasión 
aguantaba  faltas  de  disciplina,  castigó  duramente  a 
los  soldados  diciéndoles  que  si  volvía  a  suceder  otra 
vez  los  mandaría  ahorcar  ;  a  la  india  la  mandó  colgar 
por  los  pies  hasta  que,  compadecidos  sus  capitanes, 
intercedieron  por  ella,  sin  fruto  al  principio,  pero  al  fin 
la  mandaron  bajar. 

Se  diri&ió  después  a  Chicuito,  donde  tuvo  que  es- 
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perar  algunos  días  para  que  llegaran  los  espías  que 
había  mandado  a  ver  lo  que  hacía  y  dónde  andaba 
Centeno ;  aprovechólo,  además,  para  ordenar  su  gen- 
te. Nombró  oficiales  de  su  ejército,  procuró  ponerlo 
todo  a  punto,  pues  era  hombre  que  nunca  se  descuidaba 
ni  lo  dejaba  al  azar,  sino  que  de  antemano  lo  llevaba 
todo  preparado,  como  si  al  día  siguiente  hubiera  de 
dar  la  batalla.  Así  ,pues,  mandó  limpiar  las  armas, 
repartió  municiones  y  levantó  bandera.  «El  estandar- 
te era  cuadrado  de  damasco  carmesí,  con  franjas  de 
oro  a  la  redonda ;  en  la  una  parte  tenía  las  armas  rea- 
les y  en  la  otra  las  de  Pizarro.»  Nombró  por  su  Maes- 
tre de  Campo  a  Dionisio  Bobadilla,  y  por  Sargento 
Mayor  a  Baltasar  de  Cepeda,  hermano  del  Oidor,  y 
capitanes  a  Alonso  de  Mendoza,  Pedro  Castañeda, 
Juan  de  Morales  y  Martín  de  Almendras,  sobrino  del 
Qbbernador  de  las  Charcas  ;  y  ordenadas  estas  y  otras 
cosas  de  aquí  a  diez  días  se  marchó  al  pueblo  de  Hayo- 
hayo. 

Andando  Carvajal  por  el  Collao  se  encontró  a  un 
comerciante  que  llevaba  su  pacotilla  de  catorce  o  quin- 
ce mil  pesos  de  mercancía  compradas  en  Panamá.  Car- 
vajal, que  le  encontró,  le  dijo  bromeando:  «Hermano, 
según  usanza  de  guerra,  toda  esa  mercancía  es  mía.» 
El  comerciante,  que  era  listo  e  iba  preparado  para 
aquellos  tiempos  de  guerra,  le  dijo  al  punto :  «Se- 
ñor, en  guerra  y  en  paz  es  de  vuestra  señoría,  porque 
en  nombre  de  ambos  la  compré  y  la  ganancia  ha  de  ser 
para  los  dos.  Y  para  que  vea  ser  cierto  le  traigo  dos 
botijas  de  vino  y  dos  docenas  de  herrajes  con  sus  cla- 
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vos.»  Y  mientras  fueron  a  buscar  los  efectos  le  ense- 
ñó una  escritura  hecha  a  nombre  de  ambos.  A  Carva- 
jal le  gxistó  el  chiste,  recibió  el  vino  y  le  dió  una  orden 
para  que  en  el  camino  le  ayudasen  los  indios  y  para 
que  en  en  el  Potosí  ningiin  comerciante  abriese  su 
tienda  hasta  que  este  hubiese  vendido  su  mercancía. 
Vendió  muy  a  su  gusto,  hizo  su  capátalito  y  andando 
el  tiempo  se  presentó  a  Carvajal  diciéndole :  «Señor, 
ocho  mil  pesos  se  ganaron  y  como  vamos  a  partes 
iguales  aquí  tiene  los  cuatro  mil.»  Carvajal  recibió  su 
parte  y  mandó  al  comerciante  regalado  y  favorecido. 

Descansó  en  Hayohayo,  pues  decía  muchas  veces 
a  los  suyos  que  si  habían  de  luchar  contra  el  enemigo, 
bien  era  ir  descansados,  como  los  enemigos  lo  estaban, 
para  que  pudieran  vencerlos.  Estando  en  este  pueblo 
se  le  fugaron  veinticinco  soldados  (ii),  cosa  que  puso 
en  confusión  al  campo  ;  pero  Carvajal,  con  cara  ale- 
gre, comenzó  a  decir  a  los  suyos  que  se  habían  marcha- 
do de  cobardes,  por  no  estar  en  la  batalla,  y  que  los 
buenos  y  esforzados  caballeros  como  ellos  se  quedaban 
para  destruir  a  sus  enemigos ;  que  no  le  importaba 
que  se  fueran  pxDrque  alguna  vez  los  volvería  a  encon- 
trar, si  Dios  le  daba  vida,  y  se  las  pagarían  bien  pa- 
gadas ;  procuraba  con  estas  cosas  quitar  la  mala  im- 
presión. 

Al  día  siguiente  llegaron  a  Xiquixica  y  como  su- 
pieron que  Centeno  no  estaba  lejos,  mandó  venir  a  su 
gente  y  los  dividió  en  dos  secciones  de  caballería  e 
infantería ;  a  los  de  a  caballo,  que  eran  ochenta,  les 
^uso  en  escuadrón  cuadrado,\  y  los  arcabuceros  ro- 
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deando  a  los  piqueros,  que  estaban  bien  puestos  en 
escuadrón.  Todos  iban  con  «sus  sobreseñales  y  bande- 
rillas de  raso,  carmesí  y  tafetán  blanco,  pardo,  ama- 
rillo, azul  y  negro,  que  parescía  muy  bien  y  más  de 
los  que  eranii.  Hemos  de  fijarnos  en  esto,  pues  es  una 
de  las  muchas  tretas  que  tenía  Carvajal,  pues  en  lugar 
de  una  bandera  por  compañía  llevaba  muchas  para 
así  aparentar  más  gente  de  la  que  era  en  realidad.  Es- 
tando en  esta  forma  comenzó  a  decirles  cómo  se  ha- 
bían de  haber  en  el  campo.  (cEl,  sentado  en  una  silla 
grande  y  como  hombre  experto  en  el  arte  militar,  de 
cuando  en  cuando,  ya  a  los  unos,  ya  a  los  otros,  les 
enseñaba  todo  lo  que  tenían  que  hacer  en  la  hora  de 
la  pelea.  Mandaba  una  vez  a  los  de  a  caballo  tener 
las  lanzas  levantadas  y  otra  vez  mandaba  baj alias  pres- 
tamente y  después  tender  las  puntas  como  si  estuvieran 
peleando  con  sus  contrarios  ;  otra  vez  les  mandaba  vol- 
verlas sobre  la  mano  derecha  y  otras  a  la  izquierda, 
como  fuere  menester.  A  los  arcabuceros  mandó  salir 
de  cuatro  en  cuatro  fuera  de  las  picas,  que  estaban 
caladas,  y  que  tirasen  prestamente  y  ligeramente  se  vol- 
vieran a  meter  debajo  dellas,  y  que  luego  saliesen  otros 
y  tirasen  como  los  primeros...  A  los  piqueros  mandó 
calar  las  picas  a  todas  partes,  en  donde  se  hizo  den- 
tro una  buena  fortaleza  ;  y  otras  veces  mandaba  que 
tomaran  las  picas  por  los  regatones  y,  puestas  sobre 
el  brazo  izquierdo,  jugasen  con  ellas  dando  botes  a  los 
enemigos,  como  si  ya  estuvieran  peleando  con  ellos. 
Desta  manera  estuvieron  más  de  cuatro  horas.»  (12)  Y 
estos  ejercicios  y  esta  manera  de  pelear  lo  hacía  él 
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siempre  que  estaban  en  vísperas  de  alguna  batalla,  por- 
que los  ejercicios  ordinarios  nos  los  omitía  nunca,  para 
que  sus  soldados  estuviesen  acostumbrados  a  todo. 
Allí  mismo  comenzaron  a  prepararse  arcabuces,  herrar 
los  caballos  y  ponerlo  todo  listo,  como  si  la  batalla  fuera 
a  darse  al  día  siguiente. 

Centeno,  que  había  salido  de  la  Villa  de  la  Plata 
después  de  abrir  la  real  caja  y  tomar  quince  mil  pe- 
sos (13),  se  dirigió  a  Chayanta,  donde  tenía  su  real; 
de  aquí  salió  para  Paria,  sin  saber  que  Carvajal  venía 
Collao  adelante.  Descansando  en  Paria  el  9  de  abril 
supo  la  cercanía  de  Carvajal  y  esperó.  Llegaron  por 
fin  a  avistarse  las  avanzadas  y  los  de  Centeno  co- 
menzaron a  decir  a  los  de  Carvajal  que  ellos  estaban 
dispuestos  a  pelear  y  que  si  el  famoso  Maestre  quisiera 
reducirse  al  servicio  del  Rey,  todos  se  pondrían  a  sus 
órdenes.  Este,  que  estaba  delante  de  los  suyos,  se  reía 
a  su  sabori  de  tales  escaramuzas  de  palabras. 

Centeno  midió  las  fuerzas,  consideró  quien  era  Car- 
vajal y  no  creyendo  el  sitio  propicio  se  determinó  a 
no  dar  la  batalla.  Parece,  además,  que  se  había  sabido 
la  muerte  del  Virrey,  cómo  Pizarro  iba  en  auge  y  toda 
la  tierra  le  obedecía  y  (dos  más  que  iban  con  él  que- 
rían pasarse  a  Carvajal».  Como  se  ve  era  toda  gente 
egoísta  que  andaba  a  viva  quien  venza,  y  ahora  era 
Pizarro  el  que  ganaba. 

Meditadas  todas  estas  cosas,  a  otro  día  por  la  ma- 
ñana Diego  Centeno  envió  a  Lope  de  Mendoza,  con  la 
mitad  de  la  gente,  entre  ellos  a  los  dudosos,  al  far- 
daje, indios  de  carga,  caballos  y  muías,  hacia  el  pue- 
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blo  de  Chayanta,  y  con  la  otraj  parte  de  soldados  se  es- 
tuvo quieto  en  Paria. 

Al  llegar  Carvajal  cerca,  le  avisaron  sus  indios  es- 
pías, que  siempre  traía  consigo,  que  Lope  de  Mendoza 
se  'había  ido  delante  y  Centeno  y  el  P.  Ruiz,  el  vizcaí- 
no, le  esperaban  en  la  plaza  (14).  Mucho  sintió  Carva- 
jal que  no  le  esperaran  para  dar  la  batalla  o  se  entre- 
garan, porque  de  otro  modo  le  harían  perder  meses 
corriendo  tras  ellos  por  países  desconocidos.  De  todos 
modos  mandó  poner  en  orden  de  guerra  a  sus  solda- 
dos, que  todos  cabalgasen  en  sus  caballos  y  muías, 
así  piqueros  como  arcabuceros,  y  se  dirigió  hacia  Paria. 
Cerca  ya,  vieron  al  P.  Vizcaíno,  vestido  con  todas 
armas,  con  ochenta  arcabuceros  que  venían  a  ver  cómo 
caminaban  sus  enemigos  y  cuántos  eran.  Comenzaron 
a  disparar  los  arcabuces  desde  gran  distancia  y  con 
grandes  voces,  y  como  los  de  Carvajal  quisieran  con- 
testar, les  rriandó  que  no  lo  hiciesen,  pues  sería  gastar 
la  pólvora  en  salvas.  Vueltos  los  corredores  a  Centeno 
con  noticias  del  gran  número  y  orden  de  los  contra- 
rios, pues  «les  parecieron  muchos  más  de  los  que  la 
fama  publicaba,  y  esto  lo  causó  por  amor  de  las  vele- 
tas que  los  pizarristas  traían  puestas  en  las  medias 
celadas  y  en  los  sombreros»,  se  salieron  todos  del  pueblo 
en  dirección  a  Chayanta. 

G.  de  Santa  Clara  cuenta  que  al  entrar  los  de 
Carvajal  en  la  plaza  de  Paria,  «casi  a  las  Aves  Ma- 
rías», se  encontraron  en  lugar  de  los  enemigos  una 
mala  broma:  una  botija  colgada  de  una  horca  con 
un  letrero  que  decía:  ((Así  como  esta  botija  está  col- 
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gada,  así  habernos  de  ahorcar  al  Botijón.»  Y  unos 
versos  que  decían : 

La  Botija  y  el  Botijón 
Dos  borrachos  son  ; 
Francisco  es  el  cuero. 
Carvajal,  el  recuero. 
Haga  ya  lamentación 
que  de  hoy  en  adelante 
No  habrá  más  Botijón. 

Además  de  otros  villancicos  satíricos  que  encon- 
tró dentro.  Esto  fué  el  Viernes  Santo,  23  de  abril 
de  1546  (15). 

Al  entrar  en  el  pueblo  y  encontrarlo  despoblado  de 
hombres  y  batimentos,  que  todo  lo  había  llevado  Cen- 
teno, y  ver  aquella  burla.  Carvajal,  que  tenía  genio 
fuerte,  bufaba ;  delante  de  sus  soldados  procuraba  di- 
simular diciendo:  «Antes  que  digas,  digas,  pues  ellos 
saben  hablar  como  doncellas,  yo  como  hombre  sabré 
después  obrar.» 

Aquella  noche,  como  buen  militar,  se  mantuvo  en 
vela  toda  la  noche,  sin  pcrm.iíir  a  sus  soldados  levantar 
las  tiendas,  ni  hacer  fuego  a  pesar  del  frío  intenso  que 
hacía  a  aquellas  alturas  (16). 

Creyendo  Centeno  que  la  gente  que  venía  con  Car- 
vajal lo  hacía  a  la  fuerza,  permitió  al  P.  Vizcaíno  que 
con  ochenta  arcabuceros  viniera  a  darle  una  alarma, 
pensando  que  la  mayor  parte  de  la  gente  se  le  pasaría, 
pero  no  fué  así,  «pues  como  entonces  tenían  un  Gonzalo 
Pizarro  sellado  en  las  entrañas  «y  dentro  en  el  corazón, 
y  le  guardaban  fidelidad,  no  hubo  ninguno  que  se  qui- 
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síera  pasar»  (17).  Porque  ni  la  gente  estaba  tan  des- 
contenta como  se  decía,  ni  ((como  escriben  ciertos  au- 
tores diciendo  que  trataba  mal  a  su  gente  y  que  no  les 
pagaba  más  que  con  malos  tratamientos  y  peores  pala- 
bras ;  pero  los  hechos  tan  grandes  que  ellos  cuentan  de 
él,  y  cómo  los  acababa  tan  a  gusto  y  provecho,  dicen 
de  qué  manera  debía  tratar  a  su  gente,  pues  le  ayuda- 
ban a  hacer  cosas  tan  grandes.  Cruel  fué  que  no  se  puede 
negar,  pero  no  con  los  de  su  bando,  sino  con  sus  ene- 
migos, y  no  con  todos,  sino  con  los  que  él  llamaba  pa- 
sadores y  tejedores,  que  andaban  pasándose  de  un  ban- 
do a  otro,  como  lanzaderas  en  telar  ;  por  lo  cual  él  les 
llamaba  tejedores.  Y  diremos  que  Carvajal  fué  bravo 
hombre  de  guerra  que  mostró  haber  sido  soldado  del 
Gran  Capitán»  (18). 

Al  día  siguiente,  24,  Carvajal  llamó  a  sus  capitanes 
y  soldados  y  les  dijo  que  más  que  conveniente  era  ne- 
cesario que  dejaran  las  ropas  y  el  fardaje  en  poder  de 
unos  veinte  arcabuceros,  y  que  los  demás  irían  a  la  li- 
gera en  persecución  de  Centeno,  ccy^  no  parar  en  mil  le- 
guas hasta  haberlos  a  las  manos.  Y  que  si  ellos  iban  a 
la  entrada  de  Rojas  (Argentina),  él  los  había  de  seguir 
aunque  se  fuesen  a  la  otra  banda  del  mundo»  (19).  Y 
así  se  hizo,  llevando  algo  de  comer  en  las  alforjas,  pues 
todos  tenían  sus  caballos  o  muías  para  ir  en  pies  ajenos. 

Y  así  comenzaron  a  caminar  detrás  de  Centeno, 
«llevando  sus  estandartes  y  banderas  desplegadas  al 
viento  ;  y  él  iba  delante  de  todos».  De  todos  no,  porque 
a  la  cabeza  iba  siempre,  bien  formado,  un  escuadrón 
de  piqueros  que  fueran  constantemente  picando  la  reta- 
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guardia,  y  cuando  los  de  Centeno  creían  muy  lejos  al 
enemigo,  veían  asomar  a  las  pocas  horas  las  picas  enar- 
boladas,  (cque  parece  que  no  las  traían  hombres,  sino 
demonios  ;  y  así  tenían  que  comenzar  de  nuevo  su  mar- 
cha y  a  toda  prisa)). 

Centeno  «caminó  aquel  día  y  noche  quince  leguas, 
siguiendo  siempre  sus  pisadas  Carvajal  con  la  misma 
priesa.  A  la  mañana  siguiente  Centeno  levantó  el  cam- 
po y  caminó  aquel  día  diez  leguas  con  la  misma  prisa 
y  Carvajal  le  iba  siguiendo  sin  perderle  pointo»  (20). 

Francisco  de  Carvajal  comenzó  una  persecución  me- 
tódica, ordenada  y  constante,  aunque  sin  prisas — como 
lo  había  hecho  con  el  Virrey  camino  de  Quito — ,  pero 
siempre  pisándole  los  talones,  que  poco  a  poco  iba  con- 
simaiendo  a  Centeno  ;  a  pesar  de  que  éste  se  retiraba  en 
perfecto  orden,  mandando  siempre  delante  la  impedi- 
menta y  quedándose  él  detrás  con  los  más  escogidos 
para  pelear,  sobretodo  en  los  pasos  estrechos,  con  la 
vanguardia  de  Carvajal.  Entretanto,  los  suyos  camina- 
ban a  todo  andar,  y  cuando  suponía  que  estaban  en 
salvo  abandonaba  la  lucha  y  se  daba  prisa  a  juntarse 
con  los  suyos  y  descansar.  Pero  era  inútil,  pues  apenas 
llevaba  unas  horas  de  descanso  cuando  en  el  horizonte 
aparecían  las  picas  de  las  avanzadas  de  Carvajal  y  te- 
nía que  comenzar  otra  vez  la  retirada. 

El  primer  día  encontró  Carvajal  en  el  camino  dos 
soldados  muertos  por  Centeno  por  amigos  de  Pizarro, 
cosa  que  le  sentó  como  un  arcabuzazo,  y  prometió  co- 
brárselas. Mandó  enterrarlos  y  siguió  su  camino. 

El  segundo  día  de  persecución,  ál  filo  de  la  noche, 
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se  apostaron  Diego  Centeno  y  el  P.  Vizcaíno  y  bastantes 
arcabuceros  en  un  mal  paso  donde  ¡había  unos  grandes 
peñascos.  Súpolo  Carvajal  a  tiempo  por  sus  espías,  hizo 
alto  para  esperar  a  que  llegaran  todos  los  suyos,  pues 
muchos  venían  con  los  caballos  cansados  y  desherrados 
de  tanto  caminar.  Cuando  hubieron  llegado  hízolos  des- 
montar y  se  dirigieron  al  cerro  donde  Centeno  y  el 
P.  Vizcaíno  estaban  parapetados,  y  allí  les  detuvieron 
mucho  tiempo,  aunque  por  fin  tuvieron  que  abandonar 
el  campo,  dirigiéndose  a  Chayanta. 

En  esta  marcha  debió  de  suceder  el  caso  siguiente : 
un  buen  arcabucero  de  Centeno  quiso  hacer  un  buen  tiro 
y  se  puso  detrás  de  un  peñasco  para  tirar  de  mampues- 
to, y  lo  empleó  bien,  pues  mató  un  caballo  al  lado  de 
Carvajal,  pero  cuando  fué  a  tomar  su  yegua  vió  que  se 
le  había  escapado  por  el  ruido  o  la  querencia  de  los 
otros  caballos  que  iban  delante,  y  así  le  cogieron.  Pre- 
sentáronle a  Carvajal,  que,  amoscado  por  tanto  atre- 
vimiento, mandó  que  le  desnudaran  y  le  dejaran  toda 
la  noc'he  en  un  charca,  y  como  el  frío  era  tan  horrible 
en  aquellos  sitios,  el  tormento  fué  tan  cruel  que  el  pobre 
soldado  pedía  a  gritos  si  no  había  allí  algvin  cristiano 
misericordioso  que  le  quitase  la  vida  para  librarle  de 
aquel  tormento.  Al  otro  día,  no  dándose  por  contento 
con  aquel  castigo,  le  mandó  ahorcar  (21).  ((Que  cierto 
— dice  Garcilaso — ,  para  mí  fué  ésta  la  mayor  de  las 
crueldades  que  cometió  Carvajal.» 

Los  de  Centeno  estaban  tan  afligidos  por  esta  perse- 
cución, que  no  cesaba  ni  de  día  ni  de  noche,  que  ellos 
y  sus  caballos  enflaquecieron  y  muchos  de  ellos  se  que- 
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daban  retrasados,  y  los  prendía  Carvajal,  que  mandaba 
ahorcar  a  los  que  tuvieran  alguna  culpa,  aunque  a  otros 
muchos  los  juntaba  con  los  suyos.  También  se  le  pasa- 
ban muchos  soldados  de  Diego  Centeno,  aunque  no  todos 
con  buena  voluntad. 

Y  es  que  muchos  soldados  pobres,  mientras  Carvajal 
fué  Maestre  de  Campo,  pues  tenía  fama  de  proveer  y 
equipar  bien  a  sus  soldados  y  hasta  encabalgarlos,  se 
le  presentaban  con  estas  o  parecidas  lamentaciones : 
Señor,  desde  tantas  leguas  de  distancia  vengo  a  pie  y 
descalzo  para  servir  a  su  señoría,  así  que  vea  de  pro- 
veerme de  lo  necesario  para  mejor  servirle.  Carvajal  le 
proveía  inmediatamente  de  vestidos,  dineros,  armas  y 
caballo  en  cuanto  podía,  pues  siempre  traía  de  repues- 
to. Muchos  de  estos  soldados  se  quedaron  a  servirle 
y  le  sirvieron  bien  hasta  el  final  de  la  guerra,  pero  otros 
muchos  venían  a  proveerse  para  pasarse  al  bando  con- 
trario cuando  mejor  les  acomodase. 

A  propósito  de  esto,  aunque  no  sucediera  en  esta 
ocasión,  nos  cuenta  Garcilaso  una  de  las  muchas  anéc- 
dotas de  Carvajal.  Había  dado  a  un  soldado  de  éstos 
una  yegua  no  muy  buena,  pues  no  tenía  entonces  más. 
El  soldado,  que  venía  con  intención  de  pasarse  y  darle 
un  timo,  andaba  siempre  de  los  últimos  y  diciendo  que 
si  tuviera  buena  cabalgadura  haría  esto  y  lo  otro.  Mo- 
lesto Carvajal,  le  cambio  la  yegua  por  una  muía  muy 
buena  y  le  dijo:  «.Señor  soldado,  aquí  tiene  la  mejor 
cabalgadura  de  la  compañía,  y  por  vida  de  mi  señor  el 
Gobernador  que  si  no  amanece  doce  leguas  delante 
de  nosotros,  me  la  ha  de  pagar  bien  pagada.  El  solda- 
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do,  que  sabía  que  cumplía  bien  su  palabra,  se  escapó 
aquella  noche  con  muía  y  todo,  tomando  el  camino 
contrario  del  que  llevaban,  y  tan  buena  prisa  se  dió 
que  al  salir  el  sol  había  andado  once  leguas.  Encontró 
entonces  a  un  soldado  amigo  suyo  que  iba  para  el  cam- 
pamento y  le  dijo  :  «Hacedme  el  favor  de  decir  al  Maes- 
tre de  Campo  que  me  perdone,  que  no  he  andado  más 
de  once  leguas,  pero  que  de  aquí  a  medio  día  habré 
andado  las  doce  y  cuatro  más.»  Este,  no  sabiendo  que 
iba  huido,  se  lo  dijo  a  Carvajal,  cosa  que  le  molestó 
grandemente,  no  tanto  por  haberse  escapado  como  por 
la  burla  de  habérselo  mandado  decir.  Y  así  dijo:  kA 
estos  tejedores  les  conviene  andar  confesados  porque 
como  sigan  en  mis  manos  los  he  de  ahorcar  a  todos  ; 
linda  cosa  que  vengan  a  quitarme  las  armas  y  caballos 
que  yo  tengo  para  mis  soldados.  Y  con  los  clérigos  y 
frailes  espías  he  de  hacer  lo  mismo  ;  los  religiosos  y 
sacerdotes  estense  en  sus  conventos  e  iglesias  rogando 
a  Dios  por  la  paz  de  los  cristianos  y  no  se  atrevan  en 
confianza  de  sus  hábitos  a  hacer  tan  mal  oficio  como  el 
de  espías;  que  si  ellos  mismos  desprecian  lo  que  mu- 
cho debieran  apreciar,  ¿qué  mucho  les  ahorque  yo  como 
lo  he  visto  en  las  guerras  en  que  he  andado  ? »  (22) 

Y  así  lo  cumplía  con  los  tejedores  que  le  engañaban, 
((que  a  los  soldados  que  derechamente  servían  al  rey, 
sin  pasarse  de  una  a  otra  parte,  les  honraba  cuando  les 
prendía  y  procuraba  regalarlos  para  ver  si  los  podía 
atraer  a  su  bando»  (23). 


(1)  2ARATE,  lib  V,  cap.  XXVIII. 

(2)  G.  DE  Sta.  Clara,  T.  IV,  cap.  IV. 

(3)  Ibiden. 

(4)  Sta.  Clara,  dice  que  fueron  cinco. 

(5)  Sta.  Clara,  T.  IV,  pág.  39. 

(6)  De  más  de  3.000  metros  de  altura,  clima  rudo  y  variable, 
bruscas  tempestades  de  granizo  y  nieve,  y  vientos  helados  que 
soplan  con  gran  violencia. 

(7)  Extractado  de  Cieza  de  León,  Crónica  del  Perú,  capítu- 
los 97  y  siguientes. 

(8)  Lavillier,  Conquista  del  Tucumán.  Parte  II. 

(9)  Cieza  de  León,  Crónica  del  Perú,  cap.  49. 

(10)  G.  de  Sta.  Clara,  T.  IV,  pág.  49.  Otros  dicen  que  esto  fué 
más  adelante. 

(11)  Sta.  Clara,  dice  que  fueron  veinte;  Herrera,  diez,  y  Cieza, 
dieciséis. 

(12)  Sta.  Clara,  T.  IV,  cap.  V. 

(13)  Como  dice  Garcilaso,  en  nombre  del  Rey  unos  y  otros  en- 
traban a  saco  en  la  real  hacienda. 

(14)  El  P.  Domingo  Ruiz,  llamado  ordinariamente  el  P.  Vizcaí- 
no, aparece  al  lado  de  los  asesinos  de  Pizanro ;  avisa  a  Rada  que 
quieren  matarle ;  va  a  casa  de  Pizarro  a  ver  la  gente  que  hay. 
Estuvo  siempre  al  lado  de  Centeno  más  como  soldado  que  como 
sacerdote  ;  aquí  le  vemos  vestido  de  todas  armas  y  dando  alarmas  ; 
más  adelante  se  escondió  con  Centeno,  y  al  volver  a  parecer,  é!  re- 
cibió la  bandera  como  alférez.  Conjuróse  con  otros  vizcaínos  para 
matar  a  Alonso  de  Toro ;  vuelve  muy  triste  porque  no  le  acertó 
un  jarazo  de  ballesta  intentan  matarle  oyendo  misa  y  le  destierra 
Toro.  En  la  batalla  de  Guarina,  una  de  las  causas  de  la  pérdida  de 
la  batalla  fué  su  impetuosidad. 

Después  de  Xaquixaguana  se  presentó  al  Presidente  a  «pedirle 
de  comer ;  le  mandó  dar  cinco  mil  ducados  mientras  le  preparaban 
otra  cosa;  él  no  lo  quiso  recibir  y  dijo  que  él  se  había  gastado 
100.000  pesos  de  buen  oro  en  la  guerra»,  y  que  otros  tantos  le 
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había  de  dar,  o  si  no  que  su  Sefioría  le  hiciese  merced  de  le  dar 

e)  bonete  con  que  les  había  engañado.  Más  adelante  se  puso  al 
trente  de  los  vizcaínos  y  se  declaró  en  rebelión,  pero  fué  desbara- 
tado y  preso  y  en  calidad  de  tal  enviado  a  España.  No  se  vuelve  a 
saber  más  de  él. 

(15)  Llegó  al  Cuzco  el  6  de  marzo  y  dos  días  después  el  prime- 
ro de  cuaresma.  Ahora  bien,  este  año  de  1946,  el  primero  de  cua- 
resma es  el  10  de  marzo  y  el  viernes  de  la  cruz  el  19  de  abril ; 
luego  debía  eer  el  17  de  abril.  Sin  embargo,  el  Dr.  Loredo  ha 
sacado  en  cuenta  el  23  de  abril. 

(16)  La  meseta  de  Bolivia  tiene  unos  3.800  metros  de  altura. 

(17)  G.  DE  Sta.  Clara,  T.  IV,  cap.  V. 

(18)  Garolaso,  T.  IX,  cap.. XX. 

(19)  G.  DE  Sta.  Clara,  T.  IV,  cap.  V. 

(20)  Zarate,  lib.  cap.  I. 

(21)  G.  DE  Sta.  Clara,  dice  que  fué  cogido  el  dia  anterior  por 
los  corredores. 

(22)  Nada  tiene  de  particular  que  Carvajal  tuviera  entre  ceja  y 
ceja  a  estos  clérigos,  pues,  como  vimos,  el  P.  Vizcaíno  luchó  con- 
tra él  toda  la  campaña  como  soldado ;  el  P.  Pantaleón,  un  P.  Már- 
quez, el  P.  Loaysa  hicieron  de  correos,  consejeros  y  espías  en 
contra  suya,  y  lo  mismo  hicieron  algunos  religiosos.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  apenas  había  pasado  la  Edad  Media  cuando  los 
clérigos  hacían  a  pelo  y  a  pluma,  pues  lo  mismo  hacían  de  sacerdotes 
que  de  soldados ;  no  se  había  celebrado  todavía  el  Concilio  de 
lYento. 

(23)  Garcilaso,  T.  IX,  cap.  XXI. 
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CAPITULO  IX 


Continúa  el  Genio  de  los  Andes. 

Acosado  y  cansado  llegó  Centeno  a  su  real  en  Cha- 
yanta  el  25  de  abril,  domingo  de  Pascua,  y  viendo  que 
no  podía  resistir,  «acordó  hurtarle  el  viento  y,  por  el 
camino  de  Sacaca,  volver  a  Paria»,  desde  donde  podría 
ir  a  meterse  en  el  Cuzco,  lo  que  hubiera  sido  el  golpe 
de  a  maestro  cuchillada  ;  pero  no  tenía  habilidad  para 
tanto.  Quemó  los  graneros,  donde  tenía  más  de  diez 
mil  fanegas  de  maíz  ;  destrozó  lo  que  no  podía  llevar  y 
mandó  salir  a  los  indios  y  que  llevaran  todo  lo  que  pu- 
dieran. A  marchas  forzadas,  y  no  por  el  camino  real 
que  habían  traído,  sino  por  las  montañas  y  caminos 
excusados,  se  volvió  a  Paria,  de  donde  había  salido, 
((rodeando  unos  cerros  muy  ásperos  de  andar». 

Llegó  Carvajal  poco  después  de  haberlo  abandona- 
do el  enemigo,  y  cuando  lo  vió  todo  deshecho  y  Cente- 
no huido,  temió  tener  que  perseguirlo  hasta  el  otro  cabo 
del  rmmdo  por  la  gobernación  de  Rojas  ;  pero  un  solda- 
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do  que  se  le  vino  de  los  contrarios  le  dijo  por  dónde 
habían  marchado  y  con  qué  intenciones  iban.  Así  que, 
sin  esperar  más  que  unas  horas,  echó  a  andar  queriendo 
alcanzarle,  a  ser  posible,  aquella  noche.  Pero  el  camino 
era  desconocido  y  tan  angosto  y  áspero,  lleno  de  que- 
bradas barrancos  y  ríos  tan  tortuosos,  que  algunos  tuvie- 
ron que  vadear  treinta  veces  ;  y  como  el  frío  era  tan  in- 
tenso apenas  podían  andar  ni  ellos  ni  los  caballos.  Tam- 
poco el  segundo  día,  26  de  abril,  pudo  darle  alcance, 
viéndose  obligado  a  parar  en  Sacaca,  pueblo  de  indios,  y 
estando  aquí  llegó  un  indio  echadizo  que  le  dijo  cómo 
Centeno  había  dividido  su  ejército  ;  que  él  iba  a  Paria 
y  Lope  de  Mendoza  a  Villa  de  la  Plata.  Carvajal,  como 
experto  en  ardides,  no  le  dió  crédito,  y  como  era  él  siem- 
pre el  «tomaba  los  dichos»  a  los  presos  y  a  aquellos  que 
traían  información,  a  fuerza  de  preguntas  y  contrapre- 
guntas le  fué  sacando  la  verdad,  y  así  le  dijo  a  los 
suyos:  ((Estos  necios  piensan  que  así,  sin  más  ni  más, 
voy  yo  a  dividir  mi  ejército  y  mandar  la  mitad  a  la 
Plata  para  podernos  desbaratar  ;  pero  ya  les  daré  yo 
a  ellos  y  en  su  misma  trampa  pienso  cogerlos.» 

Sin  embargo,  alguna  buena  treta  le  hizo  Centeno  y 
posiblemente  en  esta  ocasión,  aunque  no  pueda  localizar 
a  punto  fijo  dónde.  Un  día,  llevándole  delante,  tenía 
que  bajar  una  quebrada  de  más  de  una  legua  de  des- 
censo y  otro  tanto  de  subida,  y  tan  cerca  estaban  los 
lados  de  la  montaña  que  podían  ser  alcanzados  por  un 
tiro  de  arcabuz.  Carvajal  se  bañaba  en  agua  de  rosas 
sabiendo  que  allí  les  iba  a  coger  a  su  sabor.  Centeno 
comprendió  el  peligro  a  que  se  exponía  y  procuró  evi- 
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tarlo  de  la  manera  siguiente:  puso  a  los  más  valientes 
y  decididos  y  de  mejores  caballos  detrás  de  un  cerruco 
y  les  ordenó  que  estuvieran  allí  sin  meter  ruido  hasta 
que  pasasen  los  de  Carvajal,  y  una  vez  pasados  aco- 
metiesen al  bagaje  donde  llevaba  la  pólvora  y  municio- 
nes, metiendo  el  mayor  ruido  posible  para  obligar  a 
Carvajal  a  volver  en  auxilio  de  los  suyos.  Así  lo  cum- 
plieron al  pie  de  la  letra,  y  una  vez  pasada  la  vanguardia 
de  Carvajal  comenzaron  a  alancear  acémilas  y  criados  y 
éstos  a  gritar  pidiendo  auxilio.  Carvajal  se  estuvo  quie- 
to pensando  que  era  celada  de  sus  enemigos  ;  pero  és- 
tos, que  dieron  en  la  pólvora,  prendieron  unos  barriles, 
y  fué  tal  el  estampido,  que  se  oyó  en  todos  aquellos 
valles.  Carvajal,  viendo  que  no  era  celada,  sino  realidad, 
tuvo  que  volver  a  ayudar  a  los  suyos,  y  mientras  tanto 
los  seis  de  a  caballo  se  fueron  por  caminos  excusados  a 
juntarse  con  los  otros  ;  con  este  ardid  pudieron  salir 
sanos  y  salvos  de  aquel  peligro. 

A  Carvajal  le  dolió  en  el  alma  el  engaño  que  un  bi- 
soñe, en  su  comparación,  le  había  hecho,  y  en  todo  aquel 
día  no  comió  ni  cenó,  diciendo  que  ya  le  habían  dado 
bastante  cena  y  comida  aquel  día.  Pero  cuando  se  le  pasó 
el  disgusto  decía  a  los  suyos :  ((Yo  he  visto  en  todo  el 
discurso  de  mi  soldadesca  vida  en  Italia,  retirarse  de 
sus  enemigos  al  Rey  de  Francia,  al  Gran  Capitán,  a 
Alonso  de  Leyva,  a  Antonio  Colona  y  los  demás  ca- 
pitanes famosos  de  mis  tiempos,  pero  a  ninguno  he  visto 
retirarse  con  el  valor  que  este  mozo  se  ha  retirado  hoy.» 
Pues  Carvajal  reconocía  el  valor  y  el  mérito  aunque  es- 
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tuviera  en  sus  enemigos,  y  sabía  estimarlo  y  alabarlo 
en  alto  grado. 

Al  día  siguiente  continuó  la  persecución,  cogiéndole 
siempre  alguna  gente  retrasada  y  fardaje ;  sin  embargo, 
de  noche  el  frío  era  tanto  y  el  viento  tan  cortante,  que 
en  muchas  ocasiones  «tenían  los  pies  pegados  a  los  es- 
tribos de  puro  carámbano  y  no  podían  desmontar  ni 
manejar  las  armas».  En  estas  condiciones  llegaron  a  la 
vista  de  Paria  el  27  de  abril,  y  ya  no  estaba  allí  Centeno. 
Y  por  cierto  que  si  en  estas  circunstancias  hubiera  dado 
la  vuelta  sobre  sus  enemigos,  estando  tan  cansados  y 
friolentos,  les  venciera ;  jjero  no  se  decidió,  pues  para 
estas  fechas  ya  se  le  habían  quedado  por  el  camino 
más  de  ciento  cincuenta,  y  muchos  de  ellos  se  aparta- 
ban del  camino  y  se  metían  por  los  montes  para  no  en- 
contrarse con  Carvajal,  a  quien  «habían  cobrado  mucho 
miedo  por  los  grandes  alcances  que  les  daba».  Por  esto 
se  decidió  a  bajarse  hacia  el  Cuzco,  o  mejor  hacia  la 
costa,  cómo  único  medio  de  escapar  de  las  manos  del 
famoso  Maestre  de  Campo. 

Este,  que  había  llegado  con  sus  soldados  cansados 
del  camino,  maltrechos  del  frío  y  sin  comer,  determinó, 
a  petición  de  sus  capitanes,  descansar  allí  un  día  y  una 
noche — 20  de  abril — para  poder  seguir  a  sus  enemigos, 
que  huían  a  toda  prisa.  Lx)s  soldados,  para  protegerse 
de  aquel  frío  glacial  que  destemplaba  los  cuerpos,  se 
ponían  al  sol  en  la  brigada,  unos  buscaban  leña  para 
(hacer  fuego  y  otros  corrían  de  una  parte  a  otra  para 
entrar  en  calor,  y  algunos  fueron  a  buscar  comida  al 
poblado,  pues  tenían  mucha  necesidad.  Poca  encontra- 
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ron,  pero  en  cambio  algunos  indios  de  los  de  Diego 
Centeno  les  descubrieron  «mucha  plata  y  oro  que  estaba 
encaxado  sotilmente  entre  los  adobes  y  escondido  den- 
tro de  las  paredes,  que  lo  habían  puesto  allí  secreta- 
mente los  soldados»  de  Centeno  (2). 

Pero  venida  que  fué  la  mañana  de  otro  día  (29  de 
abril),  que  aún  no  era  amanecido  cuando  ya  Carvajal 
andaba  a  caballo  en  su  muía  bermeja  llamando  a  sus 
capitanes  y  soldados  para  caminar,  sin  tener  miedo  al 
frío  muy  grande  que  hacía,  que  cierto  corría  un  viento 
muy  terrible  que  no  había  hombre  que  lo  pudiera  su- 
frir» (3).  Así,  pues,  comenzaron  a  andar  con  mucha 
furia,  y  aquel  día  llegaron  a  Hayohayo,  que  hay  catorce 
leguas,  donde  encontró  siete  soldados  de  Centeno,  a  los 
que  hizo  ahorcar,  pues  sin  duda  eran  de  los  que  le  ha- 
bían abandonado  a  él  antes.  Durmió  allí  aquella  noche, 
y  temprano  al  otro  día  tomó  el  camino  real  y  andubo 
doce  leguas,  llegando  a  Viacha  el  30  de  abril,  donde 
alcanzaron  dos  jóvenes  nuevos  en  la  tierra,  que  hubiera 
ahorcado  si  no  fuera  por  la  intervención  de  su  capellán, 
el  P.  Ortún  Sánchez,  y  sus  capitanes.  Al  día  siguiente, 
i.°  de  mayo,  se  dirigió  a  Tiguanaco,  que  está  a  diez  le- 
guas del  anterior.  Aquí  cogió  tres  soldados  (4)  de  los 
que  él  llamaba  tejedores  o  que  se  pasaban  de  un  bando 
a  otro  para  proveerse,  y  mandó  que  les  ahorcasen  de  las 
ventanas  de  una  casa  por  falta  de  árboles.  Ahorcados 
los  dos,  el  tercero,  queriendo  obligarle,  le  dijo  que  le 
perdonase,  si  no  por  otra  cosa,  por  haber  comido  su 
pan  ;  y  era  cierto  que  había  comido  muchas  veces  con 
él,  pues  era  muy  llano  con  sus  soldados.  Contestóle 
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Carvajal :  «Maldito  sea  pan  tan  mal  empleado.»  Y  vol- 
viéndose al  verdugo  le  dijo  :  ((A  ese  caballero,  porque  ha 
comido  mi  pan,  ahórquemelo  de  más  alto.» 

En  esta  persecución  pasóle  otro  caso  parecido:  Le 
trajeron  tres  presos  de  estos  tejedores,  y  ahorcados  los 
dos  de  más  cuenta,  al  llegar  al  tercero,  que  era  griego 
y  se  decía  cirujano  sin  serlo,  dijo  :  «A  éste,  por  ser  más 
ruin,  ahórquenlo  de  más  alto.»  Aterrado  el  pobre  diablo 
le  dijo:  <(Mire  su  señoría  que  yo  no  le  he  hecho  daño 
ninguno  ni  puedo  hacerlo  por  ser  tan  ruin,  y  puedo  servir 
para  curarle  los  enfermos.»  Y  tal  cara  ponía  el  infeliz  que 
Carvajal  le  perdonó  diciéndole :  «Vete,  ruin,  y  cura  mis 
acémilas,  que  eso  será  lo  que  entiendes,  y  te  perdono  lo 
hecho  y  por  hacer,  y  me  ha  de  cumplir  su  palabra  como 
a  Centeno,  y  después  de  la  batalla  de  Guarina  cayó  otra 
vez  en  manos  de  Carvajal,  que  le  mandó  ahorcar  sin  con- 
templaciones, pues  ya  era  mucho  tejer.  Pero  el  griego 
inmediatamente  protestó  diciendo:  ((Señor,  su  señoría 
no  me  puede  matar,  que  en  tal  ocasión  me  perdonó  lo 
hecho  y  por  hacer,  y  me  ha  de  cumplir  su  palabra  como 
buen  soldado  que  es.»  ((Válgate  Dios — dijo  Carvajal 
de  buen  humor — ,  ¿  y  de  eso  te  acuerdas  ahora  ?  Yo  te 
cumplo  la  palabra  y  vete  a  cuidar  las  bestias.» 

No  debemos  olvidar,  por  lo  que  hasta  ahora  hemos 
visto,  que  Carvajal  obtuvo  sus  triunfos  gracias  a  la  ra- 
pidez. En  aquel  entonces  los  ejércitos  se  movían  con  una 
lentitud  de  siete  leguas  por  día.  Los  arcabuceros  y  pi- 
queros, aunque  se  hacían  llevar  las  armas  por  los  indios 
o  tamemes,  no  podían  caminar  más  que  esas  leguas,  y 
la  caballería  les  seguía  al  paso.  Carvajal  tuvo  la  genial 
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idea  de  encabalgar,  o  mejor  dicho,  de  enmular  a  todos 
los  arcabuceros  y  piqueros,  y  al  poner  así  a  todo  el  ejér- 
cito en  ((pie  ajeno»  consiguió  una  movilidad  de  once  y 
hasta  catorce  leguas  por  jornada.»  (5) 

Centeno,  que  ya  llevaba  poca  gente,  pasado  el  Des- 
aguadero mandó  cortar  el  puente  para,  de  esta  manera, 
retrasar  algo  a  sus  perseguidores.  Aquí  cogió  un  correo 
con  algunas  cartas  que  venían  para  Carvajal,  por  las  que 
supo  que  en  el  puerto  de  Quilca  había  un  navio  para 
Chile,  y  acordó  mandar  a  Diego  de  Rivadeneira  con  al- 
gunos soldados  para  que  lo  tomasen  y  poder  embar- 
carse en  él  e  ir  al  encuentro  del  Presidente.  Cuando  lle- 
garon a  Chicuito  iban  tan  maltrechos  y  disminuidos,  que 
de  cuatrocientos  soldados  que  había  tenido  al  principio 
apenas  le  quedaban  ochenta.  Pararon  un  día  para  des- 
cansar y  tomaron  preso  a  Martín  Guzmán,  jefe  que  esta- 
ba allí  por  Gbnzalo  Pizarro,  y  le  hicieron  escribir  al 
Cuzco,  diciendo  que  Carvajal  era  muerto  y  Centeno  ve- 
nía victorioso  y  con  mucha  gente,  que  se  juntaran  con  él ; 
y  estas  cartas  las  enviaron  por  indios.  Guzmán,  a  quien 
iban  a  cortar  la  cabeza  por  amigo  de  Pizarro,  pudo  es- 
capar aquella  noche,  y  escribió  otras  cartas  en  que  decía 
lo  contrario,  que  Centeno  venía  huyendo  y  derrotado  y 
el  Maestre  venía  detrás  en  su  persecución,  con  lo  cual 
se  deshizo  en  parte  del  gran  daño  de  las  primeras. 

Al  día  siguiente  Centeno  y  los  suyos  salieron  más  que 
de  prisa,  pues  «no  quisieron  parar  muchas  horas  por 
amor  al  coco  que  atrás  venía»,  y  así,  cruzando  la  sierra, 
se  bajaron  a  la  costa  por  ver  si  Ribadeneira  había  salido 
bien  con  su  empresa  de  apoderarse  del  barco.  Efectiva- 
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mente  había  encontrado  el  navio  que  iba  para  Chile, 

le  tomó  con  engaño  diciendo  cómo  Carvajal  había  muer- 
to y  Centeno,  triunfante,  estaba  en  la  plaza,  y  con  él  se 
dirigió  a  Quilca,  puerto  de  Arequipa,  donde  había  que- 
dado en  reunirse  con  Centeno.  Este  llegó  a  la  costa,  pero 
no  vió  barco  ninguno  y  no  se  atrevió  a  esperar. 

Llegó  Carvajal  a  Chicuito,  supo  que  sus  enemigos 
habían  bajado  cruzando  la  sierra  hacia  la  costa  y,  de- 
jando su  equipaje,  se  puso  de  nuevo  en  camino,  sin  acor- 
darse de  los  trabajos  y  fatigas  del  largo  viaje  que  aca- 
baba de  realizar,  y  sin  temor  a  los  que  por  delante  pro- 
veía o  a  la  falta  de  comida  o  al  frío  cruelísimo  de  la 
sierra.  Con  el  mucho  deseo  de  alcanzar  a  Centeno  pasó 
de  prisa  aquel  gran  despoblado  que  se  extiende  desde  el 
Collao  hasta  Arequipa,  y  en  dos  días  llegó  cerca  de  la 
ciudad,  donde  salieron  a  recibirle  algunos  vecinos,  y  sa- 
biendo el  estado  en  que  venía  le  trajeron  algo  de  comer, 
pues  venían  hambrientos,  y  una  botija  de  vino,  «y  como 
fué  poco  y  los  soldados  muchos,  no  les  cupo  a  bocado»  ; 
pero  él  se  lo  agradeció  mucho  por  la  gran  necesidad. 

Inmediatamente  averiguó  que  Centeno  había  pasado 
por  allí,  quiénes  habían  estado  con  él  y  a  dónde  se  di- 
rigía, supuso  el  resto,  que  por  eso  decían  de  él  que  «era 
un  demonio  que  por  vías  exquisitas  venía  a  saber  muchas 
cosas  secretas».  Mandó  reunir  a  sus  soldados,  que,  como 
la  comida  había  sido  poca  para  tantos,  se  habían  des- 
perdigado por  el  campo  y  se  estaban  llenando  el  estó- 
mago de  maíz  verde.  Se  pusieron  en  camino  en  una  noche 
oscura  y  fría  a  través  de  los  montes  por  caminos  no 
trillados,  para  dar  sobre  los  enemigos  de  sorpresa.  Des- 
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pues  de  haber  andado  casi  toda  la  noche  perdidos  y 
matándose  por  aquellas  trochas,  al  amanecer,  ya  por  el 
maíz  verde,  que  es  muy  destemplado,  ya  por  el  frío  de 
la  noche,  dióles  un  mal  tan  terrible  a  manera  del  toro- 
zón que  da  a  los  caballos,  que  se  tiraban  de  sus  muías 
y  caballos  dando  grandes  voces  y  gemidos  y  diciendo 
que  se  morían.  Y  así  se  tendieron  en  el  suelo  sin  pasar 
más  adelante,  hasta  que  entró  el  día  y  con  el  sol,  o  pa- 
seando hasta  sudar,  se  les  fueron  pasando  los  dolores. 
Carvajal,  que  había  ido  más  deprisa  en  su  muía  anda- 
dora, cuando  supo  lo  ocurrido  mandó  parar  a  todos  los 
soldados,  y  descansaron  aquel  día  y  noche,  aunque  no 
tenían  qué  comer,  «antes  se  morían  de  hambre  y  de  frío, 
porque  no  encendieron  fuego  para  calentarse,  ni  tuvieron 
frazadas  con  qué  cobijarse,  si  no  eran  las  cotas  que  traían 
a  cuestas,  que  les  enfriaban  más))  (6). 

Pasada  la  noche  volvieron  a  la  persecución  y  cami- 
naron de  un  golpe  aquel  día  y  la  noche  siguiente  hasta 
otro  día,  y  a  las  nueve  llegaron  a  la  costa  y  vieron  un 
navio,  que  era  el  que  había  tomado  Rivadeneira  por 
sorpresa,  y  llegaron  poco  después  a  un  pueblo  de  indios 
que  estaba  cerca  de  la  playa,  y  allí  hallaron  maíz  y  ga- 
llinas y  cerdos  de  los  de  Castilla,  que,  según  Santa 
Clara,  ((tenían  el  sabor  de  pescado,  que  no  comían  otra 
cosa,  porque  se  metían  nadando  dentro  del  mar  a  co- 
gello».  Aquí  sacaron  la  tripa  de  mal  año,  que  bien  lo 
necesitaban,  pues  uno  de  los  mayores  tormentos  de  los 
españoles  en  sus  conquistas  fué  siempre  el  hambre.  Re- 
focilados y  «sin  aguardar  un  punto»,  montados  todos 
en  sus  cabalgaduras,  se  dirigieron  a  Quilca.  Al  ano- 
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checer  comenzó  un  frío  glacial,  y  como  la  gente  iba  tan 
cansada  de  tan  larga  persecución,  de  día  y  de  noche, 
sin  comer  y  sin  dormir,  muchos  se  quedaban  en  los 
cárcabos  a  la  abrigada,  otros  en  cuevas  o  donde  podían, 
pues  aquello  era  morirse  a  caballo.  Esto  hace  decir  a 
Santa  Clara,  que  es  casi  seguro  estaba  entre  ellos,  pues 
habla  como  quien  ha  experimentado  los  trabajos  en  su 
propia  carne :  ((Verdaderamente  digo  que  no  lo  sabré 
decir,  que  no  sé  qué  cuerpos  tenían  estos  hombres,  así  los 
de  Centeno  como  los  de  Carvajal,  ni  qué  sufrimientos 
les  bastaba,  ni  con  qué  paciencia  podían  tolerar  tanto 
frío,  trabajo  y  hambre  como  pasaron  en  este  fastidioso 
camino  ,sin  descansar,  que  cierto  no  hubiera  otro  cuer- 
po humano  que  lo  pudiera  soportar.  Carvajal,  como  sol- 
dado viejo  y  antiguo,  que  sabía  sufrir  y  pasar  estos 
trabajos  y  otros  mayores,  no  paró  en  parte  alguna, 
antes  anduvo  toda  la  noche.))  (7) 

Mientras  caminaba  averiguó  todo  lo  concerniente  a 
sus  enemigos  y  supo  que  Diego  Centeno  había  desapa- 
recido una  noche  y  no  se  sabía  donde  había  ido,  que 
Lope  de  Mendoza  con  otros  siete,  no  considerándose  se- 
guros en  los  Llanos,  se  encaminaban  a  través  de 
las  sierras  a  las  Charcas,  y  unos  cincuenta  se  dirigían 
a  Lima.  Al  oír  esto  Carvajal  dijo  a  los  que  estaban  con 
él :  ((Córtenme  la  cabeza,  y  mirad  lo  que  digo,  que  Die- 
go Centeno  está  por  aquí  encubierto,  y  lo  tiene,  ¡  voto 
a  Dios  !,  encubierto  alguno  de  los  que  me  oyen.))  Y,  efec- 
tivamente, algunos  de  los  vecinos  de  Arequipa  que  iban 
con  él  le  habían  escondido  en  una  cueva  que  estaba 
en  una  hacienda  de  Miguel  Cornejo  (8). 
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Llegaron  a  Quilca,  donde  encontraron  el  navio  de 
Rivadeneira,  que  venía  a  recoger  a  Centeno  ;  pero  como 
éste  se  había  adelantado  y  no  vió  barco  ninguno,  se 
escondió  para  no  caer  en  manos  de  Carvajal.  Este,  que 
llegó  a  saber  también  la  contraseña  que  tenían,  quiso 
engañarle  fingiendo  que  eran  gente  de  Centeno  para, 
de  este  modo,  entrar  y  apoderarse  de  él ;  pero  Riva- 
deneira sospechó  algo,  anduvo  con  tiento  y  a  la  primera 
señal  de  doble  juego  mandó  recoger  el  bote.  Carvajal 
le  escribió  una  carta  prometiéndole  mercedes  si  se  so- 
metía a  Pizarro  como  Gobernador  que  había  sido  ele- 
gido jurídicamente  de  todo  el  Perú,  y  le  dió  su  pa- 
labra ((Como  caballero  hijo-dalgo»  de  tratarlos  bien. 
Rivadeneira  debió  pensar  en  la  fábula  de  la  gallina  y  la 
zorra,  pues  levantó  anclas,  y  separándose  bien  del  con- 
tinente para  no  caer  en  manos  de  Pizarro,  se  dirigió  a 
Nueva  España,  y  en  este  viaje  descubrieron  las  islas  de 
los  Galápagos,  que  entonces  llamaron  las  Islas  Perdi- 
das o  de  los  Patagones  (9). 

Visto  que  las  tropas  de  Centeno  se  habían  deshecho 
como  la  nieve,  Carvajal  mandó  aviso  a  Aldana  de  que 
para  allá  iban  unos  cincuenta  huidos ;  mandó  a  un 
capitán  con  veinte  arcabuceros  en  persecución  de  Men- 
doza, le  persiguieron  cien  leguas  más  allá  de  la  Plata, 
ihasta  la  gobernación  de  Rojas,'  y  más  adelante  se  vol- 
vieron a  dar  razón. 

El  Maestre  de  Campo,  teniendo  en  cuenta  que  sus 
soldados  estaban  cansadísimos  del  largo  camino  que 
habían  traído  desde  Paria,  que  ya  no  podían  tenerse 
a  pie  ni  a  caballo,  y  que  muchos  de  ellos  estaban  en- 
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fermos  «de  calenturas  por  la  mucha  agua  frígidísima  que 
habían  bebido  sin  comer  más  que  un  poco  de  maíz  crudo, 
como  caballos,  que  no  esperaban  a  tostarlo  por  solo  ca- 
minar)) ;  que  las  muías  y  caballos  que  traían  venían 
aspeados,  desherrados  y  matados,  pues  habían  camina- 
do 150  leguas  en  doce  días,  se  volvió  a  Arequipa  a  des- 
cansar hacia  el  12  de  mayo.  Entraron  con  todas  las 
banderas  desplegadas  y  en  buen  orden  de  tres  en  tres 
al  son  de  los  tambores  y  con  la  pompa  que  a  él  le  gus- 
taba. Los  vecinos  salieron  a  recibirle  con  mucho  honor 
y  a  llevarle  a  su  posada. 

Probablemente  en  esta  ocasión  le  sucedió  la  anécdo- 
ta siguiente,  que  cuenta  Garcilaso :  Aposentó  a  sus  sol- 
dados por  las  casas  de  los  vecinos,  como  lo  había  he- 
cho en  otras  ocasiones.  Un  vecino  muy  celoso,  que  en 
la  vez  anterior  había  tenido  a  un  soldado,  salió  a  bus- 
car a  Carvajal  y  le  dijo:  c(Señor,  suplico  a  v.  m.  que 
el  soldado  que  me  haya  de  echar  no  sea  fulano.))  Car- 
vajal, que  le  entendió  a  media  palabra,  inclinó  la  ca- 
beza en  lugar  de  respuesta.  Llegaron  a  la  plaza  y  apo- 
sentó a  sus  soldados,  diciéndoles  a  cada  uno:  «Vuesa 
merced  vaya  a  casa  de  fulano  y  vuesa  merced  a  la  de  zu- 
tano.» Llegó  el  soldado  de  marras  y  le  dijo:  «Vuesa 
merced  a  casa  de  fulano»,  que  estaba  al  otro  lado  de  la 
ciudad.  El  soldado  replicó:  ((Señor,  yo  tengo  hués- 
ped conocido  donde  ir.))  Carvajal  le  volvió  a  decir: 
((Vaya  vuesa  merced  donde  digo,  que  yo  sé  lo  que  me 
hago.))  Volvió  a  porfiar  el  soldado  diciendo:  ((Yo  no 
tengo  necesidad  de  nueva  posada,  iré  donde  ya  me  co- 
nocen y  me  tratan.»  Carvajal,  inclinando  a  un  lado 
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la  cabeza  con  mucha  mesura  e  intención,  le  dijo :  «Va- 
ya vuesa  merced  donde  le  envío,  que  le  tratarán  muy  bien 
y  si  más  quiere  ahi  está  doña  Catalina  Leyton.» 

El  soldado,  viendo  que  le  alcazaban  los  pensamien- 
tos y  preveía  sus  deseos,  sin  hablar  otra  palabra  fué 
donde  le  mandaban. 

«Estando  en  esta  ciudad  tembló  la  tierra  reciamen- 
te después  de  mediodía,  de  que  puso  gran  temor  a  todos 
los  ciudadanos,  principalmente  a  los  que  se  hallaban 
en  esta  hora  en  casa  de  Carvajal,  que  todos  se  salieron 
huyendo  a  la  calle,  porque  se  cayó  un  pedazo  della.  A 
todo  esto  nunca  él  se  levantó  de  la  silla  en  donde  estaba 
sentado  mientras  duró  el  temblor,  que  fué  buen  rato, 
de  lo  cual  quedaron  todos  admirados.»  (lo) 

También  en  esta  ocasión  hizo  que  se  casaran  cinco 
o  seis  soldados  principales  con  otras  tantas  viudas  hon- 
radas de  españoles,  que  tenían  repartimientos  de  indios 
de  sus  anteriores  maridos,  y  así  premió  a  sus  amigos. 
Supo,  además,  por  sus  espías  dónde  estaba  escondido 
Diego  Centeno,  pero  se  calló  por  agradecimiento,  como 
veremos.  Después  de  haber  descansando  una  tempora- 
da y  curado  a  sus  soldados  enfermos  de  tantos  trabajos 
como  habían  pasado,  determinó  irse  a  las  Charcas  para 
ver  qué  había  sido  de  Lope  de  Mendoza  y  para  premiar 
allí  a  sus  soldados,  que  bien  se  lo  habían  ganado. 

(1)  Herrera,  Dec.  VIII,  lib.  I.  cap.  XI,  y  Cieza  de  Leók, 
Guerra  de  'Quito,  cap.  103,  pág.  239. 

(2)  G.  de  Santa  Clara,  T.  Ul,  ^kg.  -j 4. 

(3)  Ibidem. 


(4)  Santa  Clara  dice  que  tomó  diez  pfesos  y  que  mandó  a 
ahorcar  cinco. 

(5)  Nota  35  de  «Alardes  y  Derrmas»,  del  Dr.  R.  Loredo. 

(6)  G.  de  Santa  Clara,  T.  III,  pág.  io6. 

(7)  Ibidem,  pág.  iio. 

(8)  Ibídem,  pág.  iii. 

(9)  Fueron  descubiertas  por  el  Obispo  de  Panamá  el  153b 
cuando  iba  para  el  Perú,  pero  nadie  sabía  a  punto  fijo  donde 
estaban  y  así  las  llamaron  las  Perdidas. 

(10)  G.  Santa  Clara,  T.  III,  pág.  129. 
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CAPITULO  X 


Otra  vez  a  caballo  sobre  los  Andes 

Hombre  incansable  y  con  una  naturaleza  de  acero, 
que  nunca  dejaba  las  cosas  a  medias,  determinó  vol- 
verse a  las  Charcas  con  toda  prontitud  para  que  Lope 
de  Mendoza  no  tuviera  tiempo  de  rehacerse.  Envió  de- 
lante, cruzando  la  sierra,  a  parte  de  sus  soldados  para 
que  le  esperasen  en  Chicuito,  donde  había  dejado  el 
fardaje  y  los  indios  de  servicio,  pues  con  la  prisa  de  la 
persecución  pasada  no  habian  podido  llevarles,  y  él  se 
fué  detrás  con  el  resto  a  salir  al  camino  real  en  Puno. 
Siguió  su  camino  hacia  Chicuito,  donde  salieron  a  reci- 
birle con  tambores  y  banderas,  que  se  inclinaron  ante 
él  como  a  su  capitán,  y  Francisco  de  Carvajal  se  quitó 
muy  gentilmente  el  sombrero  para  devolverles  el  saludo. 

Los  primeros  que  habían  llegado,  y  lo  mismo  los  de 
ahora,  se  encontraron  con  una  muy  desagradable  sor- 
presa :  que  los  indios  de  carga  se  habían  escapado  lle- 
vándose sus  vestidos,  su  pequeña  riqueza,  qiu.  toda  ha- 
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bía  quedado  con  el  equipaje,  y  las  indias  que  consigo 
traían.  Lo  lamentaron  amargamente  los  primeros,  pero 
cuando  llegaron  los  otros  se  armó  un  jollín  muy  serio. 
Era  ya  demasiado  para  aquellos  soldados  rudos,  a  los 
que  se  les  habían  prometido  recompensas  y  riqueza»  y 
se  encontraban  rotos,  cansados,  pobres,  a  pie  y  sin  esp'='- 
ranzas  de(  inmediata  recompensa.  Aquellos  hombres, 
que  causa  admiración  lo  que  recorrieron  por  los  ásperos 
caminos  de  los  Andes,  lo  que  tuvieron  que  sufrir  por 
el  hambre,  teniendo  que  alimentarse  a  veces  hasta  de 
yerbas  ;  que  sufrieron  los  fríos  de  la  puna  y  el  soroche 
de  las  sierras  (i),  hasta  caer  inertes  de  sus  caballerías, 
no  pudieron  aguantar  con  paciencia  la  pérdida  de  su 
equipaje  y  de  sus  indias,  y  comenzaron  a  murmurar 
de  los  muchos  trabajos  y  poco  provecho  que  de  ellos 
sacaban  siguiendo  a  Carvajal  por  trochas  y  veredas 
inaccesibles.  Maldecían  de  su  mala  suerte  y  de  Car- 
vajal, que  veía  su  desgracia  y  no  hacía  nada  para  re- 
mediarla, y  así  algunos  le  pidieron  permiso  para  re- 
tirarse, pue^  la  guerra  era  ya  acabada  y  no  había 
enemigos  o  estaban  huidos.  Pero  Carvajal  no  les  dió 
permiso,  (cantes  les  dijo,  con  semblante  muy  airado, 
que  agora  más  que  nunca  estaba  encendida  la  gue- 
rra» (íz),  y  para  que  nadie  pecase  de  ignorante  lo  mandó 
pregonar  en  el  real.  Los  soldados  se  amohinaron  más 
al  oír  el  pregón,  y  así  dijeron  a  Carvajal  que  aquello 
pasaba  de  castafk»  oscuro,  que  hacía  tanto  tiempo  que 
andaban  con  él  sufriendo  trabajos,  caminando  de  día 
y  de  noche,  con  lluvias  y  tempestades  de  nieve,  sin 
comida  ni  descanso,  siempre  prometiéndoles  premios  y 


recompensas  y  que  éstas  no  llegaban  ni  en  la  hora  de  la 
necesidad  como  la  actual.  Es  más,  algunos,  como  Pe- 
dro Altamirano,  llamado  el  de  Cobre  por  sus  armas,  y 
otros  seis,  se  marcharon  sin  su  permiso,  y  él  no  se 
atrevió  a  mandar  gente  a  detenerlos  «por  no  enviar 
la  soga  detrás  del  caldero». 

La  cosa  se  ponía  muy  fea,  y  Carvajal,  en  un  arran- 
que de  los  suyos,  mandó  a  su  Maestre  de  Campo, 
Dionisio  de  Bobadilla,  que  echase  bando  y  viniesen 
todos  a  la  iglesia  donde  él  estaba  aposentado,  y  cuan- 
do les  tuvo  delante  les  dijo :  « Caballeros  (2) — que 
siempre  les  llamaba  así — ,  no  acierto  cuál  sea  la  causa 
de  que  queráis  abandonarme  ahora  cuando  la  guerra 
está  más  encendida  que  nunca,  pues  Lope  de  Mendoza 
está  rehaciéndose  en  las  Charcas.  Según  me  dicen  es 
porque  no  queréis  andar  lo  poco  que  falta  de  aquí  a 
la  Villa  de  la  Plata  y  por  el  mal  tiempo.  Poco  es  ya 
lo  primero,  y  lo  segundo  Dios  lo  envía,  conformémo- 
nos con  su  santa  voluntad.  Os  he  llamado,  no  para 
reñiros,  sino  para  amonestaros  por  el  amor  que  siempre 
os  he  tenido,  que  no  queráis  perder  el  premio  de  tantos 
trabajos  por  temor  de  un  poco  de  sufrimiento.  Ofreció- 
se a  ellos  diciéndoles  que  aunque  se  retirasen  siempre 
le  tendrían  por  amigo  y  que  no  olvidaría  sus  servicios ; 
que  él  no  retenía  a  nadie,  que  se  retiren  los  que  quieran, 
aquellos  que  estén  temerosos  y  sean  de  poco  ánimo, 
me  contento  conque  me  queden  los  de  gran  ánimo  y 
valor,  los  valerosos  y  esforzados,  que  éstos  sabrán  su- 
frir y  llevar  las  cosas  hasta  el  fin,  que  ya  queda  poco.» 

El  ambiente  cambió  en  seguida  y  los  soldados  pi- 
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dieron  a  Bobadilla  que  contestase  por  todos,  que  si 
había  habido  algunos  que  estaban  cansados  y  querían 
irse  estaban  arrepentidos  y  ahora  dispuestos  a  seguirle 
hasta  el  fin  del  mundo,  y  que  no  tendrán  más  recelo 
de  la  tempestad  de  agua  y  frío  (dos  que  no  lo  tuvieron 
de  los  arcabuces  y  de  los  fuertes  enemigos  que  siempre 
han  tenido  por  delante».  Asintieron  los  soldados  a 
lo  dicho  por  Bobadilla  y  se  retiraron  dejando  contento 
a  Carvajal,  que  mandó  a  su  aposentador  Francisco 
Cantillana,  que  repartiese  bastimentos  y  provisiones 
entre  todos,  con  que  los  dejó  contentos  por  entero.  Sin 
embargo,  él  mandó  algunos  enfermos  o  de  edad  mayor 
que  se  retirasen  a  sus  casas  y  haciendas. 

Arreglado  aquel  asunto  y  listas  todas  las  cosas, 
salió  de  allí  con  225  soldados  en  dirección  a  Cepita, 
donde  se  detuvo  seis  días  por  falta  de  indios  para  lle- 
var la  carga  y  bastimentos,  pues  los  anteriores  termi- 
naban allí  su  jornada.  Esto  le  puso  de  muy  mal  humor 
contra  los  caciques  o  curacas  encargados  de  reunir  el 
personal  necesario  para  el  traslado  de  la  impedimenta, 
y  como  sospechó  que  era  negligencia  o  falta  de  buena 
voluntad  en  ellos,  tomó  a  dos  y  les  mandó  dar  garrote. 
Tan  bárbara  medida  produjo  el  efecto  deseado  ;  le  tra- 
jeron llamas  e  indios  para  el  fardaje  y  las  municiones. 
De  este  pueblo  se  dirigió  a  cruzar  el  río  Desaguadero 
por  Tiguanaco,  y  de  aquí  a  Viacha,  en  donde  supo 
por  algunos  indios  espías,  que  siempre  tenía,  y  por  car- 
tas de  un  amigo,  que  Lope  de  Mendoza  había  encon- 
trado más  allá  de  la  laguna  de  Aullagas  a  los  que 
volvían  de  la  entrada  del  Río  de  la  Plata  y  les  había 
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convencido  que  se  unieran  a  él  para  luchar  en  contra 
de  Pizarro. 

Son  conocidos  con  el  nombre  de  «los  de  la  Entra- 
da» los  españoles  que,  a  la  muerte  de  Almagro  el  Mo- 
zo, fueron  enviados  a  la  conquista  de  la  parte  norte  de 
la  Argentina — Salta,  Tucumán,  etc. — ,  país  entonces 
desconocido  y  explorado  ahora  desde  el  Perú.  Des- 
pués de  un  recorrido  maravilloso  a  través  de  la  mayor 
parte  de  los  territorios  actuales  de  la  Argentina,  por 
desavenencia  en  la  dirección,  se  volvían  al  Perú  a  dar 
cuenta  a  las  autoridades.  Nada,  por  consiguiente,  sa- 
bían de  la  situación  del  país  hasta  que  se  encontraron 
con  Lope  de  Mendoza.  G.  de  Santa  Clara  dice  que 
(dos  de  la  Entrada  eran  valientes,  de  gran  ánimo  y 
endiablados  que  no  se  les  daba  cosa  alguna  de  morir 
o  vivir,  y  así  eran  llamados  por  grandeza  «los  de  la 
Entrada»,  como  si  dijeran,  los  Godos»  (4).  Eran  unos 
ciento  cincuenta  y  tenía  por  capitán  a  Nicolás  de  He- 
redia  ;  con  otros  pocos  que  acompañaban  a  Lope  de 
Mendoza  se  reunieron  unos  doscientos,  bien  equipados 
de  caballos,  pero  desherrados,  con  poca  pólvora  y  no 
buenas  armas.  Sintiólo  mucho  Carvajal  porque  vio  que 
tendría  que  volver  a  comenzar  otra  vez  la  persecución 
y  sería  el  cuento  de  nunca  acabar  si  no  se  decidían  a 
presentar  batalla. 

Lope  de  Mendoza,  una  vez  reunido  con  los  de  la 
Entrada,  se  dirigió  poco  a  poco  y  por  sus  pasos  al 
pueblo  de  Cotabamba,  donde  estuvieron  descansando 
dos  semanas,  y  aquí  les  dio  algunos  socorros  en  dine- 
ros, que  unos  dicen  los  sacó  de  las  arcas  reales  y  otros 
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que  los  había  ocultado  Centeno.  Fué  generoso,  pues  les 
dió,  a  unos,  a  cuatrocientos  pesos  de  plata  y  a  otros  a 
quinientos,  para  que  se  comprasen  vestidos  y  calzado, 
ya  que  venían  rotos  y  casi  desnudos.  Muy  agradecidos 
quedaron  los  de  la  Entrada  del  socorro,  y  así  se  pusieron 
del  todo  a  su  disposición ;  de  aquí  se  dirigieron  a 
Pocona,  pueblo  de  su  encomienda,  donde  los  indios 
le  conocían  y  servían. 

Carvajal  por  sus  pasos  había  llegado  a  Paria,  donde 
se  encontró  con  los  soldados  que  había  mandado  en 
persecución  de  Mendoza,  y  por  ellos  supo  más  deta- 
lles acerca  de  la  unión  de  Lope  de  Mendoza  con  los 
de  la  Entrada,  y  que  actualmente  estaban  en  Cotabam- 
ba.  Para  allá  se  dirigió  y  en  aquel  pueblo  de  indios  des- 
cansó cuatro  días,  pues  venía  muy  cansado  de  tanto 
caminar.  En  este  pueblo  repartió  entre  sus  soldados 
reunidos  en  la  plaza  muchas  armas  y  municiones,  de  que 
siempre  iba  muy  bien  provisto.  Y  así  todos  comenza- 
ron a  aderezar  sus  armas,  herrar  las  caballerías,  arre- 
glar las  sillas  y  prepararse  ellos,  piues  suponían  que 
la  batalla  estaba  cerca.  Puso  en  orden  sus  escuadrones 
y  ((hablándoles  les  llamaba  a  cada  uno  por  su  nombre, 
porque  tenía  muy  grande  y  muy  buena  memoria,  que 
era  cosa  extraña.  Porque  si  veía  a  algún  hombre  y  le 
decía  su  nombre  y  de  donde  era  natural,  y  en  viéndole 
que  le  veía  otra  vez  aunque  fuese  de  allí  a  dos  años 
que  no  le  hubiese  visto,  luego  le  conocía  y  le  llamaba 
por  su  nombre  propio  ;  y  así  no  había  hombre  en  todo 
su  campo  que  no  le  conociese,  y  por  eso  le  nombraba 
con  alegre  semblante»  (5). 
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Al  dia  siguiente  se  pusieron  otra  vez  en  camino ; 
iban  todos  con  la  esperanza  de  que  los  de  la  Entrada 
se  les  pasarían  en  cuanto  Carvajal  les  explicara  el  es- 
tado del  país,  y  de  lo  contrario,  les  habían  de  vencer 
fácilmente.  Y  así.  Carvajal  envió  al  P.  Diego  Márquez 
(su  capellán  le  llama  Santa  Clara),  con  cartas  y  en- 
cargo de  convencerles  que  se  unieran  a  Pizarro,  que  ((era 
jurídicamente  el  gobernador  nombrado  por  la  Audien- 
cia en  nombre  del  Rey»,  y,  por  consiguiente,  los  re- 
beldes eran  los  de  Mendoza  ;  que  sería  una  lástima  ve- 
nir a  las  manos  con  tantas  muertes  como  se  habían  de 
seguir.  El  P.  Márquez,  visto  que  ni  sus  palabras  ni  las 
cartas  producían  el  efecto  deseado,  les  cambió  el  disco 
por  completo  y  aseguró  que  en  realidad  traía  una  co- 
misión secreta  de  parte  de  los  capitanes  Castaño  y 
Alonso  de  Carrasco,  que  querían  pasarse  cada  uno  con 
muchos  soldados,  pues  todos  estaban  cansados  de  Car- 
vajal, y,  por  consiguiente,  que  les  esperasen  en  lugar 
abierto  y  les  acometiesen  para,  de  esta  manera,  dar  lu- 
gar a  que  se  pasase  toda  la  gente  sin  peligro.  No  les 
pareció  a  los  de  Mendoza  que  aquello  fuese  verdad, 
pero  por  si  acaso,  determinaron  esperar  y  darle  la  ba- 
talla. Al  parecer  toda  esta  historia  fué  inventada  por 
Carvajal  y  convenida  con  el  P.  Márquez  para  decidir- 
les a  presentar  batalla  y  que  no  se  marchasen  como  la 
otra  vez,  pues  la  victoria  estaba  segura.  Mientras  el 
P.  Márquez  llevaba  a  cabo  su  misión,  Carvajal  se  mo- 
vió hacia  Pocoma. 

Puso  en  orden  su  gente  para  el  camino  y  les  dió  con- 
sejos de  lo  que  habían  de  hacer  y  lo  que  habían  de 
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mirar,  como  de  costumbre.  A  sus  arcabuceros  mandó 
que  pusieran  dos  balas,  que  no  tirasen  al  caballero, 
sino  al  caballo,  porque  en  cayendo  los  que  iban  delante 
tropezarían  los  que  detrás  venían  y  caerían  también,  y 
así  el  daño  era  doble ;  que  a  los  de  infantería  les  ti- 
rasen bajo,  a  las  rodillas,  y  así  harían  el  tiro  cierto, 
y  si  tiraban  por  alto  se  podría  escapar.  Y  así  fué  cami- 
nando con  mucho  orden  todo  el  camino  por  temor  a 
alguna  emboscada.  El  iba  delante  con  algunos  arcabu- 
ceros de  descubierta,  y  cuando  llegaban  a  algún  mal 
paso  iban  de  uno  en  uno  hasta  que  salían  a  un  llano 
en  que  se  ponían  otra  vez  por  su  orden  de  compañías, 
pues  todos  iban  bien  aderezados  y  en  buenos  caballos 
y  muías  y  a  punto  de  guerra.  Eran  unos  ochenta  ar- 
cabuceros, ochenta  piqueros  y  unos  sesenta  de  a  ca- 
ballo ;  en  total,  unos  doscientos  treinta  soldados,  sin 
contar  los  veinte  hombres  que  dejó  guardando  el  far- 
daje que  atrás  quedaba. 

De  este  modo  llegaron  a  un  altozano,  desde  donde 
se  divisaba  el  pueblo  de  Pocoma,  y  allí  estuvo  obser- 
vando largo  rato  cómo  iban  y  venían  los  de  Lope  de 
Mendoza.  Aquí  Carvajal  cambió  su  muía  bermeja  por 
un  caballo  bayo  y  con  diez  arcabuceros  se  fué  acercando, 
]Hies  quería  él  estudiar  más  de  cerca  el  campo  y  posi- 
ción del  enemigo.  En  esta  excursión  tomó  presos  a 
cuatro  corredores  de  los  contrarios,  a  los  que  trató  muy 
bien,  y.  después  de  sonsacarles  quiénes  eran  los  capita- 
nes, arcabuces  y  pólvora  que  tenían,  en  qué  sitio  esta- 
ban colocados  y  demás  pormenores,  les  mandó  libres 
a  su  campo  para  que  dijesen  a  los  de  la  Entrada  cuán 
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engañados  estaban  y  cuánto  mal  era  venir  a  las  manos  ; 
que  se  pasaran  a  Pizarro  y  éste  les  recompensaría.  Los 
corredores,  mffy  agradecidos  al  buen  trato,  le  besaron 
las  manos  por  la  merced,  y  se  fueron  a  su  campo  pro- 
metiendo convencer  a  sus  amigos  para  que  se  pasasen  . 
No  tenía  Carvajal,  sin  embargo,  mucha  esperanza  de 
buen  suceso.  Los  escuadrones,  que  habían  quedado  en 
perfecto  orden,  estuvieron  esperando  así  más  de  una 
hora  hasta  que  volvió  Carvajal. 

<(Lope  de  Mendoza,  no  embargante,  que  era  varón 
determinado  y  muy  valiente,  tenía  poco  saber,  por  lo 
cual  andaba  turbado  y  desatinado.»  (6)  Se  hallaba  en 
una  casa  grande  al  lado  del  pueblo,  y  al  ver  aparecer 
a  Carvajal,  temió  ser  cercado  con  su  gente  ;  además, 
como  tenía  mucha  caballería,  que  necesita  más  espa- 
cio para  pelear,  se  salió  a  un  llano  que  hay  delante  del 
pueblo  a  un  cuarto  de  legua,  de  modo  que  quedaba  en 
triángulo  con  el  pueblo  y  Carvajal.  Otra  razón  que 
tenía  para  salirse  era  el  pensar  que  en  campo  abierto 
mucha  gente  de  Carvajal  se  le  pasaría,  «que  este  pen- 
samiento de  que  Carvajal  traía  a  su  gente  descontenta 
y  que  se  le  huiría  a  la  primera  ocasión,  engañó  muchas 
veces  a  Centeno  y  a  Mendoza.» 

Al  ver  esto  Cepeda,  Sargento  Mayor  de  Carvajal, 
le  dijo:  ((Señor,  mejor  será  que  nos  metamos  en  la 
casa  fuerte  que  nuestros  enemigos  desampararon,  pues 
nos  han  hecho  la  merced  de  la  dejar,  y  no  estaremos 
aquí  parados  al  viento,  y  allí  les  podremos  aguardar 
y  les  podremos  dar  de  contarlo  el  alquiler  si  nos  lo 
pidieren.»  Francisco  de  Carvajal  dijo  que  pensaba  lo 
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mismo  y  que  así  se  haría  (7).  El  Maestre  hizo  que  le 
quería  acometer  en  el  llano  y  de  repente  «coh  un  ardiz 
que  hizo  se  metió  en  la  fortaleza».  ^ 

Tenemos  por  muy  interesante  la  opinión  del  Doctor 
Loredo,  que  dice:  «Merced  a  su  movilidad  ganó  la 
batalla  de  Pocona.  Sabido  es  que  Lope  de  Mendoza 
al  ver  aparecer  a  las  cuatro  de  la  tarde  el  ejército  de 
Carvajal  por  una  lomada,  donde  había  un  pueblo  de 
indios,  y  situada  a  cinco  leguas  de  Pocona,  consideró 
conveniente  dejar  la  plaza  fuerte  y  salir  a  un  llano, 
cabe  unos  paredones,  sin  poder  suponer  jamás  que 
Carvajal,  gracias  a  la  celeridad  de  sus  movimientos  y 
mediante  una  marcha  de  triángulo,  ocupara  al  atar- 
decer el  pueblo  que  tan  imprudentemente  había  aban- 
donado. Los  historiadores  suponían  que  fué  esta  bi- 
,  soñada  de  Lope  de  Mendoza  la  causa  de  su  derrota ; 
pero  como  la  única  manera  de  llegar  a  la  verdad  de 
la  historia  es  no  atribuir  errores  a  quienes  tuvieron  ta- 
lento militar,  sino  tratar  de  encontrar  otras  razones, 
fui  a  buscarlas. 

Me  llamó  en  primer  lugar  la  atención  que  Gómara, 
cuyos  datos  nos  asombran  cada  vez  que  tratamos  de  pro- 
fundizar algún  momento  de  la  conquista  y  de  la  paci- 
ficación, indicara  ((Carvajal  con  un  ardiz  que  hizo  se 
metió  en  la  fortaleza » .  Obsérvese  bien  :  no  dice  que  el 
ardid  consistiera  en  la  ocupación  de  la  fortaleza,  sino 
que  mediante  un  ardid  la  ocupó.  Y  así  fué  como  encon- 
tré este  ardid  y  con  él  la  explicación  de  que  todos  los 
triunfos  de  Carvajal  y  hasta  su  condición  demoniaca, 
había  radicado  en  su  genial  invento. 
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Carvajal  sí  encabalgó  a  todos  sus  hombres,  sin 
dejar  uno  solo  a  pde,  y  fué,  por  lo  tanto,  el  precursor 
del  ((bliz  krieg»,  guerra  relámpago  o  columnas  mo- 
torizadas. Los  cronistas  llamaron  a  Carvajal  el  Demo- 
nio de  los  Andes,  por  sus  rápidos  movimientos.  Góma- 
ra,  como  hemos  visto  ya,  indica  que  hubo  ardid.  Lo- 
rente,  también  se  dió  cuenta  de  ello,  y  lo  mismo 
Prescott  en  su  historia  del  Perú,  donde  dice  que  siguió 
a  Centeno  «como  el  salvaje  cazador  de  Burger»,  pero 
ni  uno  ni  otro  elogian  debidamente  a  este  precursor  de 
la  guerra  relámpago.»  (8) 

Fuera  descuido  de  Mendoza  o  suprema  habilidad 
de  Carvajal,  o  las  dos  cosas  a  la  vez,  el  caso  es  que  se 
metió  en  la  casa  fuerte,  que  tenía  grandes  tapias  con 
que  se  podía  defender,  y  en  medio  una  fuente  para  que 
el  agua  no  les  faltara.  Los  de  Mendoza,  teniendo  la 
victoria  por  segura,  habían  dejado  toda  su  impedi- 
menta en  el  pueblo,  y  apenas  se  dieron  cuenta  los  sol- 
dados de  Carvajal,  se  desbandaron  a  ver  quién  sa- 
queaba más  de  los  contrarios,  mientras  éste,  acompa- 
ñado de  sus  capitanes,  se  entró  en  una  habitación  a 
comer  algiuia  cosa,  pues  en  todo  el  día  no  había  pro- 
bado bocado.  Si  Mendoza  se  hubiera  dado  cuenta  y 
les  hubiera  atacado  en  aquellos  momentos,  aquí  se 
hubiera  terminado  la  carrera  de  Carvajal.  Afortuna- 
damente éste  había  puesto  centinelas  a  la  parte  de  fue- 
ra del  poblado,  y  dos  de  éstos  fueron  a  topar  con  unos 
cuantos  de  caballería  de  Mendoza,  que  hicieron  preso 
al  uno,  y  el  otro,  Cristóbal  Jiménez,  hermano  del  Obis- 
po del  Cuzco,  huyó  dando  voces  y  diciendo :  «Al  ar- 
-  197  - 

I 


ma,  que  el  enemigo  viene.»  Oyólo  Carvajal,  salió  a 
la  puerta  y  como  vió  que  sus  soldados  no  estaban 
en  sus  puestos,  preguntó,  y  le  dijeron  que  estaban  ran- 
cheando el  fardaje  de  sus  contrarios.  Botó  nada  más 
oírlo,  pues  se  dió  cuenta  del  peligro  que  podían  correr 
y  mandó  inmediatamente  tocar  alarma  y  disparar  algu- 
nos arcabuces.  Los  soldados  que  andaban  por  el  pue- 
blo recogiendo  todo  lo  que  podían  encontrar :  muías, 
llamas  e  indios  con  todo  el  fardaje,  al  oír  la  llamada 
acudieron  de  prisa  a  la  casa  fuerte  a  reunirse  con  sus 
banderas.  Francisco  de  Carvajal  bramaba  de  coraje  y 
hubiera  querido  castigarlos  en  el  acto,  pero  era  tan 
peligroso  que  disimuló  como  pudo  y  se  contentó  con 
decirles  si  no  les  daba  vergüenza  abandonar  su  puesto 
cuando  el  enemigo  estaba  delante  y  otras  cosas  pare- 
cidas. 

Reunidos  así  todos,  se  estuvieron  en  vela,  esperan- 
do a  que  vinieran  los  enemigos  ;  pero  no  llegaron  por 
entonces. 

Teniendo  en  cuenta  que  sus  enemigos  siempre  es- 
taban pensando  que  se  les  pasaría  la  gente  porque  iba 
descontenta,  aquella  noche  escribió  Carvajal  una  carta 
en  nombre  de  uno  de  los  suyos  para  otro  del  campo  de 
Lope  de  Mendoza,  en  la  que  se  le  decía  que  si  aquella 
noche  atacaban  por  tal  y  tal  sitio  se  les  pasarían  mu- 
chos, que  no  lo  habían  hecho  en  el  llano  porque  la  ar- 
cabucería venía  detrás  de  ellos.  Y  como  Lope  la  vió  y 
era  tan  conforme  a  sus  deseos  y  manera  de  pensar, 
creyó  que  era  cierta,  y  pasada  la  media  noche  atacó 
a  la  casa  fuerte  por  los  sitios  indicados. 
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(1)  Al  atravesar  los  Andes,  al  llegar  a  cierta  altura,  entra  el 
mareo  o  mal  de  las  montañas,  llamado  soroche,  que  el  P.  Acosta 
describe  así :  «Cuasi  de  súbito  da  un^  congoja  tan  mortal  que  da 
ganas  de  arrojarse  al  suelo ;  dan  tantas  arcadas  y  vómitos  que 
pensé  dar  el  alma  porque  tras  las  comidas  se  echan  las  flemas 
y  después  hiél  y  más  hiél  una  amarilla  y  otra  verde ;  llegué  a 
echar  sangre  de  la  violencia  que  el  estómago  sentía.  Finalmente 
digo  que  si  durara  entendiera  ser  cierto  el  morir.  Otros  se  apea- 
ban y  de  vómitos  y  cámaras  estaban  perdidos.  A  algunos  me 
dijeron  que  les  había  sucedido  acabar  ]a  vida  en  aquel  accidente. 
Pero  lo  ordinario  es  no  hacer  daño  de  importancia,  sino  aquel 
fastidio  y  disgusto  que  da  mientras  dura...»  P.  F.  Acosta.  Ha.  Na- 
tural de  las  Indtas.  T.  II,  pág.  207. 

(2)  G.  de  Sta.  Clara.  T.  III,  pág.  134. 

(3)  Contando  con  que  tenía  bajo  su  mando  gente  de  trueno 
y  soldados  de  fortuna,  el  tratarlos  siempre  de  caballeros  era  una 
manera  de  halagarlos  y  dignificarlos.  Lo  mismo  hacía  el  Gran 
Capitán,  del  cual  él  lo  aprendería. 

(4)  Ibidem,  pág.  349. 

(5)  Práctica  que  debió  aprender  del  Gran  Capitán,  de  quien 
se  dice  que  uno  de  sus  mayores  atractivos  era  que  conocía  per- 
sonalmente a  sus  soldados  y  les  animaba  siempre  llamándoles  por 
sus  nombres.  Cita  de  G.  Santa  Clara.  T.  III.  pág.  231. 

(6)  .   CiEZA  DE  León.  G.  de  Quito,  cap.  116. 

(7)  G.  de  Santa  Clara.  T.  III,  pág.  233. 

(8)  Doctor  R.  Loredo.  Nota  35  de  Alardes  y  Derramas. 
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CAPITULO  XI 

Los  PALADINES  DE  POCONA 

Carvajal  esperaba  que  atacasen,  pues  aunque  esta- 
ba seguro  de  la  victoria  no  despreciaba  a  sus  enemi- 
gos, ((porque  quien  a  sus  enemigos  tiene  en  poco  a  sus 
manos  y  cae  y  muere».  El  ataque  fué  duro  y  repetido, 
y  para  que  los  de  Mendoza  se  conocieran  los  unos  a 
los  otros  en  la  noche,  mandaron  que  todos  se  pusie- 
ran encima  de  la  armadura  una  camisa  o  banda  blan- 
ca. Los  de  fuera  apretaban  con  interés  y  los  de  den- 
tro se  defendían  con  bravura,  los  unos  por  entrar  en 
la  plaza  y  los  otros  por  evitarlo,  y  todos  disparaban 
a  bulto,  pues  no  se  veía  nada,  por  lo  que  más  espan- 
taban que  mataban ;  había  entre  ellos  una  brava  pelea, 
y  todos  lucharon,  como  dice  Santa  Clara,  ((demasia- 
damente bien».  Los  de  Carvajal,  para  espantar  los  ca- 
ballos de  los  que  acometían,  hacían  girar  en  grandes 
círculos  las  mechas  de  los  arcabuces,  pero  éstos  volvían 
a  la  carga  por  otra  parte.  La  lucha  duró  casi  toda  lí 
noche,  pero  el  resultado  par?  Lope  de  Mendoza  fué 
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escaso,  pues  le  mataron  unos  cuantos  hombres  y  no  se 
le  pasó  nadie.  Esto  fué  el  8  de  julio  de  1546. 

Según  algunos  historiadores  aquella  noche  hubo  en 
realidad  una  conspiración  para  matar  a  Carvajal,  y  uno 
de  los  concertados  fué  su  secretario,  Pedro  de  Aven- 
daño,  en  quien  él  tenía  mucha  confianza  ;  y  que  esto 
se  lo  hicieron  saber  a  los  de  Mendoza  para  que  atacaran 
aquella  noche.  Carvajal,  para  no  ser  reconocido,  se  ha- 
bía vestido  de  soldado  raso  y  así  iba  de  una  parte  a 
otra  dando  órdenes,  y  Avendaño  fué  el  que  le  señaló 
y  dió  la  orden  de  disparar.  Esto  parece  poco  proba- 
ble, pues  Carvajal,  que  no  aguantaba  bromas  ni  mu- 
cho menos  traiciones,  hubiera  tardado  muy  poco  en 
saberlo,  tal  como  sucedieron  las  cosas,  y  hubiera  ahor- 
cado a  Av^endaño  sin  compasión  ;  debe  de  ser  una  con- 
fusión originada  de  la  carta  que  él  mismo  envió.  Pare- 
ce cierto,  sin  embargo,  que  varios  soldados  se  convi- 
nieron en  matarle  aquella  noche,  y  uno  de  ellos  le  dis- 
paró un  tiro  en  la  oscuridad  y  le  dió  muy  someramente 
en  una  nalga,  y  aunque  derramó  bastante  sangre,  no 
dejó  la  dirección  de  sus  hombres  ni  aquella  noche  ni  al 
día  siguiente  (i).  Secretamente  averiguó  al  poco  tiem- 
po quién  había  sido  el  soldado,  pero  disimuló  el  agra- 
vio para  no  dar  qué  decir  en  el  campo,  hasta  que  lle- 
gara la  ocasión  propicia,  que  había  de  llegar.  «Era 
cosa  notable — dice  Herrera — que  jamás  se  vió  qué  Fran- 
cisco de  Carvajal  hiciese  averiguación  ninguna  para 
sacar  a  la  luz  las  conspiraciones  que  contra  él  hubo, 
conque  aseguraba  más  e  irritaba  menos.»  (2) 

Al  final  de  aquella  noche  supo  Lope  de  Mendoza, 
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por  algunos  de  los  que  dispararon  contra  Carvajal  qué 
se  pasaron,  que  éste  había  dejado  su  equipaje  no  lejos 
de  allí  guardado  por  sólo  veinte  hombres,  y  aunque  los 
suyos  quisieron  ir  enseguida  a  recoger  el  botín,  él  no 
quiso  pues  estaba  tan  encorajinado  contra  Carvajal 
por  haberle  perseguido  tanto  tiempo,  que  ahora  que  le 
tenía  encerrado,  quería  a  toda  costa  cogerle  o  morir  en 
la  demanda.  Y  así  otra  vez  volvieron  a  la  lucha  con 
más  fiereza,  acometiendo  a  un  mismo  tiempo  las  tres 
puertas  de  la  casa  y  patio  ;  «en  esta  hora  no  se  oía 
otra  cosa  en  todas  las  puertas  sino  gritos,  voces,  ape- 
llidos, truenos  y  dislates  de  los  arcabuces  y  animarse 
los  unos  a  los  otros  para  bien  pelear»  (3).  Carvajal  ani- 
maba a  los  suyos  yendo  de  una  parte  a  otra  y  les  de- 
cía :  Caballeros  (que  siempre  llamaba  así  a  sus  solda- 
dos), a  ellos  que  ya  están  vencidos  y  no  tienen  pólvo- 
ra, pues  no  tiran  tan  a  menudo  como  al  principio. 

Viendo,  pues,  que  allí  no  hacía  mella  y  perdía  el 
tiempo,  Mendoza  se  decidió  a  cobrarse  de  lo  que  a  él 
le  habían  quitado,  en  la  hacienda  del  otro  ;  caminó 
de  prisa  y  se  apoderó  de  todo  lo  de  Carvajal,  que 
consistía  en  ropas  de  todas  clases,  conservas  y  muni- 
ciones, de  las  que  siempre  llevaba  en  abundancia.  Le 
tomó  todos  los  arcabuces,  que  venían  en  dos  acémilas, 
pues  los  traía  bien  dispuestos,  y  la  pólvora  que  lleva- 
ban en  botijas  peruleras,  y  muchas  picas,  lanzas  y  es- 
padas, y  muchos  caballos  y  llamas.  Aprovechóse  ade- 
más del  oro  y  la  plata  en  barras  o  tejos  que  era  la  única 
moneda  de  aquel  entonces  en  el  Perú,  y  no  perdonaron 
camisas,  calzas,  jubones,  botas  de  cordobán,  zamarras, 
-  203  - 


sombreros  y  otras  cosas.  «Viérase  el  gran  destrozo  que 
hicieron,  que  no  aguardaron  a  desatar  las  sogas  conque 
estaban  atadas  las  petacas,  sino  que  las  cortaron  con 
las  espadas  y  cuchillos.»  (4) 

A  rejalgar  le  supo  a  Carvajal  cuando  tuvo  noticia  de 
ello,  y  dijo:  ((Mal  lo  entiende  Lope  de  Mendoza,  pues 
lleva  consigo  el  cuchillo  de  su  muerte»,  refiriéndose  al 
oro  y  la  plata.  Al  día  siguiente  (9  de  julio)  muy  de 
mañana  procuró  juntar  a  los  suyos,  pero  el  viento  era 
tan  frío  que  no  pudieron  ponerse  en  camino  hasta  que 
hubo  salido  el  sol  y  se  apresuraron  para  ver  si  podían 
librar  su  equipaje.  Cuando  llegaron  allá  y  vieron  que 
se  habían  llevado  no  sólo  el  oro  y  la  plata  y  lo  mejor 
que  cada  uno  tenía,  sino  que  el  resto  estaba  por  allí  ti- 
rado y  estropeado,  uno  y  otros  bufaban  y  bramaban 
de  ira,  y  determinaron  seguirles  sin  descanso  hasta  que 
recobrasen  el  botín  que  les  habían  llevado.  Pasó  allí 
aquella  noche  y  al  día  siguiente  (10  de  julio)  volvió  a 
emprender  la  persecución.  En  el  camino  encontró  diez 
de  los  veinte  arcabuceros  que  estaban  guardando  la 
ropa  y  que  les  había  cogido  presos  Lope  de  Mendoza. 
Un  poco  más  adelante  encontró  los  otros  diez,  que 
también  lograron  quedarse  rezagados.  Al  caer  la  tarde 
no  les  había  dado  vista,  pero  se  encontró  con  más  de 
diez  soldados  de  Heredia  que  venían  a  juntarse  con 
Carvajal,  que  les  recibió  muy  bien  ;  según  iban  cami- 
nando se  le  iban  juntando  más  soldados  de  los  con- 
trarios, los  cuales  le  decían  que  se  diese  prisa  a  ca- 
minar, que  Lope  de  Mendoza  no  estaba  lejos,  y  así 
determinó  de  andar  toda  la  noche,  ya  que  hacía  buena 
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luna.  Le  alcanzaron  a  altas  horas  de  la  noche,  cuando 
estaban  descansando  a  orillas  de  un  arroyo,  cjue  con 
su  ruido  impidió  oír  la  llegada  de  los  contrarios.  Al 
llegar  cerca  de  donde  estaban  esperó  Carvajal  que  fue- 
ran llegando  los  suyos,  pues  muchos  se  habían  que- 
dado atrás  por  el  frío  de  la  noche  y  el  cansancio  de  las 
caballerías.  Cuando  tuvo  reunidos  a  la  mayor  parte 
de  sus  soldados,  les  mandó  prepararse,  sobre  todo  los 
arcabuces,  para  cuando  él  diera  la  señal,  y  así  se  hizo. 
De  repente  escucharon  los  de  Mendoza  el  estruendo  de 
los  arcabuces  y  el  griterío  de  los  contrarios,  y  escaparon 
sin  esperar  el  amigo  al  amigo  y  sin  poder  tomar  si- 
quiera sus  caballos.  Lope  de  Mendoza,  al  verse  aban- 
donado, trató  también  de  escapar,  pero  fué  hecho  preso 
y  presentado  a  Carvajal,  que  le  habló  amorosamente  y 
le  prometió  perdonarle  si  le  revelaba  dónde  había  es- 
condido Centeno  su  plata.  Por  más  que  Carvajal  y  sus 
capitanes  le  prometieron  buen  trato  si  hablaba,  no  se 
pudo  conseguir  que  hablara  ni  una  sola  palabra,  «que 
cierto  fué  grandísima  constancia  y  reportación  que  tuvo 
este  hombre».  Visto  esto  por  Carvajal,  pidió  al  P.  Már- 
quez que  le  confesara,  pero  ni  aun  así  quiso  hablar. 
Aquel  mismo  día  le  mandó  cortar  la  cabeza  «por  trai- 
dor al  Rey  y  al  Gobernador  Gbnzalo  Pizarro  y  por  ha- 
ber matado  a  las  autoridades  de  la  Villa  de  la  Plata.» 

Al  día  siguiente  se  le  fueron  presentando  muchos 
y  tomando  otros  presos,  entre  ellos  a  Nicolás  de  He- 
redia,  al  que  también  mandó  cortar  la  cabeza. 

Lo  mismo  Zárate  que  Palencia,  G.  de  Santa  Clara  y 
otros  coinciden  en  que  éste  fué  el  fin  de  Lope  de  Men- 
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doza,  aunque  Garcilaso  dice  que  huyó  y  Carvajal  salió 
detrás  de  él  sin  pérdida  de  tiempo  ;  corría  el  uno  como 
para  salvar  la  vida,  que  no  le  iba  menos,  pero  el  que 
iba  detrás  era  Carvajal.  Lope  de  Mendoza,  extenuado 
de  tantas  emociones,  de  tantos  desastres  en  los  días 
anteriores  y  jornadas  tan  rápidas  sin  comer  ni  dormir, 
llegó  de  tarde  a  un  pueblo  de  indios  y  creyó  que  ten- 
dría tiempo  para  descansar  aquella  noche.  Carvajal 
llegó  de  madrugada,  averiguó  la  casa  en  que  estaba, 
tomó  las  puertas  y  luego  a  grandes  gritos  iba  diciendo : 
«Señores  capitanes  fulano  y  fulano,  guarden  esta  puer- 
ta ;  zutano  y  mengano,  que  se  pongan  en  la  otra.»  Y 
así  fué  nombrando  a  sus  capitanes  y  soldados,  que  no 
los  llevaba,  pues  eran  muy  pocos  ;  de  modo  que  los  de 
dentro  creyeron  que  llevaba  toda  su  gente  y  no  vieron 
otro  camino  que  entregarse.  Entró  Carvajal  con  otros 
tres  y  fueron  desarmándoles  a  todos,  y  después  les  sa- 
caron para  que  vieran  cuán  pocos  eran  los  asaltantes. 
Me  parece  más  probable  la  primera  versión,  en  la  que 
coinciden  casi  todos  y,  sobre  todo,  G.  de  Santa  Clara, 
que  estaba  allí. 

Después  de  dar  muerte  a  Lope  de  Mendoza  y  a 
Nicolás  de  Heredia,  los  dos  jefes,  perdonó  a  Luis  Per- 
domo  y  a  Alonso  Camargo,  caballeros  principales,  por- 
que le  revelaron  dónde  tenía  Centeno  la  plata.  Conde- 
nó a  otros  dos  o  tres,  posiblemente  tejedores,  entre  los 
que  estaba  un  tal  Morales  Abad,  que  tenía  un  arcabuzazo 
en  un  muslo,  una  lanzada  en  el  hombro  derecho  y  una 
cuchillada  en  la  cabeza.  Le  dijo  que  puesto  que  esta- 
ba malherido  y  había  de  morir  de  todas  maneras  que 
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lo  mismo  daba.  Morales  contestó:  ((Señor,  yo  estoy  sa- 
no y  bueno,  porque  mi  herida  no  es  nada.»  ((Señor  Mo- 
rales, vos  estáis  por  cierto  muy  malherido,  y  así,  no 
podéis  dejar  de  morir»  (dando  a  entender  que  era  la 
herida  la  que  le  mataba),  y  para  probralo  le  mandó 
que  se  levantase  y  anduviese  por  allí  y  saltase,  y  como 
hiciese  esfuerzos  y  no  lograse  su  intento,  ordenó  a  su 
verdugo,  el  famoso  Cantillana,  que  le  diese  garrote  por 
enemigo  (5).  Pidió  que  le  dejase  confesar  y  Carvajal 
le  contestó:  ((Pues  ¿cómo  habéis  seguido  al  traidor  de 
Lope  de  Mendoza  tantos  días  y  no  andáis  confesado? 
Pues  así  habéis  de  ir  por  vuestro  camino.»  Y  una  vez 
ahorcado  con  cuerda  y  todo  le  echaron  al  arroyo. 

En  esta  persecución  empleó  dos  días  y  una  noche 
y  caminaron  treinta  y  cinco  leguas,  dando  la  vuelta  a 
unas  grandes  montañas,  de  modo  que  volvió  a  salir 
a  cuatro  leguas  de  Pocona. 

El  Maestre  de  Campo,  que  había  recobrado  casi 
todo  lo  que  le  habían  robado,  excepto  parte  del  oro 
en  tejos,  perdonó  a  todo  el  mundo  v  ('recogiendo  su 
fardaje  se  volvió  a  Pocona,  prometiendo  no  hacer  mal 
a  todos  los  que  habían  quedado  vivos  de  los  de  la  En- 
trada, antes,  les  hizo  restituir  las  armas  y  caballos  y 
lo  demás  que  se  les  había  tomado»  (6\  Poco  a  poco 
se  le  fueron  presentando  casi  todos  los  de  Heredia  ((y 
los  recibía  muy  bien,  porque  todos  se  viniesen  a  la  fama 
que  Carvajal  no  hacía  ningún  mal  a  los  de  la  Entrada, 
y  por  esto  se  allegaron  muchos.  Cuando  así  venían 
algunos,  se  levantaba  de  la  silla  y  se  iba  con  los  brazos 
abiertos  para  los  abrazar,  y  les  hablaba  con  blandura 
-  207  - 


y  con  buen  semblante,  que  entonces  parecía  padre  de 
todos  más  que  capitán  vencedor.  A  los  soldados  que  le 
pedían  perdón  de  rodillas  les  levantaba  y  excusaba  él 
mismo  diciendo  que  no  se  maravillaba,  pues  habían  sido 
engañados;  además,  que  bien  sabía  él  que  es  usanza 
entre  soldados  ir  con  un  capitán  u  otro ;  que  él  les 
perdonaba  todo  y  les  proveería  de  lo  necesario  para 
que  sirvieran  al  Rey  y  a  Gonzalo  Pizarro,  su  Goberna- 
dor en  el  Perú. 

No  se  ve  la  crueldad  por  ninguna  parte.  G.  de  San- 
ta Clara,  a  quien  no  podemos  contar  entre  los  amigos 
de  Carvajal,  dice  que  murieron  1 8  en  la  batalla  y  ajusti- 
ciados después  ocho  ;  26  fueron,  por  consiguiente,  los 
muertos  de  los  enemigos,  de  los  suyos  dos  de  tiro 
de  arcabuz  y  varios  heridos. 

Mientras  Carvajal  estaba  persiguiendo  a  Lope  de 
Mendoza,  sucedió  en  el  campo  un  hecho  que  demues- 
tra hasta  qué  punto  se  formaban  en  un  momento  parti- 
dos y  nuevas  bandas,  y  todas  en  nombre  de  Dios  y 
del  Rey.  Damián  de  la  Bandera  y  Francisco  Rodríguez 
Matamoros,  que  hablan  sido  los  que  habían  herido  a 
Carvajal  en  la  casa  fuerte,  al  ver  que  habían  fallado  se 
pasaron  a  Lope  de  Mendoza  y  le  dijeron  que  fuera  a 
saquear  el  equipaje  de  Carvajal,  que  no  estaba  lejos. 
Su  conducta  fué  muy  extraña,  en  verdad,  pues  no  fue- 
ron con  Mendoza,  sino  que  se  quedaron  en  un  monte 
allí  cerca  para  ver  lo  que  pasaba,  y  allí  encontraron  unos 
veinte  mendocinos,  que  también  se  habían  retirado  para 
protegerse  en  el  monte  y  desde  allí  vieron  cómo  el 
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Maestre  de  Campo  salía  en  persecución  de  Mendoza, 
dejando  unos  pocos  soldados  medio  enfermos  en  el 
pueblo. 

Ahora  bien,  La  Bandera,  que  teme  a  Carvajal  y 
no  tiene  confianza  en  Lope  de  Mendoza,  y  se  esconde 
en  los  Andes,  cree  llegada  la  ocasión  de  hacer  algo 
notable,  y  así,  sabiendo  que  los  soldados  que  quedan 
están  descuidados,  unos  haciendo  la  comida  y  otros 
durmiendo,  y  los  arcabuces  tirados  por  el  suelo,  con- 
vence a  sus  compañeros  de  que  se  presenta  una  buena 
ocasión  de  apoderarse  primero  de  los  arcabuces,  des- 
pués de  los  compañeros  y,  ya  todos  juntos,  levantarse 
en  favor  del  Rey  y  en  contra  de  Q.  Pizarro,  e  irse  a 
tomar  la  Villa  de  Plata.  Les  convenció,  y  cuando  todos 
estaban  descuidados  se  mezclaron  con  los  soldados  de 
Carvajal,  que  al  ver  a  sus  amigos  recoger  los  arcabu- 
ces no  lo  extrañaron,  antes  creyeron  que  lo  hacían  de 
puro  cuidadosos  para  que  no  se  estropearan  o  los  pisa- 
ran. Cuando  tuvieron  reunidas  las  armas  en  un  rincón, 
Damián  de  la  Bandera  les  dijo  :  ((Buenos  amigos,  no 
es  esta  hora  de  dormir,  sino  de  prepararse  para  ir  a 
donde  está  Lope  de  Mendoza  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, pues  Francisco  de  Carvajal  es  muerto  y  Boba- 
dilla  está  cercado ;  además,  que  todos  tenemos  obli- 
gación de  servir  al  rey  nuestro  señor.» 

Un  Pedro  de  Praves  le  contestó:  ((¿Qué  diablos  es- 
tás diciendo,  Damián,  o  es  que  quieres  engañarnos?» 
«Voto  a  Dios — juraba  Damián — que  lo  que  digo  es  la 
pura  verdad,  y  el  que  no  quiera  venir  a  servir  a  Su 
Majestad  que  le  queme  dentro  de  la  casa  y  le  haga 
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matar  y  hacer  cuartos  como  a  traidor  y  malvado.»  Di- 
jeron los  soldados  descuidados,  que  eran  quince,  que 
no  había  por  qué  hacer  tales  amenazas,  pues  ellos  es- 
taban sirviendo  a  Su  Majestad  y  al  Gobernador  que  en 
su  nombre  estaba  en  el  Perú,  que  era  Gonzalo  Pizarro  y, 
por  consiguiente,  que  no  eran  traidores.  Por  fin,  los  sol- 
dados de  Carvajal  que  se  encontraban  sin  armas  tu- 
vieron que  ceder,  por  lo  menos  para  que  se  le  entre- 
garan los  arcabuces  y  ver  en  qué  paraba  aquello.  Efec- 
tivamente, a  los  dos  días  comenzaron  a  llegar  por  allí 
algunos  de  los  de  Mendoza  derrotados,  y  dijeron  lo  que 
en  realidad  había  pasado,  por  lo  que  Damián  y  Mata- 
moros optaron  por  correr  a  esconderse  en  los  Andes 
antes  que  viniera  Carvajal.  Cuando  vino  éste  y  supo 
lo  que  había  pasado  lo  tomó  muy  a  mal,  pero  lo  di- 
simuló hasta  que  llegara  su  día  y  su  hora. 

En  esta  ocasión  topó  con  un  religioso  hermano 
lego,  y  sospechando  que  no  era  tal  fraile,  sino  un  es- 
pía, se  propuso  ahorcarle  ;  pero  queriendo  certificarse  de 
si  era  espía  o  fraile,  le  convidó  a  comer  y  mandó  que 
le  pusieran  para  beber  un  vaso  muy  grande  para  ver 
si  lo  tamaba  con  una  mano  o  con  las  dos.  Cuando 
le  vió  beber  a  dos  manos  y  muy  a  sú  sabor,  le  animaba 
diciendo  :  aBeba,  Padre,  beba,  que  la  vida  le  da  ;  beba, 
que  le  da  la  vida.'»  Y  le  dejó  ir  libre,  pues  comprendió 
que  era  fraile  de  verdad. 

Reunidos  en  Pocona,  donde  pasó  cinco  días,  man- 
dó a  Bobadilla  con  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza  a 
Villa  de  la  Plata,  para  que  allí  la  vieran,  y  que  la  lle- 
vara después  a  Arequipa  para  que  pusiera  miedo  a  los 
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que  pensaran  rebelarse  como  él.  Al  llegar  Bobadilla  a 
Arequipa  hizo  una  visita  a  doña  Juana  Leyton,  criada 
y  protegida  de  doña  Catalina,  mujer  de  Carvajal ; 
cuando  ésta  supo  a  qué  venía  le  suplicó  muy  encarecida- 
mente que  le  diese  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza  para 
enterrarla  (do  mejor  que  yo  pudiere,  aunque  no  será 
como  ella  merece».  Bobadilla  se  excusó  con  el  temor 
de  Carvajal ;  volvió  a  insistir  doña  Juana  ofreciéndole 
200  ducados,  pero  sin  provecho.  Y  visto  que  no  saca- 
ba nada,  ni  aprovechaban  ruegos,  le  dijo:  «Pues  pon- 
la  en  hora  buena,  que  poco  ha  de  vivir  el  que  no  vea 
quitar  esa  cabeza,  y  enterrarla  con  mucha  honra  para 
poner  la  tuya  en  su  lugar.»  Y  así  sucedió  después  de 
de  Xaquixaguana. 

Más  tarde  Carvajal  salió  de  Pocona  con  buen  orden 
y  banderas  desplegadas  y  se  dirigió  a  Cotabamba, 
valle  muy  fértil  v  abundoso  «donde  estuvo  descansando 
treinta  días,  v  nllí  dio  licencia  a  los  soldados  de  la 
Entrada  para  que  se  fueran  donde  quisieran»  (8").  Allí 
supo  que  cerca  andaban  Damián  de  la  Bandera  y  Fran- 
cisco Matamoros  con  algunos  otros,  y  les  escribió  una 
carta  mandándoles  venir  y  que  les  perdonaría  todo  lo 
pasado,  y  esto  se  lo  aseguraba  con  juramento,  y  como 
ellos  no  se  atreviesen  a  venir  les  volvió  a  escribir,  dán- 
doles todas  las  seguridades,  y  ellos  al  fin  vinieron,  se 
postraron  de  rodillas  y  pidiéronle  perdón  ;  Damián  de 
la  Bandera  quiso'  hacer  un  discurso  para  disculparse, 
pero  no  le  dejó  «porque  era  muy  enemigo  de  oír  lar- 
gas arengas  y  razones».  Les  mandó  levantar,  les  abra- 
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zó  a  todos  en  señal  de  amistad  y  dió  orden  de  que  se 
les  proveyese  de  lo  necesario. 

Estando  aquí  se  le  presentó  un  tratante  de  carne- 
ros (llamas,  seguramente),  que  había  estado  con  Lope 
de  Mendoza  y  se  había  escapado  cuando  vió  las  co- 
sas mal,  diciendo  que  los  de  Mendoza  le  habían  qui- 
tado todos  los  carneros,  y  que  ahora,  al  recoger  el  bo- 
tín, los  habían  tomado  los  soldados  de  Carvajal,  y,  por 
consiguiente,  ((suplico  a  vuesa  merced  que  por  reve- 
rencia a  Dios  mande  a  sus  soldados  que  me  devuel- 
van de  cada  dos,  uno,  y  así  los  partiremos  como  herma- 
nos.» Rióse  Carvajal  de  la  demanda  y  díjole:  <(¡0h, 
bellaco,  gallina  !,  ¿crees  que  mis  soldados  han  expues- 
to su  vida  para  salvar  tus  carneros  ?  Anda,  gallina,  y 
asiéntate  en  la  compañía  de  Castañeda.»  Le  pareció 
cosa  muy  dura  al  tratante  y  remostró  diciendo  que  no 
valía  para  soldado,  ((pues  nunca  he  matado  en  mi  vida 
más  de  unos  ratones  que  me  roían  un  sayo».  Pero  Car- 
vajal mandó  traer  sus  coracinas  y  que  se  las  pusieran, 
y  le  dijo :  (( Mirad  que  mientras  fueredes  vivo  no  te  las 
quites,  o  por  vida  de  mi  señor  el  Gobernador  que  te 
mande  ahorcar.»  Hízoselas  llevar  algunos  días,  y  los 
soldados  se  burlaban  de  él  llamándole  ((matar ratones», 
hasta  que  por  intercesión  de  sus  capitanes  se  le  levantó 
la  pena. 

No  olvidaba  Carvajal  los  tejos  de  oro  que  le  falta- 
ban, y  así  un  día  oyó  que  un  soldado  de  la  Entrada 
estaba  jugando  un  tejuelo  de  oro,  y  se  fué  allá.  En- 
tró en  la  casa  donde  estaban  jugando  y  dijo :  «Jue- 
guen y  huélguense,  caballeros,  y  estése  queda  la  mone- 
-  212  - 


da,  que  es  muy  buena.))  Cogió  el  tejuelo,  de  más  de 
doscientos  castellanos,  que  jugaba  Pero  Hernández,  y 
le  dijo:  «j  Ah,  señor  Pero  Hernández,  le  voy  a  contar 
un  cuento :  Erase  una  duefia  que  quería  mucho  a  su 
marido  y  se  le  murió ;  y  un  día,  barriendo  la  casa,  en- 
contró unas  calzas  suyas  y  les  quitó  la  bragueta  y  la 
puso  en  un  agujero  de  la  pared,  y  siempre  que  barría, 
al  llegar  frente  al  agujero,  decía :  ¡  Ay,  cuitada,  ¡  y 
guay  de  lo  que  aquí  andaba.»  Y  Carvajal,  tomando 
su  tejuelo  en  las  manos  tocaba  y  cantaba :  « ¡  Y  guay 
de  lo  que  aquí  andaba!»  Después  le  preguntó:  «Pero 
Hernández,  ¿  qué  es  de  una  carga  de  oro  que  estaba  con 
este  tejuelo  y  que  me  faltan  más  de  veinte?  El  soldado 
le  contestó  que  no  sabía,  que  lo  había  ganado  al  juego.» 
Carvajal  le  dijo:  «Pues  búsqueme  los  otros  que  me 
faltan!  y  seremos  buenos  amigos.»  Marchóse  y  con- 
tento quedó  el  soldado  que  no  le  sucedió  algo  peor, 
que  pudiera.  Desde  aquí  escribió  con  las  nuevas  a  Pi- 
zarro  y  el  mensajero  le  alcanzó  antes  de  entrar  en 
Lima  y  mucho  se  alegraron  todos  de  la  victoria. 

A  mediados  de  agosto  se  dirigió  a  la  Villa  de  la 
Plata  y  en  Caracollo  se  le  presentó  el  ya  conocido  Mo- 
rales Abad,  dejándoles  espantados  a  él  y  a  todo  el  cam- 
po, pues  le  creían  muerto,  y  desde  aquel  día  le  llama- 
ron el  Resucitado.  El  Maestre  de  Campo  le  recibió  muy 
bien  ((y  le  hizo  mucha  cortesía»,  y  mandó  que  le  diesen 
lo  que  necesitase  y  un  caballo  para  que  no  fuera  a  pie, 
pero  no  quiso  recibir  cosa  alguna,  pues  pensaba  hacer 
penitencia  de  sus  pecados  de  allí  en  adelante.  Iba  en 
hábito  de  penitente  y  con  cara  muy  compungida  con- 
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tando  una  fantástica  historia  (9),  según  la  cuóil  al  de- 
jarle muerto  en  el  arroyo  se  le  aparecieron  (da  Virgen 
Santísima  y  con  ella  muchas  vírgenes  y  santas  del  dé- 
lo», le  aflojaron  las  cuerdas  del  garrote,  le  devolvie- 
ron la  vida  y  le  curaron  las  heridas  para  que  tuvie- 
ra tiempo  de  hacer  penitencia  por  sus  pecados.  Parece 
que  ni  el  mismo  Santa  Clara  ni  los  demás  creyeron  se- 
mejante historia,  sobre  todo  después  que  se  metió  en 
los  líos  en  que  de  verdad  perdió  la  vida. 

Lo  más  probable  es  que  sucediera  como  lo  cuenta  el 
Palentino.  «Morales  Abad,  después  de  haberle  echado 
al  río,  tuvo  tal  ventura  que  volvió  en  sí  y  con  las  manos 
quitó  el  garrote  de  la  cuerda,  y  herido  como  estaba 
fué  al  primer  rancho  que  topó.»  (10)  Allí  debieron  cu- 
rarle y  después  se  presentó  contando  la  historia  que 
sabemos. 

(1)  El  Palentino,  cap.  8.  Garcilaso.  T.  IX,  cap.  30. 

(2)  Herrera  üec.  VIII,  l¡b.  II,  cap.  2. 

(3)  Esto  mismo  vió  hacer  al  Gran  Capitán  en  varias  ocasiones, 
pero  siempre  las  cobró  más  tarde.  Cuentan  que  una  vez  por 
falta  de  pagas  se  le  sublevaron  los  soldados  y  uno  de  ellos,  más 
atrevido,  llegó  a  ponerle  la  partesana  al  pecho.  Con  serenidad  sin 
igual  le  dijo  el  Gran  Capitán  :  quita,  necio,  que  me  vas  a  hacer 
mal ;  y  retiró  la  partesana  sin  más.  Al  día  siguiente  apareció 
colgado  de  una  ventana. 

(3)    G.  de  Santa  CU»a.  T.  III,  pág.  257. 

(4)  Ibidem,  pág.  263. 

(5)  G.  de  Santa  Clara  dice  que  fué  Francisco  Miguel.  A  Can- 
tillana,  a  quien  hacen  verdugo  los  cronistas,  se  le  llama  unas  ve- 
ces alguacil  y  otras  aposentador  de  Carvajal. 
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(6)  Zárate,  lib.  VI,  cap.  3. 

(7)  G.  de  Santa  Clara.  T.  III,  cap.  27.  En  este  caso  el  Pa- 
lentino da  una  de  las  pinceladas  más  negras  en  contra  de  Carva- 
jal, diciendo  :  «y  mandó  traer  ante  sí  los  heridos  y  mandólos  tam- 
bién matar».  Ya  hemos  visto  cómo  lo  describe  Santa  Claira,  que 
estaba  allí. 

(8)  Herrera  Dec.  VIII,  üb.  II,  cap.  3. 

(9)  G.  de  Santa  Clara  dice  que  se  lo  contó  él  mismo,  sentados 
en  la  Villa  de  la  Plata. 

(10)  El  Palentino.  T.  II,  cap.  IX,  pág.  57. 
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CAPITULO  XII 


Carvajal  en  las  Charcas 

Llegó  cerca  de  la  Villa  de  la  Plata  hacia  el  20  de 
agosto  del  46  y  esperó  en  las  afueras  para  entrar  so- 
lemnemente a  otro  día.  Muy  de  mañana  mandó  a  sus 
capitanes  y  soldados  que  se  pusieran  por  el  orden  que  él 
acostumbraba  :  primero  los  arcabuces  de  tres  en  tres, 
después  los  piqueros  y  por  fin  los  de  a  caballo.  «Lle- 
vaban las  banderas  puestas  en  los  sombreros  y  en  las  ce- 
ladas», de  manera  «que  parecían  más  de  los  que  eran». 
Carvajal  se  puso  delante  de  todos,  los  capitanes  iban 
poniendo  en  orden  y  concierto  a  los  soldados,  y  así  en- 
traron en  la  villa  con  los  estandartes  y  banderas  tremo- 
lando al  viento  y  al  son  de  los  tambores.  Cuatro  solda- 
dos iban  delante  con  dos  estandartes  y  dos  banderas 
de  Centeno  y  Lope  de  Mendoza,  y  los  llevaban  bajos 
y  arrastrando  por  el  suelo. 

«A  su  paso  algunos  de  la  Villa,  que  encabezados 
por  la  justicia  y  regimiento,  han  salido  a  recibir  a  las 
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huestes  vencedoras,  no  pueden  contener  los  murmullos, 
porque  los  estandartes  y  banderas  que  van  barriendo 
la  tierra  están  aún  teñidos  con  sangre  española  «que  no 
de  moros  y  gentiles».  Algo  lejos  va  Francisco  de  Car- 
vajal, como  si  hubiera  previsto  esos  murmullos  y  no 
quisiera  recordar  las  iguales  protestas  que  se  produje- 
ron en  la  iglesia  mayor  de  los  Reyes,  cuando  pretendió 
hacer  bendecir  por  el  arzobispo  Loaysa  sus  estandartes. 
Va  don  Francisco  en  su  muía  bermeja.  Al  ver  el  animal 
gordo  y  reluciente,  con  las  orejas  enhiestas  y  cabrio- 
lando a  gusto,  todos  piensan,  haciendo  cruces,  que 
ahí  va  (cel  familiar»,  ya  que  así  puede  explicarse  que 
termine  brillantemente  una  campaña  comenzada  en 
Viernes  Santo.  Lleva  el  General  en  la  cabeza  un  som- 
brero aforrado  de  tafetán  negro  y  un  cordoncillo  de 
seda  muy  llano,  y  en  él  puestas  muchas  plumas  blan- 
cas y  negras  de  las  alas  y  colas  de  las  gallinas  co- 
munes, cruzadas  unas  con  otras  en  derredor  y  en  forma 
de  X.  Protege  su  cuerpo  con  una  cota  corta  y  liviana, 
aunque  muy  buena  y  de  prueba,  y  lleva  en  lugar  de 
capa  un  albornoz  morisco  de  color  morado,  con  un  ra- 
pacejo  y  capilla»  (i). 

Y  así  fueron  marchando  por  las  calles,  disparando 
sus  arcabuces  hasta  la  plaza,  donde  se  dió  la  orden  de 
parar.  Allí  se  bajó  Carvajal  de  su  muía  y  con  los  ca- 
pitanes y  algunos  arcabuceros  se  fueron  a  la  iglesia 
mayor  a  hacer  oración  y  dar  gradas  a  Dios  por  las  vic- 
torias obtenidas.  Salió  de  la  Iglesia  y  al  aparecer  de 
nuevo  en  la  plaza  los  arcabuceros  tiraron  una  buena 
salva  y  dieron  los  gritos  de  ¡  Viva  el  Rey  !  ¡  Viva  Gon- 
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zalo  Pizarro !  El  General  Francisco  de  Carvajal 
montó  otra  vez  en  su  muía  y  se  dirigió  a  las  casas 
de  Centeno,  que  estaban  preparadas  para  aposentarle. 
En  el  camino  vio  a  un  Juan  Ramírez,  alcalde  puesto 
por  Centeno,  con  la  vara  en  la  mano,  y,  mirándole  con 
atención  y  con  intención,  le  dijo:  ((Señor  Ramírez, 
quitad  la  cruz  a  esa  vara,  hacedla  punta  y  tirádsela 
a  un  perro,  y  voto  a  tal  que  si  no  le  acertáis  os  haya 
de  ahorcar.»  Era  como  darle  a  entender  su  gran  tor- 
peza en  salir  con  la  vara  de  alcalde  cuando  le  habían 
nombrado  los  contrarios ;  escondió  su  vara  más  que 
de  prisa  y  se  retiró.  Al  otro  día  mandó  hacer  cabildo 
y  nombró  alcaldes  y  regidores  de  los  amigos  de  Pi- 
zarro. 

Desde  aquí  se  dedicó  a  recoger  las  rentas  de  las 
haciendas  de  Gonzalo  Pizarro  y  su  hermano  Hernan- 
do, que  tenían  p>arte  en  las  minas  de  plata;  además 
de  otra  que  pudo  allegar,  ya  de  las  haciendas  de  los 
enemigos  de  Pizarro  ya  de  los  quintos  reales,  sobre 
todo  de  las  minas  recién  encontradas  del  Cerro  del 
Potosí,  para  enviársela  a  su  señor  don  Gonzalo  y  cu- 
brir los  gastos  de  guerra. 

Las  minas  de  Porco  eran  ya  conocidas  y  explotadas 
por  los  Incas,  pero  no  las  del  cerro  de  Potosí,  que  fue- 
ron halladas  el  1547.  Andando  un  indio  detrás  de  unas 
llamas  encontró  plata  casi  pura  y  ((dió  en  esta  grande- 
za». Era  un  cerro  muy  alto,  y  como  los  indios  llaman 
potosí  a  los  cerros,  de  ahí  le  quedó  el  nombre  de  Po- 
tosí. Pronto  acudieron  allí  los  españoles  de  todas  par- 
tes, especialmente  los  de  la  Villa  de  la  Plata,  que  casi 
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se  despobló ;  llegó  a  ser  la  mayor  población  española 
que  hubo  en  Indias.  Descubrieron  no  tardando  cinco 
vetas  riquísimas,  y  fué  tan  sonada  su  riqueza  que  de 
todas  partes  venían  indios  a  sacar  plata...  <(digo  que 
para  que  se  sepa  la  grandeza  de  estas  minas,  que  sólo 
el  quinto  que  tocaba  a  S.  M.  se  recogían  todos  los 
meses  más  de  120.000  castellanos,  sin  contar  lo  que 
llevaban  los  indios  sin  marcar,  que  era  una  tercia  par- 
te» (3).  El  P.  J.  Acosta  dice  que  entraban  a  quintar 
cada  sábado  más  de  150.000  pesos  y  el  quinto  del  Rey 
representaba  de  30  a  40.000  mil  pesos.  El  mercado  de 
este  soberbio  Potosí  fué  tan  grande  que  solamente  en 
la  contratación  entre  indios,  sin  intervenir  cristianos,  se 
vendía  cada  día  más  de  30.000  pesos  de  oro.  ((Ninguna 
cosa  que  se  pueda  desear  hay  que  no  se  encuentre  con 
abundancia.»  (4) 

Carvajal,  que  siempre  miraba  hacia  adelante  mu- 
chas jugadas,  no  descansaba  ;  adiestraba  a  sus  solda- 
dos, hacía  arcabuces,  lanzas,  picas  y  mucha  pólvora 
y  mecha.  Todos  veían  la  diligencia  que  ponía  en  esto 
y  se  maravillaban  no  sabiendo  para  qué  fin,  pues  todo 
el  país  estaba  en  paz  y  bajo  las  órdenes  de  Pizarro. 
Viendo,  además,  que  no  repartía  las  encomiendas  de 
los  enemigos  y  de  otras  nuevas  entre  los  soldados,  como 
había  prometido,  algunos  quisieron  irse  y  pidieron  per- 
miso, pues  ya  no  había  contra  quién  luchar.  El  les  con- 
testó que  no  daba  permiso  a  nadie,  pues  ahora  más 
que  nunca  les  necesitaba,  ((por  estar  la  guerra  más 
brava  que  antes,  aunque  ellos  no  entendían  esta  ci- 
fra» (5). 
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En  este  tiempo  sucedió  la  desastrosa  muerte  de  Alon- 
so de  Toro,  Gobernador  del  Cuzco,  que  le  causó  tanto 
dolor,  no  porque  fueran  amigos,  sino  por  ser  uno  de 
los  buenos  amigos  y  sostén  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
lloró  amargamente  al  saber  la  noticia,  cosa  que  dejó 
admirados  a  todos. 

Los  sucesos  se  iban  arrastrando  en  la  Villa  de  la 
Plata  ;  había  muchos  soldados  ociosos,  y  ya  fuera  por 
el  disgusto  de  los  soldados  que  esperaban  en  valde  ser 
recompensados  a  costa  de  los  enemigos,  como  indica 
Santa  Clara,  ya  que  los  capitanes  y  soldados  de  Lope 
de  Mendoza  vencidos  y  perdonados  en  Pocona,  entre 
ellos  los  jefes  Luis  Per  domo  y  Alonso  Camargo,  estu- 
vieran apesadumbrados  por  la  derrota  y  deseando  ven- 
ganza, como  dice  Garcilaso,  o  con  intención  de  levan- 
tar bandera  por  el  Rey  y  a  su  tiempo  recibir  la  recom- 
pensa como  quieren  otros,  o  por  todo  ello  junto,  que 
bien  pudiera  ser,  se  tramó  una  conspiración  bastante 
extensa,  en  que  entraban  algunos  de  sus  soldados  y 
otros  de  la  Entrada  para  matar  a  Carvajal.  El  con- 
cierto se  llevaba  muy  en  secreto,  reuniéndose  unos  en 
casa  de  Per  domo  y  otros  en  casa  de  Camargo.  Cuando 
ya  creyeron  que  eran  número  suficiente  se  repartieron 
entre  sí  los  futuros  cargos  y  se  determinaron  a  matar  a 
Carvajal,  a  su  maestre  Dionisio  de  Bobadilla  y  los  ca- 
pitanes Baltasar  Cepeda,  Pedro  Castañeda,  los  herma- 
nos Almendras,  Alonso  de  Mendoza,  Pedro  Alonso  Ca- 
rrasco, Francisco  Carrillo,  Alonso  de  Herrera,  Juan  Vé- 
lez  de  Guevara  y  Francisco  de  Tapia,  pues  en  siendo 
en  nombre  del  Rey  no  se  quedaban  cortos  en  matar. 
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Concertado  todo  esto  convinieron  en  que  tuviera  lu- 
gar el  día  de  San  Miguel,  que  era  fiesta,  con  ocasión 
que  uno  de  los  coniurados  que  era  calcetero,  tenía  que  ir  a 
probar  unas  calzas  de  grana  a  Carvajal ;  que  estándole 
calzando  le  diese  de  puñaladas  con  una  daga  que  lleva- 
se secreta,  y  los  demás  procurarían  ponerse  cerca  para 
poderle  dar  ayuda.  No  pudo  ser  en  aquella  fecha  por 
haber  cerca  mucha  gente,  y  decidieron  que  fuera  al  do- 
mingo siguiente  a  la  entrada  o  salida  de  misa,  y  así  se 
determinó  con  juramento  delante  de  un  crucifijo. 

Carvajal  se  fué  a  misa  el  domingo  con  sus  capi- 
tanes y  soldados,  «que  como  bien  comedidos  se  ajun- 
taron  más  de  cuarenta  dellos  para  irse  con  él,  como  lo 
solían  hacer  todas  las  fiestas  y  domingos»  (6).  Los  con- 
jurados que  le  vieron  ir  tan  rodeado  de  gente  temieron 
V  se  retiraron,  y  uno  de  ellos  fué  a  contárselo  todo  al 
capitán  Castañeda  ,  que  estaba  enfermo  y  era  uno  de 
los  destinados  a  morir.  Admirado  quedó  Castañeda  al 
saber  los  detalles  de  la  conjuración,  los  nombres  de  los 
conjurados  y  de  los  que  habían  de  ser  sacrificados  al 
salir  de  misa,  y,  aunque  con  dificultad,  se  levantó  de 
la  cama  y  se  fué  a  la  iglesia,  llegando  a  la  epístola  y  se 
puso  al  lado  de  Carvajal,  que  se  espantó  de  ver  allí  al 
que  había  dejado  en  la  cama,  que  apenas  se  podía  te- 
ner en  pie.  Contóle  en  voz  baja  el  proyecto  de  los  con- 
jurados, oyólo  él  sin  que  se  le  moviera  un  músculo  de 
la  cara,  dejó  pasar  un  poco  de  tiempo  y  como  sin  dar- 
le importancia  mandó  salir  a  Juan  Vélez  de  Guevara  y 
a  otros  dos  capitanes  para  que  fuesen  a  buscar  su  ban- 
dera y  juntasen  a  sus  hombres  cuando  saliesen  de  la 
-  222  - 


iglesia  y  esperasen.  Así  lo  hicieron  ellos  apellidando 
cada  uno  a  su  bandera,  con  lo  cual  todos  sus  soldados 
se  allegaron  de  prisa.  Salió  Carvajal  terminada  la  misa 
y  rodeado  de  su  gente  se  fué  a  su  posada. 

Los  de  la  conjura,  que  vieron  estos  preparativos, 
hicieron  los  suyos  para  escaparse  algunos,  y  otros  se 
retiraron  a  sus  casas  para  disimular.  Carvajal,  que  al 
llegar  a  casa  se  enteró  de  todos  los  detalles  de  la  con- 
jura, y  quienes  la  componían,  pues  entraban  más  de 
treinta,  mandó  prender  a  los  principales,  y  entre  los 
que  no  habían  escapado  cayeron  Balmaseda  y  Camar- 
go.  Les  mandó  que  se  confesasen,  pues  urgía,  y  al  pri- 
mero le  ahorcó  en  la  plaza,  y  cuando  sacaban  al  segun- 
do, cuenta  Fernández  de  Falencia  (7)  que  se  presentó 
un  Padre  Dominico  con  una  mujer  de  amores  pidiendo 
a  don  Francisco  que  le  perdonara  la  vida  y  se  casaría 
con  aquella  mujer,  con  lo  que  haría  dos  cosas  muy  bue- 
nas :  sacar  a  la  mujer  de  pecado  y  salvar  la  vida  del 
hombre.  Contestóle  Carvajal :  « ¡  Ah,  Padre  mío,  Pa- 
dre mío!,  a  eso  que  dice  quiero  contarle  un  cuento, 
y  ponga  paciencia  que  no  es  largo.» 

Sucedió  allá  en  Castilla  en  un  pueblo  que  un  ve- 
cino muy  honrado  fué  acusado  de  haber  querido  matar 
al  Corregidor,  y  éste  le  prendió,  le  dió  tormento,  ave- 
riguó ser  verdad  y  le  condenó  a  muerte.  Cuando  los  al- 
guaciles le  sacaban  a  ajusticiar,  salió  una  mala  mujer, 
feona  y  muy  bellaca,  con  una  cuchillada  por  la  cara  y 
muy  sucia,  dando  gritos:  ((Señores,  no  matéis  a  fula- 
no, dádmele  por  marido.  Por  que  ha  de  saber,  Padre 
mío,  que  en  algunos  sitios  es  ley  que  cuando  una  mujer 
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de  vida  airada  pide  por  marido  a  un  condenado  a  muer- 
te, si  él  consiente  es  perdonado.»  A  los  gritos  de  la  mu- 
jer paráronse  los  alguaciles,  y  le  decían  :  «Señor  Fu- 
lano, casaos  con  esa  mujer  y  no  moriréis.»  Volvió  el 
condenado  la  cabeza  y  como  vió  la  faoha  de  la  tal, 
que  debía  ser  de  la  suerte  de  esta  mujercilla,  dijo : 
«Señores,  ande  el  asno  que  no  quiero  a  tal  mujer,  y 
más  quiero  padecer  la  muerte  de  una  vez  que  no  tantas 
cada  día.» 

"Y  así  ha  de  decir  el  señor  Camargo  que  ha  de  mo- 
rir, porque  él  con  otros  de  la  Entrada  a  quienes  yo 
traté  mejor  que  a  los  servidores  del  Gobernador,  me 
querían  matar  ;  (ly  pues  ellos  trataron  de  me  comer,  yo 
entiendo  de  me  los  almorzar ;  y  si  ellos  bailaron 
mal,  tómense  lo  que  bailaron  y  ande  el  asno.»  Ca- 
margo, pues,  fué  ahorcado  «por  amotinador»  y  después 
hecho  cuartos  y  éstos  puestos  en  cuatro  puntos  de  la 
ciudad.  Una  india  de  servicio  de  Camargo  quitó  los 
tres  cuartos  de  sus  sitios  y  los  enterró  en  una  iglesia,  y 
el  que  quedaba  dicen  que  lo  comió  un  lobo, 

A  Luis  Perdomo,  que  había  ido  al  monte,  los  in- 
dios Chiriguanes  se  lo  comieron  lindamente. 

Poco  a  poco,  por  montes  y  caminos  fueron  cayendo 
otros  de  los  complicados,  y  no  era  el  menor  entre  ellos 
nuestro  conocido  por  el  Resucitado,  Morales  Abad. 
Cuando  le  trajeron  preso  a  fuerza  de  presentarse  humil- 
de y  suplicante  quiso  besar  los  pies  a  don  Francisco 
de  Carvajal,  y  éste,  retirándose,  le  dijo  con  sorna: 
((¿Cómo,  señor  Morales,  no  me  pudisteis  matar  y  que- 
réis ahora  morderme  los  pies  ?  Decidme  una  verdad  y  no 
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moriréis:  ¿  dónde  está  González  Prado?»  Morales  dijo 
que  no  sabía.  «Bueno,  señor  Morales  el  Invencible,  pre- 
paraos que  habéis  de  morir,  y  yo  os  prometo  que  ahora 
no  resucitéis,  que  aquí  os  harán  cuartos  y  no  los  echa- 
rán al  agua  como  la  otra  vez.»  Y  así  se  hizo. 

Otro  de  los  conjurados  era  Bernardino  de  Balboa, 
que  pocos  días  antes  se  había  casado  con  su  amiga  Ma- 
ría López  ;  una  mañana,  muy  humilde,  se  presentó  a 
Carvajal  pidiéndole  licencia  para  irse  al  Cuzco.  Pre- 
guntóle Carvajal  si  quería  llevar  consigo  a  la  señora 
María  López,  su  mujer  ;  él  contestó  que  sí  quería,  si 
no  mandaba  otra  cosa.  «Sea  en  horabuena  y  después 
de  comer  pásese  por  aquí.»  Volvió  Balboa  después  de 
comer  y  Carvajal  le  dijo:  «Pues  vuesa  merced  no  tiene 
vergüenza  en  parecer  ante  mí ;  éntrese  en  aquella  cá- 
mara y  confiésese  con  mi  capellán  (8),  que  le  conviene 
para  su  ánima,  porque  ha  de  morir  antes  de  media 
hora.»  Confesóse,  le  ahorcó  y  el  cuerpo  mandó  entre- 
gar a  la  sin  ventura  de  su  mujer. 

Otro  caso  le  pasó,  y  debió  ser  también  en  esta  oca- 
sión. Teniendo  preso  a  uno  de  sus  contrarios  y  que- 
riéndole ahorcar,  el  preso,  como  amenazándole  con  la 
causa  de  su  muerte,  le  dijo :  (( Mande  su  merced  de- 
cirme al  descubierto  por  qué  me  mata.»  Carvajal,  que 
entendió  su  intención,  le  dijo:  «Muy  bien  he  entendido 
a  su  merced,  que  quiere  calificar  su  muerte  y  legarla 
y  dejarla  en  herencia.  Pues  sepa  que  le  ahorco  por  ser 
muy  leal  servidor  de  Su  Majestad.  Vaya  en  buen 
hora,  que  él  le  recibirá  en  su  servicio  y  le  gratificará 
muy  bien»,  y  con  esto  le  mandó  ahorcar. 
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Habiendo  ajusticiado  a  seis  o  siete  (9)  perdonó  a 
los  demás  por  no  degollar  a  tantos,  y  para  asegurarse 
de  ellos,  pues  los  veía  muy  desabridos,  los  mandó  por 
vía  de  destierro  a  Gonzalo  Pizarro,  a  quien  ya  había 
escrito  dándole  cuenta  de  su  victoria.  Y  para  conten- 
tar más  a  sus  soldados,  pasadas  estas  cosas,  mandó 
sacar  de  los  depósitos  diversos  paños  y  telas  y  dió  or- 
den de  hacer  trajes,  calzas,  jubones,  etc.,  y  los  repar- 
tió. «A  unos  dió  todo  un  vestido  entero,  y  a  otros  tan 
solamente  calzas  y  jubones  ;  a  otros,  espadas,  dagas  y 
talabartes  ;  a  otros  dió  chamarras,  sombreros  y  zapa- 
tos de  cordobán.  También  repartió  sillas,  caballos  y 
muías...  ;  en  fin,  de  esta  manera  medio  contentó  a  sus 
soldados.»  (10)  Además  dió  orden  de  que  los  soldados 
que  quisieran  venir  a  comer  en  su  mesa  que  lo  hicieran. 

Con  estas  justicias  fué  mucho  el  temor  que  todos  to- 
maron a  Carvajal,  y  como  no  supieron  cómo  ni  quien 
le  había  revelado  el  compromiso,  decían  «que  no  era 
posible,  sino  que  tenía  pacto  con  el  demonio  o  que  lo 
era  él  mismo  o  su  muía  bermeja,  que  le  decía  todo  cuan- 
to se  decía  o  hacía  en  secreto  contra  su  persona  y  vi- 
da» (il). 

Poco  después  de  estos  sucesos  murió  el  capitán  Cas- 
tañeda de  su  enfermedad  y  Carvajal  lo  sintió  en  el  alma, 
pues  le  tenía  por  muy  buen  amigo.  Mandó  celebrar 
grandes  funerales  y  su  alférez,  Alonso  de  Herrera,  lle- 
vaba la  bandera  algo  baja  y  casi  por  el  suelo  en  señal 
de  tristeza,  y  el  tambor  destemplado  y  con  un  paño 
negro  por  encima,  que  hacía  el  son  muy  ronco  y  triste. 
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También  le  mandó  decir  misas  durante  nueve  días  a 
dos  frailes  y  su  capellán,  el  P.  Márquez. 

A  últimos  de  octubre  le  escribió  Pizarro  cómo  había 
llegado  un  nuevo  enviado  del  Emperador,  que  estaba 
ya  en  Panamá  y  que  venía  a  hacerse  cargo  de  la  go- 
bernación del  Perú  ;  que  él  estaba  en  camino  para  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  que  Carvajal  dejara  arreglado 
aquello  de  las  Charcas  e  hiciese  lo  mismo,  viniéndose 
a  Lima,  donde  hablarían  de  la  nueva  complicación  que 
representaba  la  venida  de  La  Gasea.  Muy  preocupados 
debían  de  estar  Pizarro  en  Lima  y  Carvajal  en  las 
Charcas,  pues  por  este  tiempo  candaban  los  mensaje- 
ros muy  a  menudo  y  las  postas  de  indios  volaban  día 
y  noche  de  una  parte  a  otra,  y  así  andaban  las  cartas 
muy  frescas,  aunque  hay  de  Lima  a  la  Villa  de  la  Pla- 
ta 240  leguas»  (12), 

Estas  cosas  traerían  a  la  mente  de  Carvajal  lo  que 
él  mismo  había  dicho  a  Pizarro  al  principio :  que  si 
vencía  al  Virrey,  otro  vendría  de  Castilla  con  nueva 
gente,  le  atacaría  y  si  salían  vencidos,  no  habría  para 
ellos  remedio  ni  perdón.  Comprendía  él  muy  bien  que 
estaban  en  un  agujero  sin  más  salida  posible  que  las 
buenas  lanzas  y  el  buen  ánimo  ;  porque  los  súbditos  no 
deben  nunca  rebelarse  contra  los  mandatos  de  los  Re- 
yes, pero  una  vez  hecho,  tienen  que  llegar  hasta  el  fin. 

Parece  que  en  estas  circunstancias  varios  de  los  ami- 
gos de  Pizarro  (entre  los  cuales  estaban  Puelles  desde 
Quito  y  Carvajal  desde  las  Charcas),  comenzaron  a  su- 
surrarle al  oído  que  no  se  contentara  con  ser  gobernador, 
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sino  que  se  hiciera  rey  de  la  tierra,  pues  él  y  sus  her- 
manos la  habían  ganado.  Fernández  de  Falencia, 
Estrella  Calvete  y  otros  insisten  demasiado  en  este 
punto,  lo  que  demuestra  que,  efectivamente,  sel  ha- 
bló mucho  de  ello  (13);  pero  por  la  manera  de  obrar 
de  Pizarro  hasta  el  final,  por  su  grito  de  combate,  que 
siempre  era  «el  Rey  y  Pizarro»,  y  por  otras  muchas 
circunstancias,  me  atrevo  a  decir  que  éste  nunca  lo 
tomó  en  serio,  antes  al  contrario,  «que  el  respeto  na- 
tural que  a  su  príncipe  tenía,  pudo  en  él  más  que  la 
persuasión  de  sus  amigos»  (14).  «Y  también  que  nunca 
perdió  la  esperanza  de  que  el  Emperador  le  haría  mer- 
ced de  confirmarle  en  la  gobernación  del  Perú,  por  ha- 
berlo ganado  sus  hermanos  y  por  sus  particulares  ser- 
vicios..., y  que  todas  estas  cosas  eran  parte  para  que 
Su  Majestad  le  hiciera  merced  de  la  gobernación  ;  ade- 
más de  que  había  dado  una  cédula  a  su  hermano  el 
marqués  para  que  después  de  sus  días  fuese  Gobernador 
el  que  él  nombrase,  y  le  había  nombrado  a  él,  y  que  en 
las  cosas  pasadas  contra  el  Visorrey  le  parecía  tener 
bastante  excusa,  por  el  rigor  con  que  el  Visorrey  había 
querido  ejecutar  las  ordenanzas  sin  oír  al  reino  ni  a  los 
Procuradores  ;  de  cuya  causa  todo  aquel  imperio  le  había 
elegido  por  Procurador  General  y  que  los  Oidores  habían 
preso  al  Virrey  y  mandádole  a  España.»  (15) 

Natural  es  en  los  hombres  el  ponderar  demasiado 
sus  servicios  y  no  mirar  tanto  en  los  deservicios,  y,  por 
consiguiente,  que  Pizarro  se  creyera  más  digno  de  pre- 
mio que  de  castigo  en  las  cosas  pasadas ;  nunca  vió 
claro,  como  Carvajal,  que  aquel  camino  no  podía  termi- 
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nar  más  que  en  mal.  Como  parece  natural,  dadas  las 
circunstancias,  que  algunos  historiadores,  sobre  todo 
oficiales,  dieran  una  importancia  excesiva  a  estas  char- 
las e  insinuaciones  de  la  gente  de  Pizarro.  A  mi  modo 
de  ver,  lo  mismo  Carvajal  que  Fuelles  y  los  demás  no 
encontraban  más  ni  mejor  salida  a  todo  aquel  negocio 
que  se  había  ido  complicando,  que  romper  por  com- 
pleto con  la  corona  y  aprestarse  a  la  lucha  asegurando 
con  mercedes  a  los  partidarios.  Como  Caín,  desespera- 
ban del  perdón  y  desesperados  se  determinaban  a  ser 
rebeldes.  De  ahí  las  cartas  que  lo  mismo  Garcilaso  que 
G.  de  Santa  Clara  ponen  y  que  en  sustancia  dicen  lo 
siguiente : 

«Sefíor:  Muerto  un  Visorrey  en  batalla  campal,  cor- 
tada su  cabeza  y  puesta  en  la  picota  y  que  la  batalla 
fué  contra  el  estandarte  de  Su  Majestad  y  que  antes  y 
después  ha  habido  tantas  muertes  y  robos  y  daños  como 
se  han  hecho,  no  hay  por  qué  esperar  perdón  del  Rey 
ni  otro  concierto  alguno,  aunque  V  S.  dé  sus  discul- 
pas bastantísimas  y  quede  más  inocente  que  un  niño  de 
teta  ;  no  hay  por  qué  fiar  de  promesas,  ni  de  palabras 
por  muy  certificadas  que  vengan,  sino  que  V.  S.  se  alce 
y  se  llame  Rey  ;  que  la  gobernación  y  mando  que  es- 
pera de  mano  ajena  se  la  tome  de  la  suya  ;  ponga  co- 
rona sobre  su  cabeza  y  reparta  lo  que  hay  vaco  en  la 
tierra  a  sus  amigos  y  valedores,  y  lo  que  el  rey  da  por 
dos  vidas,  V.  S.  se  lo  dé  en  mayorazgo  perpetuo  con 
título  de  duques,  marqueses  y  condes  como  los  hay  en 
todos  los  reinos  del  mundo,  que  por  sustentar  ellos  sus 
Estados  defenderán  los  de  V.  S.  Levante  órdenes  mi- 
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litares  con  nombre  y  apellido  de  las  de  España,  y  para 
los  caballeros  de  los  tales  hábitos  señale  rentas  de  que 
puedan  comer  y  gozar  por  sus  días.  Con  esto  que  he 
dicho  atraerá  V.  S.  a  su  servicio  toda  la  caballería  de 
españoles  que  en  este  imperio  están,  y  pagará  por  en- 
tero a  los  que  lo  ganaron  y  sirvieron  a  S.  S.,  que  aho- 
ra no  lo  están.  Y  por  traer  a  los  indios  a  su  servicio 
y  devoción,  para  que  mueran  por  V.  S.  con  el  amor  que 
a  sus  reyes  tenían,  tome  V.  S.  por  mujer  la  infanta  que 
entre  ellos  se  encuentre  más  cercana  al  árbol  real,  y  en- 
víe sus  embajadores  a  las  montañas  donde  está  ence- 
rrado el  Inca  heredero  de  este  imperio  y  que  de  su  mano 
le  dé  a  V.  S.  su  hija  o  hermana,  que  bien  sabe  cuán- 
to estimará  aquel  príncipe  este  parentesco  y  amistad  y 
los  indios  harán  muy  de  veras  lo  que  su  rey  les  manda- 
re, como  alzar  bastimentos,  despoblar  los  pueblos,  cor- 
tar los  puentes  y  caminos  por  donde  quiera  que  sus 
enemigos  le  acometan...  ;  demás  de  esto  tendrá  S.  S.  del 
Inca  no  sólo  el  oro  y  la  plata  que  los  indios  sacaren  de 
este  imperio,  sino  también  todo  el  tesoro  que  tienen  es- 
condido como  es  notorio,  de  los  reyes  sus  antecesores... 
y  con  tanto  oro  y  plata  como  dicen,  podrá  V.  S.  com- 
prar todo  el  mundo  si  quiere  ser  señor  de  él,  y  no  re- 
pare V.  S.  en  que  digan  que  hace  tiranía,  que  no  se  la 
hace,  que  dice  el  refrán,  no  hay  rey  traidor...  todo  esto 
es  cuestión  de  dar  el  primer  paso  y  la  primera  vez.  Su- 
plico a  V.  S.  que  considere  despacio  lo  que  le  he  dicho 
y  por  conclusión  digo  que  se  corone  rey,  que  a  quien  lo 
ha  ganado  por  sus  brazos  y  valor,  no  le  está  bien  otro 
nombre  y  muera  V.  S,  rey  y  no  subdito.»  (i6) 
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«El  consejo  del  atrevido  guerrero  era  tal  vez  el  más 
político  que  podía  darse  en  aquellas  circunstancias,  Pi- 
zarro  no  supo  ver  en  el  porvenir  lo  que  vió  el  ojo  se- 
reno de  Carvajal.  Pero  Gonzalo  Pizarro  no  se  atrevió  a 
declararse  en  abierta  rebelión  ;  el  sentimiento  de  leal- 
tad que  abrigaba  en  su  pecho,  estaba  en  él  profunda- 
mente arraigado  Aunque  había  toniado  las  armas  con- 
tra las  órdenes  y  los  ministros  del  soberano,  no  se  sen- 
tía con  fuerzas  para  levantar  la  espada  contra  el  so- 
berano mismo.»  (17) 

No  estamos,  sin  embargo,  conformes  con  la  idea  de 
Prescott  y  otros  americanos  que  creen  que  de  haber  acep- 
tado Pizarro  esta  proposición  hubiera  comenzado  y  se 
hubiera  consolidado  la  independencia  de  América  ;  me 
parece  muy  infantil,  o  un  recurso  desesperado  como  el 
que  se  agarra  a  un  clavo  ardiendo.  Nunca  hubieran  per^ 
mitido  los  grandes  monarcas  españoles  tal  desacato,  ni 
a  la  larga  hubiera  encontrado  cooperadores,  como  no 
los  encontró  para  el  fin  de  su  empresa.  Se  comprende 
que  se  les  ocurriera  a  Carvajal  y  demás  porque  no  veían 
otra  salida,  pero  a  la  larga  es  absurda,  y  el  mismo  Car- 
vajal se  lo  dijo  antes  de  comenzar  a  Pizarro,  que  si 
vencía  al  Virrey  otro  vendría  detrás,  y  otro  si  hacía 
falta. 

(i)  Nota  38  de  Alardes  y  Derramas,  del  Dr.  R.  Loredo.  En- 
tre los  muchos  trucos  que  inventó  Carvajal  para  amedrentar  a 
sus  contrarios  y  ganarles,  como  familiarmente  se  dice,  la  moral, 
cabe  mencionar  este  de  las  sobreseñales  y  banderillas.  En  aquellos 
tiempos  cada  capitán  llevaba  una  bandera,  de  modo  que  el  nú- 
mero de  istas  que  asomaban  podía  dar  una  idea  de  la  importancia 
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del  ejército  que  le  seguía.  Carvajal,  para  duplicar  o  centuplicar 
sus  tropas,  en  la  visibidad  de  los  contrarios,  llevó  el  truco  hasta 
colocar  veletas  de  diversos  colores  en  los  sombreros  y  medias  ce 
jadas  de  los  soldados. 

(2)  Dr.  R.  Loredo.  Alardes  y  Derramas. 

(3)  Extracto  de  la  Crónica  del  Perú.  Cieza  de  León. 

(4)  P.  Agosta.  Historia  Natural.  P.  I.  lib.  IV,  cap.  7,  pági- 
na 313. 

(5)  G.  de  Santa  Clara.  T.  III,  pág.  322.  Loredo  cree  que  en 
esto  se  encuentra  el  germen  de  la  milicia  permanente. 

(7)  Fernández  de  Falencia.  T.  II,  cap.  XII,  pág.  66. 

(8)  El  P.  Márquez,  según  G.  de  Santa  Clara. 

(9)  El  Palentino.  T.  II,  pág.  69,  dice  16  en  total. 

(10)  G.  de  Santa  Clara.  T.  III,  pág.  375. 

(11)  Ibidem,  pág.  376. 

(12)  Ibidem. 

(13)  G.  de  Santa  Clara,  con  un  dicen,  da  una  descripción  de- 
tallada de  la  corona,  su  hechura  y  piedras  que  llevaba.  Creían  de- 
masiados cuentos  estos  cronistas. 

(14)  Garcilaso.  T.  IX,  cap.  33. 

(15)  ORellana  y  Pizarro.  Varones  Ilustres.  Vida  de  Fisarro. 

(16)  Garcilaso.  T.  IX,  cap.  32.  También  El  Palentino.  T.  II, 
cap.  49. 

(17)  ,   W.  Prescott.  Conquista  del  Perú.  Lib.  IV,  cap.  IX. 
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CAPITULO  XIII 


La  Gasca 

Para  estas  fechas  hacía  tiempo  que  habían  llegado 
a  España  los  enviados  de  Pizarro  por  una  parte  y  por 
otra  los  del  Virrey,  de  modo  que  pudieron  enterarse 
de  los  dos  lados  de  la  cuestión  al  mismo  tiempo.  Mucha 
pena  recibió  primero  el  príncipe  Felipe,  y  después  el 
Emperador,  al  saber  las  noticias  y  el  mal  estando  en  que 
quedaba  el  Perú.  Y  viendo  que  procedían,  parte  de  lo 
poco  oportunas  que  habían  sido  las  Nuevas  Leyes  y 
el  daño  que  había  de  producir  su  aplicación,  y  parte  del 
carácter  demasiado  esquinado  del  Virrey,  decidieron 
que,  por  entonces,  se  dejara  la  aplicación  de  las  orde- 
nanzas. Y  como  el  país  estaba  muy  alborotado  y  se 
habían  cometido  algunos  desafueros,  determinaron  que 
fuera  a  apaciguar  aquella  gente  el  Licenciado  don  Pe- 
dro de  la  Gasca,  clérigo  del  Consejo  de  la  Inquisi- 
ción, hombre  de  gran  entendimiento  y  probidad,  y  que 
había  servido  a  satisfacción  de  Su  Majestad  en  varios 
cargos.  ((Ya  que  un  león  había  fallado  enviaron  un 
cordero.» 
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Vió  La  Gasea  inmediatamente  lo  complicado  del 
asunto,  pidió  plenos  poderes  y  cartas  en  blanco  para 
llenar  cuando  viniera  el  caso.  Los  poderes  que  pidió 
lueron  los  siguientes: 

I Disponer  de  todos  los  hombres  y  barcos  de  Su 
Majestad. 

2°    Tener  a  su  disposición  los  repartimientos  vacos. 

3.  "    Poder  dar  ordenes  para  nuevos  descubrimientos. 

4.  "  Pleno  poder  para  perdonar  todo  y  a  todos  se- 
gún su  juicio. 

5.  °  Que  pudiera  enviar  al  Virrey  a  España  si  así 
convenía. 

6.  "  Permiso  para  gastar  del  tesoro  real  lo  necesa- 
rio para  la  defensa. 

A  todo  accedieron  las  autoridades.  En  cambio,  ni 
pidió  ni  aceptó  nada  para  sí  mismo,  y  aun  para  sus 
expensas  debía  ir  con  él  un  encargado  de  hacer  los 
gastos  y  apuntarlos,  de  modo  que  él  no  recibiera  ni  un 
céntimo  para  sí. 

La  Gasea  era  pequeño  de  cuerpo  con  extraña  hechu- 
ra, pues  de  medio  cuerpo  abajo  era  como  un  hombre 
normal,  pero  de  medio  cuerpo  arriba  no  tenía  la  tercera 
parte.  De  rostro  era  muy  feo,  pero  lo  que  la  naturaleza 
le  negó  en  dotes  del  cuerpo  se  lo  aumentó  en  las  del 
alma.  Era  muy  hábil,  inteligente  y  astuto,  y  por  eso 
fué  escogido. 

Partió  de  España  el  día  26  de  mayo  de  1546  con 
poca  gente  y  fausto  y  con  el  título  de  Presidente,  pero 
con  grandes  esperanzas  de  que  había  de  arreglarlo  todo 
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a  satisfacción.  Llegó  a  Nombre  de  Dios  el  27  de  julio 
y  el  II  de  agosto  de  1546  a  Panamá. 

En  Nombre  de  Dios  supo  la  nueva  de  la  muerte  del 
Virrey,  que  sintió  mucho.  Pero  a  fin  de  cuentas  esto  le 
facilitaba  el  trabajo,  porque  «según  la  enemistad  que 
con  el  Virrey  tenían  y  el  miedo  que  él  entendía  ha- 
bían concebido  de  la  aspereza  e  ímpetu  del  Virrey»  hu- 
biera sido  más  difícil  arreglar  los  asuntos  del  Perú  es- 
tando vivo,  que  estando  muerto. 

Con  La  Gasea  había  venido  en  el  mismo  barco  Fran- 
cisco Maldonado,  el  enviado  de  Pizarro  al  Emperador, 
que  volvia  a  dar  cuenta  de  su  gestión,  y  esperaba  acom- 
pañarle hasta  el  Perú. 

En  Panamá  estaba  de  Capitán  General  y  Goberna- 
dor de  la  Escuadra  y  encargado  de  Pizarro,  Pedro  de 
Hinojosa,  para  que  nada  ni  nadie  pasase  al  Perú  o  se 
moviese  en  Panamá,  punto  clave,  sin  su  permiso.  Cuan- 
do llegó  el  Presidente  y  le  vieron  sin  más  armas  que  su 
sotana,  no  le  preocupó  gran  cosa  ;  le  sondeó  para  sa- 
ber los  poderes  que  tenía  y,  sobre  todo,  si  traía  el 
nombramiento  de  Gobernador  para  Pizarro,  que  era  lo 
que  todos  esperaban,  porque  mucho  lo  deseaban.  Pero 
era  La  Gasea  hombre  tan  caqto,  que  no  le  pudo  sacar 
más  de  que  venía  con  intención  de  hacer  bien  a  todos  y 
echar  un  velo  sobre  lo  pasado.  Con  estas  nuevas  y  en 
un  barco  que  tenía  ya  preparado,  mandó  a  Diego  Ve- 
lázquez,  criado  de  los  Pizarros,  que  pasara  al  Perú  a 
dar  cuenta  de  la  venida  e  intenciones  de  La  Gasea. 

Este  se  las  ingenió  para  que  en  el  mismo  barco  fue- 
ra un  religioso  de  Santo  Domingo,  a  quien  entregó  car- 
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tas  secretas  para  los  Prelados  y  para  los  pueblos  del 
Perú,  dándoles  cuenta  de  su  venida  en  nombre  del 
Emperador  y  que  traía  amplios  poderes  para  quitar, 
como  quitaba,  las  ordenanzas  y  para  perdonar  todo  lo 
pasado,  y  les  excitaba  a  ponerse  al  lado  de  la  ley  y  del 
Emperador.  Estas  cartas  llevan  fecha  de  26  de  agosto 
de  1546.  Era  este  clérigo  muy  astuto  y  pensó  con  ra- 
zón que  en  el  momento  que  se  enteraran  en  el  país  de 
estos  dos  extremos  :  revocación  de  las  ordenanzas  y,  por 
consiguiente,  que  no  se  les  quitaban  las  encomiendas, 
y  segundo,  que  si  se  les  perdonaba  todo  lo  pasado,  todos 
abandonarían  a  Pizarro. 

Tan  buena  maña  se  dió  el  Presidente  de  aparentar 
un  Don  Nadie,  presentándose  como  un  pobre  clérigo 
que  a  nadie  podía  hacer  mal,  que  Pedro  Hinojosa  y  sus 
capitanes  no  le  tuvieron  por  peligroso.  Pero  con  sua- 
vidad, con  atenciones  a  unos  y  a  otros,  fué  poco  a  poco 
atrayéndose  los  ánimos  de  todos  y  reclutando  inclusive 
ios  partidarios  y  encargados  de  Pizarro  que  se  le  unían 
al  nombre  del  Rey  y  de  la  ley .  Aunque  yo  para  mí  tengo 
que,  tal  como  andaban  allí  las  cosas,  en  que  cada  cual 
miraba  más  a  sus  intereses  que  al  bien  público,  se  unie- 
ron por  desconfiar  del  buen  fin  del  asunto  que  llevaban 
y  por  otra  parte  temían  no  llegar  a  tiempo  a  la  recompen- 
sa y  sí  al  castigo  que  indefectiblemente,  tarde  o  tempra- 
no, llegaría  a  los  revoltosos,  pues  todos  sabían  que  la 
mano  del  Rey  y  la  ley  era  muy  larga,  y  les  alcanzaría. 
Garcilaso,  que  supo  muchas  cosas  de  los  mismos  actores, 
dice:  ((Pero  fué  debajo  de  concierto  secreto,  qu«  cada 
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uno  puso  delante  la  paga,  que  apaciguada  la  tierra  se 
le  había  de  hacer.» 

Al  mismo  tiempo,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  La 
Gasea  procuraba  enterarse  de  cómo  andaban  las  cosas 
del  Perú,  de  los  que  de  allá  venían,  y  llegó  a  conven- 
cerse de  que  «así  como  en  todas  las  Indias  no  hubo  en 
aquel  tiempo  hombre  más  amado  que  Gonzalo  Piza- 
rro,  por  el  consiguiente  no  le  hubo  más  aborrecido  que 
el  Virrey  ;  y  lo  uno  y  lo  otro  manaba  de  tener  más 
amor  y  mostrar  más  obligación  al  interés  que  a  la  vir- 
tud. Porque  como  todo  el  interés  de  los  de  las  Indias 
consiste  en  que  se  encomendasen  los  indios  y  reparti- 
miento dellos  y  esto  defendía  Pizarrón  (i),  es  natural 
que  se  pusieran  a  su  lado.  De  las  cinco  partes  del  Per^í 
le  seguían  cuatro,  dice  el  Palentino.  Le  seguían  los  ve- 
cinos por  su  interés  particular,  y  si  esto  hacían  los  hom- 
bres responsables  y  ricos,  ¿  cuánto  más  los  soldados  y 
hombres  sin  oficio  ni  beneficio  que  eran  los  más?  Los 
comerciantes  porque  también  miraban  a  sus  ganancias 
V  hasta  sacerdotes  y  religiosos — especialmente  de  la  Mer- 
ced— estaban  tan  entusiasmados  con  Pizarro,  que  lle- 
garon a  predicar  desde  el  piilpito  en  su  favor.  T,a  úni- 
ca esperanza  que  le  daban  es  que  como  había  ?lgunos 
partidarios  del  Rey  en  secreto,  y  todos  iban  a  donde 
dieran,  al  ver  la  autoridad  de  cerca  y  que  venía  pro- 
metiendo gracias,  habría  una  disgregación  en  el  campo 
de  Pizarro.  Todas  estas  noticias  dieron  mucho  que 
pensar  a  La  Gasea  y  le  determinaron  a  ir  despacio  y  a 
pedir  socorros  al  Virrey  de  Méjico  y  a  otros  sitios. 

Decidióse,  pues,  en  vista  de  que  él  todavía  no  podía 
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ir  al  Perú,  a  mandarle  a  Pizarro  la  carta  que  para  él 
traía  de  parte  del  Emperador,  en  la  que  éste  le  daba 
a  entender  que  «no  habéis  tenido  intención  de  nos  deser- 
vir, sino  de  excusar  la  aspereza  y  rigor  de  que  el  dicho 
Virrey  quería  usar  sin  admitiros  suplicación  alguna», 
con  lo  que  el  mismo  Emperador  le  desempedraba  el 
camino.  Con  esta  carta  le  mandó  otra  suya  muy  larga, 
en  la  que  al  principio  dice  lo  mismo:  «Le  pareció  que 
en  estas  alteraciones  no  había  habido  hasta  agora  cosa 
por  que  se  hubiere  de  pensar  que  se  había  causado  por 
deservirle  ni  desobedecerle,  sino  por  defenderse  los  de 
esa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el  derecho  en 
que  estaban  debajo  de  la  suplicación  que  para  su  Ma- 
jestad tenían  ellos  interpuesta...  y  así  parecía  por  la 
carta  de  vuesa  merced  a  Su  Majestad.»  Pero  más  ade- 
lante le  hace  unas  reflexiones  muy  atinadas  y  muy  pre- 
visoras :  que  de  continuar  en  su  rebeldía  se  vería  solo 
y  abandonado,  porque  ahora  ya  se  ha  quitado  la  causa 
porque  se  levantaron  y,  además,  se  les  perdona  lo  pa- 
sado, como  así  le  sucedió.  Esta  carta  está  firmada  el 
26  de  septiembre  de  1546. 

Envióle  las  dos  cartas  con  un  caballero  de  su  con- 
fianza llamado  Pedro  Hernández  Paniagua,  y  con  él 
marchó  Francisco  Maldonado,  el  hombre  de  confianza 
de  Pizarro,  saliendo  el  19  de  octubre  de  Panamá.  Se- 
gún el  Pelentino  tuvo  mal  viaje  y  tardó  treinta  días 
en  llegar  a  Puerto  Viejo  (noviembre  del  46),  y  de  aquí 
fué  a  pie  a  Tumbez  (¿diciembre?).  En  este  punto  le 
ponen  preso,  le  quitan  los  despachos  y  se  los  envían  a 
Pizarro  con  Maldonado,  que  seguía  camino  de  Lima  ; 


y  preso  estaba  cuando  pasaron  los  Procuradores  del 
Gobernador  para  Panamá.  Según  Zárate  (2),  Paniagua 
llegó  al  Perú  cuando  Pizarro  esperaba  noticias  de  lo  que 
en  Panamá  había  sucedido  con  la  ida  de  Lorenzo  de 
Aldana;  éste  fué  en  octubre  y  llegó  allá  en  noviembre, 
de  modo  que  no  podía  tener  noticias  hasta  diciembre. 

Gonzalo  Pizarro,  al  recibir  cartas  de  Hinojosa  (sep- 
tiembre), en  que  le  daba  cuenta  de  la  venida  del  Pre- 
sidente, reunió  a  sus  capitanes  para  ver  lo  que  en  tales 
circunstancias  debía  hacerse.  Se  decidió  a  mandar  nue- 
vos Procuradores  al  Emperador,  explicando  su  conduc- 
ta en  la  muerte  del  Virrey  y  pidiendo  la  gobernación 
para  Pizarro,  y  esto  era  lo  principal.  Además,  los  reuni- 
dos escribieron  una  carta  al  Presidente,  en  la  que  le  in- 
dicaban que,  dadas  las  cosas  que  habían  pasado  y  las 
circunstancias  y  estado  de  ánimo  de  los  del  Perú,  que  no 
era  conveniente  que  entrara  allí  Está  firmada  el  14  (3) 
de  octubre  del  46,  y  mandaron  a  Lorenzo  de  Aldana 
para  que  viese  cómo  estaban  las  cosas  en  Panamá  y  con- 
venciese a  La  Gasea  que  se  volviese  a  España.  Llegó  el 
13  de  noviembre  del  mismo  año. 

Para  esta  fecha,  como  vemos,  ya  habían  salido 
Panlagua  y  Maldonado  de  Panamá  (19  de  octubre), 
porque  de  otro  modo  éste  hubiera  llevado  noticias  alar- 
mantes a  Pizarro  de  lo  que  en  Panamá  se  estaba  fraguan- 
do, pues  al  llegar  Aldana,  ya  Hinojosa,  convencido  por 
las  razones  suaves  y  políticas  del  Presidente,  se  había 
puesto  a  su  lado,  aunque  en  secreto  al  principio,  mien- 
tras trabajaban  a  los  demás  capitanes  que  estaban  un 
tanto  reacios.  Además,  el  Presidente  puso  un  cuidado 
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especialísimo  en  que  Pizarro  no  llegase  a  sopechar  nada. 
Nada  más  llegar  Aldana  tiene  largas  conferencias  con 
Hinojosa,  que  le  convence  para  que  se  ponga  al  lado  del 
Presidente,  cosa  que  aquél  hace  de  buen  grado. 

El  19  de  noviembre  se  reunieron  Pedro  de  Hinojosa, 
el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  Lorenzo  de  Aldana, 
Pablo  Meneses,  Juan  Palomino  y  el  Adelantado  An- 
dagoya  con  La  Gasea,  y  hacen  homenaje  al  Empera- 
dor en  secreto,  pues  no  querían  que  transpirara  nada  al 
Perú,  para  coger  a  Pizarro  desprevenido. 

El  28  de  noviembre  el  Presidente  contesta  a  la  carta 
que  le  había  traído  Aldana  de  los  reunidos  por  Piza- 
rro, para  adormecer  sus  sospechas,  pues  ya  estaba  de- 
terminado el  asunto  de  la  entrega  de  la  Armada. 

El  I  de  diciembre  se  entrega,  por  documento  púbh- 
co,  la  numerosa  Escuadra  que  en  Panamá  tenía  Pizarro 
al  Presidente,  quien  deja  de  Capitán  General  a  Hinojosa 
y  en  sus  puestos  a  la  mayor  parte  de  los  capitanes.  Co- 
mo se  ve,  la  sustitución  del  dominio  de  Pizarro  por  el 
del  Presidente  se  hizo  casi  sin  sentir.  Poco  después  se 
celebra  en  público  la  notificación  de  las  ordenanzas  y 
el  perdón  para  todos  de  todo  lo  pasado  y  a  la  vez  se 
da  la  orden  de  bloqueo  del  Perú  para  que  por  ningún 
medio  le  lleguen  a  Pizarro  noticias  tan  trascendentales. 

El  9  de  enero  del  47  llegan  a  Panamá  los  Procura- 
dores que  Pizarro  enviaba  a  España :  Gómez  de  Solís, 
hombre  de  confianza  de  Gonzalo;  el  Obispo  de  Lima, 
el  de  Quito,  que  era  muy  amigo  de  Gonzalo,  y  el  Pro- 
vincial de  Santo  Domingo.  Al  ver,  con  enorme  sorpresa, 
el  estado  en  que  se  encuentran  las  cosas,  se  unen  al  Pre- 
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sidente  y  se  ponen  en  absolutx)  a  su  disposición,  con  lo 
cual  no  sólo  obvian  las  dificultades,  sino  que  le  dan 
a  éste  una  fuerza  moral  grande.  El  éxito  del  Presidente 
ha  sido  absoluto  ;  desde  ahora  tiene  ganada  la  guerra. 

El  día  15  de  febrero  llegó  un  barco  del  Perú  que 
dijo:  «No  quedaba  ningiin  navio  en  él.»  Lo  cual  in- 
dicó a  La  Gasea  que  tenía  el  camino  expedito  y  que  ya 
podía  actuar  con  seguridad  sobre  el  Perú. 


(1)  Palentino,  T.  II,  cap.  21. 
(a)  Zárait,  parte  VI,  cap.  10. 
(S)   G.  DI  Sta.  Clara  dice  el  18. 


CAPITULO  XIV 
PiZARRO  Y  Carvajal  en  Lima 

Una  vez  vencido  el  Virrey,  Pizarro  se  encontró  due- 
ño de  la  tierra  sin  contradicción  y  comenzó  a  dar  bue- 
nas medidas  de  gobierno  ;  después  derramó  su  gente  en- 
viando a  distintos  puntos  a  sus  capitanes  para  que  tu- 
viesen quieto  el  país  ;  mandó  fundar  la  ciudad  de  Loja 
y  dió  otras  acertadas  medidas.  Estuvo  en  Quito  desde 
enero  hasta  el  12  de  juliv,,  por  las  lluvias,  y  dejando 
a  P.  Puelles  con  un  buen  destacamento,  él  salió  poco  a 
poco  por  Tomebamba  camino  de  Lima,  acompañado  del 
Obispo  de  Bogotá,  muy  amigo  suyo.  Llegó  a  San  Mi- 
guel de  Piura,  donde  paró  varios  días  arreglando  los 
asuntos  que  allí  se  le  ofrecieron,  y  despacio  se  dirigió 
a  Trujillo  por  agosto  del  46.  Aquí  salieron  a  recibirle 
el  cabildo  en  pleno  y  la  clerecía  cantando,  y  aquí  estaba 
cuando  llegó  Bobadilla  enviado  por  Carvajal  para  dar- 
le la  noticia  del  desbarate  de  Centeno  y  Lope  de  Men- 
doza, de  lo  cual  mucho  se  alegraron  todos. 

Partió  para  los  Reyes,  donde  se  hallaban  los  Pro- 
curadores de  todo  el  reino,  y  en  el  camino  recibía  mu- 
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chas  cartas  de  felicitación,  en  las  que  unos  se  le  ofrecían 
para  todo  lo  que  necesitara  y  otros  le  recordaban  los 
servicios  hechos  con  la  esperanza  del  premio.  Dos  leguas 
antes  de  entrar  en  Lima  le  alcanzó  el  correo  de  Hino- 
josa,  Jefe  de  la  Escuadra  que  estaba  en  Panamá,  dán- 
dole cuenta  de  la  venida  de  La  Gasea  y  lo  poco  de 
temer  que  era  aquel  humilde  clérigo,  y  en  las  cartas  le 
daba  la  seguridad  que  haría  volverse  a  La  Gasea  o  le 
mataría.  «Verdaderamente,  digo  que  estas  cartas  echa- 
ron a  perder  al  tirano  porque  tuvo  creído  que  Hinojosa 
y  los  capitanes  de  la  Flota  matarían  al  de  La  Gasea  o 
ya  que  no  le  mataran  hicieran  con  él  algunos  partidos 
para  que  se  volviera  a  España,  porque  él  se  quedara 
por  señor  y  Gobernador  de  toda  la  tierra,  y  que  después 
Su  Majestad  le  premiaría  confirmando  esto...  Se  dijo 
después  que  si  su  pariente  y  capitanes  le  dijeran  que  se 
sometiera  a  La  Gasea,  lo  hubiera  hecho,  pero  como  le 
pusieron  en  camino  de  resistir,  se  despeñó  él  y  des- 
peñó a  otros  (i).  (V.  Apéndice  núm.  4,  Carta  de  Pi- 
zarro.) 

Entró  en  Lima  triunfalmente,  saliendo  a  recibirle  el 
Obispo  de  Lima,  el  de  Quito,  el  Cabildo  y  vecinos  ;  dos 
capitanes  le  llevaban  las  riendas  del  caballo.  Después 
de  descansar  unos  días,  comenzó  a  dar  muy  acertadas 
disposiciones  acerca  del  tratamiento  de  los  indios,  re- 
cogida de  tributos  y  quintos  reales  ;  devolvió  lo  que  en 
horas  de  apuro  había  tomado,  mandó  que  en  todas  las 
encomiendas  se  pusiera  un  clérigo  para  doctrinar,  prohi- 
bió que  se  cargara  excesivamente  a  los  indios  y  dió  or- 
den de  que  se  les  pagara  por  su  trabajo.  Envió  jueces 
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a  las  provincias  para  que  todo  marchase  con  orden  y 
para  que  castigasen  a  los  que  no  cumpliesen  lo  manda- 
do. «Mandó  que  todos  sirviesen  al  Rey  lealmente»,  dió 
orden  de  proveer  los  tambos  como  en  tiempo  de  los  In- 
cas, para  que  nadie  tuviera  disculpa  de  ranchear  en  los 
pueblos  de  los  indios,  etc.  «Y  en  este  tiempo,  como  di- 
cen, todos  dormían  a  sueño  suelto,  y  seguros  en  sus 
casas  y  granjerias»,  de  tal  manera,  que  después  La  Gas- 
ea le  alabó  por  su  buen  gobierno. 

Aimque  un  tanto  turbado  por  la  venida  del  Presi- 
dente no  le  dió  toda  la  importancia  que  tenía,  pues  Pa- 
namá estaba  en  manos  de  Hinojosa,  su  hombre  de  con- 
fianza, con  una  Escuadra  bastante  numerosa  para  que 
nadie  se  moviese  sin  su  permiso  en  el  mar  del  Sur.  De 
todos  modos  reunió  a  sus  capitanes  Cepeda,  Ácosta,  el 
L.ic.  Carvajal,  etc.,  para  ver  lo  que  en  el  caso  presen- 
te, que  venía  a  complicar  sus  asuntos,  se  debía  hacer. 
Escribió  a  Carvajal,  cuyo  consejo  era  de  más  valor  que 
ningún  otro,  dándole  cuenta  de  estas  nuevas  y  man- 
dándole venir,  como  ya  hemos  visto. 

Carvajal  debió  de  recibir  estas  noticias  hacia  fines 
de  octubre,  hubo  correos  de  una  parte  a  otra,  pero  no 
se  apresuró,  probablemente  por  tener  segura  la  puerta 
de  Panamá.  Nuevas  cartas  y  más  apremiantes  le  decidie- 
ron a  partir.  Mandó  echar  bando  con  tambores  'y  pífa- 
nos para  que  todos  los  soldados  se  preparasen  para  de 
allí  a  seis  días.  Para  ello  se  repartió  entre  los  soldados 
mucha  ropa  y  otras  cosas  necesarias  para  el  camino,  pues 
en  la  sierra  comienzan  las  lluvias  en  diciembre  y  conti- 
núan hasta  marzo,  y  preparó  indios  para  que  les  lleva- 
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sen  el  fardaje.  A  los  que  habían  jugado  sus  muías  o 
caballos  los  reprendió  ásperamente,  pero  no  por  eso  dejó 
de  proveerles  de  caballos  y  muías  en  que  fuesen,  y  para 
animarles  más  les  prometió  grandes  recompensas*  en 
Lima. 

Debió  salir  después  de  Navidades,  pues  de  poco  an- 
tes es  el  siguiente  documento  : 

«El  Capitán  Francisco  de  Carvajal,  vecino  del  Cuz- 
co, Maestre  de  Campo  General  del  felixcísimo  exército 
de  libertad  del  Perú,  y  Capitán  General  de  las  empresas 
de  las  Charcas  contra  los  traidores  de  aquella  Villa  que 
son  Diego  Centeno,  Lope  de  Mendoza  y  sus  aliados  y 
sequaces,  por  el  muy  Ilustre  Señor  Gonzalo  Pizarro,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  estos  reinos,  por  Su 
Majestad,  hago  saber  a  vos,  Pedro  de  Soria,  a  cuyo 
cargo,  por  mandado  del  Gobernador  mi  Señor,  quedan 
los  repartimientos  vacos  que  al  presente  hay  en  esta  pro- 
vincia de  las  Charcas,  como  yo  dejo  en  nombre  de  Su 
Señoría  en  esta  dicha  Villa  de  Plata  y  sus  términos, 
por  su  capitán  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  cier- 
tos caballeros  soldados  de  Su  Señoría  que  estén  en  su 
acompañamiento  y  guarda  de  esta  villa,  para  que  me- 
jor se  entienda  en  las  cesas  que  convienen  al  servi- 
cio de  Su  Majestad  y  bien  de  la  dicha  provincia  ..» 

Fechado  en  dicha  Villa  a  1 1  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  1546. 

Arreglados  asi  todos  los  asuntos  de  la  Villa,  envió 
delante  el  bagaje  con  más  de  un  millón  de  pesos  de 
plata  y  dió  orden  a  los  caciques  del  camino  para  que  le 
tuvieran  preparada  comida  e  indios  de  carga  en  los  dis- 
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tritos  de  su  jurisdicción.  Poco  después  salió  él  y  al  lle- 
gar a  Viacha  pararon  para  descansar  y  herrar  las  caba- 
llerías. Aquí  estaban  cuando  llegó  Jerónimo  de  Baeza 
con  cartas  de  Valdivia  en  que  pedía  voluntarios  para 
la  conquista  de  Chile.  Con  permiso  de  Carvajal  se  apun- 
taron algunos,  que  se  dirigiéronla  través  de  la  sierra, 
a  Tarapacá,  en  la  costa. 

Con  este  motivo  Carvajal  se  cobró  una  cuenta  atra- 
sada. Había  sabido  tiempo  atrás  que  el  soldado  que  le 
disparó  en  Pocona  se  llamaba  Francisco  Rodríguez  Ma- 
tamoros, y  aunque  disimuló  la  herida  y  la  injuria,  no 
lo  olvidó.  Mandó,  pues,  en  esta  ocasión,  a  un  piquete 
de  soldados  que  fuesen  con  los  de  Chile  para  que  no 
hicieran  ningún  daño,  y  entre  ellos  ordenó  que  fuera 
Matamoros.  El  encargado  vino  a  decirle  que  Matamo- 
ros no  quería  ir  ;  le  mandó  llamar  y  le  dijo  que  fuera 
en  la  expedición.  Este  se  disculpó  varias  veces  diciendo 
que  tenía  un  poco  de  plata  y  no  tenía  dónde  dejarla  y 
no  quería  perderla.  "No  le  riñó  como  lo  salía  hacer  con 
sus  amigos,  porque  cuando  reñía  con  algunos  no  les 
ahorcaba,  y  cuando  les  alababa  era  señal  de  que  habían 
de  morir,  y  así  aconteció  a  este  miserable  hombre.»  (2) 
Carvajal,  que  esperaba  una  ocasión,  le  dijo,  con  la  son- 
risa én  los  labios:  «Señor  Matamoros,  yo  quisiera  que 
fuerades  con  vuestros  compañeros,  y  vos  no  querriades 
ir  ;  ni  se  haga  lo  que  yo  quiero,  que  es  ir,  ni  lo  que 
vos  queréis,  que  es  quedar,  sino  que,  como  entre  amigos, 
se  tome  un  medio  ;  que  ni  vais  ni  quedéis,  sino  que  os 
ahorquen  Y  como  veo  que  vuesa  merced  es  muy  inobe- 
diente a  lo  que  su  capitán  le  manda  y  para  que  se  acuer- 
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de  del  arcabuzazo  en  las  nalgas  la  noche  de  Pocona, 
vamos  a  hacernos  amigos  para  que  (cme  deje  por  here- 
dero de  sus  bienes,  pues  sin  duda  ha  de  morir»,  y  con 
esto  le  mandó  confesar.  El  desgraciado  Matamoros  se 
puso  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  pedía 
perdón  del  arcabuzazo  y  le  prometía  ir  a  donde  quisiera 
aunque  fuera  de  rodillas  ;  pero  Carvajal  le  mandó  con- 
fesar, pues  bastante  había  aguantado  y  callado,  y  ya 
podía  él  haber  pensado  que  después  del  arcabuzazo  no 
le  convenía  hacer  otra  cosa ;  «y  si  Marina  bailó,  tóme- 
se lo  que  halló». 

Se  confesó,  pues,  contrito  y  humillado,  y  le  ahorca- 
ron de  una  ventana,  pues  por  allí  no  había  árboles. 
Carvajal  continuó  su  camino  por  el  terrible  CoUao,  que 
tantas  veces  había  atravesado  ya,  y  en  él  «pasaron  gran- 
des trabajos,  fatigas  y  peligros  de  muerte  por  los  ríos 
y  arroyos  muy  grandes  que  pasaron  a  nado,  porque 
todos  venían  fuera  de  madre ;  porque  en  este  tiempo  era 
muy  peligroso  el  camino  a  causa  de  que  era  de  muchas 
aguas  y  nieves,  que  de  día  y  de  noche  no  hacía  más  que 
llover  y  granizar;  y  cuando  no  llovía  corría  un  viento 
frígidísimo  que  destemplaba  los  cuerpos.  Y  con  esto 
llegaron  por  sus  jornadas  a  Quizpucanche,  que  es  cua- 
tro leguas  del  Cuzco.»  (3)  Al  día  siguiente  entró  en  la 
ciudad  con  sus  banderas  tremolando  al  viento  y  las  de 
Centeno  y  Lope  de  Mendoza  inclinadas  al  suelo,  como 
vencedor  que  venía  de  sus  capitanes.  Salieron  a  recibir- 
le todos  los  Regidores  y  principales  de  la  ciudad  y  al 
frente  de  todos  Alonso  Alvarez  de  Hiño  josa,  que  ahora 
era  gobernador. 
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«Trujo  de  las  Charcas  trescientos  arcabuivis  hechos 
y  derechos,  todos  nuevos  y  bien  aderezados  y  puestos  en 
cajas,  con  mucha  pólvora  finísima  que  mandó  hacer  a 
un  levantino  polvorista,  la  cual  hizo  traer  en  unas  boti- 
jas grandes  que  llaman  peruleras.  Asimismo,  sacó  de  las 
Charcas  muchas  picas  que  mandó  hacer  a  los  indios,  y 
mucha  mecha  de  arcabuz,  muchas  armas  ofensivas  y 
mucha  cantidad  de  plata.»  (4) 

Por  este  tiempo  ya  se  habían  corrido  por  todo  el 
Perú  las  cartas  del  Presidente  y  estaban  haciendo  su  efec- 
to. Francisco  Carvajal,  estando  en  el  Cuzco,  vió  algunas 
y  luego  escribió  a  Pizarro  quejándose  del  poco  cuidado 
que  Hinojosa  y  los  suyos  tenían  en  Tierra  Firme  (5). 
Que  si  se  habían  traído  sin  permiso,  ¿porqué  no  se  cas- 
tigaba duramente  tan  gran  desacato?;  ((y  que  enten- 
diese que  eran  más  de  temer  aquellas  cartas  que  las 
lanzas  del  Rey  de  Castilla,  porque  aquestas  no  le  podían 
sacar  sangre  estando  los  del  Perú  juntos  con  él,  y  se- 
mejantes papeles  podían  causar  su  perdición  desunién- 
doles» (6). 

Arregladas  las  cosas  del  Cuzco  a  su  gusto  salió  Car- 
vajal hacia  Lima,  y  al  llegar  a  Andaguaylas  recibió  otra 
vei  cartas  de  Pizarro.  Aquí  le  dió  un  dolor  de  costado 
y  estuvo  enfermo  muchos  días,  y  al  parecer  tan  mal  que 
muchos  creyeron  que  se  moría,  por  lo  que  le  importu- 
naban para  que  se  preparase  a  bien  morir,  y  para  com- 
placerles llamó  a  su  capellán,  el  P.  Márquez,  para  que  le 
confesase  (7).  Cuando  entró  le  preguntó  si  sabia  lo-  ro- 
mances de  Gaiferos  y  el  marqués  de  Mantua.  El  ca- 
pellán le  contestó  que  no,  pero  que  le  habían  mandado 
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allí  para  que  le  confesase.  El  contestó  que  se  estuviese 
allí  un  rato  como  que  le  confesaba  para  que  le  dejasen 
en  paz  sus  amigos  y  que  no  dijese  nada  del  caso  (8). 

Después  de  esto,  y  por  consejo  de  sus  capitanes  \ 
de  su  médico,  hizo  testamento.  Según  Santa  Clara, 
II mandó  llamar  a  un  escribano  del  Rey».  Las  mandas 
que  hizo  fueron  muchas,  especialmente  a  las  iglesias  de 
Lima,  Cuzco  y  Charcas,  15.000  pesos  ;  al  hospital,  8.000 
pesos  ;  a  doncellas  y  mujeres  pobres,  8.000  pesos  ;  a  sus 
criados,  a  1 .000  y  2.000  pesos,  y  a  su  capellán,  2.000  pe- 
sos. "Mandó  asimismo  a  un  sobrino  suyo,  aunque  otros 
dijeron  que  era  su  hijo,  que  siempre  lo  traya  consigo, 
llamado  Francisco  Gascón  Diez,  i  .000  pesos  con  tal  con- 
disción  que  por  ser  mestizo,  se  fuese  a  España  y  se  ca- 
sase allá  (q).  Lo  que  mandó  repartir  fueron  1 26.000 
pesos  ;  «de  todo  lo  demás  hizo  heredera  a  D.*  Catalina 
Leyton,  su  mujer»  (10). 

Si  esto  es  así,  y  será  difícil  comprobarlo,  no  cabe 
duda  que  había  aumentado  su  capital  en  estos  afios. 

Parece  que  Cepeda  y  Acosta,  con  gran  influencia 
ahora  con  Pizarro  fi  i),  se  valían  de  estas  tardanzas  para 
indisponerle  con  él,  y  no  cesaban  de  susurrarle  al  oído 
cosas  maliciosas  de  Carvajal,  hasta  que  quería  rebelar- 
se contra  el  Gobernador.  La  envidia  hacia  este  hombre, 
que  había  alcanzado  tantas  victorias  y  tanto  prestigio 
tenía  delante  de  Pizarro,  les  comía  el  alma. 

A  las  cartas  de  Gonzalo  contestó  Carvajal  desde  An- 
daguaylas  la  carta  siguiente : 

(«Muy  ilustre  señor :  Como  sólo  Dios  es  el  maestro  de 
todas  las  cosas  \  sabe  lo  que  dice,  y  hace  todo  a  au 
-  250  - 


voluntad  y  placer,  aunque  yo  estotro  día  escribí  a 
V.  S.  con  Diego  López  Segura,  que  el  día  que  V.  S 
aquella  carta  recibiese  estaríamos  nosotros  en  Guaman- 
ga,  no  fué  el  Señor  servido  que  así  lo  hiciésemos,  por- 
que el  martes  siguiente  en  la  noche  (después  que  a  Die- 
go López  despaché,  que  fuimos  a  dormir  a  los  Lucu- 
inaes)  me  vino  un  dolor  de  estómago  que  después  vino 
a  parar  en  un  gran  dolor  de  costado,  del  cual  no  he 
pensado  escapar  ni  aún  llevo  camino  dello,  aunque  no 
queda  por  médicos  ni  medicinas  ni  de  entender  en  ello 
(como  si  la  burra  fuese  algo}.  Hallándome  más  alivia- 
do me  partí  de  los  Lucumaes  (donde  me  dió  el  mal")  y 
vine  a  Andaguaylas,  adonde  ya  cargó  tanto,  que  era 
desesperación  ponerse  en  camino  y  así  me  estoy  curan- 
do. Doy  cuenta  a  V.  S.  para  que  no  piense  que  estoy 
en  otras  fiestas  y  regocijos,  sino  pensando  de  día  y  de 
noche  cómo  tengo  de  servir  a  V.  S.,  o  qué  es  lo  que 
tengo  que  hacer  para  que  mis  servicios  sean  más  acep- 
tos de  V.  S.,  que  no  los  de  algunos  que  de  día  y  de 
noche  andan  durmiendo,  y  si  no  duermen,  hablan  en 
perjucio  de  otros,  sin  mirar  lo  que  dicen,  ni  sienten  lo 
que  hacen  ;  y  porque  tengo  de  ser  en  breve,  placiendo 
a  Dios,  con  V.  S.  dándome  salud,  en  este  negocio  no 
me  alargo  más. 

A  este  asiento  de  Andaguaylas  llegó  Burgos,  paje 
de  V.  S.,  el  cual  me  dió  los  despachos  que  de  V  S. 
traía.  Y  visto  en  ellos  todo  lo  que  hace  al  caso,  V.  S.  no 
tenga  pena,  porque  yo  lo  traigo  del  Cuzco  ya  todo  bien 
remediado,  así  por  unas  partes  como  por  otras,  trayen- 
do conmigo  todos  los  sopechosos  que  algo  podían  hacer 
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para  que  conozcan  a  V.  S.  y  le  sirvan,  y  dejando  allá 
sembrado  lo  que  yo  vi  que  convenía.  En  fin,  hasta  que 
yo  vea  a  V.  S.  y  me  diga  a  boca  lo  que  conviene  ha- 
cerse, para  seguridad  de  todo  ello,  está  muy  bien,  con 
tanto  secreto  como  para  tales  casos  se  requiere.  Desde 
este  mismo  asiento  envío  al  Cuzco  a  Burgos  para  que 
acompañe  a  los  coseletes  que  me  traen  con  alguna  mo- 
nedilla  de  la  hacienda  de  V.  S.  del  Cuzco.  Yo  lo  echa- 
ré todo  delante  tan  bien  ataviado  como  es  menester  y 
se  hará  todo  lo  que  sea  servicio  de  V.  S. 

Las  picas  que  V.  S.  mandó  que  yo  quemase,  he  en- 
viado por  ellas  para  que  vengan  poquito  a  poquito  en- 
derezadas a  Lima,  y  esto  suplico  a  S.  S.  que  se  hierre 
por  mi  cabeza,  porque  para  la  corona  de  rey,  que  en 
tan  breves  días  hemos  de  coronar  a  V.  S.  habrá  muy 
gran  concurso  de  gentes.  Y  para  entonces  yo  quiero 
tener  cargo  de  aderezarlas  y  tenerlas  como  conviene. 
Que  certifico  a  V.  S.  que  la  más  terrible  guerra  que  se 
puede  hacer,  para  seguridad  de  los  ejércitos  de  V.  S.  y 
ofensa  de  los  enemigos,  es  las  picas  Y  yo  sé  lo  que  me 
digo  y  nadie  me  entiende.  " 

Aquí  llegó  anoche  Rodrigo  Zamudio,  que  reside  en 
Chuquiabo  con  el  P.  Ortiz  Sánchez,  en  las  hacien- 
das de  V.  S.  y  trae  hasta  200.000  pesos  en  oro 
de  Chuquiabo,  y  en  plata  del  Potosí,  que  ya  el  dicho 
Padre  conmigo  comunicó.  Yo  lo  he  enviado  de  aquí  lo 
mejor  que  he  podido.  Suplico  a  V.  S.  le  haga  buen 
tratamiento  y  regalo,  porque  en  verdad  que  trabaja 
mucho  cada  día  de  acá  para  allá,  en  todo  lo  que  Ir 
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mandan  en  servicio  de  V.  S.  Y  yo  recibiré  la  merced 
por  mía  propia. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  con- 
serve con  acrecentamiento  de  muy  grandes  estados  y 
con  el  contentamiento  y  salud  que  V.  S.  desea.  De  este 
asiento  de  Andaguaylas,  hoy  jueves  17  de  marzo  de 
1547,  las  manos  de  V.  S.  besa  su  criado, 

Francisco  de  Carvajal.» 

Como  ya  llevaban  bastante  tiempo  en  aquel  pueblo 
y  escaseaban  los  alimentos,  pues  era  tiempo  de  lluvias 
abundantes  y  no  se  había  recogido  el  maíz  y  otras  co- 
sechas, y  los  soldados  estaban  cansados  de  esperar  y  de 
mal  humor,  Dionisio  de  Bobadilla  mandó  que  saliesen 
todos  hacia  Bilcas  donde  había  más  bastimentos.  Car- 
vajal se  quedó  convaleciendo,  y  de  allí  a  seis  días  man- 
dó aviso  a  sus  soldados  que  continuasen  a  Guamanga, 
y  así  lo  hicieron.  Fueron  recibidos  por  el  Cabildo  y 
vecinos ;  pero  no  entraron  con  banderas  desplegadas 
ni  tocando  pífanos  y  tambores,  pues  atrás  quedaba,  y 
muy  enfermo,  el  General  y  no  debían  los  soldados  mos- 
trar alegría  en  tal  ocasión.  # 

Pasados  algunos  días,  y  ya  un  tanto  mejorado 
Francisco  Carvajal,  aunque  muy  flaco  y  desmejorado, 
«que  parecía  muy  feo»,  se  hizo  llevar  en  una  litera,  y 
muy  poco  a  poco,  camino  de  Gtiamanga.  SaUeron  a  re- 
cibirle sus  soldados,  que  al  emparejar  con  él  bajaron 
las  banderas  en  señal  de  respeto  y  él  se  quitó  la  gorra 
por  lo  mismo  ;  pero  ni  se  tocaron  tambores  ni  se  dis- 
pararon arcabuces  «por  amor  de  su  enfermedad».  Tam- 
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bién  salió  el  Cabildo,  que  le  acompañó  hasta  las  casas 
de  su  amigo  Pedro  Díaz,  donde  volvió  a  caer  enfermo 
a  los  tres  días  y  de  esta  vez  «estuvo  en  San  Juan  de 
Guamanga  más  de  un  mes,  desde  el  día  que  entró  hasta 
que  salió»  (12). 

Curóse  al  fin  de  su  segunda  caída  y  fuese  acercando 
poco  a  poco  en  litera,  pues  Pizarro  le  apuraba.  Estaban 
en  Lima  todos  turbados,  por  no  saber  lo  que  pasaba  en 
Panamá,  pues  se  susurraba  algo  de  la  entrega  de  la  es- 
cuadra, aunque  no  se  sabía  nada  de  cierto,  pero  sólo 
el  pensar  que  pudiera  suceder  les  azaraba.  Acuciaban  a 
Pizarro  para  que  se  coronara  rey,  pues  era  la  única  ma- 
nera de  que  aquella  gente,  que  se  había  metido  hasta 
el  codo  en  aquel  negocio,  se  creyera  segura  ;  pues  vi- 
niendo un  Gobernador  nombrado  por  el  Rey  no  podría 
menos  de  tomarles  cuentas  de  lo  que  habían  hecho  con 
el  Virrey. 

Cuando  se  supo  que  Carvajal  estaba  en  Guadacheri. 
dieciodio  leguas  de  Lima,  muchos  capitanes  de  los  que 
estaban  al  lado  de  Pi^rro  le  escribieron  «rogándole 
que,  pues  él  era  Maestre  de  Campo  y  no  había  de  tener 
bandera,  les  diese  gente  y  munición  para  su  compañía. 
Recibió  Francisco  de  Carvajal  todas  las  cartas  el  mis- 
mo día...  leyólas  en  presencia  de  muchos  de  sus  solda- 
dos, y  como  las  iba  leyendo  las  iba  poniendo  una  a  una 
muy  igualadas  y  tendidas  en  una  mesa,  y  acabado  que 
las  hubo  de  leer,  las  tomó  así  todas  juntas  y  alzólas  en 
alto  con  sus  manos,  y  repicando  en  ellas  con  los  dedos 
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a  manera  de  pandero,  comenzó  a  cantar  en  un  tono  al- 
tillo, diciendo : 

Para  mí  me  las  querría 
Madre  mía  ; 

Para  mí  me  las  querría»  (13) 
Inmediatamente  escribió  a  Pizarro,  que,  como  él  co- 
nocía a  sus  soldados  y  sus  soldados  a  él,  importaba 
mucho,  para  la  buena  marcha  de  la  guerra,  que  se  los 
dejase;  cosa  que  le  otorgó  Pizarro.  También  escribió  a 
los  capitanes  «que  se  maravillaba  mucho  de  sus  merce- 
des en  que  le  enviasen  a  pedir  los  vestidos  con  que  se 
cubría,  por  dejarlo  desnudo,  que  bien  veían  que  era  ya 
viejo  y  que  no  se  podía  menear  sin  ellos,  porque  le  ha- 
cían mucho  al  talle,  y  que  le  perdonasen  pues  no  les 
cumplía  sus  deseos». 

Y  enviadas  estas  cartas  fuese  acercando  su  poco  a 
poco  hasta  dos  leguas  de  los  Reyes. 

(1)  G.  DE  Sta.  Claea,  T.  III,  pág.  464. 
(a)   Ibidem.  T.  IV.  pág.  247. 

(3)  ibidem,  T.  IV,  pág.  240. 

(4)  Ibidem,  T.  IV.  pág.  250. 

(5)  Llamaban  los  españoles  Tierra  Firme  a  la  parte  de  Pana- 
má, Colombia,  Venezuela,  etc. 

í6)    Palentino,  T.  II,  cap.  45. 

(7)  No  me  ha  sido  posible  desentrañar  por  completo  la  per- 
sonalidad de  este  P.  Márquez,  o  si  es  que  son  dos  que  confunden 
los  cronistas. 

G.  de  Sta.  Qara.  que  estuvo  con  Car\'ajal  y  debió  conocer  mu\ 
bien  al  P.  Márquez,  le  llama  siempre  capellán  ;  acompañó  a  Cair- 
vajal  en  sus  expediciones  contra  Centeno  y  no  como  preso ;  de 
él  echaba  mano  cuando  quería  confesar  a  alguno  o  mandar  alguna 


«mbajada.  En  la  huida  de  Pizarro  antes  de  la  batalla  de  Guarin*, 
va  con  ellos  y  sale  en  muy  distintos  sitios  siempre  llamado  ca- 
pellán de  Carvajal. 

Aparece  por  primera  vez  en  !a  Guerra  de  Chupas — Cieza  de 
León — ,  pág.  246,  animando  a  los  de  Almagro  el  Mozo  a  que 
den  la  batalla  a  Vaca  de  Castro  «que  traía  poca  gente».  Los  de 
.Almagro  para  animar  a  los  suyos,  que  no  estaban  por  la  batalla, 
presentaron  al  P.  Márquez  para  que  «publicase  la  poca  gente  que 
Vaca  de  Castro  traía,  e  que  no  era  para  oponerse  contra  la  forta- 
leza e  valentía  que  en  ellos  había,  e  así  lo  hizo  el  clérigo».  «E  des- 
pués delante  de  todos  los  españoles  dijo  misa,  e  acabada  dijo,  que 
por  aquel  cuerpo  verdadero  de  Dios  que  en  el  cáliz  había  estado, 
que  lo  que  había  dicho  a  los  capitanes  e  caballeros  del  campo 
era  verdad ;  e  oido  el  juramento  todos  se  alegraron».  Leído  esto  no 
puede  uno  menos  de  decir :  demasiado  ligero  en  sus  juramentos  y. . . 
no  se  ve  por  ninguna  parte  la  fidelidad  a  la  corona  que  tanto 
cacarean  los  cronistas. 

Calvete  de  Estrella  le  cita  mucho  como  correo  de  La  Gasea, 
r.  II,  pág.  24:  «Marqués  Clérigo,  grande  amigo  de  Centeno,  fué 
enviado  por  Aldana,  al  llegar  frente  a  Lima,  para  llevarle  cartas». 
Pág.  41 :  La  Gasea,  con  el  Arzobispo,  habían  llegado  a  Guaylas, 
donde  Márquez,  clérigo,  había  llegado  de  las  Charcas.»  Pág.  43: 
«Llegó  el  buen  clérigo  Márquez  con  los  despachos  de  Aldana». 
P^S-  45  '■  «Luego  que  Márquez  hubo  contado  estas  cosas  a  Gas- 
ea se  volvió  para  Centeno  con  la  confirmación  que  le  dió  para 
Centeno  de  Capitán  y  Justicia  Mayor  para  éste».  El  P.  Márquez 
aparece  con  el  Presidente  en  su  viaje  de  vuelta  a  España. 

El  Palentino,  además  del  pasaje  ya  citado  en  el  T.  II,  pág.  50 
(batalla  de  Pocona),  dice:  «...estando  pues  en  esto  mandó  Car- 
vajal mensaje  con  un  clérigo  que  llamaban  P.  Márquez». 

(8)  Según  Calvete  de  Estrella  y  el  Palentino  :  «Llamó  al  padre 
Márquez,  clérigo,  al  cual  por  servidor  del  Emperador  traía  pre- 
so y  tenia  cargo  de  hacer  las  crines  y  colas  de  las  muías ;  y  es- 
tando el  clérigo  con  él  solo  y  queriendo  confesarle,  en  lugar  de 
.santiguarse,  le  preguntó  si  sabia  el  romance  de  Gayferos  y  el  del 
Marqués  de  Mantua,  y  así  con  aquello  y  las  burlas  que  solía  decir 
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le  detuvo  una  gran  hora  y  le  mandó,  so  pena  de  la  vida,  que  di- 
jese que  la  había  confesado,  porque  aquellos  necios  no  le  importu- 
naran». Pal.  T.  II,  cap.  49. 

(9)  muy  interesante  este  dato,  pues  si  este  sobrino  andaba 
^iempre  con  él  en  tales  trotes,  es  de  suponer  que  no  fuera  un 
niño,  sino  que  había  de  tener  de  deciséis  años  para  arriba.  A  un 
niño  no  le  daría  mil  pesos  para  que  fuese  a  casarse  a  España. 
Ahora  bien ;  él  había  llegado  a  América  hacía  once  años.  ¿  De 
dónde  procedía  este  sobrino  mestizo  mejicano?  En  el  Perú  no  lle- 
vaba él  más  que  nueve  años.  ¿Tuvo  algún  hermano  en  Méjico? 
¿De  dónde  viene  este  apellido  Gascón? 

(10)  G.  DE  Santa  Clara.  T.  IV.  255. 

(11)  «El  Lic.  Cepeda,  que  tengo  yo  agora  por  teniente,  de 
quien  yo  hago  mucho  caso  y  le  quiero  mucho».  Carta  de  Gonralo 
a  Valdivia. 

(12)  G.  DE  Sakta  Clara.  T.  IV,  pág.  264. 

(13)  PalentHko,  T.  II,  cap,  44.  G.  de  Santa  Clara,  T.  IV,  pá- 
tina 366. 
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CAPITULO  XV 
La  Reunión 

Al  llegar  Carvajal  cerca  de  Lima  con  toda  su  gente 
puesta  en  escuadrón  y  montados,  con  las  banderas  tre- 
molando al  viento,  les  salió  al  encuentro  Gonzalo  de 
los  Nidos,  se  bajó  de  su  caballo,  y  puesta  una  rodilla 
en  tierra  y  el  sombrero  en  la  mano,  comenzó  a  decir  a 
glandes  voces:  «Bien  venido  el  invencible  capitán  y 
animoso  caballero,  libertador  de  la  tierra  y  padre  de  la 
patria  !  ¡  Bien  vengan  los  fuertes  caballeros  y  animosos 
paladines  de  Pocona  ! » 

Pizarro  salió  a  recibirle  un  buen  trecho  fuera  de  la 
ciudad  con  toda  pompa,  como  a  hombre  que  había  ga- 
nado tantas  batallas  y  pacificado  todo  el  sur  del  Perú. 
Fué  a  su  encuentro  con  toda  la  caballería  y  con  muchas 
trompetas  y  chirimías  y  delante  un  escuadrón  con  mu- 
cha arcabucería.  Carvajal,  que  hasta  allí  había  ido  en 
litera,  montó  en  su  muía  bermeja  y  entró  al  frente  de 
sus  escuadrones,  que,  además  de  sus  estandartes  y  ban- 
deras, traían  cinco  tomadas  a  Centeno  y  Lope  de  Men- 
doza, y  éstas  las  llevaban  bajas,  como  arrastrando,  por 
-  259  - 


haberlas  ganado  en  batalla.  Y  cuando  emparejaron  los 
que  entraban  y  los  que  salían  a  recibirlos,  dispararon  a 
una  los  arcabuces  y  se  tocaron  las  chirimías.  Al  tiempo 
que  Carvajal  llegó  a  Pizarro  quiso  bajarse  para  besarle 
la  mano  ;  pero  éste  no  lo  consintió,  antes  se  acercó  y 
le  abrazó,  dándole  el  pésame  de  su  enfermedad  y  la 
enhorabuena  por  su  venida  victoriosa.  Mientras  esto 
pasaba  se  callaron  todos  los  instrumentos  y  las  bande- 
ras y  estandartes  de  Carvajal  se  humillaron  ante  Pi- 
zarro. 

Al  entrar  en  la  ciudad  fué  muy  bien  recibido  no 
sólo  por  el  ejército,  sino  también  por  los  vecinos  y 
aun  por  Cepeda  y  Acosta,  que  constantemente  le  criti- 
caban y  mordían  en  secreto.  Como  venía  débil  se  diri- 
gió a  su  casa,  donde  fué  muy  bien  recibido  de  su  mu- 
jer, D.'  Catalina  Leyton.  Muchos  soldados  se  fueron 
con  él  y  se  aposentaron  en  su  casa,  que  era  muy  gran- 
de, y  como  era  hora  de  comer  se  sentaron  a  la  mesa, 
donde  comieron  de  muchos  guisados,  que  estaban  he- 
chos por  D.»  Catalina,  y  bebieron  vinos  de  Castilla. 

En  los  días  sucesivos  iba  y  venía  a  casa  de  Piza- 
rro, raras  veces  a  pie,  las  más  a  caballo,  «que  nunca  se 
apeaba  por  maravilla  de  su  muía  bermeja,  de  la  cual 
decían  muchos  que  en  ella  había  un  demonio  o  que  ella 
misma  lo  era.  Acontecía  muchas  veces  estar  todo  el  día 
y  parte  de  la  noche  ensillada,  enfrenada  y  sin  comer 
cosa  alguna,  y  tener  siempre  las  orejas  levantadas, 
como  si  estuviera  asombrada,  y  con  esto  estaba  gorda 
y  lucida  como  si  no  trabajara»  (i). 

Mucho  tenían  que  hablar  los  dos  amigos,  y  es  de 
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suponer  que  pasado  el  regocijo  de  la  llegada,  lo  harían 
largo  y  tendido  ;  primero,  para  comunicarse  las  cosas 
que  a  cada  uno  habían  pasado  en  distintos  puntos  del 
reino  e  incidentes  de  sus  campañas,  y  después  para  ha- 
blar del  futuro,  que  se  presentaba  tx)n  bastantes  nubes. 

Gonzalo  le  contaría  cómo  al  tener  noticia  de  la  veni- 
da del  Presidente  había  tenido  ya  una  reunión  con  los 
capitanes  que  se  encontraban  en  Lima,  y  se  había  deci- 
dido a  enviar  nuevos  Procuradores  al  Emperador,  y, 
mientras  se  preparaban  todos  los  asuntos  necesarios  a 
tal  embajada,  había  salido  delante  en  el  mes  de  octu- 
bre Lorenzo  de  Aldana,  para  que  en  Panamá  viera 
cómo  estaban  las  cosas  y  las  preparara  a  su  gusto.  Lle- 
vaba una  carta  para  La  Gasea,  firmada  por  los  princi- 
pales capitanes  y  vecinos  y  encabezada  por  el  Oidor 
Cepeda,  diciéndole  que  el  país  estaba  ya  tranquilo  con 
el  gobierno  de  Pizarro  y  no  creían  prudente,  dadas  las 
cosas  pasadas,  que,  por  ahora,  entrara  en  el  Perú,  pues 
sería  ponerlo  peor.  Esta  carta  llevaba  fecha  de  14  de 
octubre  de  1546. 

Le  contaría  después  la  inquietud  sembrada  por  las 
cartas  que  el  Presidente  La  Gasea  había  hecho  repartir 
secretamente  y  con  profusión  por  todo  el  Perú.  Y  aun- 
que Pizarro  había  recibido  muchas  caxtas  de  adhesión 
de  capitanes  y  vecinos,  en  el  aire  flotaba  algo  invisi- 
ble;  no  se  respiraba  bien.  Pizarro,  cegado  por  estas 
adhesiones,  demasiado  calurosas,  no  veía  claro,  o,  me- 
jor, veía  lo  que  le  convenía  ver :  que  el  Presidente,  con 
Panamá  en  sus  manos,  no  era  peligroso  ;  que  teniendo 
la  Escuadra  de  su  parte  no  había  miedo;  pero  siempre 
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quedaba  un  algo...  la  desconfianza  de  todos  en  todos. 
Y  era  natural,  ofreciéndoles  el  perdón  de  lo  pasado  y 
la  revocación  de  las  Ordenanzas.  Nadie  se  decidía  a 
hablar  lo  que  en  su  interior  todos  pensaban  ;  pero  los 
cambios  de  la  opinión  como  los  de  la  atmósfera  apenas 
se  notan  hasta  que  la  tormenta  está  encima.  Sólo  enten- 
dimientos agudos  y  de  mucha  experiencia,  como  Car- 
vajal, lo  percibían  enseguida,  como  él  lo  percibió  ;  ase- 
guradas vidas  y  haciendas,  ¿quién  iba  a  tener  interés 
en  luchar  contra  la  autoridad  ? 

Contaría  también  a  Carvajal  la  venida  de  Paniagua 
con  las  cartas  del  Emperador  y  la  de  La  Gasea,  y  lo 
que  acerca  de  las  intenciones  pacíficas  del  pobre  clérigo 
contó  Paniagua,  que — ya  por  miedo,  como  indican  mu- 
chos, ya  por  habilidad  política — supo  echar  polvo  en 
los  ojos  de  Pizarro.  Que  se  le  había  impuesto  silencio 
para  que  no  hablara  ni  comunicara  con  nadie  las  cosas 
e  intenciones  del  Presidente,  y  que  habían  tenido  sobre 
las  cartas  muchas  reuniones  y  consultas,  en  las  que  pre- 
dominaba el  criterio  de  no  admitir  al  Presidente,  hasta 
que  volvieran  los  Procuradores,  que  habían  salido  en 
diciembre,  con  el  nombramiento  de  Gobernador  para 
Pizarro.  Que  ya  que  había  llegado  él  se  volverían  a 
poner  las  cartas  sobre  la  mesa  para  considerar  lo  mejor 
que  se  debía  hacer. 

Por  cierto,  que  es  muy  ilustrativo  lo  que  sucedió 
mientras  Paniagua  estaba  medio  secuestrado,  para  que 
nadie  se  enterara  de  los  sucesos  de  Panamá  y  de  las  in- 
tenciones del  Presidente.  Muchos  vecinos  iban  en  se- 
creto y  de  noche  a  hablar  con  él  y  decirle  que  eran  muy 
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servidores  de  su  Majestad  y  que  contra  su  voluntad 
iban  con  Pizarro  ;  que  en  cuanto  el  Presidente  se  pre- 
sentara en  la  tierra  serían  todos  con  él.  ((Que  por  el 
amor  de  Dios  tomase  bien  en  la  memoria  sus  nombres» 
para  decírselos  al  Presidente.  Y  éstos  eran  los  que  en 
público  más  devotos  aparecían  de  Pizarro,  los  que  ha- 
bían dado  el  voto  en  contra  de  la  venida  del  Presidente 
y  querían  que  se  le  envenenase  o  se  le  diese  de  estoca- 
das. Estos  son  de  los  que  Cieza  de  León  dice:  «que 
embarcan  a  los  demás  y  cuando  ven  tiempo  sálense 
fuera,  predicando  conciencia  y  afirmando  con  grandes 
juramentos  que  por  fuerza  sirvieron  al  tirano,  y  alegan 
otras  cosas  que  por  fin  les  vale»  (2).  Y  más  adelante : 
«y  no  quieran  los  más  que  vivían  en  él  (Perú)  dorar 
sus  iniquidades  y  grandes  traiciones,  echando  la  culpa 
al  capitán  Gonzalo  Pizarro,  que  sin  comparación  eran 
muchas  las  cartas  que  le  iban  de  todas  partes,  persua- 
diéndole a  que  viniese  de  donde  estaba,  que  todos  le 
servirían  con  sus  haciendas  y  personas»  (3). 

Carvajal  debió  leer  despacio  las  famosas  cartas  y 
las  meditaría,  debió  hablar  en  privado  con  muchos  y 
ver  que  la  situación  cambiaba  radicalmente  de  aspecto, 
y,  sobre  todo,  conocía  a  los  hombres  como  pocos,  sabía 
que  eran  todos  unos  egoístas,  que  irían  allí  donde  más 
dieran  y  comprendió  perfectamente  que  allí  iba  a  venir 
un  ¡  sálvese  el  que  pueda  !  ;  que  no  vendría  inmediata- 
mente por  miedo  y  desconfianza  de  unos  en  otros,  pero 
que  vendría  inevitablemente.  Así  que  cuando  se  volvie- 
ron a  reunir  los  principales  y  como  nadie  quisiera  ha- 
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blar  antes  que  él,  se  levantó  y  dijo,  poniendo  las  car- 
tas sobre  su  cabeza: 

«Señor:  muy  buenas  son  estas  bulas  y  parece  que 
no  es  razón  que  V.  S.  las  deje  de  tomar  y  todos  nos- 
otros hagamos  lo  mismo,  porque  traen  grandes  indul- 
gencias. Son  muy  buenas  y  muy  baratas,  pues  nos  ofre- 
cen revocación  de  las  Ordenanzas  y  perdón  de  todo  lo 
pasado,  y  que  en  el  porvenir  se  tome  orden  y  parecer 
de  los  regimientos  y  de  las  ciudades  para  lo  que  al  ser- 
vicio de  Dios,  al  bien  de  la  tierra  y  beneficio  de  los 
pobladores  della  convenga,  que  es  todo  lo  que  hemos 
deseado  y  podemos  desear ;  porque  con  la  revocación 
de  las  Ordenanzas  se  nos  aseguran  nuestros  indios,  que 
es  lo  que  nos  hizo  tomar  las  armas  y  poner  en  contin- 
gencia nuestras  vidas  ;  con  el  perdón  de  lo  pasado,  nos 
las  aseguran,  y  con  el  orden  que  se  ha  tener  de  aquí  en 
adelante  en  que  se  gobierne  con  el  parecer  y  consejo  de 
los  regimientos  y  ciudades  nos  hacen  señores  de  la  tie- 
rra, pues  la  hemos  de  gobernar  nosotros.  Por  todo  esto 
soy  de  parecer  que  se  tomen  las  bulas  y  que  se  elijan 
nuevos  embajadores  que  vayan  al  Presidente  con  la  res- 
puesta, le  traigan  en  hombros  a  la  ciudad,  le  enladri- 
llen los  caminos  por  donde  viniere  con  barras  de  plata 
y  tejos  de  oro  y  se  le  haga  todo  el  mayor  regalo  que 
fuere  posible  en  agradecimiento  de  que  nos  trajo  tan 
buen  despacho  ;  y  para  obligarle  a  que  en  adelante  nos 
trate  como  amigos  y  nos  descubra  si  trae  otra  mayor 
facultad  para  dar  a  V.  S.  la  Gobernación  de  este  im- 
perio, que  yo  no  dudo  que  la  traiga  ;  que  pues  él  pri- 
meramente nos  envida  lo  que  nos  ha  envidado,  señal  es 
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de  que  le  queda  más  resto  que  envidarnos.  Tráiganle, 
como  he  dicho,  que  si  después  no  nos  está  bien  su  ve- 
nida, podremos  hacer  de  él  lo  que  quisiéréimos))  (4). 

Cepeda  se  opuso  y  dijo  que  no  convenía  nada  de 
lo  que  había  dicho  Carvajal,  que  el  perdón  había  sido 
dado  antes  de  la  muerte  del  Virrey  y  ya  no  valía,  que 
el  Presidente  no  daba  ninguna  seguridad  más  que  su 
palabra  y  que  los  grandes  pocas  veces  la  cumplen  ;  y 
que  una  vez  que  estuviera  en  la  tierra  y  se  hiciera  cargo 
del  Poder  sería  otra  cosa,  y  que,  en  fin,  su  opinión  era 
que  no  se  recibiese  al  Presidente. 

Gonzalo  Pizarro  debió  quedar  muy  pensativo  con 
los  sesudos  argumentos  de  su  Maestre  de  Campo,  pero 
le  presaba  más  dejarlo  todo  en  manos  del  Presidente, 
creyendo  que  se  le  escapaba  la  gobernación  y  temiendo 
algo  de  lo  que  había  apuntado  Cepeda.  Sin  embargo, 
al  día  siguiente  reunió  a  todos  los  vecinos  en  Concejo 
abierto  y,  aunque  hubo  muy  diversos  pareceres,  los 
más  sensatos  concertaban  con  Francisco  de  Carvajal, 
pero  la  ambición  y  los  consejos  de  Cepeda  pudieron 
más  que  los  del  gran  Maestre  de  Campo  (5). 

Este  volvió  a  insistir  en  público  que  se  tomasen  las 
bulas,  que  eran  muy  buenas,  y  Cepeda  le  zahirió  di- 
ciéndole:  ((Ya  tiene  miedo  Carvajal.»  Y  éste  le  con- 
testó: ((Yo,  señores,  como  amigo  de  mi  señor  el  Gober- 
nador y  como  quien  tanto  desea  su  prosperidad,  doy  el 
parecer  que  entiendo  conviene  más  para  que  consiga  lo 
que  desea ;  que  por  lo  demás,  cuando  acaezca  otra  cosa, 
yo  ya  he  vivido  bastantes  años  y  tengo  tan  buen  palmo 
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de  pescuezo  para  la  soga  <X)mo  cualquiera  de  vuestras 
señorías  (6). 

Noble,  leal  e  inteligente ;  como  noble  habla  con  toda 
franqueza  y  expone  las  razones  que  cree  mejores  para 
salvar  a  su  señor  del  atolladero  en  que  estaba  metido  ; 
como  inteligente  comprendió  como  ninguno  la  situación 
del  momento  y  el  fin  que  habían  de  tener,  y  dió  los  me- 
dios más  idóneos  para  hacer  un  caso  bueno  de  uno 
malo  ;  coger  las  bulas,  traer  en  hombros  al  Presidente 
y  empedrarle  el  camino  con  plata  y  oro,  darle  todas  las 
facilidades  en  lugar  de  ponerle  obstáculos.  Como  leal, 
cuando  vió  que  nada  podía  sacar,  se  entregó  con  pleno 
conocimiento  y  sabiendo  que  había  de  llegar  a  la  soga 
del  ahorcado. 

Después  de  pasada  la  tormenta,  dicen,  que  todo  el 
mundo  alababa  la  prudencia  de  Carvajal  y  su  buen  con- 
sejo y  cuán  acertado  era  si  Pizarro  acertara  a  tomarlo, 
y  sin  embargo  de  esto,  que  le  favorece,  son  pocos  los 
autores  que  hablan,  a  pesar  de  haber  sido  tan  en  pú- 
blico y  en  varias  ocasiones. 

Garcilaso  (7)  dice  que,  a  la  par  que  estas  conferen- 
cias, se  celebraban  otras  secretas  en  la  casa  de  Pedro  de 
Paniagua,  y  a  continuación  dice  que  salió  de  Lima  en 
enero  del  47,  y  las  cartas  de  Pizarro  al  Presidente  están 
firmadas  el  29  de  enero.  Esta  coincidencia  no  puede  ser 
porque  cuando  Paniagua  estaba  en  Lima,  todos  los  auto- 
res convienen  en  que  Carvajal  estaba  en  las  Charcas,  y 
según  Calvete  de  Estrella  el  mismo  Pizarro  preguntó  a 
Paniagua  si  quería  ir  a  conocer  al  Maestre  de  Campo,  y 
él  contestó  que  no  tenia  gana  ninguna  de  conocerlo. 
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Para  estas  fechas  ya  no  podía  estar  aquí  Panlagua,  que 
salió  a  últimos  de  enero  y  a  últimos  de  marzo  se  en- 
contró con  Aldana  en  el  mar. 

Así  fué  decidida  la  cuestión  de  no  admitir  al  Presi- 
dente por  una  mayoría  de  falsos  y  desconfiado?,  que 
en  público  decían  una  cosa  y  otra  en  privado  ;  cue  en- 
cendían una  vela  a  Dios  y  otra  al  diablo. 

Por  si  acaso,  debemos  decir  que  desde  ahora  Piza- 
rro  y  Carvajal  van  descaminados,  sublevados .  El  uno 
por  tozudez  y  ciega  confianza  en  los  que  le  adulaban 
y  mal  aconsejaban,  y  el  otro  por  su  enorme  fidelidad  a 
su  amigo  y  señor,  don  Gonzalo  Pizarro  (8). 

La  Gasea,  una  vez  sometidos  a  su  autoridad  todos 
los  de  Panamá,  decidió  enviar  delante,  para  preparar 
mejor  el  camino,  a  l-orenzo  de  Aldana,  que  como  envia- 
do de  Pizarro  produciría  mucha  impresión  en  los  hom- 
bres del  Perú.  Salió  de  Panamá  el  17  de  febrero  de  1547 
con  cuatro  barcos,  más  que  para  hacer  daño  para  re- 
conocer la  costa,  enviar  a  todas  partes  las  cartas  de  per 
dón  que  daba  el  Presidente  y  recoger  a  todos  los  que 
huyeran.  Como  la  navegación  fué  larga  y  penosa  tuvo 
precisión  de  acercarse  a  la  costa  y  estuvo  bordeando 
frente  a  Tumbez  sin  tomar  tierra,  lo  que  hizo  entrar  en 
sospechas  al  gobernador  de  la  provincia,  pues  ya  se 
había  corrido  algún  rumor  de  que  la  Escuadra  se  había 
pasado  al  Presidente,  a  pesar  del  cuidado  extremo  que 
éste  puso  en  que  no  se  supiera  nada. 

El  Gobernador  mandó  de  ello  aviso  a  Pizarro,  y 
aunque  nada  cierto  sabían,  comenzaron  los  temores.  Al 
llegar  los  navios  frente  a  Trujillo,  Diego  de  Mora,  que 
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estaba  allí  de  capitán  por  Pizario,  tomó  un  barco  (15  de 
abril)  y  salió  a  ver  quiénes  eran  los  navios,  y  al  ver 
que  eran  los  del.  Presidente  se  juntó  con  ellos.  El  24  de 
abril  llegó  Fray  Gonzalo  con  la  noticia  a  Lima,  y  en- 
tonces comenzaron  a  abrir  los  ojos  a  la  realidad  :  la  Es- 
cuadra estaba  en  manos  del  Presidente.  Es  decir,  el 
puntal  mayor  de  su  imperio,  que  era  Panamá,  se  había 
caído  ;  la  puerta  que  creían  bien  cerrada  estaba,  por 
el  contrario,  muy  abierta  y  en  manos  de  La  Gasea. 
La  impresión  producida  en  el  campo  de  Pizarro  fué  de 
espanto  y  alocamiento.  El  26  de  abril  mandó  al  licen- 
ciado León  que  fuera  por  mar  a  Trujillo  para  ocupar 
el  lugar  de  Diego  de  Mora,  y  también  se  juntó  con 
Aldana,  lo  que  contribuyó  a  alocarlos  más.  Pensaban 
que  no  solo  Hinojosa  y  los  capitanes  de  Panamá,  sino 
el  mismo  La  Gasea  eran  unos  traidores  que  arteramente 
querían  apoderarse  del  Perú.  «Y  Gonzalo  Pizarro  co- 
menzó a  poner  en  orden  y  a  juntar  su  gente,  porque  has- 
ta entonces  la  seguridad  que  creía  tener  le  había  hecho 
descuidar.»  (9) 

Nombró  Capitán  General  a  Cepeda,  capitanes  a  Acos- 
ta,  licenciado  Carvajal,  Bachicao,  etc.,  y  Maestre  de 
Campo  a  Carvajal,  como  lo  había  sido  hasta  ahora. 
Dió  pagas  abundantes  a  los  capitanes  para  que  equipa- 
ran sus  compañías,  gastándose  en  ello  más  de  medio 
millón  de  pesos ;  escogió  cada  uno  su  bandera  con 
signos  y  motes  especiales,  unas  con  su  G.  P.  enla- 
zadas, otras  con  un  corazón  y  la  G.  P.  Se  hizo  una  re- 
seña en  la  que  se  reunieron  más  de  mil  hombres,  todos 
bien  armados  y  vestidos,  con  mucha  chapería  de  oro 
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y  píata,  especialmente  en  los  arcabuces  y  frascos  de 
pólvora.  Por  otra  parte,  ((hacían  tanta  impresión  y 
fuerza  en  los  ánimos  las  palabras  y  sermones  de  los 
frailes  y  clérigos,  dice  Estrella,  que  todos  se  ofrecían, 
si  necesidad  fuese,  de  poner  por  G.  Pizarro  sus  perso- 
nas, vidas  y  haciendas». 

Volvió,  pues,  Carvajal  a  preocuparse  de  los  asun- 
tos del  ejército  y,  por  negocios  relacionados  con  él,  hu- 
bo de  salir  de  Lima  p>or  unos  ocho  días.  Debió  ser  a 
primeros  de  mayo. 

Durante  esta  salida,  Cepeda  y  el  licenciado  Carva- 
jal, ((que  eran  los  que  más  en  él  podían,  y  como  más 
versados  en  leyes  que  en  milicia,  le  aconsejaron  que 
quemase  cinco  barcos  buenos,  para  que  no  se  escapase 
nadie  en  ellos»  (lo).  Volvió  Carvajal  de  su  viaje,  y  al 
saber  que  habían  dado  la  orden  de  quemar  los  barcos, 
lloró  tiernamente  la  pérdida  de  los  navios,  y  entre  otras 
cosas  dijo  a  Pizarro :  ((Vuestra  señoría  mandó  quemar 
cinco  ángeles  que  tenía  en  su  puerto  para  guardia  y 
defensa  de  la  costa  del  Perú  y  para  destrucción  y  ofen- 
sa de  sus  enemigos;  fuera  bien  que  siquiera  reservasen 
uno  para  mí,  que  con  él  me  atreviera  a  servir  a  vuestra 
señoría,  de  manera  que  se  diera  por  satisfecho  de  mi 
servicio  y  todo  el  mundo  me  tuviera  envidia  ;  porque 
yo  entrara  en  él  con  copia  de  gente  y  saliera  a  reci- 
bir a  los  contrarios,  que,  según  es  de  creer,  han  de 
traer  la  gente  fatigada  v  enferma  (como  así  era  la  ver- 
dad), según  lo  certifica  la  experiencia  que  tenemos  de 
Panamá  y  de  toda  la  costa  que  hay  de  allí  para  acá, 
segTÍn  es  de  achacosa  y  enferma  ;  y  los  arcabuceros  de 
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ellos  han  de  venir  mal  aderezados  por  d  poco  uso  y 
han  de  traer  la  pólvora  humedecida  y  flaca  y  de  poco 
efecto,  por  lo  cual  valía  más  un  navio  de  V.  S.  que 
cuatro  díe  los  contrarios.»  (ii) 

Los  émulos  de  Carvajal,  entre  ellos  no  podía  faltar 
Cepeda,  sugirieron  a  Pizarro  que  decía  aquello  por- 
que quería  él  pasarse  al  Presidente  y  hacer  traición  a 
Pizarro.  Pero  no  cabe  duda  que  Carvajal,  como  siem- 
pre, discurría  admirablemente  y  daba  razones  convin- 
centes. Si  en  esta  ocasión  hubiera  tenido  barcos  poco  le 
hubiera  costado  dominar  a  Aldana,  cuyos  soldados 
venían  exactamente  como  decía  Carvajal,  y  después 
Dios  sabe  lo  que  hubiera  sucedido.  Por  lo  menos,  no 
hubiera  tenido  necesidad  de  salir  de  Lima,  como  fu- 
gitivo, buscando  un  camino  para  Chile,  teniendo  los 
barcos.  Cierto,  además,  que  ya  antes  le  había  aconse- 
jado a  Pizarro  que  cuidara  de  las  cosas  del  mar  como 
de  su  salud,  y  que  sólo  podría  mantenerse  en  el  Perú  a 
base  de  dominar  el  mar.  ¡  Qué  consejos  más  acerta- 
dos, si  Pizarro  acertara  a  tomarlos  ! 

Los  historiadores  de  la  época  ponen  muy  poco  cui- 
dado en  fechas  y  lugares,  y  así  estas  escenas  las  colo- 
can unos  donde  otros  dicen  que  no,  y  es  difícil  acor- 
darlos. 

Por  ejemplo,  la  entrada  de  Carvajal  en  Lima  es  di- 
fícil saber  a  punto  fijo  cuándo  fué.  Garcilaso  (12),  sin 
decir  fecha,  la  hace  coincidir  con  la  estancia  de  Pa- 
niagua  ,  que  marchó  en  enero  del  47. 

El  Palentino  (13)  pone  la  llegada  de  Carvajal  des- 
pués de  la  quema  de  los  barcos  y  los  hechos  aquí  na- 
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rrados,  cosa  que  niega  Garcilaso.  Según  G.  de  Santa 
Clara  estuvo  enfermo  diez  días  en  Andaguaylas,  des- 
de donde  escribió  la  carta,  17  de  marzo ;  recayó  en 
Guamanga,  donde  estuvo  un  mes,  1 7  de  abril ;  llega- 
ría, pues,  a  Lima  hacia  el  veintitantos,  pero  antes  de 
saberse  la  defección  de  la  Armada  de  una  manera  de- 
finitiva. Zarate  (14)  dice:  <(Pedro  Paniagua  llegó  al 
Perú  a  mediados  de  enero  del  año  47...  y  luego  escri- 
bió (Pizarro)  al  Capitán  Carvajal  a  la  Villa  de  la  Pla- 
ta para  que  con  brevedad  se  viniera  a  los  Reyes,  y  trú- 
jese todo  el  oro,  plata  y  arcabuces  y  otras  armas  que 
tuviese;  no  tanto  porque  entendiese  que  sería  necesa- 
rio para  la  defensa  ni  aparejo  ninguno  de  guerra  (pues 
ni  sabía  ni  se  podía  saber  la  entrega  de  la  Armada,  ni 
lo  demás  sucedido  en  Panamá)...  Y  en  aquel  tiempo 
(entrada  de  Carvajal)  vinieron  nuevas  de  Puerto  Viejo 
como  habían  visto  los  cuatro  navjos,  y  que  en  recono- 
ciendo la  tierra,  habían  vuelto  de  otro  bordo  a  la  mar, 
lo  cual  se  tuvo  por  mala  señal.» 

Herrera  (15)  dice,  al  entrar  Carvajal  en  Lima,  «por- 
que ya  en  este  tiempo,  o  tres  días  antes,  se  había  te- 
nido nueva  que  se  habían  visto  seis  navios  en  el  puerto 
de  Manta,  que  habían  dado  la  vuelta  al  mar,  y  en  no 
haber  tomado  el  puerto  se  tuvo  por  cierto  ser  de  gue- 
rra». 

Queriendo  Pizarro  justificar  de  alguna  manera  su 
actitud  de  rebeldía,  y,  sobre  todo,  por  consejos  del 
licenciado  Cepeda,  que  quería  lisonjearle  y  que  siem- 
pre iba  más  allá  que  nadie  en  sus  proposiciones  para 
parecer  más  adicto,  habló  de  la  traición  de  los  capita- 
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nes  y  Procuradores,  y  del  robo  inaudito  cometido  por 
La  Gasea  al  tomar  la  Armada,  que  había  costado  a  Fi- 
zar ro  más  de  cien  mil  pesos.  Cepeda  decía  «que  el  Rey 
era  de  aquello  muy  deservido,  y  que  el  licenciado  Pe- 
dro de  la  Gasea  había  cometido  traición  en  detener  a 
los  Procuradores  que  iban  al  Rey,  y  que  justamente  le 
podía  hacer  la  guerra»  (i6)  Como  Oidor  que  era  de  la 
Real  Audiencia,  instaba  para  que  se  hiciera  proceso  a 
La  Gasea  y  los  capitanes  que  habían  entregado  la  Ar- 
mada. Preparado  el  proceso  fueron  condenados  a  muer- 
te y  ser  descuartizados,  y  Cepeda,  para  dar  ejemplo, 
firmó  el  primero.  Otros  letrados  dijeron  que  no  se  podía 
hacer  aquello  porque  La  Gasea  era  sacerdote  y  queda- 
rían excomulgados.  Carvajal  se  sonreía  y  burlaba  del 
Oidor  diciendo:  ¡(Señor  licenciado,  ¿y  firmando  esos 
señores  letrados  morirán  todos  esos  caballeros?»  Res- 
pondió Cepeda  que  no,  pero  bueno  era  tenerlo  ya  todo 
hecho  para  cuando  se  les  prendiere.  Rióse  entonces  Car- 
vajal a  carcajadas  diciendo:  ((Creí  yo  que  en  cuanto 
se  fírmase  esa  sentencia  inmediatamente  había  de  caer 
un  rayo  y  matarlos  allí  donde  se  hallaren,  pero  puesto 
que  no  es  así,  deje  que  yo  los  tenga  presos  y  entonces 
se  me  dará  a  mí  un  clavo  por  la  sentencia  y  por  las  fir- 
mas, que  ya  lo  haría  yo  bien  sin  ellas.»  (17) 

En  medio  de  esta  confusión  lo  primero  que  hizo  fué 
mandar  aviso  a  sus  tenientes  en  las  provincias  y  ciuda- 
des para  que  enviaran  todos  cuantos  hombres  hubiera 
y  que  trajesen  todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas, 
y  asimismo  todos  los  caballos  o  muías  y  acémilas  que 
hallasen,  y  que  a  toda  prisa  se  viniesen  a  la  ciudad 
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de  Lima.  En  las  cartas  les  daba  cuenta  de  la  defección 
de  la  Escuadra  y  de  sus  capitanes  de  Panamá,  y  les 
decía  cómo  estaban  perdidos  si  unidos  todos  no  se  de- 
fendían del  Presidente  y  de  los  suyos.  En  este  hecho 
se  nota  ya  la  gran  nerviosidad  de  Pizarro  y  el  gran 
egoísmo  de  sus  gentes,  que  a  estas  fechas  comienzan  a 
hablar  de  fidelidad  al  Rey. 

(1)  G.  DB  Santa  Ciara.  T.  IV,  cap.  28 

(2)  CiEZA  DE  León.  Guerra  de  Qmto,  c«p.  4. 

Al  ver  esto  tengo  que  decir :  aunque  duro  hasta  *«r  erua!, 
me  quedo  con  Carvajal,  hombre  de  una  palabra.  leal  hasta  salirse 
de  la  regla  y  fiel  como  ninguno.  El  bien  vió  el  final,  pero  par  no 
hacer  traición  al  amigo  siguió  su  camino,  aunque  lleno  de  abrojo* 
para  él. 

(3)  CiEZA  DE  León.  Guerra  de  Qrnio.  cap.  VIII,  pág.  31. 

(4)  Garolaso.  T.  X,  cap.  V. 

(5)  La  influencia  decisiva  de  Cepeda  la  da  a  entender  La 
Gasea  en  una  carta  al  Consejo  de  Indias  fechada  el  8  de  noviem- 
bre del  49,  donde  dice:  «...  porque  como  se  pretende  que  todo  lo 
que  G.  Pizarro  hacía,  era  por  orden  y  consejo  del  Lic.  Ce 
peda».  Cartas  de  Indias,  pág.  557. 

(6)  Según  Ricardo  Palma  se  puso  a  cantar,  conforme  a 
costubre  en  tales  ocasiones,  el  cantarcillo  : 

«Bien  haya  la  niña 
Pues  la  van  a  ver 
Dos  paternidades 
Y  un  vuesamerced.» 

(7)  Garcilaso.  T.  X,  cap.  V.  Nicolás  de  Ribera  dice  qu« 
Panlagua  no  veía  la  hora  de  ir.se,  «porque  en  aquella  sazón  no 
era  venido  el  Maestre  de  campo». 

(8)  Pizarro  había  prometido  al  tomar  el  mando  dejarlo  cuan- 
do S.  Majestad  otra  cosa  dispusiera,  como  era  en  el  caso  pre- 
sente. 
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(9)  ZXrate.  Lib.  VI,  cap.  X. 

(10)  Garcilaso.  T.  X,  cap.  7. 

(11)  Ibidem,  cap.  6. 

(12)  T.  IX,  cap.  34. 

(13)  T.  II,  cap.  54. 

(14)  Lib.  VI,  cap.  X. 

(15)  Dec.  VII,  lib.  II,  cap,  III. 

(16)  Dec.  VIII,  lib.  III,  cap.  V. 

(17)  Estas  confusiones  de  los  ánimos,  en  cuanto  a  qué  era 
lo  mejor,  no  fueron  cosa  peculiar  de  aquellos  tiempos  ;  recorde- 
mos bien  el  caso  cercano  de  Francia  con  Pétain. 
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CAPITULO  XVI 


Confusión 

En  esta  confusión  de  consultas,  reuniones  y  juicios, 
supo  Pizarro  que  Aldana  se  dirigía  la  costa  abajo  ha- 
cia Lima,  y  mandó  que  el  licenciado  Carvajal,  con 
trescientos  hombres,  saliese  por  la  costa  a  impedir  que 
desembarcara  o  que  tomara  agua  y  bastimentos  ;  Fran- 
cisco de  Carvajal  se  opuso  a  ello  diciendo :  (¡que  no 
confiaba  bien  de  Benito  Suárez  de  Carvajal,  porque 
temía  que  se  pasara  al  Rey,  como  hizo  cuando  llegó 
Blasco  Núñez  en  aquellas  partes,  y  que  se  acordara 
que  lo  había  tenido  preso  mucho  tiempo  en  la  cárcel 
pública,  con  peligro  de  muerte  y  desposeído  de  su  ha- 
cienda. Que  mirase  que  todos  sus  hermanos  eran  cria- 
dos del  Rey,  por  lo  cual  no  podía  dejar  de  pasarse  a 
su  parte,  y  que  si  hasta  entonces  había  hecho  lo  con- 
trario, fué  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano,  el 
Factor  Ulan  Suárez.»  Por  estos  consejos,  Gonzalo  Pi- 
zarro mandó  a  Acosta  con  280  hombres,  en  dirección  a 
Trujillo.  «En  que  acertó  mucho;  como  acertara  si  en 
todo  tomara  los  corisejos  de  este  Carvajal,  porque  era 
hombre  de  maravilloso  ingenio  y  estimativa,  que  con  su 
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gran  experiencia  aprovechaba  mucho  para  tener  verda- 
dero conocimiento  de  las  cosas.»  (i) 

En  el  norte  casi  todas  las  provincias  se  iban  pasan- 
do poco  a  poco  al  Presidente  y  en  el  valle  de  Cajamar- 
ca  había  ya  algunos  capitanes  que  también  estaban  en 
contra  de  Pizarro  ;  los  de  Lima  desconfiaban  unos  de 
otros. 

Diego  Centeno,  en  cuanto  supo  la  llegada  del  Pre- 
sidente, salió  de  su  escondite  y  reunió  a  ciertos  caba- 
lleros, que,  como  él,  estaban  esperando  la  ocasión,  en- 
tre ellos  el  P.  Vizcaíno,  como  abanderado,  y  con  ellos 
se  dirigió  al  Cuzco,  que  tomó  en  nombre  del  Rey  el  8 
de  junio,  pues  la  mayor  parte  de  los  que  estaban  den- 
tro se  le  unieron.  Ahorcó  a  Antonio  Robles  por  no  que- 
rer unirse  a  él  y  otros  huyeron  para  la  ciudad  de  los 
Reyes,  dando  la  mala  nueva  a  Pizarro,  que  lo  sintió 
en  el  alma.  También  los  de  Arequipa  se  levantaron  y  se 
fueron  al  Cuzco  en  busca  de  Centeno,  que  «después 
de  tomar  la  moneda  de  Su  Majestad»  y  dejar  arregla- 
dos algunos  asuntos  de  la  ciudad,  salió  en  dirección  a 
Jas  Charcas  para  levantar  aquello  en  favor  del  Rey  y 
organizar  la  defensa  en  el  sur  del  Perú. 

Todo  el  edificio  de  su  grandeza  parece  que  se  de- 
rrumbaba solo  ;  por  todas  partes  le  negaban  y  se  piar- 
chaban  al  Presidente.  Su  pensamiento,  al  principio,  de- 
bió ser  defenderse  en  Lima  ;  llamó  a  sus  hombres  dise- 
minados por  distintas  partes,  entre  ellos  a  Acosta,  que 
había  ido  a  vigilar  la  costa  hasta  Trujillo.  hacia  el  24 
de  junio.  En  su  mismo  campo,  sabida  la  caída  dd 
Cuzco,  en  poder  de  Centeno,  se  respiraba  la  traición, 
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y  Carvajal  cortó  la  cabeza  al  Alférez  Mayor  Antonio 
Altamirano,  porque  sabido  lo  de  Centeno,  «se  había 
trocado)),  o,  según  G.  de  Santa  Clara,  porque  inten- 
taba matar  a  Gon-íalo  Pizarro,  Carvajal  y  principales 
capitanes  y  levantarse  con  el  santo  y  la  limosna,  es 
decir:  con  el  ejército  y  la  gloria  de  volverlo  al  lado 
de)  Rey. 

Debía  ser  a  principios  de  julio  cuando  niandó  a  su 
amigo  Juan  de  Acosta  que  marchara  al  Cuzco  con  tres- 
cientos hombres  para  volver  la  ciudad  a  la  obediencia. 
Cuando  Aldana  llegó  frente  a  Lima,  a  12  de  julio, 
fué  un  verdadero  pánico  y  confusión ;  ahora  se  daban 
cuenta  de  la  razón  que  tenía  Carvajal  al  increparles  por 
haber  quemado  los  bajcos  ;  jamás  hubiera  podido  Al- 
dana acercarse  de  no  haber  sido  por  aquel  error,  y 
•ahora  estaba  seguro  de  que  nadie  saldría  en  contra 
de  ellos,  y  se  mantuvo  al  pairo  cerca  de  la  costa. 

En  esta  confusión  tuvo  otra  ocurrencia  Cepeda  :  la 
desconfianza  era  mucha,  la  traición  se  mascaba  y  había 
que  amarrar  a  la  gente  haciéndola  jurar  fidelidad.  Re- 
unió a  todos  los  principales  y  después  tle  hacer  a  los 
congregados  algunas  consideraciones — que  sonarían  a 
súplica  ferviente- -de  cómo  él  y  sus  hermanos  habían 
ganado  aquel  imperio,  cómo  había  comenzado  aquel 
negocio  porque  le  llamaron  los  principales  conquista- 
dores, de  cómo  había  expuesto  su  vida  y  gastado  su 
hacienda  para  beneficio  de  todos  y  que  no  veía  más 
que  traición  por  todas  partes  ;  que  él  les  daba  permiso 
para  que  se  decidieran  por  uno  u  otro  bando  con  entera 
libertad  y  que,  los  que  así  gustaren,  se  marchen  a  sus 
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casas  o  al  Presidente,  pero  que  el  que  se  determinase 
a  ir  con  él,  fuera  de  verdad  y  que  se  lo  firmase.  Para 
ello  Cepeda  sacó  un  documento  en  que  leyó :  <(  Yo,  el 
licenciado  Diego  Vázquez  de  Cepeda,  digo  que  juro  a 
Dios  y  a  esta  señal  de  la  cruz  f  y  a  las  palabras  de  los 
santos  cuatro  Evangelios  donde  más  largamente  están 
escritas,  que  prometo  como  caballero  hijodalgo  de  se- 
guir y  seguiré  al  señor  Gobernador  a  donde  quiera 
que  fuere,  contra  cualesquier  persona  que  sean,  y  hacer 
todo  lo  que  por  él  me  fuere  mandado.»  Y  al  final  puso 
su  firma. 

Y  así  todos  afirmaron  y  firmaron  que  con  él  irían 
hasta  el  fin  y  así  lo  juraron.  El  socarrón  de  Carvajal 
se  sonreía,  y  como  hombre  de  tanta  experiencia:  y  que 
conocía  bien  aquel  ganado,  «se  reía  y  burlaba  en  se- 
creto con  sus  amigos  y  les  decía:  "Vosotros  veréis 
cómo  se  cumplen  las  promesas  y  cómo  se  respeta  la  san- 
tidad del  juramento."»  (2). 

La  Gasea,  creyendo  tener  la  mayor  parte  de  los 
tantos  a  su  favor,  y  con  las  buenas  noticias  que  le  lle- 
gaban del  Perú,  se  decidió  a  salir  de  Panamá  el  12  de 
abril  de  1547.  El  viaje  fué  malo  y  largo,  pero  al  fin 
arribó  a  Tumbez  el  23  de  junio  (3) ;  allí  recibió  noticia 
de  muchos  españoles  que  se  le  ofrecían  con  sus  perso- 
nas y  haciendas,  pues  las  cartas  que  de  modo  oculto 
habían  corrido  por  el  país,  habían  hecho  su  labor,  y 
todo  el  mundo  estaba  enterado  del  perdón  que  se  les 
ofrecía,  aunque  no  todos  lo  creían. 

Aldana,  con  sus  navios,  continuaba  bordeando  la 
costa  sin  intención  de  atacar,  sino  mas  bien  para  recibir 
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a  la  gente  que  se  escapara  a  Pizarro.  En  Lima  no  sa- 
bían qué  hacer ;  si  quedaban  con  los  rebeldes,  sos- 
pechaban mal  término;  si  se  presentaban  al  Presidente, 
peor,  pues  muchos  decían  que  no  podría  olvidar  lo  pa- 
sado. Es  cierto  que  las  cartas  de  perdón,  que  en  varias 
ocasiones  había  enviado  el  Presidente,  les  animaban  a 
volver  a  la  obediencia,  pero  siempre  les  quedaba  la  duda 
de  si  era  una  añagaza  para  cazar  incautos. 

Aldana  se  acercó  al  puerto  de  Lima,  con  lo  que  au- 
mentó la  confusión  ;  Pizarro  se  decidió  a  salir  de  la 
ciudad  y  que  salieron  los  vecinos  con  él  y  se  fué  a  po- 
ner en  un  campo  entre  el  mar  y  la  ciudad,  para  de  esta 
manera  vigilar  a  los  navios  y  a  la  vez  a  la  gente  de 
tierra  que  él  temía  se  escapara.  Mandó  a  Juan  Fernán- 
dez para  saber  a  qué  venía  Aldana  y  qué  intenciones 
traía  ;  éste  envió  a  tierra  al  capitán  Peña,  que  entregó 
a  Pizarro  una  copia  del  perdón  que  enviaba  el  Presi- 
dente con  la  revocación  de  las  ordenanzas.  Pizarro  trató 
de  sobornar  a  Peña  y  fracasó,  pero  Aldana  lo  consi- 
guió del  enviado  de  Gonzalo,  quien  al  volver  trajo  es- 
condidas cartas  para  los  principales  del  campo  de  Pi- 
zarro y  copias  del  perdón  para  todos,  las  que  hizo  re- 
partir en  secreto,  ya  que  se  había  puesto  gran  cuidado 
en  que  no  circularan.  Esto  hizo  más  daño  a  Pizarro 
que  una  derrota  en  campo  abierto,  pues  con  esta  seguri- 
dad del  perdón  pronto  empezaron  a  escaparse  al  cam- 
po contrario  a  bandadas. 

Y  se  inició  el  desfile  por  los  principales  vecinos  de 
Lima  (Nicolás  Ribera,  Vasco  de  Guevara,  Francisco 
Ampuero,  Diego  de  Tinoco),  aunque  muchos  de  ellos 
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eran  los  que  habían  llamado  a  Pizarro,  le  habían  segui- 
do todo  el  tiempo,  le  habían  empujado  y  estaban,  al 
parecer,  por  encima  de  toda  sospecha.  Mandaron  a  per- 
seguirles, pero  sólo  un  rezagado,  Hernán  Bravo,  pudo 
ser  preso.  Inmediatamente  fué  condenado  a  muerte,  pero 
perdonado  por  intercesión  de  sus  capitanes  y  de  su  pri- 
ma, doña  Inés  Bravo,  mujer  de  Ribera,  que  también 
se  había/ huido.  Lo  grande  del  caso  fué  que  aquella  mis- 
ma noche  se  volvió  a  escapar  con  otros  cuantos ;  y  al 
día  siguiente  Martín  Robles,  uno  de  sus  principales 
capitanes.  Tantos  se  pasaban  al  enemigo  que  puso  de 
vigilante  por  la  parte  de  la  ciudad  al  licenciado  Suárez 
de  Carvajal,  que  se  huyó  con  otros  muchos.  Al  saber 
Gabriel  de  Rojas  que  aquella  parte  de  la  ciudad  estaba 
desguarnecida,  se  escapó  con  todos  los  que  le  acompa- 
ñaban. Pizarro  iba  de  asombro  en  asombro;  primero  los 
principales  vecinos  de  Lima  que  le  habían  empujado 
siempre,  después  sus  mejores  capitanes,  y  por  fin,  el 
licenciado  Suárez  de  Carvajal,  que  había  perseguido 
al  Virrey  con  más  saña  que  ninguno  y  había  mandado 
cortarle  la  cabeza. 

En  cambio,  Carvajal,  que  conocía  mejor  el  paño,  se 
puso  a  cantar  el  estribillo : 

Estos  mis  cabellicos,  madre, 
Dos  a  dos  me  los  lleva  el  aire. 
\Ay,  pobrecicos, 
Los  mis  cabeUicos  ! 
Alternando,  al  parecer,  con  este  otro : 

Pues  traidor  me  fuiste  amor. 
Que  todos  te  sean  traidor. 
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Y  como  Pizarro  se  quejéura  amargamente  de  que 
aquellos  que  él  había  considerado  como  amigos,  los 
que  más  le  habían  animado  a  comenzar  la  aventura  en 
que  se  veía,  los  mismos  que  le  habían  nombrado  Go- 
bernador y  a  quienes  más  beneficios  había  hecho,  eran 
los  primeros  en  abandonarlo,  le  contestó  Carva  jal  con 
gran  sentido  de  la  realidad  de  aquellos  momentos :  «De 
la  misma  manera  que  le  buscaban  cuando  necesitaban  a 
Vuestra  Señoría  para  que  les  defendiera  sus  vidas  y 
sus  honras  ;  como  negaron  al  Emperador  y  persiguie- 
ron al  Virrey  hasta  matarle,  de  esa  misma  manera  y 
esos  mismos  que  hicieran  aquello,  niegan  ahora  a  Su 
Señoría  y  se  huyen  de  él  por  que  no  lo  necesitan,  que 
les  han  asegurado  ya  lo  que  tenían  perdido  ;  que  esos 
ni  allá  ni  acá  adoran  a  otro  ídolo,  ni  tienen  otro  rey 
que  el  interés.  A.  V.  S.  le  han  pagado  como  quien  son, 
y  a  ellos  les  pagarán  sus  mismos  hechos  como  mere- 
cen.» (4) 

En  los  cuatro  días  que  estuvo  a  la  orilla  de)  mar 
recibió  tales  desengaños  que  llegó  a  tomar  verdadero 
pánico,  y  el  17  de  julio  levantó  el  campo  y  sin  tocar 
en  Lima  se  puso  en  camino  con  ánimo  de  dirigirse  a 
las  Charcas  o  a  Chile  o  cualquier  punto  distante  donde 
no  le  alcanzara  la  mano  del  Rey.  Se  dirigió  primero  ha- 
cia Puchacamac,  y  en  el  camino  continuaba  escapándo- 
sele gente,  que  comenzaba  por  tirar  los  arcabuces  para 
correr  mejor.  Francisco  de  Carvajal,  que  era  hombre 
tan  práctico,  iba  recogiendo  las  armas  que  arrojaban 
para  armar  a  otros  soldados  que  se  juntasen.  De  mil 
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hombres  que  eran  en  Lima  apenas  sí  quedaban  ahora 
doscientos. 

Una  noche  de  éstas  se  escaparon  muchos  y  cuatro 
cayeron  en  manos  de  Carvajal,  que  les  mandó  ahor- 
car «sin  dilación  y  sin  dar  lugar  a  que  ninguno  de  ellos 
se  confesase,  y  si  alguno  pedía  confesión  con  insistencia, 
decía :  que  no  tuviese  de  ello  pena,  porque  él  le  pon- 
dría en  un  momento  con  Dios  para  que  con  El  se  con- 
fesase "facie  ad  faciem".»  (5) 

De  aquí  se  encaminó  a  Quilca,  triste  y  apesadum- 
brado, porque  todos  los  días  se  le  marchaba  gente,  y 
pensando  que  hacía  pocos  días  que  era  señor  del  Perú 
y  ahora  tenía  que  salir  huido  y  apenas  era  dueño  de  la 
tierra  que  pisaba  ;  de  aquí  se  fué  al  pueblo  de  Mala  y 
después  a  Chincha  y  a  Nasca,  donde  descansó  algunos 
días.  Aquí  estaban  cuando  una  noche  los  indios  espías 
les  avisaron  que  de  la  parte  de  Lima  venía  un  grupo  de 
soldados  bien  armados.  Se  creyó  que  era  Lorenzo  de 
Aldana  que  venía  sobre  ellos,  por  lo  que  se  tocó  al 
arma  y  se  pusieron  en  orden  de  batalla.  Cuando  el  des- 
tacamento llegó  cerca  se  encontró  que  era  Fr.  Pedro 
Muñoz,  mercedario,  llamado  el  arcabucero,  porque  an- 
daba siempre  con  su  arcabuz  debajo  del  hábito  y  era 
tan  certero  que  por  todos  era  llamado  «Fr.  Pedro  el 
Arcabucero».  Venía  a  reunirse  con  Pizarro  con  otros 
doce  arcabuceros  (6). 

Nada  más  salir  Pizarro  de  Lima,  los  escasos  veci- 
nos que  quedaban  se  alzaron  por  el  Rey  y  avisaron  a 
Lorenzo  de  Aldana  que  andaba  cruzando  la  costa  con 
sus  navios,  como  hemos  visto  (7).  Los  de  Quito  se  le- 


yantaron  el  20  de  agosto,  matando  a  Fuelles,  que  es- 
taba allí  de  teniente  por  Gonzalo  Pizarro. 

Desde  lea,  Pizarro  mandó  aviso,  por  medio  de  Fray- 
Pedro  el  Arcabucero,  a  Juan  de  Acosta,  que  estaba 
camino  del  Cuzco,  para  que  viniera  a  juntarse  con  él 
en  Arequipa,  a  donde  él  se  dirigía. 

Lo  primero  que  hizo  Aldana  después  de  la  marcha 
de  Pizarro,  fué  mandar  al  P.  Pantaleón  Aguiar  con 
cartas  y  documentos  para  Centeno  y  Alonso  de  Men- 
doza, diciéndoles  de  parte  de  La  Gasea  que  no  dieran 
la  batalla  a  Pizarro,  sino  que  le  dejasen  pasar,  pues  a 
enemigo  que  huye,  puente  de  plata. 

A  pocos  días  de  esto  acaeció  un  suceso  curioso :  lle- 
vaba consigo  Pizarro  una  perra  perdiguera  conocida  de 
todo  el  mundo  en  Lima ;  debióse  despistar  en  el  ca- 
mino y  se  volvió  a  la  ciudad,  entró  en  palacio  y  comenzó 
a  correr  de  una  parte  a  otra  buscando  a  su  amo.  Cuan- 
do los  soldados  y  vecinos  vieron  la  perra  perdiguera, 
creyeron  que  Pizarro  daba  la  vuelta  sobre  Lima,  con 
lo  cual  entró  el  pánico  y  se  tocó  al  arma.  Los  vecinos 
iban  de  casa  en  casa  dando  la  noticia  y  lo  voceaban  por 
las  calles  ;  los  .soldados  que  se  habían  huido  se  escon- 
dían en  los  monasterios  y  en  las  casas  de  los  amigos 
o  se  marchaban  al  campo  ;  los  mercaderes  ocultaban  sus 
dineros,  pues  se  corría,  sin  saber  cómo,  que  iban  a  en- 
trar a  saco  en  la  ciudad  ;  las  mujeres  gritaban  llorosas, 
pues  ya  se  veían  viudas  y  deshonradas.  El  pueblo  co- 
rría alocado  sin  sentido  y  nadie  sabía  de  dónde  pro- 
cedían las  noticias.  Aldana  reunió  a  todos  los  solda- 
dos para  ponerse  en  defensa  y  mandó  al  capitán  Jucin 
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Alonso  Palomino  que  saliera  de  la  ciudad  y  viera  quién 
venía.  Se  encontró  con  algunos  soldados  que  venían 
huidos  de  Pizarro  y  dieron  la  noticia  verdadera  que  iba 
huyendo  hacia  Arequipa.  Después  todos  se  reían  y  mo- 
faban unos  del  miedo  de  los  otros. 

Juan  de  Acosta,  como  ya  vimos,  salió  en  contra  de 
Centeno  cuando  ya  había  partido  éste  camino  de  las 
Charcas,  pero  antes  de  llegar  al  Cuzco  supo  las  malas 
nuevas  de  Pizarro,  cómo  se  le  huía  la  gente  y  cómo  el 
Presidente  estaba  ya  en  el  Perú.  Esto  fué  causa  de  que 
también  a  él  se  le  comenzaran  a  marchar  los  soldados  ; 
a  esta  sazón  recibió  la  orden  de  Pizarro  de  que  bajase 
a  Arequipa  a  juntarse  con  él,  que  le  esperó  diecisiete 
días.  Reunidos,  por  fin,  examinaron  su  poco  brillante 
situación  y  determinaron  marcharse  a  territorios  no 
conquistados  y  hacer  méritos  para  que  les  perdona- 
ran (8). 

Sabiendo  que  Centeno  estaba  en  las  Charcas  con 
un  lucido  ejército,  no  las  tenía  todas  consigo,  y  así, 
mandó  a  Francisco  Voso,  criado  de  Carvajal,  con  una 
tarta  en  que  le  recordaba  su  antigua  y  larga  amistad, 
cómo  había  sido  él  el  que  le  propuso  para  Gobernador, 
etcétera,  y  que  le  pedía  que  se  uniesen  los  dos  como  ami- 
gos a  tratar  lo  mejor  que  se  debía  hacer  en  aquellas 
circunstancias.  Centeno  le  contestó  que  si  se  reducía  a 
la  obediencia  de  Su  Majestad,  que  no  habría  cuenta  de 
lo  pasado  y  que  le  prometía  ser  su  intercesor  con  el  Pre- 
sidente para  que  le  perdonase. 

Es  muy  extraño  que  Pizarro,  que  lo  veía  todo  per- 
dido, no  aceptase  esta  y  otras  ocasiones  de  someterse; 
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se  conoce  que  no  confiaba  en  el  perdón,  a  pesar  de  que 
todos  insistían  en  ello.  Centeno,  además,  convenció  a 
Voso  de  que  abandonase  a  Carvajal,  se  pasase  al  Pre- 
sidente y  le  llevase  unos  despachos  suyos.  Según  Herre- 
ra, también  escribió  a  Carvajal  ofreciéndole  cien  mil 
pesos  y  sacarle  perdón  si  se  pasaba  al  Rey,  pero  no  era 
tan  amigo  del  dinero  como  algunos  quieren  hacerle. 

Voso  volvió  al  campo  de  Pizarro  y  antes  de  que  en- 
trara salió  a  recibirle  Carvajal,  que,  como  siempre,  le 
preguntó  por  todo  lo  del  campo  de  Centeno — efectivos, 
posición,  etc. — ;  se  enteró  de  los  despachos  y,  después 
de  advertirle  que  no  hablara  nada  de  aquello,  le  dejó 
seguir  al  campo,  donde  entregó  la  contestación  a  Pi 
zarro,  que  publicó  a  sus  soldados  que  los  de  Centeno 
eran  pocos  y  mal  avenidos  por  falta  de  paga,  para,  de 
este  modo,  asegurar  a  su  gente  y  que  no  se  le  escapase  ; 
pero  aquella  misma  noche  se  escapó  Voso.  Pizarro  se 
hacía  cruces  al  ver  que  los  mismos  criados  de  Carvajal 
le  abandonaban,  y  éste,  sin  inmutarse,  le  contestó  :  «No 
tiene  que  admirarse  Su  Señoría  porque  los  ruines  nunca 
quieren  cargar  con  la  responsabilidad  de  sus  culpas  y 
temen  mucho  el  castigo.  Porque  «este  miserable  mundo 
nos  enseña  que  nadie  hace  honra  a  otros  por  sus  méri- 
tos, sino  por  su  necesidad,  y  viéndose  fuera  de  ella, 
niegan  todos  los  beneficios  recibidos.» 

Creo  ésta  la  situación  más  difícil  y,  sobre  todo,  la 
más  triste  de  Gonzalo  Pizarro  y  Carvajal  ;  vejan  que 
toda  la  tierra  estaba  en  contra  de  ellos,  en  el  mar  do- 
minaba por  completo  el  Presidente  y  ellos  no  tenían 
siquiera  un  navio  en  que  huir;  los  mejores  amigos  y  ca- 
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pitanes  se  les  habían  marchado,  no  tenían  seguridad 
ninguna  en  los  que  quedaban,  sin  saber  lo  que  iba  a 
suceder  mañana,  ni  aun  hoy,  pues  tales  cosas  habían 
ya  pasado.  La  amargura  de  la  ingratitud,  el  dolor  de 
la  traición,  la  grandeza  de  ayer  y  la  pobreza  de  hoy.  Y 
para  alivio  de  males,  Centeno,  con  mayoría  de  fuerzas, 
cerrándoles  el  camino  a  un  escape  posible,  aunque  fue- 
ra a  lo  desconocido  donde  poder  rehacer  sus  vidas  a 
fuerza  de  heroísmo  (g).  Debió  ser  tan  amarga  como  la 
huida  de  David  delante  de  su  hijo  Absalón,  y,  aparte 
de  sus  faltas,  eran  dignos  de  compasión  los  que  en  tal 
situación  se  encontraban. 

La  Gasea,  que  iba  despacio  pero  seguro,  se  había 
detenido  mucho  tiempo  en  Tumbez  para  organizar  la 
resistencia  y  había  dirigido  a  todos  sus  capitanes  al 
valle  de  Cajamarca  y  se  dirigió  por  la  costa  a  Lima. 
Sabía  casi  al  día  dónde  estaba  Pizarro  y  qué  hacía, 
por  los  que  se  huían,  y  al  saber  que  había  abandonado 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  que  ya  estaba  allí  Aldana, 
cruzó  la  sierra  y  se  fué  a  Jauja,  donde  esperaba  encon- 
trar a  sus  captianes  y  abundancia  de  víveres  ;  allí  es- 
taba ya  el  6  de  noviembre  de  1547. 

(1)  Herrera.  Dec.  VIII,  lib.  III,  cap.  VII. 

(2)  Garcilaso.  T.  X,  cap.  XI.  G.  de  Santa  Clara.  T.  IV,  pá. 
gina  387  dice :  «..  más  estos  fueron  los  primeros  que  le  negaron, 
porque  juramento  hecho  en  perjuicio  de  otro  no  vale,  que  era  ir 
contra  el  Presidente  que  venía  en  nombre  del  Rey». 

(3)  Como  de  costumbre,  no  convienen  los  autores  en  las  fe- 
chas :  Calvete  pone  el  10  de  abril  y  30  de  junio  para  la  salida  y 
llegada  del  Presidente;  Prescott,  10  de  abril  y  13  de  junio,  etc. 
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(4)  Garcilaso.  T.  X,  cap.  xiv. 

(5)  Palentino.  T.  II,  cap.  66. 

(6)  CiEZA  G.  DE  Quito,  pág.  92. 

(7)  Según  Herrera,  saltó  a  tierra  el  9  de  septiembre. 

(8)  No  sé  hasta  qué  punto  pensaba  Pizarro  escapar,  «pues 
unos  dicen  que  Pizarro  quería  pasar  si  Centeno  le  permitía»  ; 
pero  otros  dicen  que  «siempre  tuvo  la  intención  de  darle  la  ba- 
talla y  probar  fortuna».  Es  más,  el  mismo  Pizarro  dice  que  aun- 
que no  le  hubieran  quedado  más  que  diez  a  doce  compañeros  vol- 
vería a  conquistar  el  Perú. 

(9)  Aldana  envió  con  despachos  para  Centeno  y  otros  capi- 
tanes al  P.  Pantaleón  para  que  no  diese  la  batalla  a  Pizarro,  sino 
que  le  dajase  huir.  G.  de  Santa  Clara.  T.  IV,  pág.  450. 
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CAPITULO  XVII 


GUARINA 

Indicado  queda  ya  cómo  Centeno  había  logrado 
juntar  todos  los  elementos  dispersos  en  el  sur  y  con 
ellos  formar  un  lucido  ejército  de  más  de  mil  hombres, 
y  para  cerrar  la  retirada  a  Pizarro  se  retiró  al  puente 
del  Desaguadero. 

Parece  que,  antes  de  salir  de  Arequipa,  Cepeda  qui- 
so convencer  a  Pizarro  que  se  entregara  al  Presidente, 
y  que  éste  contestó  que  antes  quería  dar  la  batalla  a 
Centeno  y  que  después  hablarían.  Cepeda  escribió  desde 
aquí  a  La  Gasea  que  por  ahora  no  podía  pasarse,  pero 
que  lo  haría  en  la  primera  ocasión. 

Salieron,  pues,  camino  del  Collao,  en  donde  pasa- 
ron grandes  fríos  y  penalidades  por  ser  un  gran  des- 
¡xtblado  que  ni  tenía  leña  para  hacer  fuego  y  calentarse ; 
menos  mal  que  antes  de  entrar  en  Cabaña  encontraron 
en  el  camino  tal  cantidad  de  perdices  que  a  palos,  pe- 
dradas y  golpes  de  lanza  mataron  tantas,  que  a  cada 
soldado  tocaron  cuatro  y  hasta  los  indios  que  llevaban 
para  el  bagaje  cenaron  perdiz  aquella  noche.  En  este 
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pueblo  el  camino  se  divide  en  dos :  «el  uno,  que  va  a 
la  mano  derecha  por  Cepita,  y  el  otro,  que  va  a  la  mano 
izquierda  por  Urcosuyo  ;  en  el  de  la  izquierda  estaba 
Centeno  aguardándole  con  mucha  caballería  y  en  el 
otro  no  había  por  dónde  pasar  por  ser  el  Desaguadero 
muy  hondo  y  el  puente  estaba  roto  y  allí  había  solda- 
dos de  Centeno».  Así,  pues,  quiso  engañarlos  y  envió 
al  capitán  Espinosa  con  treinta  soldados  por  el  camino 
del  Desaguadero  ;  fué  hasta  allá,  hizo  demostración  de 
que  quería  rehacer  el  puente  y  por  la  noche  se  volvfó 
en  seguimiento  de  Pizarro,  que  había  tirado  por  Urco- 
suyo, que  está  más  cerca  de  los  Andes.  Pasó  adelante  y 
en  otro  pueblo  se  le  huyó  el  capitán  Francisco  de  Olea 
con  cuatro  soldados,  y  se  fueron  a  Diego  Centeno,  don- 
de fueron  muy  bien  recibidos  ;  esto  produjo  un  efecto 
desalentador  en  las  huestes  de  los  huidos.  Casi  todos  los 
días  se  escapaba  alguno,  por  lo  que  continuaban  su  ca- 
mino silenciosos  y  sin  confiar  en  nadie,  ni  aun  en  los  más 
amigos.  Y  no  era  sólo  eso,  sino  que  en  muchas  ocasio- 
nes tenían  en  peligro  sus  vidas,  pues  cualquiera  que 
les  matara  creía  prestar  un  servicio  al  Rey  y  sería  la 
mejor  recomendación  para  tapar  sus  faltas. 

A  la  vuelta  de  Francisco  Espinosa  del  Desaguade- 
ro, encontró  a  P.  Pantaleón  Aguiar  que  venía  con  la 
contestación  de  las  cartas  de  Aldana,  y  le  llevó  ante 
Pizarro.  Este,  después  de  tomarle  los  despachos  y  car- 
tas, se  lo  envió  a  Carvajal,  que  iba  más  adelante  y 
deseaba  conocerle,  pues  ya  sabía  que  era  un  correo  muy 
activo  del  Sacristán  (el  Presidente).  Le  llevó  Carvajal 
a  su  tienda  y  con  mucha  civilidad  le  comenzó  a  pregun- 
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tar,  como  hacía  siempre  con  los  presos,  y  era  tal  su 
astucia,  que  rara  vez  dejaba  de  sacarles  todo  lo  que 
deseaba  saber.  Concluido  el  interrogatorio,  méindó  que 
le  ahorcasen  sin  más  proceso  que  ya  él  tenía  las  prue- 
bas ;  el  P.  Pantaleón,  aterrado,  le  decía  que  mirase  lo 
que  hacía,  que  era  sacerdote  de  misa,  y  él  no  podía 
juzgarle.  Carvajal  le  dijo  que  no  le  tenía  por  tal  y  que 
por  los  hábitos  que  traía,  por  aquellos  mismos  le  conde- 
naba. Esto  decía  porque  el  P.  Pantaleón  iba  vestido  con 
«sayo  negro  y  una  almilla  de  grana,  y  una  capa  negra, 
la  barba  crecida  y  larga  de  un  palmo,  un  bonete  colora- 
do con  un  sombrero  grande,  una  espada  con  una  daga 
en  la  cinta,  un  broquelete  acerado  y  una  cota  de  malla, 
que  con  estos  vestidos  fué  preso»  (i).  El  Padre  replicó 
que  si  tal  hacía  quedaría  excomulgado  y  no  le  podría 
absolver  más  que  el  Papa.  A  esto  se  enfadó  Carva- 
jal y  dijo:  «Mirad  que  yo  no  mando  ahorcar  a  nin- 
gún clérigo,  sino  a  un  rufián  desuellacaras  de  los  de 
Sevilla.»  Y  mandó  que  le  llevaran  a  ahorcar  y  una 
vez  ahorcado  le  echó  este  responso:  «Agora  escarmen- 
tará este  hombre  de  bien  de  andar  más  caminos.» 
Cuando  llegó  Pizarro  y  vió  lo  hecho  dió  muestras  de 
sentirlo  y  le  mandó  quitar  de  la  ventana  en  que  estaba 
ahorcado,  y  mandó  al  P.  Márquez  que  le  dijese  una 
misa  (2). 

Ahorcado  que  fué  el  P.  Pantcileón,  siguieron  por 
Oruro,  Assilo  y  Asangaro  hasta  Urcosuyo ;  precisa- 
mente por  aquí  había  tenido  sus  encomiendas  Carva- 
jal. Antes  de  llegar  al  último  punto  supo  Carvajal 
por  un  indio,  que  allí  había  diez  soldados  de  Centeno 
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guardando  el  camino,  y  determinó  cogerlos  para  que 
no  fuesen  con  el  cuento  a  su  campo.  Salió  por  caminos 
extraviados,  que  no  por  el  real,  para  que  no  le  viesen 
los  espías,  y  poco  a  poco  fué  caminando  en  su  muía, 
llegando  al  pueblo  a  más  de  la  medianoche.  Desmontó 
y  con  sus  soldados,  en  medio  del  mayor  silencio,  se 
fué  a  la  casa  donde  estaban  los  contrarios.  En  la  re- 
friega mató  a  uno  que  se  defendió  bravamente,  cogió 
a  cinco  que  mandó  aihorcar  y  se  le  escaparon  cuatro, 
con  mucho  pesar  suyo,  pues  temió  que  darían  la  no- 
ticia a  Centeno  ;  pero  como  huyeron  en  lancha  por  el 
lago  Titicaca,  no  llegaron  hasta  después  de  la  derrota 
de  Guarina.  Supo  que  Centeno  no  estaba  lejos  y  esperó 
a  Gonzalo,  que  venía  detrás  con  la  tropa. 

Inmediatamente  comenzaron  a  prepararse  y  a  pro- 
veer a  los  soldados  de  pólvora  y  plomo  para  hacer  pe- 
lotas, que)  eran  partidas  por  el  medio  y  pegadas  a  hilos 
de  alambre,  que  serían  de  una  vara  de  largos,  que  des- 
pués les  fueron  de  mucho  provecho  ;  herraron  los  ca- 
ballos y  se  prepararon  en  todo  lo  demás.  No  se  veía 
aquel  día  más  que  movimiento  en  el  campo,  aderezando 
las  cosas  para  la  batalla,  que  se  veía  próxima. 

Reunidos  los  capitanes  para  ver  el  mejor  medio  de 
atacar  con  ventaja  y  vencer  con  los  pocos  a  los  muchos 
que  eran  los  enemigos,  dijeron  algunos  que  la  infantería 
se  pusiese  en  triángulo  con  el  lado  más  largo  de  cara 
al  enemigo  para  que  pareciera  más  gente ;  otros  decían 
que  en  forma  de  galera  y  los  remos  serían  los  arcabu- 
ceros, a  los  extremos.  Siguióse,  sin  embargo,  la  opinión 
de  Carvajal  como  Maestre  de  Campo  y  más  entendido 
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en  cosas  de  guerra,  que  dijo  se  formaría  en  escuadrón 
cuadrado,  poniendo  los  mejores  arcabuceros  en  el 
frente. 

Carvajal,  que  no  era  hombre  para  hablar  a  sus  sol- 
dados de  heroísmos  líricos,  de  glorias  inmarcesibles  o 
de  los  altos  deberes  del  honor,  pero  que  mejor  que  na- 
die sabía  enseñar  a  pelear,  dijo  a  sus  arcabuceros :  «Mi- 
rad, señores,  que  tiréis  bajo,  que  la  pelota  (bala)  que 
pasa  por  alto  va  perdida  y  no  es  de  provecho  ;  pero 
la  que  va  por  bajo  no  sólo  ofende  la  pelota,  sino  lo  que 
lleva  por  delante  (esto  se  refiere  a  las  medias  balas  uni- 
das con  alambre,  que  llevaban  por  delante  las  picas  o 
las  tronchaban).  Demás  de  esto  haréis  otra  ganancia 
en  herir  al  enemigo  en  los  muslos  y  piernas,  que  no 
podrá  tenerse  en  pie  y  luego  cae  al  suelo,  que  es  lo  que 
conviene ;  y  el  que  es  herido  en  los  brazos  o  en  el  pecho, 
si  no  es  herida  mortal,  todavía  puede  tenerse  en  pie. 
Habéis  de  meter  no  una  bala,  sino  dos,  o  una  con  per- 
digones, que  así  será  mayor  el  daño.» 

(«Las  pelotas  de  alambre,  para  los  que  no  las  han 
visto,  se  hacen  en  el  mismo  molde  que  las  comunes ; 
toman  una  cuarta  de  hilo  de  hierro,  y  a  cada  cabo  del 
hilo  hacen  un  garabatillo  como  un  anzuelo  pequeño,  y 
el  otro  en  el  otro  medio,  y  para  dividir  los  medios  mol- 
des ponen  en  medio  un  pedazo  de  una  hoja  de  cobre 
delgado  como  papel,  y  luego  echan  el  plomo  derretido, 
el  cual  se  incorpora  con  los  garabatillos  del  hilo  de  hie- 
rro y  sale  la  pelota  en  dos  medios  asidos  por  el  hilo  de 
hierro.  Para  echarlos  en  el  arcabuz  los  juntan  como  si 
fuera  pelota  entera  y  al  salir  del  arcabuz  se  apartan  y 
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con  el  hilo  de  hierro  que  llevan  en  medio  cortan  cuanto 
por  delante  topan.»  Esta  invención  de  pelotas  la  llevó 
de  Flandes  al  Perú  el  capitán  Pedro  de  Vergara.)  (3) 

Y  de  esta  manera  iba  dando  consejos  prácticos  y 
acertados  a  los  de  a  caballo  y  a  los  piqueros,  como  era 
su  costumbre  y  lo  hacía  antes  de  entrar  en  batalla,  no 
sólo  aprovechando  todos  los  triunfos,  por  pequeños  que 
fueran,  sino  inventando  ardides  que  le  dieran  supe- 
rioridad moral  y  física  sobre  el  enemigo.  En  esta  oca- 
sión de  manera  especial,  debió  recordar  la  batalla  de 
Pavía  y  cómo  allí  los  arcabuces  de  Pescara  destruye- 
ron la  caballería  de  Francisco  I,  y  no  cabe  duda  que 
Carvajal  no  olvidó  aquella  lección.  En  Pavía  fué  la 
primera  ocasión  en  que  la  arcabucería  se  usó  como  arma 
decisiva. 

Y  porque  se  vea,  dice  Garcilaso,  la  destreza  de  este 
hombre  mezclada  de  gracia  y  donaire,  contaremos  un 
caso  que  le  pasó  estos  días.  Cuando  estaban  en  el  fu- 
ror de  los  preparativos  se  le  presentó  un  soldado  de  los 
que  habían  andado  siempre  con  él,  y  le  dijo:  ((Mande 
su  merced  darme  plomo,  que  se  acerca  la  batalla  y  no 
tengo  pelotas  para  mi  arcabuz.»  «No  puedo  creer — dijo 
Carvajal — que  un  soldado  tan  principal  como  vuesa 
merced  esté  sin  pelotas  viendo  al  enemigo  tan  cerca. 
El  soldado  replicó:  («Pues  es  cierto,  señor,  que  no  las 
tengo.»  Carvajal  le  replicó:  «Vuesa  merced  me  ha  de 
dar  licencia  y  permiso  para  que  no  le  crea,  porque  para 
mí  es  imposible  que  vuesa  merced  esté  sin  ellas.»  El 
soldado,  viéndose  tan  apretado,  dijo  :  «A  fe  de  buen 
soldado  que  no  tengo  más  que  tres.»  Y  Carvajal :  ((Ya 
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decía  yo  que  siendo  su  merced  quien  es  no  podía  estar 
sin  pelotas  ;  suplico  a  vuesa  merced  que  de  esas  tres  me 
preste  una  que  le  sobra  para  dársela  a  otro  soldado 
que  no  tenga  ninguna,  y  con  la  una  de  las  dos  que  le 
quedan  mate  hoy  un  pájaro  y  el  día  de  la  batalla  mate 
con  la  otra  un  hombre  y  no  tire  más  tiros.»  Quería  in- 
dicar que  si  cada  uno  de  los  arbacuceros  matase  a  un 
hombre  tendría  cierta  la  victoria.  Mas  no  por  eso  dejó 
de  proveer  a  aquel  soldado  y  a  otros  de  pólvora,  pe- 
lotas y  armas  cortas  ;  pero  con  estas  bromas  trataba  él 
con  sus  amigos  familiares,  que  para  sus  enemigos  tenía 
otras  bromas  más  pesadas. 

Aunque  Pizarro  había  mandado  a  sus  hombres  que 
llegaran  al  Desaguadero  e  hicieran  como  si  quisieran 
pasar  para  despistar  a  Centeno,  no  lo  cosiguieron,  pues 
éste  tuvo  noticia  por  los  indios  que  venía  por  la  otra 
parte  del  Titicaca,  y  así  se  puso  en  Guarina  para  ce- 
rrarles el  paso.  Llegados  cerca  de  los  contrarios,  la  pri- 
mera noche  mandó  Pizarro,  por  consejo  de  sus  capita- 
nes, que  fueran  a  dar  un  asalto  nocturno  a  Centeno. 
Fué  como  capitán  Luis  Almao,  camarero  de  Carvajal, 
con  sesenta  arcabuceros  escogidos,  y  llevaban  la  ban- 
dera negra  de  Carvajal  (4),  pues  era  bastante  frecuen- 
te cuando  no  iba  él  en  alguna  expedición,  el  mandar 
su  bandera,  que  ya  conocía  todo  el  mundo,  para  infun- 
dir pavor.  La  alarma  no  dió  resultado,  pues  los  de  Cen- 
teno estaban  vigilando  y  tuvieron  que  volverse  al 
campo. 

Al  día  siguiente,  20  de  octubre  de  1547  (5),  cami- 
naron los  contendientes  hasta  ponerse  a  la  vista,  donde 
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formaron  sus  escuadrones.  Diego  Centeno,  que  llevaba 
mil  doscientos  hombres,  puso  en  el  centro  toda  la  in- 
fantería de  piqueros,  una  manga  de  arcabuceros  a  la 
derecha  y  otra  a  la  izquierda  ;  a  ambos  lados  puso  la 
caballería,  que  eran  unos  doscientos  cincuenta.  El  Maes- 
tre de  Campo  era  Luis  de  Ribera,  y  capitanes  Alon- 
so Mendoza,  Juan  Silvera,  Hervás,  etc. 

De  la  otra  parte,  que  eran  unos  cuatrocientos  hom- 
bres (6),  formó  su  escuadrón  el  Maestre  Carvajal,  <(flor 
de  la  milicia  del  Perú,  si  se  empleara  en  servicio  del 
Rey,  que  sólo  esto  le  desdoró  y  fué  causa  de  que  los 
historiadores  escribieran  tanto  mal  de  él ;  hombre  tan 
experimentado  en  la  guerra,  que  sabía  a  cuantos  lan- 
ces había  de  dar  mate  a  su  contrario,  como  lo  sabe  un 
jugador  de  ajedrez  que  juega  con  un  principiante»  (  7). 

Carvajal  había  dejado  su  muía  de  viaje  y  montaba 
ahora  «un  caballo  bayo,  que  tenía  un  agujero  en  la 
frente  que  le  podría  caber  un  huevo»,  y  formó  un  es- 
cuadrón en  un  llano,  poniendo  en  el  centro  a  sus  esca- 
sos piqueros  ;  a  derecha  e  izquierda  puso  dos  mangas  de 
arcabuceros,  pues  tenía  muchos,  y  así  en  los  otros  lados 
del  cuadro.  Un  escuadrón  de  caballería,  que  tenía  poca, 
no  más  de  ochenta,  y  que  tenía  por  capitán  a  Pizarro, 
mandó  que  se  colocara  a  la  derecha,  pero  cincuenta 
pasos  atrás,  para  que  no  estorbasen  los  movimientos  de 
los  arcabuceros,  de  los  que  esperaba  la  victoria.  Al 
avanzar  iban  con  sus  estandartes  y  banderas  tremolando 
y  caminaban  al  son  de  la  música  y  tambores;  y  otras 
veces  cantando  sus  cantarcicos,  que  más  parecía  que 
iban  de  bodas  que  no  de  batalla.  Francisco  de  Car- 
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vajal  iba  siempre  delantef  de  los  suyos  para  darles 
más  confianza.  Por  ir  desconocido  iba  armado  de  cota 
y  coracinas  y  una  celada  borgoñona ;  encima  llevaba 
una  ropilla  verde  muy  astrosa,  que  le  daba  apariencia 
de  soldado  pobre,  ordenando  su  ejército  y  acudiendo 
a  todas  partes. 

Estando  cerca  uno  de  otro  los  contendientes,  mandó 
Pizarro  al  P.  Herrera,  su  capellán,  para  pedir  a  Centeno 
que  le  dejase  el  paso  libre  o  de  lo  contrario  sería  el  cau- 
sante de  las  muertes  y  desgracias  que  sobreviniesen. 
Centeno  retuvo  al  mensajero,  aunque  Santa  Clara  dice 
que  el  que  no  quería  dejarle  volver  era  el  obispo  del 
Cuzco,  D.  Fr.  Juan  Solano,  que  estaba  en  el  real  de 
Centeno,  con  algunos  frailes  y  clérigos,  no  para  luchar, 
sino  para  dar  calor  a  los  realistas,  pero  Centeno  mandó 
que  se  le  dejara  volver. 

Los  de  Centeno,  contando  con  el  número,  imaginaban 
suya  la  victoria,  de  tal  modo  que  muchos  de  ellos,  cuan- 
do salieron  a  la  batalla,  mandaron  a  sus  indios  que 
preparasen  doble  comida,  porque  habían  de  traer  a  los 
vencidos  a  comer  con  ellos.  Según  Garcilaso,  los  indios 
les  dijeron  más  de  una  vez  que  habían  de  perder  el 
encuentro  y  que  pusiesen  sus  cosas  en  cobro,  cosa  que 
no  les  sabía  nada  bien  ;  y  hubo  español  que  estuvo  a 
punto  de  apalear  a  su  indio  porque  éste  insistía  en  ello 
demasiado.  Centeno  no  pudo  entrar  en  batalla  por  es- 
tar enfermo. 

El  primero  en  acometer,  dicen,  fué  el  P.  Vizcaíno 
(P.  Domingo  Ruiz,  clérigo),  ((el  cuál  iba  armado  de 
todas  armas  y  montado  en  un  poderoso  caballo  bien 
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encubierto,  con  una  lanza  encuja  y  a  todo  correr  de  su 
caballo  fué  a  enristrar  contra  los  de  Pizarro  y  los  arca- 
buceros que  estaban  delante  no  le  dejaron  pasar  ;  antes 
cinco  de  ellos  le  tiraron  a  la  par  y  le  hicieron  volver 
más  que  a  paso».  Después,  furioso  y  lleno  de  cólera,  gri- 
taba a  los  suyos  :  <(A  ellos,  a  ellos,  que  estancieros  y 
marineros  son  y  gente  baja  y  vil,  de  zaragüelle  y  al- 
pargates» ;  a  pesar  de  que  Pedro  Hervás,  capitán  de 
los  de  .Centeno,  hombre  viejo  y  de  gran  experiencia 
en  las  cosas  de  la  guerra,  y  «otro  de  los  de  Pavia»,  gri- 
taba a  todo  pulmón:  «No  pasemos  de  este  arroyo,  es- 
perémosles aquí  o  seremos  vencidos.» 

Los  de  infantería,  que  estaban  seguros  de  la  victo- 
ria, quisieron  ganar  honra  en  acometer  los  primeros,  y 
se  salieron  de  su  puesto  marchando  para  el  enemigo. 
Francisco  de  Carvajal,  a  quien  convenía  estarse  quieto, 
y  que  el  enemigo  llegase  a  él,  dio  orden  de  que  su  gente 
diese  diez  pasos  adelante,  pero  muy  despacio.  Al  vei 
esto,  la  infantería  de  Centeno  comenzó  a  marchar  a 
paso  largo,  las  picas  en  ristre,  y  a  disparar  los  arcabu- 
ces inútilmente,  pues  había  mucha  distancia.  Carvajal 
dio  orden  a  los  suyos  que  ninguno  disparase  hasta  que 
los  enemigos  estuviesen  a  tiro,  y  los  arcabuceros,  que 
eran  muchos  y  muy  diestros,  en  la  primera  rociada 
mataron  más  de  ciento  cincuenta  ;  de  suerte  que  se  co- 
menzó a  abrir  el  escuadrón  y  del  segundo  tiro  se  des- 
barató del  todo. 

La  razón  que  tenía  Carvajal  para  desear  que  sus 
enemigos  le  acometiesen  estándose  él  quedo,  fué  porque 
sus  arcabuceros,  aunque  no  llegaban  a  trescientos,  te- 
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nían  más  de  seiscientos  arcabuces,  pues  como  atrás  he- 
mos dicho,  este  homlve  prudente  y  previsor  había  ¡do 
recogiendo  todas  las  armas  que  dejaban  los  que  huían, 
principalmente  los  arcabuces.  Una  semana  antes  los  ha- 
bía mandado  preparar  con  todo  cuidado  y  los  habla  re- 
partido entre  sus  soldados,  que  casi  todos  llevaban 
a  dos  y  algunos  a  tres  ;  y  porque  no  podían  caminar 
llevando  tres  arcabuces,  ni  usar  de  ellos  llevándolos 
a  cuestas,  hizo  los  ardides  que  pudo  para  que  el  ene- 
migo viniese  a  él  y  no  él  al  enemigo. 

Mandó,  pues,  disparar  Carvajal  cuando  estaba  a 
menos  de  cien  pasos,  (a  pie  quedo  y  a  las  rodillas»,  y 
apenas  quedaron  diez  hombres  de  todo  el  escuadrón, 
pues  todos  fueron  heridos  o  muertos,  lo  que  fué  una 
gran  lástima.  Los  piqueros  se  encontraron  con  las  picas 
rotas  en  sus  manos,  de  las  medias  bolas  de  alambre. 
Luis  de  Ribera,  que  vió  esto,  comprendió  que  si  los  ca- 
ballos iban  despacio  les  matarían  a  todos,  mandó  aco- 
meter, \-  con  tal  violencia  lo  hicieron,  que  derribaron 
a  la  mayor  parte  del  escuadrón  de  Pizarro,  que  se  en- 
contró rodeado  de  tres  o  cuatro  y  ya  se  lo  discutían  y 
gritaban:  «Mío  es  el  traidor  Pizarro.  mío  es.»  Y  per- 
dido estuviera  si  no  fuera  socorrido  por  los  piqueros  de 
su  bando,  que  mataron  a  tres  de  los  que  ya  le  echaban 
mano.  «Fué  tal  la  priesa  y  braveza  que  hubo  en  aquel 
primer  ímpetu  y  acometimiento,  que  fué  cosa  espantosa 
de  ver  la  armonía  que  allí  pasaba,  porque  se  comenzó 
entre  ellos  a  dar  grandísima  grita  y  vocerío. . .  ;  aJH  pu- 
diérades  ver  mortales  golpes  y  bravas  heridas  que  los 
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unos  y  los  otros  se  daban  con  las  lanzas,  espadas  y  ha- 
chas de  armas  sin  tomar  aliento  ni  descanso  éJguno. 
Como  los  tiranos  eran  pocos,  que  para  cada  uno  de 
ellos  había  cuatro  o  cinco  de  los  leales,  les  iba  muy 
mal»  (8).  Tan  bien  se  presentaba  la  batalla  por  la  parte 
de  la  caballería  que  comenzaron  a  gritar :  <(  ¡  Victoria,^ 
victoria!»,  y  oyéndolo  Bachicao  se  pasó  al  bando  de 
Centeno  poniendo  testigos  de  ello. 

El  otro  escuadrón  de  caballería  de  Centeno  que  es- 
taba a  la  derecha  quiso  acometer  a  la  infantería  de  Pi- 
zarro,  pero  le  recibieron  con  tal  rociada  de  pelotas  que 
muchos  cayeron  en  el  camino  y  los  otros  torcieron  su 
ruta  para  atacar  a  la  retaguardia,  donde  tampoco  pu- 
dieron hincar  el  diente  por  la  disposición  del  cuadro, 
y  así  dieron  la  vuelta  a  unirse  con  los  que  atacaban  a 
la  caballería  de  Pizarro.  Este,  que  había  sido  protegi- 
do por  Carvajal  con  sus  maravillosos  arcabuceros,  que 
impidieron  que  quedara  preso,  se  rehizo  y  salió  a  luchar 
otra  vez,  mientras  los  arcabuceros  cargaban  prestamente 
los  arcabuces  echando  una  bala  y  perdigones  para  cau- 
sar más  daño.  Carvajal,  cuando  vió  a  Pizarro  metido 
otra  vez  en  el  fregado,  le  dijo:  «Estese  vuesa  señoría 
quedo,  que  yo  le  daré  a  sus  enemigos  vencidos,  huidos 
o  muertos,  que  ya  falta  poco»,  y  mandó  a  sus  arcabu- 
ceros que  tiraran  sobre  la  caballería  de  Centeno,  y  como 
estaban  todos  revueltos  con  los  de  Pizarro,  dicen  que 
dijo  Carvajal:  <(Ea,  señores,  a  todos  amigos  y  enemi- 
gos, que  así  conviene.»  Y  mató  tantos,  que  los  demás, 
viendo  que  no  tenían  que  pelear  con  caballeros,  sino  con 
((endiablados  arcabuceros»,  huyeron  por  los  campos  de- 
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jando  su  puesto,  «sin  esperar  el  amigo  a  su  amigo  ni 
el  compañero  a  su  compañero». 

Fué  tan  fiero  este  segundo  encuentro  que  apenas  los 
de  Centeno  acababan  de  cantar  ¡  victoria  ! ,  ya  los  de 
Carvajal  cantaron,  y  con  más  razón :  « ;  Viva  el  Rey, 
victoria,  victoria  !  Visto  lo  cual  por  Bachicao  se  volvió 
éJ  campo  de  Pizarro,  que  por  entonces  disimuló  la  trai- 
ción esperando  mejores  tiempos. 

Uno  de  los  caballeros  que  huían  acertó  a  pasar  al 
lado  de  Carvajal,  sin  conocerle,  y,  nada  más  que  por 
ser  del  otro  bando,  le  tiró  tal  cuchillada  que  le  entró 
un  buen  trecho  en  la  visera  de  la  celada.  Andando  el 
tiempo  enseñaba  él  la  celada  y  decía :  «Cuál  me  parara 
aquel  caballero  si  yo  no  tuviera  esta  defensa.»  Piza- 
rro, al  convencerse  de  que  el  día  era  suyo,  exclamaba 
lleno  de  asombro.  <(  Jesús,  qué  victoria  !  ¡  Jesús,  qué 
victoria  ! » 

Aquellos  arcabuces  fueron  rayos  que  deshicieron  el 
ejército  de  Centeno,  que  por  cierto  iban  en  él  la  ma- 
yor parte  de  los  caballeros  y  caballos  (de  350  de  una 
y  otra  parte  murieron  107  caballos),  que  en  aquel  tiem- 
po había  en  el  Perú,  y  casi  todos  perecieron  en  aquella 
desdichada  y  cruel  jornada,  dice  Garcilaso.  En  cambio, 
G.  de  Santa  Clara  (9),  se  expresa  así:  Ciertamente  en 
las  batallas  no  se  conoce  el  valor  y  esfuerzo  de  los  mag- 
nánimos caballeros,  por  amor  de  la  artillería  y  arcabu- 
cería, porque  el  más  bajo  y  vil  hombre  acontesce  matar 
a  un  excelente  varón,  y  no  sin  causa  se  ha  dicho,  y  aun 
se  puede  creer,  que  salió  del  infierno  esta  diabólica  in- 
vención que  tal  estrago  hizo  en  los  leales  y  buenos  ca- 
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balleros. »  «Se  ganó  la  batalla  por  la  dicha  industria 
de  Carvajal,  porque  si  un  hombre  solo  y  una  fortuna  se 
acompañan  convenientemente,  para  hacer  una  empre- 
sa, se  ve  que  hacen  cosas  maravillosas.»  (lo) 

Huyeron  los  de  Centeno  abandonando  sus  riquezas 
en  las  tiendas.  Hacia  ellas  se  dirigieron  los  de  Pizarro, 
y  allí  encontraron,  además  de  la  comida  lista,  un  rico 
botín  de  oro,  plata,  etc.  ;  también  encontraron  caballos, 
muías,  carneros  y  bastimentos,  que  ya  les  hacían  falta. 
Duró  el  saco  hasta  la  noche  y  fué  tan  abundante  que 
muchos  quedaron  bien  ricos. 

(ij  G.  DE  Santa  Clara.  T.  IV,  pág.  482. 

(2)  El  P.  Pantaleón  «e  cruza  varias  veces  con  Carvajal  como 
elemento  muy  activo  en  favor  de  Centeno. 

Calvete  de  Estrella.  T.  II,  pág.  23,  dice :  «Aldana,  desde 
enfrente  de  Lima,  mandó  una  nave  para  echar  más  al  sur  al 
P.  Pantaleón,  clérigo  portugués,  para  que  diera  aviso  a  Centeno 
que  Pizarro  iba  hacia  allá».  Y  en  la  pág.  59 :  «...  antes  de  la 
bataUa  ahorcó  a  nueve  españoles,  entre  ellos  a  Pantaleón,  clé- 
rigo, con  el  breviario  y  escribanías  al  cuello».  Esto  del  breviario 
y  las  escribanías  o  los  despachos,  que  dicen  otros,  parece  una 
exageración  de  los  cronistas  que  no  miran  bien  a  Carvajal. 
Como  vemos  por  el  texto,  Santa  Clara,  que  probablemente  es- 
taba allí,  no  dice  nada  de  ello,  y  lo  hubiera  dicho  de  haber  pa- 
sado asi. 

(3)  El  Inca  Garcilaso.  T.  VII,  cap.  30. 

(4)  Bandera  negra  con  un  crucero  encamado  de  esquina  a 
esquina. 

(5)  Prescott  dice  que  fué  el  26;  F.  Oviedo  da  el  21,  día 
de  Santa  Brígida ;  Gómara,  día  de  las  once  mil  vírgenes. 

(6)  Como  ya  hemos  indicado  varias  veces  y  lo  diremos  más, 
en  esto  de  cifras  y  fechas  hay  mucha  discordancia  en  los  auto- 
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res.  A.  Carvajal  le  pone  Garcilaso,  400;  Gómara,  480;  Herra- 
ra, 487,  y  otros,  500. 

A  Centeno  Garcilaso  le  da  1.200;  Gómara,  I.212;  Zárate,  po- 
cos menos  de  mil ;  El  Palentino,  unos  900  así  como  Herrera ; 
Calvete  de  Estrella,  más  de  800. 

Pedro  Pizarro,  que  se  encontró  en  la  batalla  con  los  de  Cen- 
teno, dice  :  t Los  de  Centeno  éramos  700  y  los  de  Pizarro  unos 
500». 

Valdivia,  en  la  carta  al  Emperador,  da  500  contra  1.200.  G.  de 
Santa  Clara  da  a  Pizarro  80  caballos,  300  arcabuceros,  100  pique- 
ros ;  total,  480.  A  Centeno,  460  caballos,  540  piqueros,  200  arca- 
buceros y  25  ballesteros;  total,  1.225. 

El  P.  R.  de  Lizárraga :  Pizarro,  400,  y  Centeno,  1.200. 

«Los  autores  aumentan  la  gente  de  Pizarro  y  disminuyen  ia 
de  Centeno,  por  no  dar  tanta  gloria  a  Carvajal»,  dice  Garcilaso. 

(7)  Garcilaso.  T.  X,  cap.  18. 

(8)  G.  DE  Santa  ClaRa.  T.  IV,  págs.  515  y  516. 

(9)  Ibidem,  pág.  521. 

(10)  A.  Herrera.  Dec.  VHI,  lib.  IV,  cap.  a. 
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CAPITULO  XVIII 


Sobre  las  olas 

Victoria  y  derrota  inesperadas  por  ambas  partes,  pero 
que  fué  de  grandes  consecuencias,  y  una  de  las  batallas 
más  sangrientas  que  se  dieron  en  Indias.  De  la  infan- 
tería de  Centeno  murió  la  tercera  parte,  y  otra  tercera 
se  desmandó  oyendo  cantar  victoria  a  los  suyos,  y  se 
fueron  a,  ver  si  podían  saquear  el  campo  de  Pizarro.  Lo 
consiguieron,  efectivamente,  y  ello  fué  causa  de  que  con 
mayor  facilidad  se  perdiese  la  batalla,  porque  olvidan- 
do pelear,  se  ocupaban  en  tomar  lo  que  hallaban.  Mu- 
rieron de  una  y  otra  parte  muchos  capitanes  de  los  más 
conocidos  en  el  Perú,  y  muchos  buenos  soldados  aca- 
baron aquí  sus  vidas  <(con  diversas  muertes,  aunque  ella 
es  una»,  porque  unos  murieron  a  lanzadas,  otros  a  ar- 
cabuzazos  ;  unos  apellidaban  al  Rey  y  a  Pizarro  y  otros 
al  Rey  y  a  Centeno,  pues  ambos  decían  luchar  en  nombre 
del  Rey,  y  así  murieron  entre  lastimosos  quejidos  y  sin 
coirfesión . 
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Del  bando  de  Pizarro  murieron  menos  de  cien  hom- 
bres, y  la  mayor  parte  fueron  de  los  de  a  caballo,  que 
infantes  sólo  murieron  quince.  Entre  los  heridos  de 
parte  de  Pizarro  estaba  el  licenciado  Cepeda,  a  quien 
de  un  sablazo  le  abrieron  la  nariz  de  arriba  abajo,  y  la 
cicatriz  era  tan  fea  que  en  adelante  tenía  que  traerla 
cubierta  con  un  parche. 

De  parte  de  Centeno  murieron  más  de  trescientos 
cincuenta,  entre  ellos  la  mayor  parte  de  los  capitanes. 
Salieron  heridos  otros  trescientos  cincuenta,  de  los  cuales 
murieron  después  más  de  ciento  cincuenta  por  el  mal 
recaudo  que  había  en  médicos  y  medicinas  y  por  el  frío. 

Carvajal  no  mató  a  nadie  después  de  batalla,  dice 
Garcilaso,  que  contentóse  con  sola  la  victoria;  que  por 
haberla  alcanzado  él  por  sola  su  maña  e  industria,  como 
fué  notorio,  quedó  tan  satisfecho  y  ufano  (i).  Y  que- 
dando con  tanta  honra  y  gloria  dió  en  regalar  y  aca- 
riciar a  sus  enemigos  antes  que  en  perseguirlos.  Buscó 
a  los  heridos  y  a  cada  uno  le  hablaba  en  particular,  di- 
diéndoles  «que  le  pesaba  mucho  de  verles  tan  mal  tra- 
trados,  que  les  suplicaba  que  mirasen  por  su  salud  y  le 
pidiesen  lo  que  necesitasen,  que  les  prometía  socorrer- 
les como  si  fuesen  hermanos  ;  y  cuando  recobrasen  la 
salud,  si  querían  irse  les  empeñaba  su  palabra  de  de- 
jarles marchar,  y  si  quisiesen  quedarse  con  él  tendría 
cuenta  de  servirles  toda  la  vida».  Mandó  echar  bando 
por  el  campo  para  que  los  soldados  de  Centeno  que 
hubiesen  quedado  heridos  le  pidiesen  medicina  y  di- 
neros si  los  necesitaban.  Hizo  esto  Carvajal  por  atraer- 
los a  su  devoción,  pues  bien  sabía  él  que  tienen  más 
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fuerza  los  beneficios  que  el  castigo  y  las  crueldades,  las 
cuales  usaba  con  los  que  él  llamaba  tejedores.  Y  es  casi 
seguro  que  los  pocos  que  ajustició  en  esta  ocasión  eran 
de  éstos  que  habían  abandonado  su  ejército  para  pa- 
sarse a  Centeno. 

Sin  embargo,  es  éste  uno  de  los  hechos  en  que  los 
autores  contemporáneos  más  se  ceban,  en  Carvajal. 

El  Palentino  dice:  ((Andaba  Carvajal  con  dos  ne- 
gros que  con  porras  (el  subrayado  es  mío)  hacía  matar 
a  los  que  en  el  campo  quedaban  heridos,  y  fueron  mu- 
chos los  que  de  esta  manera  mató...  ;  murieron  más  de 
trescientos  cincuenta  hombres,  con  treinta  que  Carvajal 
mandó  matar  después.»  (2)  Calvete  de  Estrella  dice: 
Pasada  la  batalla  iba  con  dos  negros  que  llevaban  dos 
machetes  y  los  que  hallaban  heridos  de  Centeno  loo 
mataban.»  (3) 

G.  de  Santa  Clara  dice  que  negros  e  indios  andaban 
por  el  campo  quitando  los  vestidos  y  lo  que  podían  a 
los  muertos  de  uno  y  otro  bando,  pues  hacían  ((a  toda 
ropa»,  y  que  después  de  la  victoria  «mandó  a  dos 
negros  que  cortaran  la  cabeza  de  30  de  los  heridos»  (4). 

Y  Zárate :  kY  así  feneció  este  reencuentro  tan  san- 
griento que  de  parte  de  Centeno  murieron  más 
de  trescientos  hombres  con  treinta  que  después  del  ven- 
cimiento ajustició  el  capitán  Carvajal,  y  entre  ellos  a 
Fray  Gonzalo,  fraile  de  la  merced,  que  era  sacerdote.» 

Como  se  ve,  parece  que  van  copiándose  unos  a 
otros,  y  todo  ello  tiene  trazas  de  ser  inventado,  pues 
Carvajal,  aunque  duro,  siempre  tenía  alguna  razón  para 
hacer  las  cosas,  y  ahorcar  a  un  herido  por  estarlo  no 
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le  cuadra.  Ni  el  mismo  Garcilaso,  que  escribió  después 
para  corregir  algunos  errores  en  contra  de  Carvajal,  ni 
Sir  Arthur  Helps,  bien  documentado  y  ecuánime,  ni 
el  P.  Cappa  admiten  como  probable  la  macabra  escena 
de  los  negros  con  porras  o  con  machetes,  y  nos  parece 
uno  de  los  casos  en  que  se  carga  demasiado  la  paleta 
de  color  negro.  Garcilaso  lo  niega  indignado  con  estas 
palabras  :  <(Que  cierto  es  cosa  rigurosa  que  quiera  nadie 
adular  y  lisonjear  con  decir  tanto  mal  de  otro  no  lo 
habiendo  hecho.»  (5) 

Entre  los  probables  ahorcados  después  de  la  batalla 
estaba  el  capitán  que  se  había  fugado  de  su  campo  y 
fray  Gonzalo  de  Vera,  mercedario,  que  había  sido  gran 
amigo  de  Pizarro  y  que  se  había  pasado  de  bando  al 
salir  éste  de  Lima.  Venida  la  noche  los  aJiorcó  de  una 
sepultura  de  indios.  Parece  que  no  le  pareció  bien  a 
Pizarro  cuando  lo  supo,  pues  los  mercedarios  eran  muy 
amigos  suyos,  y  reprendió  por  ello  a  Carvajal,  que 
contestó :  «que  tal  no  había  hecho,  sino  que  el  fraile, 
con  desesperación  y  enojo  que  de  sí  mismo  había  teni- 
do, se  había  ahorcado  con  el  capitán  Olea  para  ir 
acompañado».  «Y  dicen  los  que  algo  supieron  de  este 
fraile  que  había  muerto  a  puñaladas  a  un  fraile  su 
compañero  y  que  había  delatado  en  Lima  a  siete  par- 
tidarios de  Pizarro  que  habían  sido  ahorcados,  y  por 
esto  le  ahorcó»  (6). 

Pedro  Pizarro,  que  estuvo  en  la  batalla  con  los  per- 
didos, narra  así  este  suceso:  «Este  Carvajal  mató  mu- 
chos hombres,  entre  ellos  a  un  clérigo  y  un  fraile...  ; 
al  fraile  le  ahorcó,  vencida  la  batalla  de  Guarina,  de 
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una  piedra  que  estaba  hincada  en  una  sepultura  de  los 
naturales,  porque  en  el  Collao  usan  los  naturales  unas 
sepulturas  anchas  y  cuadradas.  Hay  algunas  de  altor 
de  dos  picas.  Pues  colgado  el  fraile  de  una  de  éstas 
llamó  a  Gonzalo  Pizarro  y  dicen  que  le  dijo :  Venga 
S.  Señoría  conmigo  y  mostrárle  he  un  fraile  que  está 
guardando  una  sepultura.  Yendo  G.  Pizarro  con  él  y 
viendo  al  fraile  ahorcado,  dicen  que  le  dijo  :  Doy  os 
al  diablo,  Carvajal;  ¿cómo  habéis  hecho  esto?  Dicen 
que  le  dijo  Carvajal :  Era  éste  un  fraile  muy  buen  co- 
rreo que  traía  cartas  del  campo  del  Capellán  (La  Gas- 
ea) al  de  Centeno  Verde,  y  es  bien  que  descanse  agora 
un  poco.  Por  esto  mismo  dicen  que  mató  al  clérigo»  (7). 

Diego  Pacheco,  que  años  más  tarde  fué  Goberna- 
dor de  Tucumán,  refiere  así  el  hecho:  «Dice  que  an- 
dando este  testigo,  en  servicio  de  S.  Majestad,  con  el 
capitán  Diego  Centeno,  vió  venir  a  su  campo  al  Co- 
mendador de  la  Merced  del  Cuzco,  Fr.  Luis  de  Ovalle, 
y  al  dicho  Fr.  Gonzalo,  que  habían  venido  a  traer  des- 
pachos del  Presidente  La  Gasea  para  Diego  Centeno  ; 
los  cuales  frailes  confesaban  e  administraban  los  santos 
sacramentos  a  la  gente  e  los  animaban  a  que  fuesen  lea- 
les a  su  Rey  y  Señor  natural.  Y  que  así  mismo  sabe 
por  ser  público  y  notorio  que  a  fray  Gonzalo,  en  la  ba- 
talla de  Guarina,  después  de  haberla  vencido  -Gonzalo 
Pizarro,  el  maestre  de  campo  del  dicho  tirafto,  había 
preso  al  dicho  fraile  y  le  había  ahorcado  en  una  sepul- 
tura de  indios  e  había  dicho  a  Pizarro  que  el  fraile, 
desesperado  de  ver  que  habían  sido  vencidos  los  ser- 
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vidores  de  S.  Majestad,  se  había  ahorcado,  pero  que 
este  testigo  supo  y  entendió  de  las  personas  que  se  ha- 
llaban presentes,  que  el  dicho  tirano  le  había  ahorca- 
do» (8). 

«En  el  ejército  del  tirano  se  comenzó  luego  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia  dej  curar  todos  los  heridos,  así 
de  Pizarro  como  de  Centeno»  (9). 

Los  muertos  fueron  enterrados  en  una  pequeña  ca- 
pilla que  había  en  Guarina,  y  años  adelante  cuando 
se  fundó,  cerca  de  allí,  la  ciudad  de  la  Paz,  fueron 
trasladados  con  toda  pompa  a  la  iglesia  mayor  de  la 
ciudad. 

Diego  Centeno  que  no  había  podido  dirigir  la  ba- 
talla por  hallarse  enfermo,  y  viéndola  perdida,  en  par- 
te, porque  sus  capitanes  no  habían  seguido  las  instruc- 
ciones que  les  había  dado,  enfermo  y  todo  montó  a 
caballo  con  un  grupo  de  los  suyos,  a  los  cuales  se  juntó 
después  en  el  camino  el  Obispo  del  Cuzco,  que  huía 
tan  de  prisa  como  ellos,  y  tomaron  el  camino  de  Vilca 
y  el  Desaguadero.  Centeno  no  se  atrevió  a  entrar  en  el 
Cuzco  y  tomó  el  camino  de  la  costa  hasta  llegar  a  Achu- 
ri,  que  está  a  mitad  de  camino  entre  Arequipa  y  Lima. 
Aquí  reposó  un  poco  y  quiso  volver  a  Arequipa  cuan- 
do supo  que  ya  estaba  allí .  Carvajal.  Este  les  había 
estado  buscando  por  los  alrededores  de  Guarina  y  no 
les  encontró,  pero  sí  a  Cristóbal  Jiménez,  hermano  del 
Obispo  del  Cuzco,  al  que  mandó  ahorcar  por  desertor, 
pues  se  había  escapado  de  su  campo  al  de  Centeno  (10). 

Obtenida  tan  notable  como  inesperada  victoria,  Pi- 
zarro mandó  a  Bobadilla  a  las  Charcas,  a  Diego  de  Car- 
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vajal,  el  Galán,  a  Arequipa  y  a  Juan  de  la  Torre  al 
Cuzco  para  que  tomaran  estas  ciudades  en  su  nombre, 
pues  la  victoria  le  había  devuelto  las  esperanzas  perdi- 
das y  ya  no  pensó  más  en  huir  (ii). 

No  perdió  el  tiempo  Carvajal,  después  de  ganada 
la  victoria,  en  sacar  el  mayor  partido  posible  de  ella, 
y  así  procuró  por  todos  los  medios  atraerse  a  sus  ene- 
migos que  andaban  dispersos.  Curó  los  heridos,  pues 
él  miraba  más  adelante  y  sabía  que  había  de  necesitar 
gente  ;  y  sobre  todo  se  preocupó  de  los  arcabuces  que 
quedaban  dispersos  en  los  campos  de  batalla,  ya  que 
era  g^an  admirador  de  ellos,  y  solía  decir  que  no  en 
vano  los  gentiles  habían  puesto  el  rayo  en  manos  del 
rey  de  los  dioses.  Recogido,  pues,  el  botín  y  arregla- 
do el  campo,  bajó  con  Pizarro,  que  venía  muy  poco  a 
poco  por  causa  de  los  heridos,  hasta  el  pueblo  de  Juli, 
en  donde  se  le  cobraron  a  Bachicaco  las  cuentas  retra- 
sadas. 

Probado  en  una  reunión  de  capitanes,  que  se  había 
escapado  en  lo  más  peligroso  de  la  batalla  abandonan- 
do su  compañía  de  piqueros,  de  la  que  era  capitán, 
Pizarro  le  condenó  a  muerte  y,  cosa  digna  de  notar. 
Carvajal  fué  el  único  que  le  defendió,  aunque  sin  éxito. 
Ninguno  de  los  capitanes  quiso  encargarse  de  la  eje- 
cución, por  lo  que  Carvajal,  como  Maestre  de  Campo, 
se  vió  precisado  a  ir  a  su  tienda  y  le  dijo  sin  más  ro- 
deos que  se  confesase  porque  había  de  morir.  Bachicao 
le  dijo :  « ;  Oh,  compadre  dos  veces  ! ,  ¿es  posible  que 
seáis  vos  el  ejecutor  de  mi  muerte?»  Carvajal  le  dijo: 
«No  os  mato  yo,  sino  el  Gobernador  es  quien  os  man- 
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da  matar  porque  huísteis  de  la  batalla.»  Confesóse  y 
en  su  tienda  fué  ahorcado  (12). 

Desde  aquí  «Francisco  de  Carvajal  fué  a  Arequipa 
por  el  camino  del  mar,  entendiendo  que  huyera  por 
allí  Centeno»  (13). 

Los  de  aquella  ciudad  que  tenían  algo  que  temer,  así 
como  los  que  habían  huido  de  la  batalla  de  Guarina, 
sabiendo  que  Carvajal  venía  hacia  Arequipa,  huyeron 
por  el  camino  de  la  costa  hacia  Lima.  En  cuanto  entró 
en  Arequipa  y  supo  la  huida  mandó  gente  detrás  de 
ellos,  y  tan  buena  maña  se  dieron  que  a  dos  jornadas 
encontraron  a  los  que  iban  huyendo,  y  sin  que  alguno 
de  ellos  se  escapase  los  volvieron  a  la  ciudad.  Entre 
ellos  estaba  un  hombre  llamado  Miguel  Cornejo,  de  los 
primeros  conquistadores  y  vecino  de  aquella  ciudad. 
Este  hombre  años  antes  había  hecho  un  beneficio  a 
Carvajal  al  principio  de  llegar  al  Perú,  antes  que  tu- 
viera encomiendas  ni  fama  en  la  tierra.  Y  fué  así :  que 
yendo  de  viaje  con  su  mujer  doña  Catalina  Leyton, 
una  criada  y  dos  criados  camino  de  las  Charcas,  lle- 
garon a  Arequipa  ;  y  como  en  aquellos  tiempos  no  ha- 
bía mesones  ni  hospederías  en  el  Perú,  sino  que  los 
caminantes  se  iban  a  hospedar  en  casa  de  los  vecinos 
españoles,  pues  en  aquel  tiempo  había  tanta  generosi- 
dad entre  los  españoles  para  con  sus  paisanos  que  bas- 
taba este  título  para  recibirles  en  sus  casas  y  hacerles 
buen  hospedaje  no  sólo  días  y  semanas,  sino  aun  me- 
ses. Pasando,  pues.  Carvajal  por  Arequipa  y  como  no 
tuviese  ningún  conocido  en  la  ciudad,  se  estuvo  más 
de  tres  horas  en  la  plaza  con  su  familia.  Cornejo  les 
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vió  al  ir  a  misa,  y  como  al  salir  les  encontrara  allí  to- 
davía se  fué  a  él  y  le  dijo  :  «  ¿  Qué  hace  su  merced  aquí 
que  ya  le  vi  parado  al  entrar  en  misa?»  Carvajal  le 
contestó:  «Señor,  como  no  usan  mesones  en  esta  tierra 
y  no  no  tengo  pariente  ni  conocido  en  esta  ciudad  no 
sé  dónde  hospedarme  y  aquí  estoy  esperando.» 

MigTiel  Cornejo,  muy  atento,  le  replicó:  ((Tenien- 
do yo  casa  en  esta  ciudad  no  necesita  su  merced  posa- 
da, que  en  ella  hay  sitio  y  todos  le  serviremos  como 
verá.»  Diciendo  esto  les  llevó  a  su  casa  y  les  tuvo  en 
ella  hasta  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  dió 
un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

Sabiendo,  pues,  Francisco  Carvajal  que  entre  los 
presos  venía  Miguel  Cornejo,  mandó  que  se  los  lleva- 
sen todos  donde  él  estaba,  y  apartándose  con  él  a  una 
habitación  se  querelló  tiernamente  diciendo:  ((Señor 
Miguel  Cornejo,  ¿  por  tan  ingrato  me  tenéis  que  ha- 
biéndome hecho  tanta  merced  y  beneficios  hace  años, 
en  esta  misma  ciudad,  no  esperabais  de  mí  que  os  los 
había  de  agradecer  y  además  servir  en  cualquiera  oca- 
sión en  que  me  necesitarais  ?  ¿  Tan  olvidadizo  soy  que 
no  me  había  de  acordar  que  me  vi  en  esta  plaza  con 
mi  mujer  y  mis  criados  sin  saber  dónde  ir  a  posar  y 
que  vuestra  merced  en  aquella  necesidad  tan  grande 
me  llevó  a  su  casa  y  me  hospedó  muchos  días  y  meses 
hasta  que  el  Marqués,  de  gloriosa  memoria,  me  la  dió 
propia  ?  ¿  Tan  de  poco  momento  fueron  los  regalos  que 
vuestra  merced  nos  hizo  en  su  casa  que  los  había  de  ol- 
vidar en  ningún  tiempo  ?  Pues  para  que  v.  merced 
sepa  cuán  en  la  memoria  los  he  traído  y  los  traigo  siem- 
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pre,  le  hago  saber  que  tuve  muy  larga  y  cierta  noticia 
de  dónde  y  cómo  se  escondió  Diego  Centeno  en  el  re- 
partimiento de  V.  merced,  y  la  quebrada  y  cueva  en 
que  estuvo  y  que  sus  indios  le  alimentaban.  Todo  lo 
cual  disimulé  y  di  a  entender  que  no  había  llegado  a 
mi  noticia  por  no  dar  pena  a  v.  merced  y  por  no  ene- 
mistarle con  el  Gobernador,  mi  Señor  ;  pues  bien  pu- 
diera yo  entonces  enviar  dos  docenas  de  soldados  que 
me  trajeran  preso  a  Diego  Centeno,  y  por  vos  le  hice 
aquel  beneficio,  con  ser  tan  enemigo  mío  y  estarle  per- 
siguiendo por  todo  el  Collao.  Pues  habiendo  respetado 
por  vos  a  un  enemigo,  ¿  cuánto  más  respetara  su  per- 
sona y  la  de  sus  amigos  y  conocidos  y  a  toda  esta  ciu- 
dad por  vivir  v.  merced  en  ella?  Y  para  que  vea  que 
le  digo  verdad,  váyase  a  su  casa,  mire  por  su  salud  y 
asegure  a  sus  amigos  y  a  toda  la  ciudad  que  todos 
quedan  libres  y  exentos  de  castigo»  (14). 

Esta  manera  de  proceder  con  Miguel  Cornejo  no  es 
la  de  un  hombre  sin  entrañas,  sino,  por  el  contrario, 
de  un  perfecto  caballero. 

Carvajal,  después  de  arreglar  todos  los  asuntos  de 
Arequipa,  volvió  a  encontrarse  con  Pizarro,  que  venía 
muy  despacio  por  el  Collao,  a  causa  de  los  heridos  que 
traía  en  su  campo.  Le  alcanzó  en  el  pueblo  de  Urcos, 
un  poco  antes  de  entrar  en  el  Cuzco,  a  últimos  de  no- 
viembre. Durante  este  viaje  parece  que  Cepeda  volvió 
a  insinuarle  repetidas  veces,  que  era  magnífica  ocasión 
para  venir  a  un  arreglo  con  el  Presidente;  ahora  que 
estaban  vencedores  podían  obtener  las  mejores  condi- 
ciones de  someterse.  Pizarro,  que  estaba  entusiasmado 
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con  la  victoria,  no  quiso  hacerle  caso  ni  aun  juntándose 
otros  varios  a  la  opinión  de  Cepeda  para  darle  más 
fuerza.  Parece  que  se  había  olvidado  por  completo  de 
cómo  hacía  pocos  días  se  había  visto  abandonado  de 
los  más  allegados  y  perseguido  sin  tener  casi  donde 
dirigirse.  Es  verdad  que,  el  hombre  llevado  sobre  las 
olas,  rara'  vez  piensa  que  está  cerca  de  la  caída  ;  pero 
parece  extraño  que  a  distancia  de  un  par  de  meses  se 
hubiera  olvidado  de  las  terribles  amarguras  que  tuvo 
que  sufrir  en  su  fuga. 

Los  del  Cuzco  le  prepararon  una  entrada  solemní- 
sima, como  convenía  a  vencedores  en  tal  contienda.  Pri- 
mero entró  la  infantería  con  sus  banderas  y  luego  la 
caballería  con  los  vecinos  que  habían  salido  a  recibir- 
le. «Yo — dice  Garcilaso— entré  con  ellos.»  Mucho  des- 
pués entró  Pizarro,  acompañado  solamente  de  sus  cria- 
dos ;  no  quiso  entrar  con  los  soldados,  porque  no  di- 
jesen que  triunfaba  de  sus  enemigos,  y  así  se  fué,  lo 
primero,  a  la  iglesia  a  rezar  a  la  Virgen,  de  la  que 
era  muy  devoto,  y  después  a  su  posada  (15). 

(1)  Si  algxma  vez  se  preció  de  haber  muerto  a  más  de  ciento, 
en  esta  batalla  fué  en  el  sentido  de  que  su  arte  militar  había 
causado  la  muerte  y  derrota  de  sus  enemigos. 

(2)  P.ALENTIÍÍO.  T.   II,  pág.  368. 

(3)  Estrella  de  Calvete.  T.  II,  pág.  370. 

(4)  T.  IV,  pág.  523. 

(5)  GARaLAso.  T.  X,  cap.  21. 

(6)  G.  DE  .Santa  Clara.  T.  IV,  pág.  529. 

(7)  Pedro  Pizarro  Relación.  Está  en  la  Colección  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  España,  T.  5,  pág.  378. 

-  315  - 


(8)  Este  Gonzalo  de  Vera,  a  quien  SanU  Clara  llama  Gon- 
zalo Benavides,  que  aparece  aquí,  fué  partidario  tan  acérrimo 
de  Pizarro  que  Paniagua  dice  :  «...  en  esta  ciudad  de  Trujillo  es- 
taban dos  frailes  mercedarios,  Fray  Pedro  Muñoz  (llamado  el 
arcabucero)  y  Fray  Gonzalo,  que  merecían  ser  quemados».  Car- 
ta de  Pedro  Paniagua  a  La  Gasea.  Agosto  de  1547.  En  Jiménez 
DE  LA  Espada.  Relación  Geográfica  del  Perú.  T.  IV,  pág.  XXIII. 
El  Palentino  T  II,  pág.  249,  dice:  «Fray  Gonzalo  y  Fray  Pe- 
dro (llamado  el  arcabucero),  frailes  de  la  Merced  y  grandes  ami- 
gos de  Pizarro,  fueron  de  Trujillo  a  Lima...».  Pág.  255:  «Do- 
mingo 24  de  abril  llegó  a  la  ciudad  de  los  Reyes  fray  Gonzalo 
(gran  secuaz  de  Pizarro)  con  la  nueva  que  Diego  de  Mora  se 
había  pasado  al  Presidente.  Pizarro  mandó  a  fray  Gonzalo  y  a 
fray  Pedro  que  volvieran  a  Trujillo. 

Según  Calvete,  después  de  la  huida  de  Pizarro  de  Lima,  fray 
Gonzalo  se  pasó  a  Centeno.  T.  II,  pág.  46. 

En  el  campo  de  La  Gasea  se  creía  «que  fray  Gonzalo  habia 
ido  al  campo  de  Centeno  para  procurar  de  alterar  y  mudar  los 
ánimos  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro». 

Hay  otro  Gonzalo  de  Vera  mereedario,  que  aparece  en  va- 
rios sitios,  años  después  de  haber  sido  ahorcado  éste ;  otro  Gon- 
zalo de  Vera  estuvo  con  Pizarro  en  la  expedición  de  la  Canela. 
No  he  podido  poner  en  claro  cuál  de  los  dos,  pero  no  parece 
ser  este  de  que  tratamos. 

(9)  G.  DE  Santa  Clara.  T.  IV,  pá.  59. 

(10)  Zárate  dice  que  le  ahorcó  con  un  dominico,  pero  debe 
ser  el  caso  anterior  y  lo  confunde  con  un  mercedario,  pues  to- 
dos los  historadores  hablan  de  dos  sacerdotes  solamente  ahorca- 
dos por  Carvajal,  el  padre  mercedario  y  el  padre  Pantaleón. 

En  la  sentencia  dada  al  final  contra  Carvajal  se  dice  bien  claro 
que  fueron  dos. 

(11)  A  Carvajal  le  manda  Garcilaso  desde  aquí  a  Arequipa 
y  le  hace  volver  a  Juli  para  dar  muerte  a  Bachicao.  Calvete  de 
Estrella  dice  que  fué  a  las  Charcas;  G.  de  Santa  Clara  dice 
que  fué  hasta  Juli  con  Pizarro  y  de  aquí  a  Arequipa. 
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(12)  El  confesor  para  estos  casos,  según  Santa  Clara,  era 
su  capellán  el  P.  Márquez. 

(13)  GÓMARA.  AA.  EE.  T.  22,  pág.  270. 

(14)  Garcilaso  se  lo  oyó  contar  a  un  enemigo  de  Carvajal. 

(15)  De  aquí  en  adelante  seguiremos  a  Garcilaso  hasta  con 
s»is  palabras ;  es  testigo  máximo,  pues  sucedieron  las  cosas  a  su 
vista,  y  si  entonces  era  niño,  escribió  cuando  ya  era  maduro 
y  pudo  contrastar  lo  que  decía. 
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CAPITULO  XIX 


En  espera 

Parece  que  La  Gasea,  al  recibir  noticia  de  que  Pi- 
zarro  iba  de  huida  hacia  las  Charcas,  escribió  a  Cen- 
teno que  le  dejara  pasar  en  paz,  que  a  enemigo  que 
huye,  puente  de  plata ;  pero  éste,  teniendo  segura  la 
victoria,  no  lo  tuvo  por  bien. 

Sabida  la  derrota  de  Centeno,  primero  por  vagos 
rumores  que  procuraron  ocultar,  y  después  por  la  lle- 
gada al  campo  del  obispo  del  Cuzco,  que  se  había  ha- 
llado presente,  le  dolió  mucho,  pues  había  llegado  a 
creer  como  cosa  segura,  según  las  esperanzas  que  le 
dió  Voso,  que  Diego  Centeno  concluiría  con  Pizarro  y 
no  necesitaría  reunir  más  hombres.  Es  más,  estaba  pen- 
sando en  mandar  a  sus  casas  a  los  que  allí  había  re- 
unidos. 

La  noticia  produjo  verdadera  consternación  en  los 
soldados,  que  llegaron  a  convencerse  que  sería  inútil 
luchar  contra  Carvajal,  que  parecía  estar  protegido  por 
algo  superior  que  le  hacía  invencible.  Aunque  el  Presi- 
dente no  estaba  menos  impresionado  que  los  demás  del 
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campo,  lo  disimulaba  a  maravilla  y  procuraba  animar 
a  los  suyos  irifundiéndoles  esperanza.  Dió  inmediata- 
mente órdenes  de  reunir  a  su  gente,  armas  y  bastimen- 
tos en  bundancia,  y  tenerlo  todo  muy  apunto,  que  quien 
venció  a  Centeno  con  un  tercio  de  gente  bien  pudiera 
vencerlos  a  ellos  en  iguales  circunstancias.  Dió  orden 
de  que  se  viniese  la  gente  que  había  en  las  distintas 
provincias  y  mandó  traer  de  Lima  la  artillería  de  los 
barcos.  El  campamento  se  convirtió  en  una  colmena  a 
fuerza  de  actividad,  haciéndose  picas,  celadas,  pólvo- 
ra y  mecha,  se  juntó  plomo  en  abundancia  y  los  ali- 
mentos necesarios  para  tanta  gente. 

«Cosa  maravillosa  fué  ver  aquel  valle  de  Jauja  lleno 
de  tanta  diversidad  de  gentes  y  naciones,  con  tantos 
toldos  y  tiendas  y  en  ver  tantos  negros  y  los  indios  de 
servicio  y  carga  que  allí  tenían.  Y  en  ver  tantos  y  tan 
buenos  caballos,  muías  y  carneros  de  carga  (llamas) 
que  era  cosa  extraña  de  pensar  de  dónde  tanto  basti- 
mento salía  para  mantener  a  tantos  como  allí  había. 
Pues  ¿qué  diremos  de  los  carneros  y  ovejas  (vicuñas) 
del  país  que  en  cada  semana  se  mataban?»  (i). 

En  el  campo  del  Presidente  se  fueron  reuniendo 
poco  a  poco  cuatro  obispos  (no  había  más  en  aquella 
región),  D.  Fr.  Jerónimo  de  Loaysa,  Obispo  de  Lima; 
D.  Fr.  Juan  Solano,  Obispo  del  Cuzco  ;  D.  García  Ra- 
mírez, de  Quito,  y  el  de  Cartagena  de  Indias,  que  aun- 
que no  luchaban,  prestaban  mucha  autoridad  a  la  cau- 
sa, dándole  cierto  carácter  religioso. 

Cuando  La  Gasea  creyó  tenerlo  todo  preparado, 
nombró  los  cargos  principales  de  su  ejército :  Pedro  de 
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Hinojosa,  Capitán  General ;  el  Mariscal  Alonso  de  Al- 
varado,  Maestre  de  Campo ;  el  Licenciado  Benito  Suá- 
rez  de  Carvajal,  Alférez  Mayor  del  Estandarte  Real ; 
Gabriel  Rojas,  Capitán  de  artillería,  i6  capitanes  de  a 
caballo  y  20  de  infantería.  El  Presidente,  con  un  luci- 
do ejército  de  1.900  hombres,  salió  el  29  de  diciembre 
de  1547  caminando  en  buen  orden  hacia  Guamanga. 
(V.  Apéndice  núm.  5.) 

♦  #  • 

Luego  que  Pizarro  entró  en  el  Cuzco,  el  Maestre  de 
Campo,  que  sabía  que  la  guerra  no  había  terminado, 
entendió  en  arreglar  las  armas  que  habían  quedado  de 
la  batalla  de  Guarina  ;  hizo  mucha  pólvora,  juntó  plo- 
mo, aderezó  los  arcabuces,  de  los  que  tenia  mucho» 
porque  recogió  todos  los  que  habían  quedado  en  el 
campo  de  batalla  de  los  de  Centeno  ;  hizo  labrar  pi' 
cas  y  fabricar  mecha,  y  acudía  a  todas  partes  y  pen- 
saba por  todos  para  que  nada  faltase.  Nunca  andaba 
ocioso  y  parecía  que  no  comía  ni  dormía,  y  si  le  pre- 
guntaban de  dónde  sacaba  el  tiempo  para  todo,  solía 
contestar:  «Los  que  quieren  trabajar  tienen  tiempo 
para  todo.»  Andaba  siempre  en  su  muía  bermeja,  que 
no  se  bajaba  de  ella  ;  iba  de  una  parte  a  otra  tan  so- 
lícito en  todo  lo  que  concernía  al  ejército  que  a  todas 
las  horas  del  día  y  de  la  noche  le  encontraban  sus  sol- 
dados. Para  no  perder  tiempo  solía  llevar  el  sombrero 
en  la  mano  para  evitar  el  constante  saludo  de  los  sol- 
dados al  ir  y  venir,  y  por  saludo  en  lugar  de  «beso  las 
manos»,  les  decía:  «Lo  que  puedas  hacer  hoy  no  lo 
dejes  para  mañana.»  Preciándose  de  soldadesca  traía 
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casi  siempre  en  lugar  de  capa  un  albornoz  morisco  de 
color  morado  con  un  rapacejo  y  capilla,  ((que  yo  se  lo 
vi  muchas  veces»,  dice  el  ingenuo  Garcilaso.  En  la  ca- 
beza solía  traer  un  sombrero  forrado  de  tafetán  neg^o 
y-  un  cordoncillo  de  seda  muy  llano,  y  en  él  puestas 
muchas  plumas  blancas  y  negras  de  las  alas  de  las  ga- 
llinas comunes,  cruzadas  unas  con  otras  en  rededor  del 
sombrero,  puestas  en  forma  de  X.  Traía  de  ordinario 
esa  gala  por  dar  ejemplo  a  sus  soldados,  y  les  persua- 
día a  que  trajesen  plumas,  cualesquiera  que  fuesen,  por- 
que, según  decía,  era  gala  y  divisa  propia  de  soldados 
y  argumento  de  bizarría.  Y  que  el  soldado  que  las 
traía  ((prometía  de  su  ánimo  y  valentía  que  se  mataría 
con  uno,  esperaría  a  dos  y  no  huiría  de  tres»  ;  y  que 
esto  era,  no  dicho  suyo,  sino  refrán  muy  antiguo.  Fué 
hombre  de  cuentos  y  dichos  muy  graciosos  y  muy  libre 
en  el  lenguaje. 

A  poco  de,  llegar  al  Cuzco,  un  día  de  sábado  se  fué 
a  la  iglesia  a  oír  misa  de  Nuestra  Señora  muy  acom- 
pañado de  sus  paladines  de  Pocona  y  Guarina,  y  nada 
más  entrar  en  la  iglesia  pararon  inmediatamente  los 
oficios  divinos.  El  Provisor  le  mandó  a  decir  que  se  sa- 
liese, pues  estaba  excomulgado  por  haber  ahorcado  al 
P.  Pantaleón  y  al  P.  Gonzalo  (2).  Obedeció  Carvajal, 
y  cuando  salió  continuaron  los  oficios.  Un  tanto  de 
revuelo  debió  de  armarse,  porque  al  día  siguiente,  que 
era  dpmingo,  fué  Pizarro  con  Carvajal  a  misa,  y  a  la 
puerta  y  puestos  de  rodillas  les  absolvió  el  Provisor  de 
la  excomunión,  imponiéndoles  la  obligación  de  ir  a 
Roma  antes  de  tres  años  y  presentarse  al  Papa.  Carva- 
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jal  parece  que  dijo  que  si  no  podía  ser  siquiera  cuatro 
años,  porque  para  entonces  ya  el  Gran  Turco  habría 
tomado  a  Roma  y  se  excusaba  la  ida.  Esto  lo  cuenta 
Santa  Clara,  que  ya  no  estaba  allí,  y  es  muy  extraño 
que  Garcilaso,  que  vivía  en  el  Cuzco  de  rapaz,  y  que 
se.  acuerda  de  todo,  no  se  acuerde  de  caso  tan  notable. 

De  Arequipa  había  traído  Diego  de  Carvajal,  el 
Galán — algunos  mezclan  en  esto  a  nuestro  Carvajal — , 
a  varias  mujeres  cuyos  maridos  estaban  con  el  Presi- 
dente para  procurar  atraerlos  de  esta  manera  al  bando 
de  Pizarro.  Una  de  éstas  era  doña  María  Calderón, 
mujer  de  Jerónimo  Villegas  el  «Astrólogo»  (3),  que 
había  estado  en  la  derrota  de  Guarina  y  ahora  estaba 
con  el  Presidente.  Aunque  ahora  estaba  en  ¡xjder  de 
sus  enemigos  hablaba  muy  al  descubierto  contra  Pi- 
zarro y  sus  tiranías,  y  no  era  otra  su  plática  ordinaria 
sino  decir  mal  de  él  entre  las  mujeres  que  se  reunían 
en  su  posada.  Además  incitaba  y  ayudaba  a  fugarse  a 
los  soldados  que  querían  irse  al  Presidente ;  bajo  su 
dirección  se  verificó,  hacia  fines  de  mayo,  la  fuga  de 
20  soldados,  de  los  que  19  murieron  a  manos  de  los  in- 
dios, y  el  vigésimo  declaró  la  intervención  de  doña  Ma- 
ría. Carvajal,  que  lo  supo,  la  mandó  amonestar  una, 
dos  y  más  veces,  que  se  dejase  de  aquellas  pláticas, 
que  ni  eran  discretas  ni  provechosas  para  su  salud;  lo 
mismo  le  dijeron  otras  personas.  Doña  María,  que  de- 
bía ser  tozuda  y  creyó  que  por  ser  mujer  no  se  atre- 
verían con  ella,  en  lugar  de  corregirse  hablaba  con  más 
libertad  y  descaro,  de  tal  manera  que  Carvajal  se  vió 
precisado  a  ir  a  su  casa  para  remediarlo.  Le  dijo  así : 
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<c¿Sabe  vuesa  merced,  Señora  comadre — ^pues  cierta- 
mente lo  era — ,  que  vengo  a  darle  garrote?»  Ella,  usan- 
do sus  donaires  y  pensando  que  Carvajal  estaba  de 
bromas,  le  dijo :  ((Vete  al  diablo,  loco  borracho,  que 
aunque  sea  de  broma  no  lo  quiero  ni  oír.»  «No  es  bro- 
ma, comadre,  y  para  que  me  crea,  aquí  le  presento  es- 
tos dos  etíopes,  que  le  apretarán  la  garganta.»  Y  la 
prueba, fué  tan  efectiva  que  inmediatamente  le  dieron 
garrote  en  su  cuarto  y  después  la  colgaron  de  una  ven- 
tana que  daba  a  la  calle.  Al  salir  Carvajal,  pasando 
por  debajo  de  ella,  levantó  la  vista  y  dijo :  <(  ¡  Por  vida 
de  tal,  Señora  comadre,  que  si  no  escarmienta  de  ésta 
no  sé  qué  me  haga  ! » 

Y  ya  que  de  mujeres  se  trata  vamos  a  contar  otro 
caso  en  el  que  fueron  primeras  actoras.  Estando  en  lo» 
divinos  oficios,  una  vecina  del  Cuzco  dió  una  fiera  cu- 
chillada en  la  cara  a  otra  su  vecina  por  cuestión  de 
asientos.  A  los  gritos  de  una  y  otra  acudieron  sus  pa- 
rientes y  amigos,  pues  los  maridos  estaban  con  el  Pre- 
sidente, y  hubiera  terminado  en  batalla  campal  si  no 
hubiera  sido  por  Carvajal,  que  se  plantó  en  medio,  man- 
dó retirarse  a  los  hombres  y  tomó  a  la  mujer  y,  en 
medio  de  arcabuceros,  la  llevó  a  la  cárcel  con  intención 
de  ahorcarla ;  pero  como  el  Cabildo  la  pidió  por  ser 
de  su  jurisdicción,  se  la  entregó  a  los  canónigos. 

•  •  • 

El  Presidente  paró  poco  en  Guamanga  por  encon- 
trarla desproveída  de  mantenimientos  y  pasó  a  la  pro- 
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vincia  de  Andaguaylas,  donde  estuvo  tres  meses  para 
proveerse. 

Aquí  estaban  cuando  les  llegaron  socorros  de  Lima 
con  armas  y  otras  cosas  recién  llegadas  de  España  y 
la  artillería  de  los  barcos.  Llegó  también  don  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones,  Oidor  de  Nicaragua,  con  130 
hombres  a  últimos  de  febrero  ;  Benalcázar,  que  venía 
de  Popayán  con  20  caballeros  más  ;  Diego  Cente- 
no, con  30  de  los  que  escaparon  de  Guarina,  y,  por  fin, 
Valdivia,  de  Chile,  con  otros  ocho  de  caballo.  Como 
se  ve,  se  habían  reunido  con  el  Presidente  no  sólo  la 
flor  y  nata  del  Perú,  sino  algunos  muy  notables  de 
otros  reinos,  cosa  que  tuvo  por  de  muy  buen  agüero,  y 
mandó  que  se  hicieran  grandes  fiestas  para  celebrarlo  ; 
sobre  todo,  la  venida  de  Valdivia,  otro  soldado  de 
Italia,  a  quien  todos  tenían  por  el  único  capaz  de  en- 
frentarse con  el  Maestre  de  Campo  de  Pizarro.  Con  esto 
algo  se  les  quitó  el  miedo,  pues  en  el  campo  del  Presi- 
dente habían  llegado  a  tener  verdadero  pánico  a  Car- 
vajal, y  se  aliviaban  ahora  con  la  venida  del  conquis- 
tador de  Chile,  que  según  Góngora  y  Marmolejo  '<sin 
cargo  alguno,  sino  como  hombre  privado,  andaba  en 
el  campo  y  mandaba  todo  lo  que  a  él  le  parecía  que  con- 
venía». Por  cierto,  dice  Garcilaso,  que  al  alabar  tanto 
a  Valdivia,  como  el  único  capaz  de  oponérsele,  mucho 
más  alaban  a  Carvajal,  a  quien  todos  temían  como  a 
una  pesadilla. 

Tuvieron  que  esperar  aquí  por  el  mal  tiempo  de  frío 
y  de  lluvias  que  no  les  permitía  salir  de  sus  tiendas,  y 
como  apenas  tenían  qué  comer  más  que  maíz  verde,  pu- 
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siéronse  muchos  enfermos  y  algunos  murieron,  a  pesar 
de  haber  hecho  allí  un  hospital.  Pasado  el  temporal, 
se  dirigieron  a  Abancay  el  1 5  de  marzo,  y  por  sus  pasos 
llegaron  a  Apurimac  el  3  de  abril. 

No  se  crea  que  los  del  Cuzco  no  sabían  lo  que  ha- 
bía en  el  campo  del  Presidente  durante  este  tiempo, 
ni  menos,  que  éste  ignoraba  lo  que  pasaba  en  el  Cuzco ; 
ambos  tenían  sus  espías  en  los  indios  que  iban  de  una 
parte  a  otra.  Y  aun  entre  los  españoles  «andaban  algu- 
nos tratos  secretos  por  cartas  que  algunas  personas  prin- 
cipales del  Presidente  enviaban  a  los  capitanes  de  Gton- 
zalo  Pizarro».  El  mismo  Presidente  escribió  a  Gonzalo 
proponiéndole  que  se  viniera  al  Rey,  y  éste  le  contestó. 
Francisco  de  Carvajal  también  «escribió  al  Presidente 
con  el  sobrescrito  lleno  de  acatamiento  y  dentro  lleno 
mil  locuras»  el  29  de  diciembre. 

A  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  estaba  tan  elevado  con 
su  victoria,  que  aunque  supo  que  el  Presidente  iba  a 
buscarle,  no  hizo  nada  por  cortarle  los  puentes  o  de- 
fender los  malos  pasos  que  en  el  camino  había  entre 
aquellas  montañas  coronadas  de  nieve,  ríos  torrenciales 
e  imponentes  barrancos  por  donde  jamás  podría  pasar 
un  ejército  si  se  defendieran  debidamente.  Todo  lo 
fiaba  a  la  batalla  que  había  de  dar  a  La  Gasea,  de  la 
cual  ya  se  consideraba  victorioso.  Pero  Francisco  de 
Carvajal,  que  discurría  más  y  pensaba  constantemente 
en  aquel  negocio,  del  cual  por  las  grandes  cosas  que  ha- 
bían pasado  ya  no  esperaba  más  solución  que  la  victoria 
definitiva  de  Pizarro,  se  fué  a  él,  y  pidiéndole  que  le 
prestase  atención,  le  dijo  que  no  le  convenía  dar  la  ba- 
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talla  en  estas  circunstancias,  pues  lo  mismo  se  podía  ga- 
nar que  perder.  Le  convenía  más  dilatarla  y  ver  cómo 
venían  las  cosas  y  aprovecharse  de  ellas,  y  para  conven- 
cerle le  hizo  el  discurso  siguiente : 

((A  vuesa  Señoría  le  conviene  salir  de  esta  ciudad 
para  alcanzar  victoria  de  sus  enemigos,  dejándola  des- 
poblada, quebrados  los  molinos,  alzada  la  comida,  des- 
terrados los  moradores  de  ella,  alzadas  las  mercaderías 
y  quemado  todo  lo  que  no  pudiere  llevar  consigo,  de 
manera  que  no  quede  cosa  de  provecho  a  sus  contra- 
rios (5). 

Dos  mil  hombres  son  los  que  vienen  contra  V.  Seño- 
ría, los  mil  de  ellos  son  marineros  y  grumetes  y  otra 
gente  tal  que  todos  vienen  desnudos,  hambrientos  y 
descalzos.  Tienen  su  esperanza  en  llegar  a  esta  ciudad 
para  remediar  su  hambre  y  desnudez  ;y  hallándola  tal 
como  he  dicho  desmayarán  del  todo  y  el  Presidente,  no 
pudiendo  sustentarlos,  los  despedirá  como  a  gente  in- 
útil. Vuesa  Señoría  despedirá  también  a  los  de  Diego 
Centeno  que,  como  gente  vencida,  nunca  le  serán  buenos 
amigos  (6).  Puede  llevar  quinientos  soldados  que  des- 
pués de  la  batalla  de  Guarina  se  han  venido  a  nuestro 
ejército  por  gozar  de  sus  victorias;  será  toda  ella  gente 
escogida  que  ninguno  dellos  le  faltará,  ni  le  negará  en 
cualquiera  ocasión.  Echará  a  una  y  otra  mano  del  cami- 
no dos  mangas  de  arcabuceros  que  vayan  veinte  y  trein- 
ta leguas  apartados  de  vuestro  ejército  recogiendo  todo 
el  ganado  que  toparen  y  cuanto  bastimento  hallaren  y 
lo  que  no  pudieren  llevar  lo  dejarán  quemado  o  destruí- 
do  de  manera  que  no  sea  de  provecho  a  los  enemigos. 
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La  gente  de  V.  Señoría  irá  comiendo  corderos  y  terne- 
ras y  todos  los  regalos  de  la  tierra  que  tenemos  delante. 
Sus  enemigos  no  pueden  seguirle  con  el  ejército  que 
ahora  tienen  de  dos  mil  hombres  por  el  mucho  estorbo 
que  traen  y  por  ser  los  más  gente  inútil  y  los  otros  mil 
que  le  pueden  seguir  irán  muertos  de  hambre  por  no 
hallar  comida  en  el  camino.  No  pueden  seguir  a  V.  Se- 
ñoría con  mil  hombres  juntos,  y  si  quisieren  alcanzarle 
han  de  dividirse  en  dos  partes  ;  a  cualquiera  de  las  dos 
que  su  Señoría  quiera  acometer  le  lleva  ventaja,  y  de 
esta  manera  destruirá  a  sus  enemigos»  (7).  En  Guarina 
se  venció  por  un  milagro,  pero  no  se  pueden  esperar  mi- 
lagros todos  los  días,  le  decía  con  mucho  sentido  de  la 
realidad. 

Pizarro  se  encerró  en  su  castillo  de  dar  la  batalla 
cuanto  antes,  esperándolo  todo  de  ella,  y  no  atendió  a 
los  acertados  consejos  militares  que  le  daba  su  Maestre 
de  Campo,  y  ésta  fué  su  perdición.  Parece  que  Pizarro 
desde  el  día  en  que  Carvajal  le  aconsejó  que  cogiera  las 
bulas  y  se  sometiera  al  Presidente  tuvo  siempre  sospe- 
chas de  él,  aventadas  constantemente  por  Cepeda,  que 
andaba  en  tratos  para  rendirse  en  la  primera  ocasión. 

Los  del  Presidente,  entre  los  cuales,  según  Estrella, 
corrían  con  frecuencia  rumores  de  que  Carvajal  venía 
sobre  ellos,  llegaron  al  puente  de  Apurimac  y  lo  en- 
contraron cortado,  y  tenían  que  rehacerlo  para  pasar 
con  la  caballería,  artillería  y  bagaje.  Cuando  Gonzalo 
Pizarro  supo  que  ya  estaban  en  el  río,  mandó  llamar 
a  su  Maestre  de  Campo  y  capitanes  y  les  dió  cuenta 
de  lo  que  pasaba,  preguntándoles  qué  haría  y  a  quién 
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mandaría  contra  el  enemigo.  Francisco  Carvajal  se  le- 
vantó en  seguida  y  dijo:  «Señor,  esta  jornada  es  mía 
y  no  hay  para  qué  tratar  de  quién  haya  de  ir,  porque 
de  derecho  es  mía.»  Gonzalo  Pizarro  le  dijo:  «Mira, 
padre,  que  os  he  menester  cerca  de  mí.  Tenemos  capi- 
tanes jóvenes,  que  cualquiera  de  ellos  podrá  hacer  esta 
jornada.  Carvajal  replicó:  «Esta  jornada  es  mía,  y 
suplico  a  V.  Señoría  que  no  me  la  quite,  que  mi  buena 
fortuna  me  la  ha  ofrecido  para  honrarme  con  ella  en 
las  postrimerías  de  mi  vida  y  para  dar  fin  a  nuestra 
pretensión  con  la  ruina  de  nuestros  enemigos.  Que  yo 
prometo  a  vuesa  Señoría,  a  fe  de  buen  soldado,  de 
traerle  dentro  de  cuatro  días  la  corona  de  este  im- 
perio.» 

Gonzalo  volvió  a  decirle  lo  mismo  que  antes :  «que 
muy  en  la  memoria  tenía  sus  hazañas,  pero  que  no  que- 
ría verle  lejos  de  sí  por  tenerle  en  lugar  de  tan  buen 
padre».  Tomó  consejo  de  sus  capitanes  sobre  el  caso, 
y  como  vieron  que  Pizarro  quería  que  fuese  Acosta,  a 
éste  eligieron,  «porque  los  consejeros  de  los  poderosos 
por  la  mayor  parte  son  aduladores  que  dan  el  consejo 
conforme  al  gusto  y  voluntad  que  el  príncipe  tiene,  y 
no  conforme  a  la  necesidad»  (7). 

Juan  Acosta  era  valiente,  pero  le  faltaba  prudencia. 
Viendo  Carava  jal  la  elección,  se  volvió  a  él  y  le  dijo : 
«.Señor  Capitán,  vuesa  Señoría  es  tan  dichoso  como  yo 
desdichado,  pues  me  quitan  la  honra  y  fama  que  había 
de  ganar  en  esta  jornada  y  se  la  dan  a  vuesa  merced  ; 
pues  así  lo  manda  fortuna,  quiero  decirle  lo  que  yo  ha- 
ría para  volver  con  la  victoria.  Vuesa  merced  sale  de 
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esta  ciudad  a  las  nueve  del  día ;  la  puente  está  a  nue- 
ve leguas  de  aquí ;  hanse  de  andar  poco  más  de  las 
siete  a  paso  moderado,  ni  corto  ni  largo  ;  llega  a  las 
dos  de  la  tarde  a  tal  punto,  que  son  cuatro  leguas  de 
aquí,  donde  puede  parar  una  hora  a  merendar  y  dar 
de  comer  a  las  caballerías.  De  allí  sale  a  las  tres  de  la 
tarde,  y  yendo  a  paso  corto,  porque  le  conviene  llegar 
tarde,  llegará  a  las  nueve  de  la  noche  a  lo  alto  de  la 
cuesta  que  está  de  esta  parte  del  río.  Poco  más  abajo 
de  la  cuesta,  a  legua  y  media  de  la  puente,  hay  una 
hermosa  fuente  de  muy  linda  agua.  Llegando  allí,  pare 
vuesa  merced  y  cene  con  toda  su  gente  y  mande  que 
le  hagan  una  cama  de  cuatro  colchones  con  sábanas 
de  Holanda  y  acuéstese  en  ella  y  ponga  alrededor  de 
sí  media  docena  de  arcabuces  cargados  y  sin  pelotas, 
que  no  las  ha  menester.  El  Presidente  y  los  suyos,  con 
toda  la  diligencia  que  hubieren,  no  pueden  llegar  a  la 
puente  hasta  tal  hora  del  día,  y  el  puente  no  puede 
estar  concluido,  aunque  le  ayuden  todos  los  diablos  del 
infierno,  hasta  la  noche;  empezarán  a  pasar  a  las  nue- 
ve de  la  noche,  subirán  la  cuesta  arriba  sin  orden  ni 
concierto,  porque  no  temen  que  haya  enemigos  cerca  ; 
llegarán  los  delanteros  cerca  de  la  cama  de  v.  merced 
(hacia  las  doce  de  la  noche  muertos  de  sed,  con  ansia 
de  llegar  a  beber  del  agua  de  la  fuente.  A  aquella  hora 
mandará  v  merced  disparar  los  arcabuces  que  tenga 
alrededor  de  su  cama,  hecho  esto,  sin  hacer  otra  cosa 
más  ni  ver  enemigo  alguno,  se  vuelva  a  esta  ciudad  y 
pondremos  la  corona  a  mi  Señor  el  Gobernador.»  Esta 
fué  la  orden  y  aviso  que  el  Maestre  de  Campo  Fran- 
-  330  - 


cisco  Carvaja!,  como  hombre  tan  práctico  y  experimen- 
tado en  la  guerra,  dió  a  Juan  de  Acosta ;  el  cual  lo 
hizo  tan  en  contra  que  se  perdió  la  corona  y  la  vida  de 
todos  ellos,  como  se  verá : 

«Al  decir  Carvajal  que  se  hiciese  cama  de  cuatro 
colchones  con  sábanas  de  Holanda  y  que  llevara  los 
arcabuces  sin  pelota,  quiso  decir  que  sin  tomarse  tra- 
bajo extraordinario  ;  que  esta  manera  tenía  de  hablar 
aquel  bravo  soldado  y  gran  capitán»  (8). 

Por  mucha  prisa  que  se  dieron  los  del  Presidente 
no  concluyeron  el  puente  hasta  las  nueve  de  la  noche,  y 
a  las  diez  comenzaron  a  pasar,  y  temiendo  un  ataque 
del  enemigo  pasaron  los  caballos  a  nado  por  el  río,  por 
lo  que  se  perdieron  más  de  sesenta  y  otros  muchos  es- 
tropeados. Y  por  cierto  que  tenían  razón  para  temerlo 
si  se  hubieran  llevado  a  cabo  las  órdenes  de  Carvajal, 
pues  los  pasos  son  tan  dificultosos,  ((que  solos  cien  hom- 
bres que  se  pusieran  a  cada  lado  fueran  parte  para  de- 
fenderlos». Era  el  camino  áspero,  de  subida  muy  pen- 
diente y  con  glandes  montañas  alrededor.  Por  eso  Car- 
vajal, que  conocía  bien  todos  estos  caminos,  entendió 
que  se  les  podía  destrozar  con  tanta  facilidad  y  volver 
victorioso  sin  casi  disparar  un  tiro.  Pasó  la  mitad  del 
ejército  hasta  las  doce  de  la  noche  y  echaron  a  andar 
con  deseos  de  llegar  a  lo  alto  de  la  cuesta  antes  que  la 
pudiera  tomar  el  enemigo,  y  llegaron  allí  antes  de  la 
mañana. 

Juan  de  Acosta,  que  había  salido  con  doscientos 
arcabuceros  y  veinte  lanzas,  no  cumplió  las  órdenes  del 
Maestre  de  Campo  y  se  quedó  a  dormir  en  la  primera 
-  331  - 


jornada.  Por  la  noche  se  escaparon  dos  soldados,  que 
contaron  a  los  del  Presidente  la  orden  de  Carvajal  y 
cómo  había  medido  el  tiempo  y  las  distancias,  de  que 
mucho  se  espantaron,  pues  ello  hubiera  significado  una 
derrota  cierta.  Cuando  al  día  siguiente  Acosta  dió  la 
orden  de  avanzar  hacia  la  cumbre,  se  la  encontró  to- 
mada, y  creyendo  que  eran  muchos  más  de  los  que  en 
realidad  eran,  se  volvió  por  más  gente,  y  entretanto 
pudo  pasar  el  ejército  del  Presidente,  y  cuando  llegó 
el  refuerzo  no  se  atrevió  a  acometer  y  se  volvió  al  Cuzco 
a  dar  cuenta  a  Pizarro.  Francisco  de  Carvajal,  cuando 
se  enteró  de  lo  sucedido  de  una  y  otra  parte,  lloró  su 
desventura  ;  que  le  quitasen  la  mayor  hazaña  que  su 
fortuna  le  había  deparado  para  honra  de  su  vejez  (gV 

(i)  G.  DE  Santa  Clara.  T.  V,  pág.  252.  Parece  que  a  estas 
fechas  ya  había  mudado  de  chaqueta  otra  vez. 

{2)   Como  se  ve,  aquí  no  se  habla  de  ningún  dominico. 

(3)  Le  llamaban  el  cAstrólogo»  porque  se  le  alcanzaba  ia 
ciencia  «astronómica  y  judiciaria»  y  por  ella  vino  a  saber,  sien- 
do vecino  del  Cuzco,  que  su  mujer  había  de  morir  muerte  atroz 
dentro  del  Ctizco  y  para  evitarlo  se  trasladó  a  Arequipa  y  allí 
se  avecindó.  A  pesar  de  lo  cual,  como  se  ve,  no  pudo  evitar  '.ú 
que  la  dieran  garrote  en  el  Cuzco. 

(4)  GÓNGORA  Y  Marmolejo  :  Historia  de  Chile,  cap.  8.  Val- 
divia, en  su  carta  al  Emperador,  dice :  «Alcancé  el  campo  de 
su  Majestad  en  el  valle  que  se  dice  de  Andaguylas.»  Y  más  ade- 
lante :  «Y  dijo  de  público  (el  Presidente)  que  estimaba  más  mi 
persoiia  que  a  los  mejores  ochocientos  hombres  de  guerra  que 
le  pudieran  venir  a  aquella  hora...  luego  me  dió  la  autoridad 
toda  que  traía  de  S.  Majestad  para  los  casos  tocantes  a  la  gue- 
rra y  me  encargó  todo  el  ejército,  y  lo  puso  bajo  mi  mano, 
mandándoles  que  me  obedecieran. 
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Aunque  no  fuera  tanto  como  Valdivia  indica,  puea  escribe  «t 
Emperador  numerando  sus  méritos,  no  cabe  duda  por  los  auto- 
fes  contemporáneos,  que  La  Gasea  se  alegró  mucho  con  su  lle- 
gada 7  lo  mismo  todo  el  ejército.  Y  aunque  no  quitó  las  autori- 
dades que  ya  tenia  nombradas,  parece  que  le  nombró  «Gran  Co- 
ronel», especie  de  Inspector  General  para  todos  loa  asuntos  de 
fuerra. 

(5)  Gabcilaso,  T.  X,  cap.  30.  Casi  lo  mismo  dice  el  Pale»- 
tino,  T.  II.  cap.  88. 

(6)  El  Palentino,  T.  II,  cap.  88  dice  :  «...  a  estos  de  Cente- 
no démosles  sendas  cañas  de  centeno  j  vájanse.  Porque  catoa 
•on  vencidos  j  nunca  serán  buenos  amigos*. 

{jy  GAxaLAso,  T.  X,  caps.  30  y  31. 

(8)  Ibiden. 

(9)  Pedro  Pizarro,  que  estaba  con  el  Presidente,  dice :  «Si 
como  Pizarro  envió  a  Acosta.  enviase  a  Carvajal,,  como  dice» 
que  el  quería  ir,  nos  desbaraura  o  pusiera  en  aprieto».  Relaci¿« 
de  la  conquisu  del  Perú. 
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CAPITULO  XX 


Xaquixaguana 

Pizarro  se  empeñó  en  salir  de  la  ciudad  cuando  en 
ésta  tenía  mejor  defensa,  y  dar  la  batalla  al  Presiden- 
te, pues  en  ella  tenía  puesta  toda  su  esperanza  ;  pero 
Framcisco  de  Carvajal,  que  sabía  la  gente  que  venía  en 
contra  y  que  ellos  llevaban  muchos  soldados  de  Cen- 
teno con  los  que  no  se  podía  contar,  le  dijo:  «En  nin- 
guna manera  conviene  que  su  Señoría  salga  a  recibir 
al  enemigo,  que  es  aliviarle  el  trabajo  que  trae,  quitar- 
le mucha  parte  de  él  y  tomarle  para  sí  y  para  sus  ami- 
gos, en  lugar  de  aumentárselo.  Suplico  a  v.  Señoría  me 
crea  y  se  fíe  algo  de  mí.»  Pizarro  le  contestó  que  tenía 
elegido  en  Xaquixaguana  «un  sitio  tal  y  tan  bueno 
para  dar  la  batalla  que  el  enemigo  no  le  podía  atacar 
más  que  por  delante  y  con  su  artillería,  y  que  sin  lle- 
gar a  las  manos  pensaba  destrozarlos»  (i). 

«Señor,  esos  lugares  fuertes  hay  muchos  en  esta 
tierra  y  yo  sabré,  cuando  vuesa  Señoría  lo  quiera,  es- 
cogerlo tal  que  nos  asegure  la  victoria.  Lo  que  yo  pre- 
tendo es  que  estas  cuatro  leguas  que  vuesa  Señoría  quie- 
re salir  a  recibir  al  enemigo,  las  ande  hacia  atrás  y  le 
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espere  en  un  lugar  llamado  Urcos,  que  está  a  cinco  le- 
guas de  aquí,  y  ande  el  enemigo  las  cuatro  y  las  cinco, 
que  en  la  retirada  de  estas  cinco  verá  vuesa  Señoría  la 
confusión,  pesadumbre  y  trabajos  que  a  sus  enemigos 
causa  y  la  dificultad  que  tendrán  para  seguirle ;  y 
cuando  vuesa  Señoría  lo  haya  visto  podrá  escoggr  lo 
mejor  que  estuviere,  o  darles  la  batalla  como  lo  desea  t) 
retirarse  como  yo  se  lo  tengo  suplicado,  y  de  nuevo  se 
lo  suplico,  que  se  retire  en  lugar  de  salir  a  recibir- 
les» (2). 

Pizarro  contestó  que  no  le  aconsejasen  retirarse  ni 
lejos  ni  cerca,  porque  era  contra  su  reputación,  y  había 
de  esperar  a  sus  enemigos  en  Xaquixaguana  y  dar  la 
batalla.  Carvajal  quedó  muy  afligido,  y  los  mismo  sus 
muchos  amigos,  de  la  fatal  determinación  de  Pizarro. 
Y  los  amigos  de  Carvajal,  que  le  tenían  por  un  oráculo 
en  cuanto  opinaba  y  decia,  llevaron  muy  mal  el  que 
no  siguiera  su  consejo,  pues  veían  que  lo  otro  era  per- 
derse, y  así  determinaron  negarle  en  la  primera  ocasión, 
pues  él  se  entregaba  primero.  «Y  ya  en  sana  paz,  ha- 
blándose de  estos  sucesos,  oí  a  «Jgunos  hombres  prin- 
cipales de  los  que  entonces  andaban  con  Pizarro,  que 
si  se  retirara,  como  le  decía  su  Maestre  de  Campo,  no 
le  negaran  hasta  morir»  (3). 

A  pesar  de  los  consejos  de  Carvajal  y  siguiendo  los 
de  Acosta  y  otros  capitanes  más  valientes  que  pruden- 
tes, salió  Pizarro  con  los  suyos  hacia  el  3  de  abril  a 
ocupar  el  lugar  por  él  conocido  y  elegido,  que  era  una 
rinconada  que  se  hace  entre  un  río  pequeño  y  una  ás- 
pera montaña,  que  ambos  vienen  a  juntarse  en  punta,  y 
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queda  allí  el  sitio  de  tal  manera  fuerte,  que  ni  por  un 
lado  ni  por  otro,  ni  por  las  espaldas,  podían  atacarle, 
pues  la  sierra  tenía  por  un  lado  unos  grandes  barran- 
cos, y  entre  éstos  y  el  río  asentó  su  ejército  Pizarro  y 
.esperó. 

Iban  más  de  mil  hombres,  de  los  cuales  doscientos 
llevaban  caballos  y  quinientos  cincuenta  arcabuces,  que 
había  preparado  Carvajal  con  mucho  cuidado,  y  unos 
cañones  que  había  hecho  el  P.  Paleólogo,  griego.  Lo 
malo  es  que  no  podía  tener  mucha  confianza  en  su  gen- 
te pues  muchos  de  ellos  eran  de  los  de  Centeno,  de  los 
que  había  dicho  Carvajal  que  se  les  dieran  lanzas  de 
centeno  y  se  les  enviara  lejos. 

Tres  días  después  llegó  el  Presidente,  que  había 
venido  muy  poco  a  poco  por  las  asperezas  de  las  sie- 
rras y  la  mucha  impedimenta  que  traía,  y  otros  tres 
se  estuvieron  a  la  mira  haciendo  escaramuzas.  Traía 
2. 200  hombres,  y  ciertamente  no  se  había  visto  tan  lu- 
cido ejército  y  gente  tan  principal  en  todas  las  Indias. 
No  sólo  confiaba  en  ellos,  sino  que  le  animaba  más  la 
confianza  en  que  se  habían  de  pasar  muchos,  entre  los 
cuales  estaba  el  Lic.  Cepeda,  que  había  escrito  o  avi- 
sado que  se  pasaría  en  la  primera  ocasión.  Consultó 
con  sus  capitanes  si  sería  procedente  presentar  batalla 
o  esperar  a  que  se  pasara  la  gente;  pero  los  capitanes 
opinaron  por  dar  la  batalla  a  otro  día. 

Pizarro,  en  un  último  afán  por  justificarse,  mandó 
dos  clérigos  para  requerir  al  Presidente  que  si  tenía  al- 
guna provisión  en  que  el  Emperador  le  mandase  dejar 
de  ser  Gobernador  que  se  la  mostrase  y  obedecería, 
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pero  que  si  no,  pretendía  darle  batalla  y  sería  culpa  de 
él.  La  Gasea  le  mandó  los  perdones  para  él  y  los  su- 
yos y  unas  consideraciones  de  cuánto  mejor  estaría  per- 
donado que  dando  la  batalla,  como  pretendía ;  que  ya 
había  conseguido  la  revocación  de  las  ordenanzas  y 
todo  lo  que  al  principio  habían  pedido.  Pero  era  pre- 
dicar en  el  desierto,  pues  estaban  como  desesperados 
o  se  creían  invencibles  ;  y,  a  la  verdad,  ellos  estaban 
en  un  sitio  muy  fuerte  y  tenían  bastimentos  y  muchos 
indios,  que  querían  mucho  a  Pizarro. 

La  noche  antes  Acosta,  queriendo  reparar  su  falta 
pasada,  determinó  dar  una  alarma,  que  no  pudo  lle- 
varse a  cabo,  pues  se  pasó  un  soldado  de  Centeno  y 
los  del  Presidente  estuvieron  toda  la  noche  en  vela,  y 
el  frío  era  tal  y  la  noóhe  tan  cruda  que  se  les  caían  las 
lanzas  de  las  manos. 

Al  día  siguiente,  determinados  a  dar  la  batalla,  se 
pusieron  los  ejércitos  reales  en  esta  forma :  la  infante- 
ría, con  sus  capitanes  en  el  centro  ;  a  un  lado  y  a  otro, 
una  manga  de  arcabuceros  ;  al  lado  izquierdo  pusieron 
doscientos  caballos  y  otros  doscientos  al  lado  derecho. 
Un  grupo  de  caballeros,  al  frente  de  los  cuales  estaba 
Centeno,  se  pusieron  cerca  del  río  para  proteger  a  los 
que  se  escaparan,  pues  ya  sabían  que  serían  muchos. 
Hiño  josa  y  Valdivia  iban  de  una  parte  a  otra  ordenan^ 
do  los  escuadrones.  Detras  estaba  la  artillería ;  a  es- 
paldas de  todos  ellos  quedaba  el  Presidente  con  los 
cuatro  obispos  ya  nombrados  y  los  provinciales  de  San- 
to Domingo  y  la  Merced,  «sin  otro  número  de  clérigos 
y  frailes  que  andaban  en  el  ejército». 
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Carvajal,  al  ver  el  orden  de  los  escuadrones  y  que 
aquello  estaba  muy  bien,  dijo :  <(  O  Valdivia  está  en  la 
tierra  y  rige  el  campo,  o  el  diablo»  (4). 

De  parte  de  Gonzalo  Pizarro  mandó  formar  su  gen- 
te en  el  llano  que  queda  entre  el  río  y  la  sierra;  puso 
la  artillería  en  un  alto  y  mandó  al  Lic.  Cepeda — que 
ya  estaba  apalabrado  para  pasarse — que  hiciera  de 
Maestre  de  Campo,  pues  Carvajal,  viendo  el  despropó- 
sito y  dándose  ya  por  vencido,  no  quiso  hacer  de  Maes- 
tre de  Campo  y  se  puso  de  capitán  de  su  compañía. 

La  batalla,  si  bien  preparada,  no  llegó  a  darse, 
pues  uno  a  uno,  dos  a  dos,  o  en  grupos  de  treinta  o 
cuarenta  se  fueron  pasando.  Comenzó  Garcilaso  de  la 
Vega  (el  padre  del  historiador  de  los  Incas),  que  con 
la  disculpa  de  buscar  su  lanza  se  escapó ;  lo  mismo 
hizo  Cepeda,  diciendo  que  iba  a  buscar  mejor  sitio  para 
luchar.  Al  llegar,  el  Presidente  le  abrazó  y  le  dió  un 
beso  en  la  mejilla.  Se  pasó  después  un  grupo  de  in- 
fantería y  Pizarro  mandó  a  la  caballería  que  fuese  a 
contenerlo,  y  éstos  picaron  espuelas  y  a  todo  correr  se 
presentaron  en  el  campo  contrario  ;  los  arcabuceros  del 
ala  izquierda,  puestos  en  formación  y  mirando  para 
atrás,  para  defenderse,  se  fueron  poco  a  poco. 

Lo  cual,  visto  por  Francisco  de  Carvajal,  con  aquel 
su  humor  de  siempre,  se  puso  a  cantar : 

Estos  mis  cabellicos,  madre, 
Dos  a  dos  me  los  lleva  el  aire; 
Ay,  pobrecicos 
Los  mis  cabellicos. 
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Y  no  cesaba  de  cantar,  haciendo  burla  de  los  que 
que  no  habían  querido  admitir  su  consejo,  hasta  que 
no  quedó  soldado  alguno  de  los  suyos. 

Algunos  se  escaparon  a  esconderse  en  el  Cuzco  o 
en  los  Andes,  y  entre  éstos,  un  arcabucero  de  Carvajal 
llamado  Juan  Rodríguez,  que  topó  con  una  muía  car- 
gada, cortó  las  cuerdas  de  la  carga  para  dejar  más 
libre  la  muía,  montó  en  ella  y  escapó  más  que  a  paso. 
Detrás  venían  unos  sodados  del  Presidente  que  no  te- 
nían precisión  de  huir  para  salvar  su  vida,  y  al  encon- 
trar aquellas  cargas  en  el  suelo  las  abrieron  y  encon- 
traron que  era  todo  oro  fino  que  les  valió  a  ((más  de 
cincuenta  mil  ducados».  La  prisa  del  primero  le  im- 
pidió catar  lo  que  había  dentro  y  tiró  al  suelo  una  for- 
tuna que  aprovecharon  los  que  detrás  venían. 

Todos  los  que  llegaban  al  Presidente  le  decían  que 
no  presentara  batalla,  que  no  había  necesidad,  pues  to- 
dos se  habían  de  pasar,  y  así  se  redujeron  a  proteger 
a  los  que  se  pasaban  constantemente,  hasta  que  se  que- 
daron solos  Pizarro  y  unos  cuantos  capitanes  ;  mientras 
tanto,  Carvajal  continuaba  su  cantilena : 

Los  mis  cabellicos,  madre... 

Esta  fué  la  batalla  de  Xaquixaguana,  ((que  más  que 
batalla  fué  alarde  de  traidores  a  la  causa  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  trance  donde  se  vieron  y  probaron  los  gran- 
des corazones  de  este  caudillo  y  de  sus  fieles  capitanes, 
Francisco  de  Carvajal  y  Juan  de  Acosta»  (5).  No  hubo 
en  ella  ni  golpe  de  espada,  ni  encuentro  de  lanza,  ni 
tiro  de  arcabuz — algunos  que  se  tiraron  fué  desde  muy 
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lejos — y  sólo  la  artillería  hizo  alguna  víctima.  No  hubo 
más  pelea  que  lo  que  se  ha  referido,  y  fué  tan  breve 
la  ruina  de  Pizarro  que  a  las  nueve  de  la  mañana  del 
9  de  abril  de  1548  todo  había  concluido. 

Pizarro,  viéndose  abandonado  de  todos  y  casi  solo 
en  el  campo,  se  dirigió  a  Juan  de  Acosta  y  le  dijo : 
«¿Qué  haremos,  Juan?»  Acosta  contestó:  «Señor,  de- 
mos en  ellos  y  muramos  como  romanos.»  Y  Pizarro: 
«Mejor  es  morir  como  cristianos.»  Y  a  los  pocos  que 
estaban  a  su  lado  dijo :  «Pues  todos  se  van  al  Rey,  yo 
también.»  Y  se  dirigió  a  las  líneas  del  Presidente,  don- 
de se  entregó. 

Carvajal,  que  no  tenía  ánimo  tan  resignado,  y  por 
el  temor  a  la  muerte  que  todos  tenemos,  salió  huyendo 
en  un  caballo  castaño,  mediano  y  viejo,  que  llamaban 
«Boscanillo»,  y  al  pasar  un  arroyuelo  de  los  muchos 
que  por  allí  hay,  que  tenía  siete  u  ocho  pasos  de  baja- 
da y  otros  tantos  de  subida  algo  áspera,  el  caballo  des- 
cendió muy  de  prisa,  que  la  huida  se  lo  demandaba,  y 
pasando  el  arroyo  tomó  más  furia  para  subir  la  cuesta 
arriba.  Carvajal,  por  su  mucha  edad  y  por  sus  muchas 
carnes,  que  era  muy  grueso  de  cuerpo,  no  pudo  ayudar 
al  caballo,  que  con  asirse  a  las  crines  bastaba,  antes  se 
echó  a  un  lado  y  llevó  el  caballo  tras  sí,  hasta  que  ca- 
yeron ambos  en  el  arroyo  y  el  caballo  le  tomó  una  pier- 
na debajo,  de  modo  que  no  pudo  levantarse  ;  y  así  le 
hallaron  los  suyos  mismos  que  iban  huyendo.  Los  cua- 
les se  holgaron  mucho  de  su  prisión  y  entre  todos  de- 
terminaron de  llevarlo  al  Presidente,  para  que  tal  pre- 
sente les  perdonase  sus  delitos. 
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A  la  grita  de  que  llevaban  preso  a  Carvajal  salie- 
ron muchos  de  los  del  Presidente  por  ver  y  conocer  a 
un  hombre  tan  famoso  ;  y  en  lugar  de  consolarle  en  su 
aflicción,  le  pegaban  las  mechas  encendidas  en  el  pes- 
cuezo y  procuraban  meterlas  entre  la  camisa  y  las  car- 
nes. Yendo  así  vio  al  Capitán  Diego  Centeno,  que  pa- 
saba sin  mirar  en  él,  y  le  dijo:  «Señor  Capitán  Diego 
Centeno,  no  tenga  a  pequeño  servicio  éste  que  le  hago 
en  presentarme  a  vuesa  merced.»  Diego  Centeno,  vol- 
vió el  rostro,  y  de  que  le  vió  le  dijo  lo  que  le  pesa- 
ba verle  en  aquel  trance.  Carvajal  le  respondió:  «Yo 
creo  a  vuesa  merced  que  siendo  tan  caballero  y  tan 
cristiano  hará  como  quien  es  ;  y  no  hablemos  más  en 
ello,  sino  que  mande  a  estos  gentiles  hombres  que  no 
hagan  lo  que  vienen  haciendo.» 

Viendo  algo  de  ello  Centeno,  que  aun  en  su  pre- 
sencia se  desvergonzaban  a  hacerlo,  porque  les  parecía 
que  siendo  Carvajal  tan  su  enemigo  se  holgaría  de 
cualquier  mal  que  le  hiciesen,  arremetió  con  ellos  y  les 
dió  muchos  cintarazos,  que  toda  era  gente  vil  y  baja 
de  los  marineros  y  grumetes  que  iban  en  aquel  ejército, 
pues  hacían  cosas  tan  viles  a  quien  las  merecía  muy  en 
contra. 

Diego  Centeno,  habiendo  apartado  de  Carvajal  aque- 
llos picaros,  mandó  a  los  soldados  que  iban  con  él  que 
le  acompañasen  y  no  consintiesen  que  se  le  hiciese  nin- 
gún mal  trato,  y  en  el  camino  se  encontraron  con  Pedro 
Valdivia,  que  al  saber  que  era  Carvajal  quiso  presen- 
tarlo él  personalmente  al  Presidente,  y  así  se  lo  pidió 
a  Centeno.  Este  se  lo  dió  y  dijo  que  habiéndole  pre- 
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sentado  se  lo  devolviese  a  su  tienda,  porque  quería  ser 
alcaide  de  Francisco  Carvajal;  hizo  esto  Centeno  por 
parecerle  que  en  cualquier  otra  parte  que  estuviese  no 
faltarían  desvergonzados  y  descomedidos  que  le  mal- 
tratasen por  algún  agravio  recibido. 

Pedro  Valdivia  le  llevó  ante  el  Presidente,  que  le 
reprendió  sus  tiranías  y  crueldades  y  que  las  hubiese 
hecho  en  deservicio  del  Rey.  A  todo  lo  cual  Francisco 
de  Carvajal  no  respondió  palabra,  ni  hizo  muestras  de 
humillarse,  ni  de  escuchar  lo  que  decían  ;  antes  estuvo 
mirando  a  una  y  otra  parte  con  una  mirada  tan  grave 
y  señoril  como  si  fuera  el  señor  de  cuantos  tenía  de- 
lante. Lo  cual  visto  por  el  Presidente,  mandó  que  lo 
llevaran  de  allí. 

Como  Garcilaso  escribió  estas  escenas  para  corregir 
algunas  malas  informaciones,  veamos  cómo  las  descri- 
be él: 

«Pasaremos  a  Francisco  de  Carvajal,  que  no  andu- 
vo tan  desatinado  como  los  autores  lo  hacen,  sino  muy 
en  contra  como  yo  lo  diré,  no  como  obligación  de  be- 
neficios recibidos  de  Carvajal,  antes  deseó  matar  a  mi 
padre,  y  conforme  a  esto  antes  debía  yo  decir  mal  de 
él  que  volver  por  su  honra  ;  pero  la  obligación  del  que 
escribe  los  sucesos  de  sus  tiempos,  me  obliga  y  aun  me 
fuerza,  si  así  se  puede  decir,  a  que  sin  pasión  ni  afición 
diga  la  verdad  de  lo  que  pasó ;  y  juro,  como  cristiano, 
que  muchos  pasos  de  los  que  hemos  escrito  los  he  acor- 
tado y  cercenado  para  no  mostrarme  aficionado  o  apa- 
sionado en  escribir  tan  en  contra  de  lo  que  los  autores 
dicen,  particularmente  el  Palentino,  que  debió  llegar 
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tarde  a  aquella  tierra,  y  oyó  al  vulgo  muchas  fábulas 
compuestas  a  gusto  de  los  que  las  quisieron  inventar, 
siguiendo  sus  bandos  y  pasiones. 

Estas  cosas  que  he  dicho  y  otras  que  diré  tan  me- 
nudas que  pasaron  en  aquellos  días,  las  oí  en  mis  niñe- 
ces a  los  que  hablaban  en  ellas,  que  en  aquel  tiempo, 
y  años  después,  no  había  conversación  de  gente  noble 
que  en  poco  o  en  mucho  no  se  hablase  de  estos  sucesos. 
Después  de  edad  madura  las  oí  a  personas  que  fueron 
testigos  oculares. 

Y  para  que  se  vea  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que 
dice  aquel  autor  (el  Palentino)  y  lo  que  sucedió,  me 
ha  parecido  poner  aquí  algunas  para  refutarlas  : 

«Luego  trujeron  a  Francisco  Carvajal,  que  en  el  al- 
cance habían  tomado  y  caído  en  una  ciénaga  debajo 
de  su  caballo,  al  que  traía  Pedro  Valdivia  y  venía  tan 
cercado  de  gentes  ofendidas  que  le  querían  matar  ;  y 
así  rogaba  afectuosamente  que  no  les  impidiesen  para 
que  le  dejasen  de  matar.  Llegó  a  este  tiempo  el  Obispo 
del  Cuzco  y  le  dijo:  «Carvajal,  ¿por  qué  mataste  a 
mi  hermano?»  Carvajal  respondió:  «No  le  maté  yo.» 
((¿Pues  quién  le  mató?»  Dijo  Carvajal:  «Su  ventura.» 
Dé  lo  cual,  enojado  el  Obispo  y  representándosele  en- 
tonces la  muerte  de  su  hermano,  arremetió  a  él  y  le  dio 
tres  o  cuatro  puñadas  en  el  rostro.  Asimismo  llegaba 
mucha  gente  y  le  decían  injurias  y  oprobios,  represen- 
tándole cosas  que  había  hecho,  a  lo  cual  Carvajal  ca- 
llaba ;  y  Diego  Centeno  reprendía  mucho  a  los  que  le 
ofendían,  por  lo  cual  Carvajal  le  miró  y  dijo:  ((Señor, 
¿  quién  es  vuesa  merced  que  tanta  merced  me  hace  ? » 
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A  lo  cual  Centeno  contestó :  <(  Qué,  ¿  no  conoce  vuesa 
merced  a  Diego  Centeno?»  Dijo  entonces  Carvajal: 
«Por  Dios,  señor,  que  como  siempre  vi  a  su  mered  de 
espaldas,  que  ahora  teniéndole  de  cara  no  le  conozco»; 
dando  a  entender  que  siempre  había  de  él  huido.  Lle- 
váronle luego  preso  y  todavía  Centeno,  aun  con  lo  que 
Carvajal  le  había  dicho,  se  le  iba  ofreciendo  mucho, 
y  le  decía  que  si  había  en  qué  hacer  alguna  cosa  por 
él  que  se  lo  dijese,  porque  lo  haría  con  toda  voluntad  ; 
aunque  él  no  lo  hiciera  estando  en  el  estado  en  que  él 
estaba.  A  lo  que  Carvajal,  ya  en  el  toldo,  reparó  un 
poco  y  le  dijo:  (c Señor  Diego  Centeno,  no  soy  niño 
o  muchacho  para  que  con  temor  de  la  muerte  cometa 
tan  grave  poquedad  y  liviandad  como  sería  rogar  a 
vuesa  merced  que  hiciese  algo  por  mí.  Yo  no  me  acuer- 
do ha  muchos  días  de  tener  tanta  ocasión  de  reírme, 
como  del  ofrecimiento  que  vuesa  merced  me  hace»  (6). 

<(No  es  de  creer — dice  Garcilaso — que  un  Obispo 
tan  religioso  como  el  del  Cuzco  diese  de  puñadas  en 
tanta  publicidad,  ni  en  secreto,  a  un  viejo  de  ochenta 
y  cuatro  años  ;  ni  que  el  capitán  Diego  Centeno,  sien- 
do discreto,  de  buen  juicio  y  entendimiento,  se  ofre- 
ciese con  tanto  ahinco — y  después  de  haberle  dicho  que 
no  le  conocía  por  haberle  visto  siempre  de  espaldas — 
a  un  hombre  que  sabía  le  habían  de  ajusticiar  dentro 
de  pocas  horas.  Ni  Francisco  de  Carvajal,  de  quien 
todos  tres  historiadores  escriben  tantas  hazañas,  tan- 
tos dichos  sentenciosos,  tan  discretos  como  en  todas 
ocasiones  los  decía,  en  tiempo  que  pretendía  mostrar 
más  su  ser  y  valor,  dijese  cosas  tan  torpes  como  las 
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referidas  que  cierto  el  autor  las  debió  de  oír  de  algu- 
nos que  componían  lo  que  llaman  irónicas,  que  son 
mentiras  compuestas  para  hacerlas  creer  como  ver- 
dades.» 

«Francisco  de  Carvajal  no  fingió  desconocer  a  Die- 
go Centeno,  sino  que  le  habló  como  hemos  dicho,  que 
yo  lo  oí  a  los  que  aquel  día  iban  con  el  uno  y  con  el 
otro,  y  no  de  los  viles  ;  aunque  Gómara  dice  casi  lo 
mismo,  aunque  por  otros  términos,  de  quien  el  Palen- 
tino lo  pudo  tomar.  Es  así  que  un  soldado  de  los  más 
famosos  del  Perú  que  vino  a  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gómara,  topándose  con  él  en  Va- 
lladolid,  entre  otras  palabras  que  hablaron  sobre  este 
caso  le  dijo  que  por  qué  había  escrito  y  hecho  im- 
primir una  mentira  tan  manifiesta  no  habiendo  pa- 
sado tal.  A  lo  cual  respondió  Gómara,  que  no  era  suya 
la  culpa,  sino  de  los  que  daban  las  relaciones  nacidas 
de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era 
la  discreción  del  historiador,  para  no  tomar  relación 
de  los  tales,  ni  escribir  mucho  sin  pensar  mucho,  para 
no  difamar  con  sus  escritos  a  los  que  merecen  toda  hon- 
ra y  loor. 

Con  esto  se  apartó  Gómara  muy  confuso  y  pesante 
de  haber  escrito  lo  que  levantaron  a  Carvajal  en  decir 
que  no  conocía  a  Centeno.  Ni  Carvajal  dijo  la  bravata 
de  derramar  los  cuartos  de  novecientos  hombres  por 
aquellos  campos,  que  no  era  tan  loco  ni  tan  vano  como 
todo  eso»  (7.) 

A  Carvajal  le  llevaron  a  la  tienda  de  Centeno  y 
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le  pusieron  un  toldo  aparte,  donde  no  volvió  a  verse 
con  Gt)nzalo  Pizarro. 

Ya  por  la  mañana,  al  darse  cuenta  de  que  la  vic- 
toria sin  lucha  era  completa,  había  mandado  el  Presi- 
dente a  dos  capitanes  que  fuesen  al  Cuzco,  ya  para 
prender  a  la  gente  que  se  hubiera  huido,  ya  para  evitar 
que  los  mismos  vencedores  cometieran  desafueros.  Ade- 
más de  Francisco  de  Carvajal  fueron  cayendo  presos 
los  capitanes  de  Pizarro  que  no  le  quisieron  abandonar : 
Juan  Acosta,  Francisco  Maldonado,  Dionisio  Bobadi- 
11a,  Gonzalo  de  los  Nidos  y  Juan  Vélez  de  Guevara,  y 
otros  de  menor  cuantía,  unos  en  el  campo  de  batalla 
y  otros  en  el  Cuzco. 

(1)  Garcilaso,  T.  X,  cap.  33. 

(2)  Ibiden. 

(3)  Ibiden. 

(4)  Palentino,  T.  II,  cap.  89. 

(5)  Jiménez  de  la  Espada  :  Prólogo  de  la  Gtttrra  de  Quito, 
página  CI. 

(6)  Palentino,  T  II.  cap.  90. 

(7)  Garcilaso,  T.  XI,  cops.  4  j  signientea. 
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CAPITULO  XXI 


La  Sentencia 

Aquel  mismo  día  se  jimtaron  con  La  Gasea  el  Obis- 
po de  Lima,  el  General  Pedro  de  Hiño  josa  y  el  Maris- 
cal Alonso  de  Alvarado  para  tratar  lo  que  se  había  de 
hacer  con  Pizarro  y  sus  capitanes,  y  determinaron  que 
la  justicia  no  se  hiciera  en  el  Cuzco,  ((dónde  podían 
fugarse  y  juntarse  con  él  los  que  eran  de  su  opinión  y 
le  amaban,  que  eran  muchos»  (i),  sino  en  el  mismo 
asiento  de  Xaquixaguana. 

Aquel  primer  día,  y  mientras  se  preparaba  todo 
para  dar  la  sentencia,  muchos  capitanes  y  soldados  iban 
a  visitar  a  los  presos :  unos  por  amistad  antigua,  otros 
por  parentesco  o  por  paisanos.  Unos  iban  a  consolarles, 
otros  por  su  interés,  a  saber  si  dejaban  algo  escondido 
que  pudiesen  heredar.  Solamente  en  los  que  visitaron 
a  Carvajal  faltaron  estos  respetos,  que  ni  tuvo  amigo, 
pariente  ni  compatriota,  que  entonces  hasta  sus  me- 
jores amigos  huían  de  él. 

Le  visitaron,  sin  embargo,  algunos  jóvenes  y  tra- 
viesos que  iban  a  burlarse  de  él  y  a  oír  sus  famosas 
salidas  más  que  a  consolarle.  Pero  Carvajal,  como  era 
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tan  discreto  y  malicioso,  conociéndoles  la  intención  de 
lejos,  se  burló  de  ellos  y  les  mandó  corridos.  De  algu- 
nos casos  «hacen  mención  los  autores,  aunque  no  como 
fueron,  sino  de  otra  manera»,  dice  Garcilaso. 

Fué  a  verle  un  comerciante,  y  mostrando  sentimien- 
to le  dijo :  u  Los  soldados  de  vuesa  merced  me  robaron 
en  tal  parte  tantos  miles  de  pesos  en  mercería,  y  vuesa 
merced,  como  capitán,  está  obligado  a  restituírmelos; 
yo  le  cargo  la  conciencia,  que  pues  ha  de  morir  presto 
me  pague  la  deuda.»  Carvajal,  mirándose,  vió  la  vaina 
que  le  dejaron  cuando  le  quitaron  la  espada,  y  sacán- 
dola de  su  lugar  se  la  dió  al  comerciante  diciéndole: 
«Tomá  esto,  hermano,  como  principio  de  paga,  que  no 
me  han  dejado  otra  cosa.»  Quiso  darle  a  entender  que 
mal  hacía  en  pedirle  miles  de  pesos  a  quien  no  tenía 
m.ás  que  la  vaina  de  la  espada. 

Otro  vino  con  demanda  parecida  y  le  contestó  que 
no  se  acordaba  de  tener  otra  deuda  sino  medio  real  a 
una  bodegonera  de  la  Puerta  del  Arenal  de  Sevilla.  Y 
así,  respondió  con  un  disparate  a  otro  tal  que  le  pedían 
ahora  restitución  a  quien  no  le  habían  dejado  ni  capa 
ni  sombrero  con  que  cubrirse  la  cabeza,  que  todo  se  lo 
habían  saqueado  los  vencedores.  Que  por  cierto  lo  me- 
jor del  botín  de  aquel  día  fué  lo  que  Carvajal  perdió  ; 
porque  siempre  traía  su  hacienda  consigo  y  ésa  en  oro  y 
no  en  plata  para  que  hiciese  menos  bulto. 

Entre  otros  capitanes  que  fueron  a  verle,  llegó  uno 
que  era  alegre  y  juerguista  y  que  presumía  de  burlarse 
de  todos  porque  tenía  contestación  a  mano  para  todo  ; 
era,  además,  aficionado  al  vino  y  a  las  mujeres  y  sabido 
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de  todos.  Habiendo  hablado  un  rato  con  Carvajal,  al 
fin  le  dijo  :  « Vuesa  merced  ha  manejado  cosas  muy  gra- 
ves para  la  conciencia,  mire  que  le  van  a  quitar  la  vida 
pronto,  le  conviene  hacer  examen  de  ella,  arrepentirse 
de  sus  pecados,  confesarlos  y  pedir  a  Dios  perdón  como 
buen  cristiano.»  Carvajal  respondió:  «Vuesa  merced  lo 
ha  dicho  como  bueno  ;  suplicóle  que  tome  el  mismo  con- 
sejo para  sí,  que  le  conviene  tan  bien  como  a  mí,  y  há- 
game la  merced  de  traerme  un  vaso  de  aquel  brebaje 
que  están  bebiendo  aquellos  indios.»  El  caballero,  oyen- 
do tal  respuesta,  se  levantó  de  su  asiento,  fué  a  donde 
estaban  los  indios  y,  tomando  un  vaso  de  aquel  breba- 
je, se  lo  llevó  a  Carvajal,  que  bebió  un  trago  por  cum- 
plir con  el  caballero  y  tiró  el  vaso  lejos  de  sí.  Con 
esto  se  fué  el  capitán  bien  pagado  de  sus  buenos  con- 
sejos y  tan  corrido  que  después,  cuando  se  quería  bur- 
lar de  otros  le  decían :  ((Alto,  vamos  a  Carvajal,  que 
él  nos  pondrá  en  paz.» 

Otro  más  joven  y  más  libre  que  el  pasado,  lleno  de 
de  aventuras  en  su  mocedad  y  que  se  preciaba  mucho 
de  ellas,  dió  también  consejos  a  Carvajal,  mostrándose 
muy  celoso  de  su  arrepentimiento  y  erunienda,  pues  que 
había  de  morir.  Carvajal  le  contestó:  ((Vuesa  merced 
lo  ha  dicho  como  un  santo  que  es,  pues  por  esto  dicen 
que  cuando  los  mozos  son  grandes  bellacos,  después 
cuando  mayores  son  muy  hombres  de  bien»  ;  y  con  esto 
le  hizo  callar. 

•Un  caballero  que  fué  más  bien  por  vengarse  de  cier- 
ta injuria,  le  dijo :  ((Beso  las  manos  de  vuesa  merced, 
señor  Maese  de  Campo  ;  aunque  vuesa  merced  me  quiso 
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ahorcar  en  cierta  ocasión,  no  quiero  acordarme  de  ello 
y  vengo  a  ver  en  qué  puedo  servirle,  sin  acordarme  de 
la  injuria  pasada.»  Carvajal  le  contestó:  «¿Qué  pue- 
de vuesa  merced  hacer  por  mí  que  se  me  ofrece  con 
tanto  fausto  y  munificencia  ?  ¿  Puede  darme  la  vida  ni 
hacer  otra  cosa  en  mi  favor?  Cuando  le  quise  ahorcar 
lo  pude  hacer  y  no  lo  hice,  porque  nunca  maté  a  un 
hombre  tan  ruin  como  vos.  ¿  No  sé  lo  que  puede  ?  ¿  Para 
qué  me  quiere  vender  lo  que  no  tiene  ?  Váyase  con  Dios 
antes  que  le  diga  más.»  De  esta  manera  triunfaba  de 
los  que  pensaban  triunfar  de  él,  que  nunca  en  todo  su 
poder  mostró  mayor  gravedad  y  señorío  que  aquel  día 
en  la  prisión. 

Un  soldado  de  su  propia  compañía  y  amigo  suyo, 
porque  era  buen  soldado,  y  que  se  le  había  huido  an- 
tes de  la  batalla  de  Guarina,  se  presentó  a  él  llorando 
a  lágrima  viva,  y  con  mucha  lástima,  entre  otras  cosas, 
le  dijo:  ((Señor  mío  y  padre  mío,  mucho  me  pesa  veros 
en  el  punto  en  que  estáis  ;  pluguiera  a  Dios  que  se  con- 
tentaran con  matarme  a  mí  y  dejaran  a  vuesa  merced 
con  la  vida,  que  yo  daría  la  mía  de  muy  buena  gana. 
Si  vuesa  merced  se  huyera  cuando  yo  me  huí,  no  se 
viera  como  se  ve.»  Carvajal  le  dijo  que  creía  en  su  do- 
lor y  le  agT-adecía  su  buena  voluntad.  Y  a  lo  de  la  hui- 
da le  dijo:  ((Hermano  Diego  Tapia,  pues  que  éramos 
tan  grandes  amigos,  ¿  por  qué  cuando  huísteis  no  me  lo 
dijisteis  y  nos  huyéramos  juntos?»  Esta  respuesta  dió 
mucho  que  reír  a  los  que  conocían  a  Carvajal. 

<(A  otro  día  siguiente  el  Presidente  cometió  el  casti- 
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go  de  los  presos  al  Lic.  Cianea,  Oidor  que  había  veni- 
do con  La  Gasea,  y  a  Alonso  de  Alvarado,  Maestre 
de  Campo  suyo,  los  cuales  procedieron  contra  Pizarro 
por  sola  su  confesión,  atenta  la  notoriedad  del  hecho 
y  le  condenaron  a  que  le  fuera  cortada  la  cabeza,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  ello  se  hiciese 
en  el  Rollo  público  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  cubierta 
con  una  red  de  hierro  y  un  rétulo  que  dijese:  "Esta  es 
la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro,  que  se  levantó 
en  el  Perú  contra  Su  Majestad  y  dió  batalla  contra  su 
estandarte  real  en  el  valle  de  Xaquixag-uana.  Demás  de 
esto,  le  mandaron  confiscar  los  bienes  y  derribarle  y 
y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenía  en  el  Cuzco,  po- 
niendo en  el  solar  un  padrón  con  el  mismo  letrero".  Lo 
cual  se  ejecutó  el  mismo  día,  muriendo  como  cristia- 
no» (2).  El  mismo  dia  se  pronunció  contra  Carvajal 
la  sentencia  que  damos  a  continuación : 

SENTENCIA  CONTRA  CARVAJAL 

(Archivo  General  de  Indias. — Sevilla. — Escribanía 
de  Cámara. — Leg.  g62. 

«Yo  Pero  lopez  escriuano  de  su  magestad  en  todos 
los  sus  reinos  e  señorios  y  teniente  de  escribano  mayor 
del  Juzgado  e  gobernación  destos  Reinos  de  la  nueva 
castilla  por  Gerónimo  de  aliaga  escribano  mayor  dellos 
doy  fee  e  verdadero  testimonio  a  todos  los  señores  que 
la  presente  vieren  como  estando  en  el  valle  de  xaqui- 
xaguana  termino  y  jurisdicion  de  la  ciudad  del  Cuzco 
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en  diez  dias  del  mes  de  abril,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  salvador  JesuCristo  de  mil  e  quinientos  e  cua- 
renta e  ocho  años,  los  muy  magnificas  señores  el  li- 
cenciado andres  de  cianea,  oidor  de  la  abdiencia  e 
chancilleria  Real  destos  Reinos  y  el  mariscal  alonso  de 
al  varado,  maestro  de  campo  del  Real  Exercito,  como 
jueces  subdelegados  por  el  muy  ilustre  señor  Licencia- 
do de  la  Gasea,  del  consejo  de  su  magestad  y  de  la  san- 
ta e  general  inquisición  y  presidente  destos  Reynos  y 
provincias  del  Perú,  por  virtud  de  la  comisión  que  de 
su  señoria  tienen  para  lo  infrascrito  en  mi  presencia  co- 
menzaron cierto  proceso  contra  Francisco  de  Carvajal 
maestro  de  campo  de  gonzalo  pizarro,  en  Razón  de  los 
muchos  atroces  y  famosos  delitos  que  a  cometido  en 
desservicio  de  dios  nuestro  señor  y  de  su  magestad  y 
en  daño  de  la  república  destos  Reynos,  en  el  qual  los 
dichos  señores  jueces  dieron  e  pronunciaron  una  sen- 
tencia por  escrito  firmada  de  sus  nombres,  su  tenor  de 
la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Vista  y  entendida  por  nos  el  mariscal  alonso  de  al- 
varado,  maestre  de  campo  deste  Real  exercito  e  el  licen- 
ciado andres  de  cianea,  oydor  de  su  magestad  de  estos 
Reynos,  subdelegados  por  el  muy  ilustre  señor  el  licen- 
ciado pedro  de  la  gasea,  del  consejo  de  su  magestad 
de  la  santa  y  general  inquisición,  presidente  destos 
Reynos  e  provincias  del  perú  por  su  magestad,  etc., 
para  lo  infrascrito  la  notoriedad  de  como  el  dicho  fran- 
cisco de  carvajal  desde  que  a  estos  reinos  vino  el 
virrey  blaseo  nuñez  de  vela,  a  sido  maestre  de  campo 
de  la  gente  que  contra  el  dicho  viserrey  hizo  el  dicho 
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gonzalo  pizarro,  y  en  todo  este  tiempo  el  dicho  fran- 
cisco carvajal  aver  muerto  por  su  abtoridad  sin  causa 
ni  razón  alguna,  muchos  dallos  sin  les  dejar  confesar 
e  tomando  e  Robando  mucha  cantidad  de  dineros, 
asi  de  las  cibdades  de  piura,  trujillo,  lima,  guamanga, 
como  de  otros  particulares  e  averse  hallado  como  tal 
maestre  de  campo  en  desbaratar  a  diego  centeno  en 
las  charcas  e  a  lope  de  mendoza  con  la  gente  que  salió 
de  la  entrada  e  dado  batalla  campal  al  dicho  diego 
centeno  e  a  los  que  con  el  tenian  la  voz  de  su  magestad  en 
guarina,  e  ayer  que  se  contaron  nueve  del  presente  mes. 
aver  dado  otra  batalla  al  estandarte  Real  que  el  dicho 
señor  presidente  traya,  donde  fue  preso  como  todo  esto 
consta  por  su  confesión,  e  aver  cometido  otros  muchos 
delitos,  los  cuales  todos  por  ser  notorios  de  derecho  para 
proceder  contra  el,  no  se  rrequiere  orden  ni  tela  de  jui- 
cio e  conviene  para  la  pacificación  destos  Reynos  e 
exemplo  con  brevedad  hazer  justicia  del  dicho  fran- 
cisco de  carvajal. 

Fallamos  atento  lo  susodicho  junta  la  disposición 
del  derecho  que  devemos  declarar  e  declaramos  el  di- 
cho francisco  de  carvajal,  aver  cometido  crimen  lese 
magestatis  contra  la  corona  Real  de  españa  en  todos 
los  grados  e  cabezas  en  derecho  contenidas,  después 
que  a  estos  Reynos  vino  el  virrey  blasco  nuñez  de  vela 
e  asy  condenamos  e  declaramos  al  dicho  francisco  de 
carvajal  por  traydor  e  aver  incurrido  él  e  sus  descen- 
dientes después  que  cometió  este  crimen  e  traición  en  la 
infamia  e  inabilidades  en  derecho  establecidas  contra 
los  tales  traidores,  e  como  tal  porque  a  el  sea  castigo 
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e  a  otros  enxemplo  de  cometer  semejantes  delitos,  con- 
denamos al  dicho  francisco  de  carvajal  en  pena  de 
muerte  natural,  la  qual  mandamos  que  le  sea  dada  en 
la  forma  siguiente,  que  sea  sacado  de  la  prisión  en  que 
esta  metido  en  un  serón  e  sea  aRastrado  a  colas  de  dos 
azemilas  e  traido  por  este  Real  con  voz  de  pregonero 
que  manifieste  su  delito  e  sea  llevado  a  la  horca  que 
por  nuestro  mandado  esta  fecha  en  este  Real  e  alli  sea 
ahorcado  de  la  dicha  horca  por  el  pescuezo  hasta  que 
muera  naturalmente,  e  muerto  mandamos  que  le  sea 
cortada  la  cabeza  e  llevada  a  la  cibdad  de  los  Reyes 
como  pueblo  mas  principal  de  estos  Reynos,  e  sea 
puesta  y  enclavada  en  el  Rollo  de  la  dicha  cibdad  con 
un  Rotulo  de  letra  gruesa  que  diga :  esta  es  la  cabeza 
del  traidor  de  francisco  de  carvajal,  maestre  de  campo, 
que  dijo  ser  de  gonzalo  pizarro  e  se  fizo  justicia  del  en 
el  valle  de  xaquixaguana,  donde  se  hallo  a  dar  la  ba- 
talla contra  el  estandarte  Real,  queriendo  defender  la 
traición  y  tiranya  que  el  dicho  gonzalo  pizarro  cometió, 
ninguno  sea  osado  de  la  quitar  de  aqui  so  pena  de 
muerte  natural,  e  que  sea  fecho  quatro  quartos  e  pues- 
tos el  uno  en  lo  alto  de  este  asyento  en  un  palo  e  los 
otros  tres  se  llevan  a  la  ciudad  del  cuzco  e  se  pongan 
en  tres  caminos  en  tres  palos  e  ninguna  persona  sea 
osado  de  los  quitar  de  alli  so  pena  de  muerte  natural, 
e  mandamos  que  las  casas  de  su  morada  de  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  de  dicho  francisco  carvajal  que 
tiene  en  Lima,  sean  deRibadas  por  los  simientos  y 
aradas  de  sal,  e  adonde  agora  es  la  puerta  de  las  di- 
chas casas  sea  puesto  un  palar  con  un  letrero  que  diga 
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estas  casas  eran  de  francisco  carvajal,  las  quales  fue- 
ron mandadas  derocar  por  traydor  e  ninguna  persona 
sea'  hosada  de  las  tornar  a  fazer  edificar  sin  licencia 
expresa  de  su  magestad,  so  pena  de  muerte  natural. 
Condenárnosle  mas  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
de  qualquier  calidad  que  sean  e  le  pertenezcan,  los 
quales  aplicamos  a  la  Cámara  e  fisco  de  su  magestad 
y  en  todas  las  otras  penas  que  contra  los  tales  ende- 
recho  están  estatuydas  e  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitiva, juzgando  asi  lo  prometemos  e  mandamos,  el 
mariscal  alonso  de  alvarado.  el  licenciado  cianea. 

dada  e  pronunciada  fue  esta  dicha  sentencia  por  los 
dichos  señores  en  diez  dias  del  mes  de  abril  de  mili 
e  quinientos  e  quarenta  e  ocho  años,  testigos  pedro  de 
zarate  e  alonso  diaz  de  gibraleon  y  el  padre  hernando 
ortyz  de  zuñiga  en  faz  del  dicho  francisco  de  carva- 
jal testigos  los  dichos,  ante  mi.  pedro  lopez  escriuano 
de  su  magestad. 

E  luego  el  dicho  dia  mes  e  año  susodichos  en  pre- 
sencia de  mi,  pero  lopez  Santana  e  gonzalo  sanchez  e 
torres,  alguaziles  en  este  exercito,  pusieron  al  dicho 
francisco  de  carvajal  en  una  media  petaca  grande  por 
serón  e  lo  ataron  a  la  cola  de  dos  azemilas  e  se  llevó 
aRastrando  por  el  dicho  Real  con  voz  de  juan  enri- 
que  pregonero  hasta  una  horca  que  esta  en  el  dicho 
Real,  e  alli  fue  ahorcado  el  dicho  francisco  de  carva- 
jal del  pescuezo  e  murió  naturalmente  en  presencia  de 
mucha  gente  que  se  hallo  presente,  ante  mi,  pero  lopez, 
escriuano  de  su  magestad. 

Otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  por  los  dichos  al- 
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guaziles  e  pregonero,  fue  cortada  la  cabeza  al  dicho 
francisco  de  carvajal  e  fue  fecho  quatro  quartos,  como 
lo  manda  la  didia  sentencia,  pero  lopez,  escriuano  de 
su  magestad. 

E  yo;  pero  lopez,  escriuano  de  su  magestad  en  todos 
los  sus  Reynos  e  señorios,  presente  fui  a  lo  que  he  di- 
cho es  por  mandado  del  dicho  señor  licenciado  cianea 
lo  fice  escribiré  sacar  del  registro  que  en  mi  poder 
queda.  E  por  ende  fice  aqui  este  mió  signo  (hay  un 
signo)  que  es  a  tal  testimonio  de  verdad, 

po.  lopez 

escriuano  de  su  magestad  (rubricado).» 

Esta  sentencia,  en  la  parte  relativa  a  la  confiscación 
de  bienes,  se  ejecutó  en  el  lugar  de  Rágama,  Jurisdic- 
ción de  la  villa  de  Arévalo,  el  25  de  noviembre  de 
1549,  sobre  los  bienes  de  Francisco  López  Gascón,  nom- 
bre que  tenía  Francisco  de  Carvajal  cuando  fué  a  es- 
tudiar a  Salamanca. 

El  misterio  sigue  rodeando  a  Carvajal  hasta  en  la 
ejecución  de  sus  bienes.  Apelado  el  secuestro  y  fallado 
por  el  Consejo  de  Indias,  viene  una  orden  especial  del 
Rey  y  una  anotación  al  final:  «No  hay  que  tratar 
este  negocio  porque  hobo  pleito  e  se  feneció  y  S.  Ma- 
gestad hizo  merced  a  un  criado  suyo  de  los' bienes.» 
Seguramente  algún  deudo,  dada  la  indivisión  de  és- 
tos (3). 

El  Palentino  (4),  siempre  tendencioso,  narra  así  el 
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final  del  Maestre  Carvajal:  «Este  mismo  día  (después 
de  Gonzalo  Pizarro)  se  hizo  justicia  de  Francisco  de 
Carvajal.  Fué  arrastrado  y  hecho  cuartos,  que  se  pu- 
sieron alrededor  del  Cuzco,  y  se  mandó  poner  su  ca- 
beza en  Lima  con  la  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  se  de- 
rribase la  casa  qué  tenía  en  Lima,  se  sembrase  de  sal 
y  se  pusiese  un  letrero,  etc....» 

Este  Francisco  de  Carvajal,  allende  de  lo  que  de  él 
hemos  referido,  estuvo  desde  que  le  prendieron  hasta 
que  de  él  se  hizo  justicia,  tan  sin  turbación  como  lo  es- 
taba en  tiempo  de  toda  su  prosperidad.  Habiéndole 
notificado  la  sentencia  y  todo  lo  que  en  ella  se  conte- 
nía, dijo  sin  alteración  alguna :  basta  matar.  Pregun- 
tó Carvajal  aquel  día  por  la  mañana  que  de  cuantos 
habían  hecho  justicia,  y  como  le  contestaran  que  de 
ninguno,  dijo  con  mucho  sosiego:  ((Muy  piadoso  es  el 
señor  Presidente,  porque  si  por  nosotros  hubiera  caído 
la  suerte  ya  tuviera  yo  derramados  por  este  asiento  los 
cuartos  de  novecientos  hombres.» 

Esto  lo  niega  Garcilaso,  que  estaba  más  cerca  y  me- 
jor informado ;  además,  parece  poco  probable  porque 
Carvajal  ahorcó,  pero  sólo  una  vez  mandó  hacer  cuar- 
tos, cuando  quisieron  matarle  en  la  Plata ;  por  otra 
parte,  él  no  se  portó  así  en  Pocona  y  Guarina.  Aparte 
de  que  sólo  la  frase  ya  es  demasiado  macabra  para 
que  pudiéramos  creerla.  Según  G.  de  Santa  Clara,  dijo  : 
üBasta  matar  al  fin  que  él  por  maravilla  había  hecho 
a  ninguno  arrastrar,  sino  fué  ahorcallos  sin  confesión 
y  a  poquitos  hizo  cuartear,  de  tantos  como  hizo  ma- 
tar, y  decía  muchas  veces  que  después  del  hombre  muer- 
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to  no  había  más  que  hacer  con  él  sino  dexallo  secar 
en  la  picota»  (5). 

Sigue  el  Palentino:  ((acabóse  con  gran  dificultad  que 
se  confesase  y,  persuadiéndole,  decía  que  él  se  enten- 
día y  que  había  poco  que  se  había  confesado  ;  y  tra- 
tando con  él  de  restitución,  se  reía  de  ello  diciendo : 
((En  esto  no  tengo  que  confesar,  porque  juro  a  tal  que 
no  tengo  otro  cargo  sino  es  medio  real  que  debo  en  Se- 
villa a  una  bodegonera  de  la  Puerta  del  Arenal,  del 
tiempo  que  pasé  a  las  Indias)).  Al  tiempo  que  le  metían 
en  la  petaca,  dijo  con  mucho  descuido:  ((niño  en  cuna 
y  viejo  en  cuna».  Llegado  ya  al  lugar  en  que  de  él  se 
había  de  hacer  justicia,  como  iban  tantos  a  verle  y 
embarazaban  al  verdugo,  les  dijo:  ((Señores,  dejen  ha- 
cer justicia».  En  todo  mostró  más  morir  como  gentil 
que  como  cristiano.» 

((Debió  de  oír  esto — dice  Garcilaso — a  algunas  per- 
sonas que  querían  mal  a  Carvajal,  agraviados  de  él, 
que,  no,  pudientJo  vengarse  en  su  persona,  quisieron 
vengarse  en  su  fama.  Yo  diré  lo  que  oí  a  los  que  se 
hallaron  con  él  aquel  mismo  día,  entre  los  cuales  me 
crié  desde  los  nueve  años  hasta  los  veinte  ciunpli- 
dos  (6).)) 

Al  día  siguiente,  Francisco  de  Carvajal  envió  a  lla- 
mar a  Pedro  López  Cazalla,  Secretario  del  Presidente 
La  Gasea,  y  con  él  habló  muy  despacio  a  solas,  y  al 
fin  de  la  plática  sacó  tres  esmeraldas  finísimas  que 
estaban  horadadas  como  cuentas ;  las  dos  mayores  eran 
de  forma  de  huevo,  y  la  otra  redonda  ;  teníalas  ata- 
das al  brazo  izquierdo.  Tomando  la  mayor,  dijo :  ((Se- 
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ñor  Secretario,  ésta  es  de  los  herederos  de  Antonio  Alta- 
mirano  y  está  tasada  en  5.cxx>  pesos,  que  son  6.000 
ducados ;  suplico  a  vuesa  merced  que  se  devuelva  a 
su  dueño.  Esta  otra  es  de  fulano  y  está  tasada  en 
4.000  pesos;  también  mandará  vuesa  merced  que  se 
devuelva.  Esta  otra,  que  es  la  menor,  es  mía,  que  me 
costó  antes  de  la  guerra  2.000  pesos ;  suplico  a  vuesa 
merced  que  se  venda,  y  lo  que  dieren  por  ella  se  dé  de 
limosnas  por  las  misas  que  pudieren  decirse  por  mi 
ánima,  para  que  nuestro  Señor  se  duela  de  ella  y  la 
perdone.  El  Secretario,  doliéndose  de  él,  le  dijo:  «Se- 
ñor Francisco  de  Carvajal,  si  vuesa  merced  quiere  ha- 
cer alguna  restitución  más  yo  le  ofrezco  10.000  pesos  de 
mi  hacienda  y  los  daré  a  quien  y  como  vuesa  merced 
ordene.  Carvajal  le  dijo:  ((Señor,  yo  no  levanté  esta 
guerra  ni  fui  causa  de  ella  ;  antes  por  no  hallarme  en 
ella,  que  estaba  camino  de  España,  huí  muchas  leguas 
y  no  pude  escaparme ;  seguí  la  parte  que  me  cupo  como 
lo  pudiera  hacer  cualquier  buen  soldado,  y  como  lo  hice 
en  servicio  del  Emperador  cuando  fui  Sargento  Mayor 
de  Vaca  de  Castro,  Gobernador  que  fué  de  Su  Majes- 
tad en  este  imperio.  Si  ha  habido  robos  de  una  parte 
a  otra,  forzoso  es  haberlos  en  las  guerras.  Yo  no  robé, 
tomaba  lo  que  me  daban  de  su  voluntad,  y  al  cabo  de 
la  jornada  también  me  quitaron  a  mi  eso  y  esotro,  quie- 
ro decir  lo  que  me  dieron  y  lo  que  antes  de  la  guerra  yo 
tenía.  Todo  lo  cual  remito  a  la  infinita  misericordia 
del  Señor,  a  quien  suplico  por  quien  es,  que  me  per- 
done todos  mis  pecados.  ((Después  de  medio  día,  el 
Secretario  le  envió  un  confesor,  que  se  lo  había  pedido 
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Carvajal,  con  el  que  estuvo  confesándose  toda  la  tar- 
de, alargando  la  confesión  para  no  ir  al  patíbulo  de 
día,  pero  no  logró  su  deseo,  que  los  momentos  se  les 
hacían  largos  a  los  que  querían  verle  ya  muerto  (7). 

Al  fin  salió  a  la  puerta  de  la  tienda,  le  metieron  en 
una  petaca  o  serón  (8),  que  no  le  quedaba  fuera  más 
que  la  cabeza,  y  atáronle  a  dos  acémilas  para  que  le 
llevasen  arrastrando.  A  los  dos  o  tres  primeros  pasos, 
dió  Carvajal  con  el  rostro  en  el  suelo  y,  alzando  la 
cabeza  como  pudo,  dijo:  ((Miren,  señores,  que  soy 
cristiano».  Aún  no  lo  había  acabado  de  decir  cuando 
le  tenían  levantado  del  suelo  más  de  treinta  soldados 
principales  de  los  de  Centeno.  A  uno  de  ellos  en  parti- 
cular le  oí  decir  en  este  paso  que  cuando  arremetió  a 
tomar  el  serón  pensaba  que  era  de  los  primeros,  y  que 
cuando  llegó  a  meter  el  brazo  debajo  de  él,  lo  halló 
todo  ocupado  y  asió  de  uno  de  los  brazos  que  habían 
llegado  antes  que  él,  y  que  así  le  llevaron  en  peso  hasta 
el  pie  de  la  horca  que  le  tenían  hecha. 

Por  el  camino  iba  rezando  en  latín  ;  dos  clérigos  que 
iban  a  su  lado  le  decían  de  cuando  en  cuando :  ((enco- 
miéndese vuesa  merced  a  Digs».  Carvajal  decía:  ((así 
lo  hago,  señor»,  y  no  decía  otra  palabra.  De  esta  ma- 
nera llegaron  a  donde  le  ahorcaron,  y  él  recibió  la 
muerte  con  toda  humildad,  sin  hablar  palabra  ni  hacer 
ademán  alguno.  Así  acabó  el  bravo  Francisco  Car- 
vajal (9). 

He  querido  ponerlo  con  las  mismas  palabras  de  Gar- 
cilaso,  porque  nada  más  sencillo,  nada  más  patético 
y  honrado  que  la  descripción  que  nos  hace  de  sus  últi- 


mos  momentos  y  la  refutación  que  hace  de  las  malévo- 
las interpretaciones  de  otros  escritores.  El  fin  de  Car- 
vajal, del  bravo  Carvajal,  fué  el  de  un  hombre  digno  y 
de  un  cristiano  arrepentido. 

Aquel  mismo  día  fueron  decapitados  y  hechos  cuar- 
tos los  capitanes  Juan  de  Acosta,  Francisco  Maldona- 
do,  el  que  había  ido  al  Emperador  de  parte  de  Gonzalo 
Pizarro  ;  el  capitán  Guevara  y  Gonzalo  de  los  Nidos, 
al  que  le  sacaron  la  lengua  por  el  colodrillo  por  mal 
hablado. 

(1)  Calvete  de  Estrella.  T.  II  cap.  6. 

(2)  Zarate,  lib.  6,  cap.  8. 

(3)  Dr.  Rafael  Loredo.  Mercurio  Peruano,  Mayo  1940. 

(4)  Palentino.  T.  II,  cap.  91. 

(5)  G.  DE  Santa  Clara.  T.  VI,  pág.  122. 

(6)  Garcilaso.  T.  XI,  cap.  7. 

(7)  Tampoco  en  esto,  como  en  tantas  cosas,  convienen  los 
autores.  G.  de  Santa  Clara  dice  que  se  confesó  y  que  ya  en  el 
patíbulo  «alzo  los  ojos  y  habiendo  dicho  el  credo  dixo  con  un 
suspiro :  ¡  Oh,  piadoso  Dios  y  Señor  mío,  en  tus  manos  enco- 
miendo mi  ánima  pecadora  !».  T.  VI,  pág.  122.  Calvete  de  Es- 
trella, T.  II,  cap.  6,  y  el  Palentino,  T.  II,  cap.  91,  dicen  «que 
con  gran  dificutad  se  pudo  acabar  con  éc  que  se  confesase»,  luego 
se  confesó. 

Herrera.  Dec.  VII,  lib.  IV,  cap.  XVI,  le  despacha  con 
esta  frase:   «...y  asi  acabó  como  mal  cristiano». 

Pedro  Pizarro  dice:  «...murió  como  gentil,  o  lo  que  dicen, 
que  yo  no  le  quise  ver.  Mas  a  la  postrer  vez  que  habló  llevándole 
a  matar  le  decía  el  sacerdote  que  con  él  iba  que  se  encomendase 
a  Dios  y  dijese  el  Pater  noster  y  el  Ave  María  y  que  no  dijo 
otra  cosa».  Para  que  se  vea  cómo  se  van  formando  las  fábulas 
en  contra  de  Carvajal,  estas  últimas  palabras  las  pone  así  Pres- 
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cott ;   «...dijo  fríamente  las  palabras  Pater  noster,  Ave  María». 

Esto,  para  el  moderno  escritor  norteamericano  Hoffman  Bir- 
NEV  {Brothers  of  Doom),  se  convierte  en  «Pater  noster,  dijo  bur- 
lándose, Pater  noster,  Ave  María,  Pater  noster.  Ave  María». 

(8)  El  PalentiÍno  y  G.  de  Santa  Clara  dicen  que  tina  petaca 
en  vez  de  serón ;  Garcilaso  dice  también  eso  al  principio,  pero 
después  no  habla  más  que  de  serón.  Para  el  caso  es  lo  mismo, 
como  dice  el  Dr.  Loredo. 

(9)  Resulta  un  poco  irreverente  la  frase  que  algunos  ponen 
en  sus  labios  al  irle  a  cortar  la  cabeza.  «Hermano  Enríquez — di- 
cen que  dijo — ,  tratadme  como  de  sastre  a  sastre». 

También  dice  Santa  Clara  que  algunos  suplicaban  al  Presi- 
dente «que  no  matase  a  Carvajal,  sino  que  le  hiciesen  una  jaula 
de  grandes  palos,  en  donde  estuviesei  preso  toda  su  vida,  en  gri- 
llos y  cadenas  y  que  allí  hablaría  como  picaza,  y  que  diría  algu- 
nas cosas  de  que  se  aprovecharían  muchos».  T.  IV,  pág.  127. 
Tiene  todas  las  trazas  de  ser  una  gracia  de  cuartel  como  otras 
muchas  que  se  inventaron  estos  días  en  contra  de  Carvajal. 
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EPILOGO 


El  Presidente  salió  al  día  siguiente  para  el  Cuzc», 
donde  hizo  pregonar  un  perdón  para  todos  los  que  se 
habían  pasado  en  Xaquixaguana.  Sin  tardar  escribió 
a  las  Justicias  y  Alcaldes  de  provincias  para  que  pren- 
diesen a  todos  los  que  hallaren  culpables  en  la  rebe- 
lión con  Pizarro  y  que  se  les  embargasen  los  bienes. 
Además,  a  los  que  no  hubiesen  acudido  al  servicio  de 
Su  Majestad,  a  los  que  llamaban  los  de  mira  por- 
que en  las  guerras  pasadas  habían  estado  a  la  mira, 
que  no  habían  sido  traidores  ni  leales,  por  lo  cual  fue- 
ron después  castigados  rigurosamente  en  sus  bolsas. 

C^ianca  y  Alvarado  continuaban  su  obra  de  justicia 
mientras  el  Presidente  se  ocupaba  en  otras  cosas,  y 
ahorcaron  muchos  soldados  famosos  de  Pizarro,  man- 
daron a  galeras  a  otros  y  desterraron  del  Perú  a  no 
pocos  ;  azotaron  en  veces  de  cuatro  en  cuatro  y  de  seis 
en  seis  más  de  cien  españoles.  «Yo  los  vi  todos,  que 
salíamos  los  muchachos  de  mi  tiempo  a  ver  el  castigo 
que  se  hacía  con  gran  escándalo  de  los  indios,  de  ver 
•que  con  tanta  infamia  y  vituperio  tratasen  los  españoles 
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a  los  de  su  misma  nación.  Y  píira  mayor  infcimia,  les 
llevaron  caballeros  en  los  carneros  de  carga  de  aquel 
ganado  de  los  indios  (i),  que  aunque  había  muías  y 
caballos  en  que  pudieran  los  azotados  pasar  su  carre- 
ra, no  quisieron  los  ministros  de  justicia  sino  que  co- 
rriesen los  carneros  para  mayor  afrenta  y  castigo  (2).». 

En  el  Cuzco  se  hizo  gran  inquisición  de  bienes  de 
los  vencidos  y  se  hizo  justicia  en  el  bachiller  Castro, 
Diego  Guantias,  Gonzalo  Morales  y  otros. 

El  Provincial  de  Santo  Domingo  castigó  públicamen- 
te a  fray  Luis  de  la  Magdalena,  gran  apasionado  de 
Pizarro,  que  desde  el  pulpito  predicaba  que  se  hiciera 
rey  y  animaba  a  los  españoles  a  seguir  y  servir  a  Pi- 
zarro. Después  de  esto  le  encerró  en  una  celda  y  que 
le  diesen  de  comer  por  regla,  y  si  algo  le  sobrase  que 
se  diese  a  los  perros.  ((Dió  una  fraterna  de  disciplina  a 
fray  Luis  de  la  Magdalena;  este  fraile  fué  castigado  y 
disciplinado  con  ciertas  varas  de  membrillo  por  el  mis- 
mo Regente  y  de  los  frailes  de  su  Orden,  y  este  cas- 
tigo fué  hecho  una  tarde  en  domingo,  delante  del  al- 
tar mayor  de  la  iglesia  del  dicho  monasterio.  Estuvie- 
ron presentes  a  lo  ver  castigar  los  tres  Gobernadores : 
Sebastián  de  Benalcázar,  Pascual  de  Andagoya  y  Pe- 
dro Valdivia». 

((Azotaron  al  P.  Griego,  fraile,  porque  hizo  artille- 
ría a  Pizarro  e  desterráronle  a  España.» 

También  fueron  castigados  varios  mercedarios. 

El  Obispo  de  Quito  castigó  a  Juan  Coronel,  canóni- 
go de  Quito,  a  estar  el  día  de  Navidad  en  la  iglesia 
en  cueros  de  medio  cuerpo  arriba  con  una  soga  en  la 
-  366  - 


ganganta  y  una  vela  en  la  mano,  y,  acabada  la  misa, 
otro  clérigo  «le  asentó  con  buena  mano  la  penitencia  en 
las  espaldas»,  dice  Calvete.  Le  suspendieron  por  seis 
años  y  le  desterraron  del  Perú.  Era  muy  amigo  de  Pi- 
zarro  y  compuso  un  libro,  «De  Bello  Justo»,  para  jus- 
tificar la  posición  de  éste.  Fué  uno  de  los  enviados  al 
Presidente  la  víspera  de  la  batalla.  De  la  misma  mane- 
ra fué  castigado  el  clérigo  Juan  Sosa. 

No  se  crea  que  fué  suave  la  justicia  que  mandó  ha- 
cer La  Gasea,  a  pesar  de  las  muchas  promesas  y  gran- 
des perdones  mantenidos  hasta  última  hora.  Téngase 
presente  que  los  muertos  y  hechos  cuartos  son  12  y  417 
los  condenados  a  azotes,  galeras  y  otras  penas:  216 
(Pal.  II,  p.  411)  los  sentenciados  a  muerte  en  rebeldía. 
Es  decir,  casi  el  50  por  100  del  personal  que  había  an- 
dado con  Pizarro  ;  véase  la  diferencia  de  lo  que  hacía 
Carvajal. 

El  día  27  de  mayo  todavía  continuaban  Cianea  y 
Alvarado  entendiendo  en  los  asuntos  que  se  les  pre- 
sentaban. Tenían  que  oír  testigos,  recibir  memoriales 
de  servicios,  excusas  de  posiciones,  en  las  que  cada  uno 
procuraba  salvar  su  pelleja  o  su  crédito,  o  aumentar  sus 
méritos;  es  de  comprender  fácilmente  que  esto  había 
de  hacerse,  en  gran  parte,  a  costa  de  echar  la  culpa  a 
otros,  de  agrandar  los  abusos,  los  crímenes  de  Gonzalo 
Pizarro  y  Carvajal  para  hacer  destacar  los  méritos  pro- 
pios o  disculparse  de  las  faltas  que  le  hubieran  cabido 
a  muchos. 

No  cabe  duda  que  este  proceso  contribuyó  a  ensom- 
brecer la  figura  de  Carvajal ;  era  la  hora  de  recibir  su 
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merecido  para  unos,  y  querían  librarse  a  toda  costa  po 
niendo  al  caído  por  escudo  ;  le  temían,  era  muy  cruel, 
les  hubiera  matado  a  todos,  como  hizo  con  tantos  y 
tantos  otros.  Para  los  del  rey,  era  la  hora  del  triunfo. 
Carvajal  había  sido  su  pesadilla,  un  verdadero  íncubo, 
les  había  vencido  y  perseguido  por  todos  los  caminos 
del  Perú ;  se  exageraban  sus  crueldades  y  sus  tretas 
para  valorar  el  triunfo  que  ahora  tenían  en  las  manos ; 
se  inventaban  chistes  y  cuentos,  que  corrían  como  au- 
ténticos, para  desdorarle — a  moro  muerto,  gran  lanza- 
da— .  Y.  de  esta  cantera  sacaron  los  historiadores  mu- 
chas piedras  para  tirárselas  como  cosas  suyas  o  como 
si  fueran  verdades. 

A  Carvajal  no  le  dejaron  tranquilo  ni  después  de 
haber  colocado  sus  cuartos  en  los  cuatro  caminos  del 
Cuzco.  De  estos  cuartos  cuenta  alguna  anécdota  Gar- 
cilaso,  que  vamos  a  dar  bajo  su  responsabilidad  : 

((Salíamos  un  domingo  diez  o  doce  muchachos  de 
la  escuela,  que  todos  éramos  mestizos,  hijos  de  español 
y  de  india,  que  ninguno  llegaba  a  los  doce  años,  y  vien- 
do el  cuarto  de  Carvajal  en  el  campo,  todos  dijimos  a 
una:  ((Vamos  a  ver  a  Carvajal.»  Hallamos  el  cuarto 
que  era  uno  de  los  muslos  ;  tenía  buen  pedazo  de  suelo  ' 
lleno  de  grasa  y  estaba  corrompido  y  la  carne  de  color 
verde.  Estando  todos  en  derredor  mirándole,  dijo  uno 
de  los  muchachos:  ((Mas  que  no  lo  osa  tocar  nadie.» 
Salió  otro  diciendo:  ((Mas  que  sí.»  ((Mas  que  no.))  Y 
esta  porfía  duró  algún  tiempo,  dividiéndose  los  mucha- 
chos en  dos  bandos,  unos  al  sí  y  otros  al  no.  En  esto 
salió  un  muchacho  que  se  decía  Bartolomé  Monedero, 
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que  era  más  atrevido  y  travieso  que  los  demás,  dicien- 
do:  «¿No  le  he  de  osar  tocar  yo?»  Y  le  dió  con  el 
dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  un  golpe  de  manera 
que  entró  todo  el  dedo  en  el  muslo.  Los  muchachos  nos 
apartamos  de  él  diciéndole  coda  uno:  «Bellaco,  sucio, 
que  te  ha  de  matar  Carvajal.  Carvajal  te  ha  de  matar 
por  el  atrevimiento.»  El  muchacho  se  fué  a  una  acequia 
que  por  allí  pasaba  y  lavó  bien  el  dedo  y  la  mano,  fre- 
gándola con  el  lodo,  y  así  se  fué  a  su  casa.  Otro  día, 
lunes,  nos  mostró  en  la  escuela  el  dedo  hinchado,  todo 
lo  que  entró  en  el  cuerpo  de  Carvajal,  que  parecía  que 
tenía  un  dedil  de  guante  puesto  en  él.  A  la  tarde  trajo 
la  mano  hinchada,  con  mucha  alteración  hasta  la  mu- 
ñeca ;  otro  día,  martes,  apareció  el  brazo  hinchado  has- 
ta el  codo,  de  manera  que  tuvo  necesidad  de  dar  cuen- 
ta a  su  padre  de  lo  que  había  pasado  con  Carvajal. 
Acudieron  luego  a  los  médicos,  ataron  el  brazo  fortí- 
simamente  por  encima  de  lo  hinchado,  sujetáronle  la 
mano  y  el  brazo,  hicieron  otros  grandes  medicamentos 
contra  ponzoña,  mas  con  todo  eso  estuvo  cerca  de  mo- 
rirse. Al  cabo  escapó  y  sanó;  pero  en  cuatro  meses  no 
pudo  tomar  la  pluma  en  la  mano  para  escribir.» 

La  cabeza  de  Carvajal  y  la  de  Pizarro,  a  las  que  se 
juntó  después  la  de  Girón  (3),  en  sendas  jaulas  de  hie- 
rro, estuvieron  muchos  años  en  el  Rollo  de  Lima.  Años 
más  adelante  fueron  robadas  una  noche  por  un  joven 
llamado  Diego  de  Chaves,  que,  queriendo  agradar  a  la 
viuda  de  Girón,  se  comprometió  a  quitar  la  cabeza  de 
aquel  sitio  de  ignominia.  Bajó  la  primera  cabeza,  que 
no  resultó  ser  la  de  Girón,  y  entonces  bajó  las  otras  dos 
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para  no  equivocarse,  y  las  tres  fueron  enterradas  secre- 
tamente en  una  iglesia. 

La  casa  de  Carvajal,  que  era  la  primera  del  lado 
izquierdo  de  la  calle  llamada  de  las  Faltas,  fué  des- 
truida, sembrada  de  sal  y  se  puso  una  lápida  infaman- 
te para  Carvajal.  Un  soldado  de  los  muchos  que  le 
admiraban  y  querían,  quitó  secretamente  esta  lápida. 
En  tiempo  del  Virrey  Esquilache^sr-iói  7 — se  volvió  a 
colocar  otra  con  un  letrero  que  decía :  Reinando  la 
augusta  Majestad  de  Felipe  III,  año  de  161 7,  el  Exce- 
lentísimo señor  D.  Francisco  de  Borja,  Príncipe  de  Es- 
quilache  y  Virrey  de  estos  reinos,  mandó  reedificar  este 
mármol,  que  es  la  memoria  del  castigo  que  se  dió  a 
Francisco  de  Carvajal,  Maestre  de  Campo  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  en  cuya  compañía  fué  aleve  y  traidor  a  su 
Rey,  cuyas  casas  se  derribaron  y  sembraron  de  sal  el 
año  1548,  y  éste  es  su  solar. 

De  sus  grandes  hechos  y  agudos  dichos  se  vale  Ri- 
cardo Palma  para  varias  de  sus  hermosas  tradiciones 
peruanas.  Y  de  él  hace  el  retrato  siguiente:  «Entre  los 
soldados  del  Nuevo  Mundo,  Carvajal  fué,  sin  duda, 
el  que  poseyó  más  dotes  militares.  Estricto  para  man- 
tener la  disciplina,  activo  y  perseverante,  no  conocía  el 
peligro  ni  la  fatiga,  y  eran  tales  la  sagacidad  y  recur- 
sos que  empleaba  en  sus  expediciones  que  el  vulgo  creía 
que  tuviese  algún  diablo  familiar.  Con  carácter  tan  ex- 
traordinario, con  fuerzas  que  le  duraron  más  de  lo  que 
comúnmente  duran  en  los  hombres,  con  la  fortuna  de 
no  haber  asistido  a  más  derrota  que  la  de  Xaquixagua- 
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na  en  sesenta  y  cinco  años  que  vivió  en  Europa  y  Amé- 
rica, llevando  la  vida  militar,  no  es  extraño  que  se 
hayan  referido  de  él  cosas  fabulosas,  ni  que  sus  sol- 
dados, considerándole  como  ser  sobrenatural,  le  llama- 
ran el  Demonio  de  los  Andes.  Tenía  vena  y  daba  suel- 
ta a  su  locuacidad  en  cualquiera  ocasión.  Miraba  la  vida 
como  una  comedia,  aunque  muchas  veces  hizo  de  ella 
una  tragedia.  Su  crueldad  era  proverbial ;  pero  aun  sus 
enemigos  le  reconocían  una  gran  virtud:  la  fidelidad. 
Por  eso  no  fué  tolerante  con  la  perfidia  de  los  demás  ; 
por  eso  nunca  manifestó  compasión  con  los  traidores. 
Esta  constante  lealtad,  donde  semejante  virtud  era  tan 
rara,  rodea  de  respeto  la  figura  del  Maestre  Carva- 
jal» (4). 

Carvajal  no  fué  sólo  un  buen  general,  sino  un  po- 
lítico sagaz,  y  siempre  que  aconsejó  a  Pizarro  lo  hizo 
mejor  que  nadie ;  por  eso  no  le  gustaba  andar  con 
medias  tintas  :  por  una  parte  rebelarse  contra  el  rey  y 
por  otra  mandarle  comisiones  y  disculpas  ;  y  así  decía 
a  Pizarro:  «Habéis  ido  demasiado  allá  para  obtener 
perdón,  de  modo  que  no  os  queda  más  que  preparar  un 
buen  corazón  y  muchos  arcabuces,  que  son  los  mejores 
procuradores»  ;  o  cuando  leyó  las  cartas  de  La  Gasea 
que  le  aconsejó  e  insistió  en  que  debían  tomar  las  bulas 
y  empedrar  de  oro  el  camino  para  traer  al  Presidente. 

<(E1  octogenario  guerrero  exterminó  a  los  realistas 
del  sur.  A  la  edad  en  que  pocos  hombres  conservan  el. 
fuego  de  las  pasiones  y  el  vigor  de  los  órganos,  pasó 
sin  descanso  los  Andes  ;  de  Quito  a  San  Miguel,  de 
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Lima  a  Guamanga,  de  Guamanga  a  Lima,  de  Lucanas 
al  Cuzco,  del  Collado  a  Arequipa  y  de  Arequipa  a 
Charcas.  Comiendo  y  durmiendo  sobre  el  caballo,  fué 
insensible  a  los  hielos  de  la  puna,  a  las  ardientes  re- 
verberaciones de  los  arenales  y  a  las  privaciones  y  fati- 
gas de  las  marchas  forzadas.  El  vulgo  supersticioso 
decía  que  Carvajal  y  su  caballo  volaban  por  los  aires. 
Sólo  así  podía  explicarse  su  prodigiosa  actividad»  (5). 

Este  fué  el  trágico  final  de  uno  de  los  más  grandes 
soldados  de  fortuna  de  todos  los  tiempos.  Creo  que 
fué  la  corriente  o  la  fidelidad  la  que  le  llevó  a  militar 
en  el  campo  de  Pizarro.  Si  se  hubiera  quedado  en  Eu- 
ropa hubiera  llegado  a  ser  un  general  famoso  en  las 
guerras  europeas.  No  cabe  duda  que  el  Emperador,  si 
hubiera  conocido  sus  cualidades,  le  hubiera  puesto  en 
altos  empleos  y  hubiera  llegado  a  ser  el  fundador  de 
una  casa  brillante,  como  lo  fueron  otros  muchos  en  su 
tiempo.  Es  seguro  que  Carvajal  no  fué  cruel  sin  algún 
propósito  y  sin  razón,  pues  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  vemos  que  la  tuvo,  aunque  a  muchos  no  les  pa- 
reciera suficiente  ;  pero  él  creía  que  en  aquellas  circuns- 
tancias podía  condenar  a  muerte,  y  creía  no  sólo  que 
podía  hacerlo,  puesto  que  era  Maestre  de  Campo,  al 
que  compete,  además  de  la  disciplina,  la  justicia,  sino 
que  era  lo  mejor  para  llevar  lal  guerra  adelante  y  a  buen 
término. 

Es  difícil  creer  que  un  hombre  a  los  ochenta  años 
se  hiciera  cruel  por  serlo,  porque  se  le  despertaron  de 
repente  las  pasiones,  como  cree  Prescott;  sobre  todo 
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teniendo  en  cuenta  que  este  hombre  era  cristiano,  un 
poco  volteriano  a  veces,  es  cierto,  pero  que  en  su  vida 
demostró  obrar  como  cristiano  y  que  sabía  que  le  habían 
de  tomar  cuenta  de  todos  sus  actos  y  no  tardando, 
pues  era  viejo. 

Los  escritores  inmediatos  a  la  conquista,  por  razo- 
nes ya  dichas  en  el  Proemio,  cargaron  demasiado  las 
tintas,  usando  de  <(españoIísimas  exageraciones»  (6). 
Los  que  vinieron  después  no  fueron  con  él  tan  duros, 
pues  Herrera  dice  que  :  «Era  el  Maestre  de  Campo  Fran- 
cisco de  Carvajal,  hombre  astuto,  diestro  en  la  guerra, 
de  ingenio  pronto  y  vivaz,  de  maravilloso  juicio,  y  en 
todas  las  cosas  diligentísimo  ;  aunque  tan  viejo,  muy 
ejercitado  y  sufridor  de  trabajos»  (7). 

Garcilaso  es  el  primero  que  comienza  a  defenderle, 
porque  él  sabía  más  que  muchos  de  los  historiadores 
y  vió  que,  efectivamente,  le  calumniaban  ;  y  le  defen- 
dió con  verdadero  calor  en  algunos  puntos  más  desta- 
cados en  que  sus  enemigos  le  acusaban.  Palma  es  de 
los  que  creen  que  hay  mucho  hierro  que  quitar  en  lo 
que  de  él  se  dice,  aunque  no  hizo  un  estudio  a  fondo. 
Los  escritores  modernos,  siguiendo  la  corriente  marca- 
da por  los  historiadores  oficiales,  no  recuerdan  más  que 
sus  crueldades,  las  que  convierten  en  truculencias  tales 
que  le  llaman  Nerón  o  uno  de  los  tiranos  de  Roma  ; 
otros  van  más  allá,  como  el  norteamericano  Birney  (8), 
que  dice  que  (cera  Atila  y  Tamerlán ;  era  Goliat  y  Ma- 
gog  y  David,  el  que  mataba  por  docenas  de  miles  ;  era 
Gargantúa  y  Anteo».  Exageraciones  tan  desproporcio- 
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nadas  que  hay  que  recurrir  a  la  aritmética  para  poner- 
las freno.  ¿Cómo  podía  ser  todo  eso  el  que,  en  cuatro 
años  de  guerras  más  que  civiles,  mató  trescientos  hom- 
bres, según  sus  enemigos?  El  Palentino  (9)  dice:  <(De 
trescientos  cuarenta  hombres  que  se  dijo  Gonzalo  y  sus 
ministros  haber  ajusticiado  en  esta  rebelión,  se  tiene 
que  Carvajal  ajustició  a  los  trescientos.»  Y  no  es  nin- 
gún amigo  de  Carvajal. 

Calvete  de  Estrella  dice  que  trescientos  setenta,  de 
los  que  trescientos  mató  Carvajal. 

Cámara  (10)  dice:  ((porque  de  cuatrocientos  espa- 
ñoles que  mató  Pizarro,  fuera  de  la  batalla,  casi  todos 
los  mató  él». 

Zárate  (11)  dice,  en  general  y  un  poco  al  buen  tun- 
tún, que  ((más  de  quinientos  murieron  en  esta  guerra 
a  horca  y  cuchillo».  Lo  cual  hace  decir  a  Prescott  con 
mucho  sentido :  ((  Esta  discrepancia  muestra  cuán  poco 
se  debe  confiar  en  la  exactitud  de  semejantes  cálcu- 
los» (12). 

Teniendo,  pues,  muy  en  cuenta  que  «es  raro  el  con- 
quistador de  América  a  quien  alguno  de  sus  contem- 
poráneos no  le  haya  creado  una  leyenda  negra»  (13); 
y  que  ((hay  quien  juzga  de  las  intenciones  de  los  Con- 
quistadores por  lo  que  dijeron  sus  compatriotas  ;  peli- 
grosa manera  de  hacerlo  cuando  de  españoles  se  trata. 
Gran  Bretaña  puede  honrar  a  sus  piratas.  En  España, 
aun  honrados  por  el  Rey,  se  les  acusaría  constantemente 
de  delincuentes,  y  no  con  la  verdad,  sino  agregándole 
a  ella  más  delitos  de  los  verdaderos»  (14). 
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No  olvidando  las  circunstancias  en  que  se  desarro- 
llaron los  hechos — situación  muy  confusa,  parte  de  ra- 
zón por  ambos  lados — ,  las  personas  que  intervinieron 
y  su  manera  excesivamente  egoísta  de  obrar,  etc.  ;  re- 
cogiendo datos  perdidos  o  más  bien  olvidados,  aquí  y 
allá,  en  los  historiadores  contemporáneos,  y  en  relacio- 
nes particulares  del  tiempo  o  poco  posteriores,  es  como 
de  alguna  manera  se  puede  construir  la  verdadera  figu- 
ra de  Carvajal,  como  era,  con  sus  virtudes  y  sus  defec- 
tos, y  limpiarla  un  tanto  de  las  pellas  de  barro  que  se 
le  han  ido  echando  encima  durante  estos  siglos. 

No  pretendo  haber  demostrado  en  estas  páginas  que 
Carvajal  fué  un  santo,  ya  que  sé  que  fué  excesicamente 
duro,  ya  por  conservar  la  disciplina,  de  la  que  era  tan 
amante ;  ya  por  aversión  a  los  tejedores  que  iban  y  ve- 
nían conforme  a  su  conveniencia;  de  sobra  se  deja  ver 
que  fué  hombre  de  pasiones  fuertes  y  con  mucho  poder 
en  la  mano.  Pero  creo  haber  hecho  todo  lo  posible,  den- 
tro de  la  verdad  histórica,  para  limpiar  un  tianto  su 
colosal  figura  de  imputaciones  inciertas,  de  interpreta- 
ciones malévolas,  de  silencios  adversos  ;  que  he  hecho 
notar  los  deseos  de  agradar  al  vencedor  o  a  la  corona 
y  el  sentimiento  muy  humano,  aunque  poco  caballeroso, 
de  hacer  leña  del  árbol  caído.  He  pretendido  demostrar 
que  si  se  le  llamó  el  ((Demonio  de  los  Andes»,  no  fué 
por  su  maldad  demoníaca,  ni  siquiera  por  su  tan  exa- 
gerada crueldad,  sino  más  bien  por  su  aguda  perspi- 
cacia, por  su  conocimiento  de  las  personas  y  de  las 
acciones  humanas,  que  le  hacían  adivinar  las  intencio- 
nes y  propósitos  a  legua  y  calcular  las  acciones  futuras 
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cuando  estaban  todavía  en  el  pensamiento.  «Este  hom- 
bre era  tan  sabio  que  decían  tenía  familiar»,  dice  Pi- 
zarro.  Santa  Clara  dice  que  al  poco  de  hablar  con  los 
de  Arequipa  averiguó  dónde  andaba  Centeno  ;  cuando 
el  complot  de  la  Plata  nadie  supo  cómo  lo  había  ave- 
riguado, ((por  lo  cual  la  gente  decía  que  tenía  familiar 
que  le  contaba  todo  ;  y  si  no  era  él,  era  la  muía,  que 
«i  comía,  ni  descansaba  y  estaba  gorda  y  lucida.  No 
por  vesánico,  como  nos  lo  quieren  pintar  algunos  con- 
temporáneos, sino  por  su  enorme  capacidad  de  trabajo 
y  de  trabajos,  por  su  inverosímil  energía  a  los  ochenta 
y  cuatro  años,  que,  al  parecer,  ni  comía,  ni  descansaba, 
ni  dormía,  ni  se  bajaba  de  su  muía  bermeja  de  noche  y 
de  día  ;  porque  fué  un  genio  militar  que,  con  la  mitad 
de  gente,  derrotaba  al  enemigo,  con  sus  tretas  y  sus 
consejos,  sus  marchas  y  contramarchas  le  llevaban 
adonde  quería  y  (< sabía  de  antemano  a  cuántas  juga- 
das había  de  dar  mate  a  su  contrario».  Porque,  incan- 
sable en  su  caminar,  cruzó  dieciséis  veces  los  Andes  por 
distintos  sitios  en  las  actuales  repúblicas  de  Colombia, 
Ecuador,  Perú  y  Solivia :  de  Cuzco  a  Lima  y  Arequi- 
pa, por  huir  del  conflicto  que  preveía;  de  Arequipa  a 
Cuzco  y  de  Cuzco  a  Lima,  en  compañía  de  Pizarro  ; 
de  Lima  a  Quito  y  Popayán,  en  persecución  del  Vi- 
rrey ;  de  Popayán  a  Quito  y  Lima  y  de  aquí  a  Gua- 
manga  ;  de  Guamanga  a  Lima  y  de  aquí  a  Arequipa  y 
Cuzco  ;  de  Cuzco  a  las  Charcas,  en  busca  de  Centeno  ; 
de  las  Charcas  a  Arequipa,  tras  Centeno;  de  Arequipa 
a  las  Charcas,  otra  vez  en  pos  de  Lope  de  Mendoza  ; 
de/ las  Charcas  a  Cuzco  y  Lima,  a  reunirse  con  Pizarro  ; 
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de  Lima  a  Arequipa  y  Guarina,  huyendo  ;  de  Guarina 
a  Arequipa  y  Cuzco,  en  cuyos  alrededores  terminó  su 
azarosa  carrera  después  de  haber  recorrido  más  de 
16.000  kilómetros  en  cuatro  años  a  los  ochenta  y  cuatro 
de  su  vida. 

No  fué  un  santo,  pero  no  fué  un  demonio  ;  fué  el 
GENIO  DE  LOS  ANDES. 

(1)  Llamas  o  vicuñas. 

(2)  GaRcilaso.  T.  XI,  cap.  11. 

(3)  No  terminaron  con  Gonzalo  Pizarro  las  revoluciones  del 
Perú,  pues  poco  después,  por  quejas  en  el  reparto  de  las  en- 
comiendas hecho  por  La  Gasea,  se  sublevó  Francisco  Girón,  que 
tuvo  en  vilo  al  país  otra  temporada. 

(4)  Ricardo  Palma,  sintetizado  de  Prescott,  lib.  V,  cap.  IV. 

(5)  Ricardo  Palma-  El  Demomo  de  los  Andes. 

(6)  Vicente  D.  Sierra.  El  Sentido  Misional  de  Iti  Conquis- 
ta de  América,  pág.  228. 

(7)  Herrera.  Década,  VIII,  lib.  IV,  cap.  2. 

(8)  HoFFMAN  BiRNEY — Brothers  of  Doom — .^ueva  York,  1942 
1942. 

(9)  Palentino.  T.  II,  cap.  51. 

(10)  G<ÍMARA — Historia  de  las  Indias—.  AA.  EE.  T.  22,  pá 
gina  273. 

(11)  Zarate.  Lib.  VII,  cap.  i. 

(12)  W.  Prescott— Cow^Míi-ía  del  Perú—.  Lib.  V,  cap  IV 

(13)  Vicente  D.  Sferra,  pág.  211.  O.  C. 

(14)  Vicente  D.  Sierra.  O.  C,  pág.  103. 
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APENDICE  NUMERO  i 


Para  darse  cuenta  de  la  situación  en  las  presentes 
circunstancias,  es  buena  la  carta  del  Obispo  del  Cuz- 
co, Fr.  Juan  Solano,  a  Su  Majestad  de  lo  de  de  mayo 
de  1545,  desde  la  Ciudad  de  los  Reyes,  donde  se  ha- 
llaba. 

(Col.  Muñoz,  t.  84,  f.  29.) 

«S.  C.  C.  M. — Yo  allegué  a  este  reino  de  V.  M., 
provincia  del  Perú,  sin  esperar  las  bulas,  ni  detenerme 
por  ellas  como  V.  M.  me  lo  mandó  ;  y  por  las  provi- 
siones que  yo  tengo  V.  M.  me  manda  que  yo  me  ejer- 
cite en  el  buen  tratamiento  y  conversación  de  los  indios 
y  en  doctrinallos  en  nuestra  santa  fe  católica,  y  a  los 
que  son  de  guerra  traellos  de  paz  ;  y  con  este  celo  y 
fin  me  atreví  a  encargarme  de  este  oficio;  y  parésceme 
que  hay  mucho  aparejo  y  dispusición  para  aprovechar- 
los, si  las  alteraciones  de  esta  tierra  me  dan  lugar.  Y 
como  criado  y  servidor  de  V.  M.  estoy  obligado  a  de- 
cir la  verdad  a  V.  M.  como  hombre  que  está  sin  pasión 
y  sin  afección  de  todo  lo  que  acá  pasa  y  de  lo  que  he 
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visto  en  esta  tierra,  dende  que  entré  en  ella,  hasta  alle- 
gar a  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  V.  M.  ponga  en 
ello  el  remedio  que  fuere  servido,  porque  hay  mucha 
necesidad. 

))Yo  allegué  a  desembarcarme  en  Tumbez,  que  es 
un  puerto  en  esta  tierra  del  Perú  doscientas  leguas  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  allegué  el  postrero  de  los 
oficiales  de  V.  M.,  porque  tuve  muchos  estorbos,  espe- 
cialmente en  esta  mar  del  Sur,  a  donde  me  perdí ;  y 
como  llegué  el  postero  tuve  lugar  de  ver  por  el  camino 
en  mi  presencia  lo  que  pasaba.  Como  el  Virey  es  tan 
criado  y  tan  servidor  ferviente  de  V.  M.,  en  desembar- 
cando en  el  mismo  puerto  de  Tumbez  que  saltó  en  tie- 
rra, luego  puso  en  ejecución  las  ordenanzas  y  leyes 
que  V.  M.  dió  para  estos  reinos,  e  libertó  luego  a  los 
indios  del  servicio  que  hacían  a  los  cristianos,  y  que 
como  libres  que  se  fuesen  a  donde  quisiesen,  y  hiciesen 
de  sí  libremente  a  su  voluntad  ;  y  en  todo  lo  demás  de 
las  ordenanzas  lo  iba  ejecutando  como  V.  M.  lo  man- 
da. Y  con  esta  libertad  que  tomaban  los  indios,  vi  que 
los  indios  que  estaban  dotrinados  en  nuestra  santa  fe 
católica  y  la  sabían  y  eran  cristianos  bautizados,  vilos 
sin  fe  y  en  sus  ritos  y  sacrificios  y  leyes  como  solían, 
vueltos  a  sus  caciques  y  pueblos  como  antes  ;  y  de  esto 
toda  esta  tierra  es  testigo.  Vi  también  que  en  las  casas 
de  los  cristianos  y  en  los  tambos  por  los  caminos  a  don- 
de cada  noche  les  enseñaban  la  doctrina  cristiana,  ya 
no  se  usa  esta  costumbre,  porque  no  hay  a  quién  ense- 
ñarla, porque  todos  se  fueron  a  sus  tierras  y  caciques. 
Y  llegué  a  la  ciudad  dq  San  Miguel  y  vi  que  en  la  igle- 
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sia,  a  donde  solía  haber  40  niños  indios  que  servían  en 
la  iglesia  y  les  enseñaban  la  fe  y  las  cosas  del  servicio 
divino,  cuando  yo  llegué  no  habían  quedado  más  de 
dos  ;  todos  los  demás  se  habían  ido  a  sus  pueblos  con 
sus  padres  a  vivir  en  su  ley  y  ceguedad.  Y  todo  esto  vi 
hasta  llegar  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  de  todo  esto 
no  me  quedó  sino  llorar  por  ver  los  cristianos  volverse 
infieles,  y  más  sabiendo  que  la  voluntad  de  V.  M.  que 
los  indios  infieles  sean  cristianos  y  dotrinados  en  nues- 
tra santa  fe  católica  y  no  que  dejen  la  fe  y  se  tornen 
como  solían.  Y  el  recibimiento -que  sus  caciques  les  ha- 
cían era  sacrificallos  porque  eran  cristianos  ;  y  esto  era 
muy  público  por  los  caminos.  Y  de  un  cacique  yo  soy 
testigo,  porque  se  lo  reñí,  y  él  me  confesó  que  había 
sacrificado  una  india;  y  viendo  esto  no  pude  dejar  de 
sentillo ;  porque  tener  los  indios  subjeción  a  nuestra 
santa  fe  católica,  y  que  estén  domésticos  y  m^ansos  al 
evangelio  y  nuestra  cristiandad,  no  es  quitalles  la  liber- 
tad, mas  antes  es  dalles  aquella  libertad  que  Christus 
liberabit  nos,  más  que  hacellos  esclavos,  porque  se  han 
de  tratar  non  sicut  servi  sub  lege,  sed  sicuti  liberi  sub 
gratia  constituti.  Y  en  la  ciudad  de  San  Miguel  y  Tru- 
jillo  vi  los  vecinos  muy  alborotados  y  turbados,  por- 
que suplicaron  de  las  ordenazas  y  leyes  que  secutaba  y 
no  les  quiso  otorgar  la  suplicación,  más  antes  se  que- 
jaban que  les  habia  respondido  y  muy  ásperamente  con 
amenazas  de  la  vida. 

Y  llegando  a  esta  ciudad  de  los  Reyes,  fué  mayor 
la  pena  que  recibí  que  todos  los  trabajos  pasados,  por 
la  falta  de  paz  y  mucha  alteración  que  veo  en  este  reino  ; 
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porque  como  el  virrey  en  desembarcando,  venía  esecutan- 
do  las  leyes  y  ordenanzas  que  traía  y  no  quería  con- 
ceder la  suplicación,  albortóse  toda  la  tierra  y  cuando 
llegó  a  esta  ciudad  de  los  Reyes,  a  donde  lo  rescibie- 
ron  no  de  mucha  buena  voluntad.  Y  sabiendo  esto  los 
del  Cuzco,  cómo  no  quería  conceder  la  suplicación,  y 
lo  que  venía  haciendo  y  diciendo  por  los  caminos  al- 
brotáronse  contra  la  persona  del  virey,  y  temiendo  su 
persona  y  condición,  proveyeron  de  gente,  diciendo 
que  venían  a  suplicar  de  las  leyes  y  ordenanzas,  y  hi- 
cieron capitán  a  Gonzalo  Pizarro.  Y  sabiendo  esto  el 
virey,  comenzó  a  hacer  gente  ;  y  cuando  yo  llegué  que 
vi  que  tenía  hecha  gente,  vi  que  todo  iba  borrado,  por- 
que no  era  aquello  lo  quel  y  yo  habíamos  platicado  en 
el  camino.  Y  en  llegando  que  llegó  aquí  a  esta  ciudad, 
luego  mandó  desembarcar  ciento  y  cincuenta  mil  caste- 
llanos que  Vaca  de  Castro  tenía  en  un  havío  para  en- 
viar a  V.  M.,  y  todos  los  gastó  en  la  gente  que  hizo, 
los  cuales  se  gastaron  en  calzas  y  jubones  y  juegos  ;  y 
aunque  pagaba  bien  la  gente,  no  les  pagaba  las  vo- 
luntades, porque  de  voluntad  no  tenía  cincuenta  hom- 
bres, según  después  se  vió  por  la  obra.  Y  después  que 
los  tres  oidores  fueron  llegados  a  esta  ciudad,  que  los 
había  dejado  en  Panamá,  parescióles  que  era  bien  sus- 
pender las  leyes  y  ordenanzas,  por  asegurar  y  apaci- 
guar la  tierra  ;  aunque  no  aprovechó  nada  porque  era 
ya  tarde,  y  según  decía  la  gente  de  esta  tierra,  luego  al 
principio  las  había  de  suspender. 

»Ya  la  gente  no  tenía  confianza  ninguna  en  el  virey, 
por  lo  que  públicamente  hablaba  y  decía  llamándoles 
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traidores  y  tiranos,  y  que  después  de  asosegada  la  tie- 
rra, los  había  de  ahorcar  de  sesenta  en  sesenta  y  que 
no  había  de  dejar  cabeza  en  la  tierra.  Y  oyendo  esto 
la  gente,  todos  se  temieron  que  lo  había  de  hacer  así 
como  lo  decía,  y  que  había  de  secutar  las  leyes,  y  que 
no  había  de  estar  por  la  suplicación.  Y  en  esto  V.  M. 
puede  creer  que  el  virrey  tiene  la  culpa  dello,  por- 
que ninguna  cosa  sabía  tener  secreta  en  su  corazón,  sino 
que  todo  cuanto  pensaba  de  hacer  decía  públicamente  ; 
lo  que  de  noche  pensaba  lo  decía  de  día ;  y  esto  es  lo 
que  le  echó  a  perder.  Y  los  del  Cuzco  por  estas  cosas  y 
por  conocer  su  condición,  pedían  quel  audiencia  real 
de  V.  M.,  se  quedase  y  quel  virey  fuese  a  informar 
a  S.  M. 

))Y  estando  en  estos  términos  acaeció  que  un  do- 
mingo, en  la  noche,  a  14  días  de  setiembre,  se  salieron 
diez  y  siete  o  veinte  de  a  caballo  y  se  fueron  para  la 
gente  del  Cuzco,  porque  todos  tenían  sus  corazones  y 
voluntades  con  ellos,  y  cada  día  se  le  iba  gente  para 
ellos  ;  y  entre  éstos  se  fueron  dos  deudos  de  Guillen 
Juárez,  fator  de  V.  M.,  y  otros  dos  o  tres  que  posaban 
en  su  casa  del  mesmo  factor.  Si  el  factor  lo  supo  o  no, 
no  hay  quien  lo  sepa.  Y  como  se  fueron  tañeron  al  arma 
a  hora  de  media  noche,  y  como  el  virey  supo  los  que 
se  habían  ido,  envió  a  llamar  al  factor  y  le  dijo  si  le 
parecía  bien  aquella  traición  y  como  lo  tenía  vendido  ; 
y  el  factor  le  respondió,  que  él  era  servidor  de  V.  M  v 
que  no  era  traidor.  Y  esto  díjomelo  un  clérigo  que 
se  halló  presente  a  todo.  Y  el  virey  le  tornó  a  replicar  y 
el  factor  le  respondió  que  era  tan  servidor  de  V.  M. 
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como  él.  Y  como  el  virey  oyó  estas  palabras,  azoróse 
mucho,  y  entonces  él  o  sus  criados,  por  su  mandado, 
le  mataron  allí  luego  sin  confesión  ni  sin  tomalle  su  di- 
cho ni  otra  cosa  ninguna  ;  y  arrebujáronlo  en  una  man- 
ta, y  mandó  a  unos  soldados  que  luego  lo  llevasen  a 
enterrar,  y  así  lo  llevaron.  Y  fué  tan  grande  el  espanto 
y  la  tristeza  que  a  todo  el  pueblo  tomó  en  ver  la  ma- 
nera que  lo  había  muerto,  que  todos  andaban  mustios 
y  tristes.  Y  luego  el  lunes  mandó  embarcar  a  los  hijos 
del  Marqués  don  Francisco  Pizarro  ;  y  luego  el  martes 
habló  de  embarcar  a  los  oidores  y  a  las  mujeres  del 
pueblo  ;  el  fin  para  qué,  no  lo  sé.  También  se  dijo  ese 
día  que  quería  saquear  la  ciudad;  esto  yo  no  lo  creo 
porque  en  esta  no  se  usa  verdad,  sino  engaños  y  fal- 
sedades y  traiciones  ;  aunque  todos  los  del  pueblo  no 
dejaron  de  enterrar  y  esconder  sus  haciendas. 

))Luego  el  miércoles,  de  mañana,  a  17  del  mes  de 
setiembre,  andaba  la  cibdad  muy  alborotada,  y  man- 
dó tocar  al  arma  ;  y  salen  los  oidores  con  alguna  gente, 
aunque  no  mucha  y  júntaseles  una  bandera,  y  manda- 
ron pregonar  que  todos  favoreciesen  a  S.  M.  y  a  su 
audiencia  real ;  y  salen  a  la  plaza  con  este  pregón  y 
van  hacia  la  gente  del  virey,  que  estaba  cerca  de  su 
posada,  y  al  tiempo  de  encontrarse,  lazaron  todos  las 
picas  y  los  arcabuceros  tiraron  por  alto  y  pásase  toda 
la  gente  a  la  parte  de  los  oidores,  porque  todos  no  de- 
seaban más  que  verse  fuera  de  la  sujeción  del  virey. 
Y  entra  la  gente  en  casa  del  virey,  y  préndenlo  sin  mo- 
rir nadie  ni  ser  herido  ni  derramarse  gota  de  sangre, 
con  tanta  gracia  del  pueblo  y  pacificación,  que  yo  creí 
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para  mí  que  debiera  ser  cosa  tramada  y  concertada  en- 
tre ellos  ;  o  ello  fué  milagro  o  yo  no  lo  entiendo  ;  que 
prendiesen  a  un  virey  teniendo  tanta  gente  y  que  nin- 
gún peligro  hubiese,  no  lo  alcanzo.  Y  el  preso  entregá- 
ronlo a  los  oidores  y  lleváronlo  preso  a  casa  de  un 
oidor,  y  de  allí  lleváronlo  preso  a  una  isla  que  está 
junto  al  puerto,  hasta  que  lo  enviaron  en  un  navio 
preso  allá  a  España. 

))Yo  creo  que  si  diera  batalla,  que  a  él  lo  mataran 
e  hobiera  muchas  muertes  y  la  tierra  quedaba  perdida 
y  en  peligro  de  perdella  S.  M.,  al  dicho  de  todos;  y 
por  estas  cosas  les  debiera  de  parecer  a  los  oidores  que 
era.  menos  inconveniente  hacerse  como  se  hizo,  que  no 
que  viniera  tanto  mal  como  se  esperaba.  No  sé,  ellos 
darán  cuenta  a  V.  M.  dello;  lo  que  yo  he  alcanzado  a 
conocer  y  lo  que  yo  he  visto  de  la  gente  de  esta  tierra 
es  que  todos  están  muy  mal  con  el  virey  y  es  mal  quisto 
de  todos  y  antes  se  dejarán  hacer  pedazos,  que  ser 
gobernados  por  él ;  y  bien  ha  parecido  por  las  obras. 
Y  la  culpa  de  todo  ello  el  mismo  virey  la  tiene,  por- 
que no  se  ha  sabido  gobernar  ;  porque  si  él  entrara  por 
esta  tierra  disimulando  y  mirando  lo  bueno  y  lo  malo 
que  en  ella  había  hasta  llegar  a  esta  cibdad  y  que  fue- 
ra rescibido  en  toda  la  tierra  y  pusiera  justicias  y  ofi- 
ciales de  su  mano  y  se  apoderara  primero  en  la  tierra, 
él  hiciera  después  todo  cuanto  quisiera  y  executara  las 
leyes  al  pie  de  la  letra,  sin  que  nadie  fuera  parte  para 
enojalle ;  más  no  quiso  tomar  ni  admitir  ningún  con- 
sejo de  los  criados  y  servidores  de  V.  M.,  más  antes 
todos  decían  que  se  aconsejaba  de  los  de  Chile,  con- 
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trarios  de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  trajo  de  Panamá, 
que  los  había  desterrado  Vaca  de  Castro.  Y  ansí  entró 
bravo  en  la  tierra,  obrando  y  diciendo,  y  ansi  me  pa- 
rece que  todo  le  ha  caído  a  cuestas,  por  no  abrazarse 
con  el  consejo  de  los  criados  de  V.  M. 

))Y  también  no  dejaré  de  decir  otra  verdad  a  V.  M.  : 
que  todo  cuanto  ha  hecho  Blasco  Núñez  Vela,  lo  ha 
hecho  con  grandísimo  amor  y  voluntad  y  celo  de  ser- 
vir a  V.  M.  y  de  no  faltar  un  punto  en  el  servicio  y  en 
ejecutar  todo  lo  que  V.  M.  le  tenía  mandado. 

))Y  el  capitán  que  el  virey  tenía  en  el  mar,  quemó 
dos  navios  y  echó  a  fondo  otro,  y  con  los  demás  hácese 
fuerte  y  alza  velas  y  vase  con  el  hermano  y  cuñado  del 
virey  y  con  Vaca  de  Castro,  que  había  muchos  días 
que  lo  tenía  preso  en  la  mar,  el  por  qué  no  lo  sé,  y 
fueron  a  parar  diez  y  ocho  leguas  de  aquí.  Dende  allí 
metieron  al  virey  en  un  navio,  y  el  Lic.  Alvarez,  uno 
de  los  oidores  desta  audiencia  real  de  V.  M.,  lo  llevó 
preso  allá  a  España  ;  y  segund  ha  parescido,  en  el  ca- 
mino se  confederaron  y  hermanaron  y  fueron  a  parar 
al  puerto  de  Tumbez;  y  allí  detenían  los  navios  que 
ninguno  pasase  acá  ni  hobiese  contratación  con  esta 
ciudad.  Y  fueron  de  esta  ciudad  y  le  tomaron  los  na- 
vios, y  él  se  fué  huyendo  por  la  tierra  adentro  a  la  ciu- 
dad de  Quito. 

»Y  antes  de  esto,  allegó  Gonzalo  Pizarro  aquí  a 
esta  cibdad  de  los  reyes  a  24  del  mes  de  octubre  ;  y 
dos  o  tres  días  antes  que  entrase,  entraron  aquí  sus 
capitanes,  y  ellos  y  los  procuradores  de  todas  la^.  ciu- 
dades de  este  reino  que  a  la  sazón  estaban  aquí,  que 
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habían  venido  por  mandado  del  virey,  ellos  y  los  ca- 
pitanes demandaron  a  esta  audiencia  real  de  V.  M.  que 
hiciesen  Gobernador  y  Capitán  General  de  todos  estos 
reinos  a  Gonzalo  Pizarro,  hasta  en  tanto  que  V.  M. 
otra  cosa  mandase.  Y  la  audiencia  así  lo  hizo,  y  ansí 
pareció  a  los  criados  de  V.  M.  que  cumplía  a  su  servi- 
cio real,  y  que  la  tierra  estuviese  en  nombre  de  V.  M., 
como  siempre  ha  estado,  y  estará  placiendo  a  Dios. 

))Ahora  se  dice  por  muy  cierto  que  el  virey  está  en 
los  términos  de  la  ciudad  de  Quito  con  doscientos  hom- 
bres, para  venir  sobre  esta  ciudad,  y  que  ha  tomado  en 
los  pueblos  comarcanos  la  rentas  de  S.  M.  para  pagar 
la  gente  ;  temo  que  ha  de  ser  como  lo  pasado. 

))Ya  V.  M.  podrá  sentir  el  mucho  mal  que  en  esta 
tierra  hay  y  habrá  si  V.  M.  no.  lo  remedia  con  en- 
viarnos paz  ;  y  también  podrá  ver  V.  M.  de  la  manera 
que  acá  se  gastan  las  rentas  y  el  oro  de  V.  M.,  y  la 
gran  lástima  que  es  de  ver  los  naturales,  porque  que- 
dan destruidos,  perdidos  y  muertos,  ques  grandísimo 
cargo  de  conciencia.  Y  quien  aquí  me  parece  que  más 
pierde  es  V.  M.  y  los  naturales,  y  por  eso  suplico  a 
V.  M.,  por  amor  de  Jesucristo  que  haya  piedad  dellos 
y  nos  envje  paz  con  brevedad  como  fuere  su  servicio, 
pues  que  todo  está  en  manos  de  V.  M.  ;  porque  hay 
extrema  necesidad  ;  y  V.  M.  no  permita  que  esta  tierra 
se  pierda  y  los  naturales  se  destruyan,  porque  ya  iban 
tomando  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  con 
estos  alborotos  y  guerras  todo  se  deja  y  se  pierde. 
V.  M.  tenga  lástima  dellos,  porque  es  grandísimo  car- 
go de  conciencia  de  jallos  perder,  porque  estando  la 
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tierra  en  paz  y  sosiego,  en  breves  años  se  hará  muy 
grandísimo  provecho  y  gran  servicio  a  N.  S.  en  su  con- 
versión, porque  están  todos  pared  y  medio  de  ser  cris- 
tianos. 

»También  he  sabido,  y  es  ansi,  que  los  vecinos  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes  han  tomado  de  la  caja  de 
V.  M.  veinte  y  cinco  mil  pesos,  y  los  vecinos  del  Cuzco 
doce  mil,  para  lo^^gastos  de  la  tierra.  Y  como  supe 
esto  hablé  a  Gonzalo  Pizarro  sobrello,  cómo  se  había 
tomado  el  tesoro  de  V.  M.  ;  y  me  dijo  que  ellos  habían 
hecho  obligaciones  y  conoscimientos  y  habían  obligado 
a  ello  sus  personas  y  bienes,  y  que  son  personas  abona- 
das, que  valen  sus  haciendas  más  de  doscientos  mil  pe- 
sos, y  que  V.  M.  no  perderá  una  blanca  dellos,  y  que 
en  ellos  están  mejor  guardados  a  V.  M.  que  no  en  po- 
der del  virey.  Y  así  me  lo  dicen  todos  cuantos  hablé 
sobrello,  que  en  ellos  los  tiene  S.  M.  seguros. 

))También  he  sabido  que  la  real  audiencia  ha  man- 
dado por  una  provisión  real  a  Gonzalo  Pizarro  que 
vaya  a  echar  al  virey  desta  tierra,  porque  no  la  ande 
alborotando  ni  destruyendo,  sino  que  se  vaya  a  dar 
cuenta  a  V.  M.  ;  y  así  toda  la  gente  se  apareja  para  ir 
con  él  y  todos  comienzan  ya  a  caminar  ;  no  sé  en  qué 
parará.  Gonzalo  Pizarro  lleva  muy  gran  poder  ;  temo 
que  según  toda  la  gente  está  a  mal  con  el  virey,  que 
Gónialo  Pizarro  no  ha  de  ser  parte  para  defender  al 
virey  que  no  le  maten.  Y  con  estas  cosas  la  tierra  se 
pierde  y  se  destruye  y  los  naturales  parecen  (padecen). 
Suplico  a  V.  M.  lo  mire  con  ojos  de  piedad  como 
príncipe  y  sefíor  y  padre  de  toda  esta  tierra. 
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))Lo  que  veo  y  lo  que  oigo  es  que  todos  están  bien 
con  Gonzalo  Pizarro  y  está  bien  quisto  de  todos  y  to- 
dos le  aman  y  desean,  y  él  y  todos  desean  que  V.  M. 
les  haga  mercedes,  y  desean  servir  a  V.  M.  con  mucha 
copia  de  dinero  y  de  pagar  a  V.  M.  todo  lo  que  el  virey 
ha  gastado  de  V.  M.  ;  y  esto  es  lo  que  más  desean  en 
esta  tierra.  Y  de  otra  manera  la  tierra  está  en  mucho 
peligro  y  duda.  Y  esta  es  la  verdad  de  todo  lo  que 
acá  pasa;  y  cuanto  lo  que  toca  a  este  punto,  remítome 
al  Padre  que  la  presente  lleva,  que  él  informará  a  V.  M. 
en  particular  todo  lo  que  en  esto  hay. 

))Yo  he  escrito  a  V.  M.,  porque  me  parece  que  si  yo 
no  hiciera  saber  a  V.  M.  toda  la  verdad  de  lo  que  acá 
hay  y  todo  lo  que  pasa,  yo  quedara  con  gran  cargo  de 
conciencia  y  no  hiciera  lo  que  soy  obligado  en  servicio 
de  V.  M. 

))Yo  envío  allá  este  padre  que  es  persona  de  crédito 
y  vicario  principal  (provincial)  en  esta  tierra  del  Perú, 
persona  religiosa  y  de  muy  buena  vida  y  fama ;  a  él 
me  remito  en  todo  lo  que  V.  M.  quisiere  saber  desta 
tierra. 

))Lo  que  torno  a  suplicar  a  V.  M.,  por  amor  de 
Jesucristo,  es  que  V.  M.  nos  envíe  paz  como  fuere  su 
servicio,  y  no  permita  questos  naturales  tantos  males 
reciban,  ques  grandísimo  cargo  de  conciencia,  porque 
estaban  ya  a  la  puerta  de  ser  cristianos,  y  con  estas  al- 
teraciones todo  se  ha  dejado,  y  habiendo  paz  todo  se 
remediará,  y  así  lo  espero  yo  en  N.  S. 
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»N.  S.  la  imperial  persona  de  V.  M.  guarde  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  por  sus 
servidores  y  vasallos  es  deseado.  Desta  ciudad  de  los 
Reyes  a  lo  de  marzo  de  este  año  de  1545. 

»De  V.  S.  C.  M... 
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APENDICE  NUM.  2 


Aunque  el  documento  es  hecho  por  los  Oidores,  que, 
naturalmente,  procuran  arrimar  el  ascua  a  su  sardina, 
tiene  gran  importancia  porque  nos  da  a  conocer,  sino  la 
realidad  verdadera,  por  lo  menos  lo  que  se  pensaba  y 
decía  entonces  del  Virrey  y  sus  intemperancias. 

Información  que  por  mandato  de  los  Oidores  Ce- 
peda, Tejada  y  Alvarez  tomó  este  último  sobre  las  cosas 
del  Virrey  Blasco  Núñez  Vela.  (Extr.  Colé.  Muñor, 
tomo  83.) 

Resulta  del  interrogatorio  que : 

1 .  Luego  que  el  Virrey  llegó  a  Nombre  de  Dios  y 
Panamá,  embargó  todo  el  oro  y  plata  de  los  pasajeros 
del  Perú,  a  título  de  que  lo  habían  sacado  con  indios,  y 
sobre  ello  dió  pregones  públicos  con  graves  penas.  Por 
esta  causa  fueron  muchos  forzados  de  volver  a  Lima  en 
seguimiento  del  Virrey,  gastando  en  tan  largo  camino 
sumas  considerables.  Esto  alteró  y  escandalizó  la  tierra. 

2.  Muchos  indios  e  indias  del  Perú,  que  estaban  en 
servicio  de  varios  vecinos  de  Nombre  de  Dios  y  Pana- 
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má,  recogió  con  pregón  e  los  hizo  volver  a  sus  natura- 
lezas a  costa  de  los  amos.  De  más  de  cuarenta  que  eréin, 
unos  murieron  en  el  camino,  otros  echados  a  tierra  en 
Tumbez  o  perecían  de  hambre  o  volvían  a  su  gentilidad. 

3.  Al  partir  de  Panamá,  no  quiso  llevar  consigo  a 
los  Oidores  Cepeda,  Zárate,  Alvarez  y  Tejada,  que  con 
él  vinieron  de  España,  por  más  que  lo  procuraron  y  la 
nao  iba  vacía. 

4.  Ocasionando  a  Cepeda  y  Tejada  gasto  de  3.000 
pesos  en  fletar  un  navio,  en  que  partieron  tres  días  des- 
pués que  él. 

5.  No  les  quiso  esperar  en  Tumbez  por  entrar  en  la 
tierra  obrando  absolutamente  y  sin  consejo,  antes  de 
ser  recibido  en  ella. 

6.  Este  entrar  solo  y  ejecutar  por  sí  las  ordenan- 
zas, debiéndolo  hacer  juntamente  con  los  oidores,  re- 
sabió a  todos. 

7.  En  Tumbez  despobló  el  tambo  de  los  españoles, 
quitóles  los  indios  que  allí  había  sirviendo  y  mandó  a 
todos  los  caciques  de  la  comarca  que  no  diesen  de  comer 
a  español  residente  ni  pasajero,  lo  cual  era  costumbre 
antigua  desde  la  conquista. 

8.  Lo  mismo  hizo  en  los  demás  tambos  hasta  Lima, 
dejando  el  camino  yermo  sin  monte  ni  comida.  De  ahí 
hambres,  enfermedades,  muertes  en  los  caminos;  de  ahí 
ranchear  los  pasajeros  todas  las  comarcas  ;  escandali- 
zarse generalmente  y  blasfemar  del  Virrey. 

9.  Por  doquiera  mostraba,  aun  a  la  gente  más  co- 
mún, las  ordenanzas  y  provisiones  que  traía,  jurando 
efectuarlas  todas  y  poniéndolo  en  obra  antes  de  ser  re- 
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cibido.  Ya  en  Tumbez  quitó  los  indios  a  Cabrera  (don 
Pedro  de). 

10.  A  todos  los  vecinos  de  San  Miguel  y  Trujillo, 
a  todos  los  soldados  quitó  los  indios  de  servicio.  Espe- 
cialmente dejó  sin  ninguno  a  Pedro  de  los  Ríos,  vecino 
de  San  Miguel,  hijo  del  Gobernador  que  fué  de  Nica- 
ragua y  Panamá,  y  a  un  Córdova,  persona  calificada. 

11.  En  Trujillo  les  quitó  a  Diego  Mora  y  a  García 
Holguín,  caballero  conquistador  de  ochenta  años,  que 
no  tenía  otra  cosa,  lo  cual  escandalizó  toda  la  tierra. 

12.  Los  bastimentos  que  los  indios  solían  dar  de 
gracia,  mandó  que  no  los  pagasen ;  de  ahí  alboroto  en 
todo  pasajero,  que  no  los  tiene,  etc. 

13.  En  San  Miguel  y  Trujillo,  lejos  de  otorgar  su- 
plicación de  las  nuevas  ordenanzas,  trató  con  palabras 
injuriosas  a  religiosos  y  otros  que  se  lo  suplicaban  ;  a 
unos  que  les  sacaría  la  lengua  y  a  otros  que  ahorcaría  ; 
de  donde  vino  irse  muchos  a  hacer  junta  de  gente  en  el 
Cuzco. 

14.  Por  no  suspender  tres  o  cuatro  ordenanzas,  per- 
dió S.  M.  un  millón  de  oro  con  que  le  sirvieran,  cuan- 
do después  suspendió  esas  y  otras  por  pregón  público. 

15.  Porque  Lorenzo  de  Aldana,  caballero  principal 
vecino  de  Guamanga,  le  escribió  dos  o  tres  cartas,  avi- 
sándole de  lo  que  convenia,  venido  a  se  le  ofrecer,  le  em- 
barcó y  tuvo  preso  muchos  días  en  un  navio  ;  de  ahí  ge- 
neral escándalo,  no  acudirle  otros  ;  el  poner  sospechas  en 
todos  y  amenazar  de  matallos  ;  y  lo  peor  es  que  lo  pu- 
blicaba, por  donde  incurría  en  odio  de  todos  y  oca- 
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sionaba  que  gran  parte  fuesen  a  juntarse  al  Cuzco  para 
venir  sobre  él. 

16.  Aumentó  el  rencor  contra  sí  el  intento  de  ma- 
tar a  oidores  y  otros  muchos,  especial  al  capitán  Mar- 
tín de  Robles,  a  quien  él  mismo  había  dado  conducta 
de  130  y  tantos  soldados;  y  lo  hiciera  si  no  se  lo  es- 
torbara su  hermano  Vela  Núñez. 

17.  Intentó  matar  a  Diego  de  Urbina,  su  maestre 
de  campo  (al  margen  :  el  mismo  Urbina  lo  declara  y  que 
se  lo  confesó  el  Virrey,  y  la  causa  porque  al  Virrey  di- 
jeron quel  maestre  de  campo  le  quería  matar),  y  a  Lo- 
renzo Mejía  y  al  mayordomo  de  María  Escobar. 

18.  A  Antonio  Solar,  veedor  de  Lima,  porque  no 
quería  admitir  a  un  portugués  que  el  Virrey  quiso  en- 
viar a  sus  indios,  y  le  dijo  que  la  tasación  alborotaría 
la  tierra,  le  mandó  ahorcar,  y  aunque  desistió  por  ruego 
de  muchos  le  tuvo  tres  meses  en  la  cárcel  pública. 

19.  A  Baltasar  (al.  Xpoval)  Rodríguez,  maestre  de 
un  navio,  porque  habiéndoselo  llevado  de  Arequipa  sin 
su  licencia  al  puerto  de  Lima,  se  lo  pidió  al  Virrey,  le 
mandó  ahorcar  sin  proceso  ni  dar  parte  a  la  Audiencia, 
y  ésta  lo  estorbó  ya  a  punto  de  ejecutarse. 

20.  A  D.  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de 
la  Gomera,  venido  de  Trujillo  a  ofrecérsele  contra  los 
del  Cuzco,  quiso  matar;  lo  mismo  a  Gaspar  Mejía  y 
otros  caballeros,  que  por  eso  se  fueron  al  Cuzco. 

21.    Por  mostrar  en  los  tambos  y  do  quiera  a  todos 
sus  facultades,  hacer  alarde  de  ellas,  amenazar,  contar 
de  sus  crueldades  en  otros  oficios  que  había  obtenido, 
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de  sus  duelos  con  particulares,  etc.,  todos  le  tuvieron 
por  hombre  muy  liviano  y  de  poco  juicio,  cruel,  súpito 
y  arrebatado,  que  no  quería  ni  pedía  consejo. 

22.  Todos,  hasta  sus  hermanos,  deudos  y  criados, 
le  aborrecen  y  no  le  pueden  sufrir. 

23.  En  muchos  pleitos  se  ha  mostrado  apasionado 
y  parcial. 

24.  Proveyó  procuraciones  del  Audiencia  a  perso- 
nas inhábiles,  vendidas  por  su  hermano  Vela  Núñez  y 
su  cuñado  Cueto. 

25.  Trató  de  que  todos  los  alguaciles  del  reino  con- 
tribuyesen con  mitad  de  derechos  a  su  cuñado  Diego 
Alvarez  Cueto,  alguacil  mayor,  y  a  pesar  de  los  oidores, 
hizo  que  lo  fuese  de  la  Audiencia  y  de  la  ciudad. 

26.  Despreciábase  Cueto  del  oficio,  servía  por  sus- 
tituto un  criado  del  Virrey  y  muy  apasionadamente,  por 
manera  que  ni  oidores  ni  alcaldes  eran  servidos  sino  en 
lo  que  el  Virrey  quería. 

27.  Siempre  que  querían  Cueto  y  Vela  Núñez  sa- 
caban de  la  cárcel  a  quien  se  les  antojaba. 

28-29.  A  pesar  de  la  ciudad,  con  amenazas  hizo 
recibiese  a  su  cuñado  por  alguacil  mayor  della,  convi- 
niendo estuviesen  separados  estos  oficios. 

30.  Tasó  los  tributos  ya  por  relación  de  solos  en- 
comenderos, ya  de  solos  indios,  sin  consultar  los  oido- 
res, sin  ser  informado,  sin  guardar  ordenanzas  ni  ins- 
trucción. 

Para  eso  trajo  los  caciques  y  principales  hasta  Lima, 
tomando  dallos  mantenimiento  para  sí  y  su  comitiva, 
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dejando  tras  sí  toda  la  tierra  sin  indios  ni  comida ;  de 
ahí  agravios  en  los  que  venían  después,  hambres,  robos, 
alteración. 

3 1 .  Hizo  las  tasaciones  con  sobra  de  pasión  y  falta 
de  conocimiento ;  a  quien  aumentaba  un  doble  los  tribu- 
tos quita  a  quien  quitaba  la  mitad  por  respetos  y 
amistades  de  Vela  Núñez  y  Cueto  ;  por  paisanaje,  etc. 

32.  Los  indios  de  Melchor  Verdugo,  vecino  de  Tru- 
jillo,  de  los  de  menos  servicios,  porque  era  de  Avila, 
tasó  en  más  que  juntos  todos  los  otros  vecinos.  Más  de 
9.000  pesos  en  oro  y  otras  cosas  subía  la  tasación  de 
Verdugo,  y  no  ascendían  a  tanto  los  tributos  tasados  a 
todos  los  demás. 

33.  Lo  que  quitaba  a  tenientes  y  ponía  a  S.  M.  au- 
mentaba los  tributos.  Por  estas  causas  estuvieron  en 
términos  de  no  le  recibir  en  Lima,  Cuzco,  Arequipa, 
Guanuco,  Chachapoyas,  Charcas  y  Quito.  Muchos  se 
han  ido  al  Cuzco  juntando  artillería,  armas  y  caballos, 
((6  vienen  contra  él  para  le  matar  o  echar  de  la  tierra, 
porque  dicen  que  es  hombre  que  no  hace  justicia,  e  que 
es  muy  cruel,  soberbio,  amigo  de  su  parecer,  que  no 
guarda  secreto,  palabra  ni  promesa,  ni  se  han  de  fiar 
de  él  jamás». 

34.  Ha  tratado  muchas  veces  de  medios  con  Gon- 
zalo Pizarro  y  demás  alterados,  y  siempre  le  han  con- 
testado que  se  vaya  de  la  tierra  que  no  quieren  que  go- 
bierne. 

35.  Acordó  y  propuso  a  oidores  y  oficiales  hacer 
cincuenta  arcabuceros  y  treinta  de  a  caballo  para  guar- 
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da  suya  y  de  la  dudad,  y  so  esta  color  ha  gastado 
150.000  castellanos  de  S.  M.  por  mano  de  Vela  Nú- 
ñez,  a  quien  hizo  capitán  general,  y  de  Cueto,  que  se 
han  quedado  con  más  de  30.000  castellanos  sin  ha- 
ber dado  cuenta,  y  han  aprovechado  a  sí  a  sus  criados. 

37  (sic).  Los  más  de  estos  soldados,  por  sus  malos 
tratamientos,  dicen  que  no  quieren  venza  el  virrey,  que 
no  han  de  pelear  por  él,  y  cada  día  se  van  huyendo  a 
los  alterados. 

38.  Las  capitanías  proveyó  en  hombres  inexpertos, 
y  así  se  le  huyó  un  capitán  de  arcabuceros  y  a  otro  estu- 
vo para  dar  de  puñaladas. 

39.  A  todos  trata  de  traidores,  amenaza  de  matar  ; 
al  mismo  tiempo  que  traía  medios  con  los  del  Cuzco, 
publicaba  que  cuando  los  tuviese  llanos,  había  de  ma- 
tar a  unos,  embarcar  a  otros  ;  de  aquí  desearle  mal  to- 
dos y  que  se  le  desbaratase. 

40.  Los  oidores  han  vivido  a  su  costa  y  limpiamen- 
te, han  aconsejado  al  virrey  lo  que  convenía,  le  echaron 
dos  obispos  que  le  hablasen,  para  que  tratase  de  me- 
dios con  los  alterados  ;  han  sostenido  a  muchos  en  su 
deber,  etc. 

41.  El  Virrey,  por  querer  ejecutar  las  ordenanzas 
sin  tiempo  ni  acuerdo  del  audiencia,  por  sus  ligerezas, 
malas  palabras,  crueldades,  etc.,  ha  sido  causa  de  la 
alteración  de  la  tierra. 

42.  A  una  mujer  casada  y  con  indios,  so  color  que 
se  perjuró  acerca  de  una  cruz  de  esmeraldas  que  diz  ha- 
bía dado  al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  la  tuvo  presa 
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y  la  condenó  a  penitencia  pública  en  la  iglesia.  A  otra 
porque  se  sentó  junto  a  él  en  la  iglesia,  mandó  llevar 
a  la  cárcel.  Por  lo  primero  desabrió  a  todos  ;  por  lo  se- 
gundo se  alteraron  sus  deudos  y  quisieron  matarle. 

43i.  En  causas  criminales  y  en  deudas,  etc.,  cono- 
ció y  sentenció  por  sí  solo. 

44.  So  color  de  guerra  dió  a  sus  criados  doble 
sueldo  que  a  los  otros  soldados. 

45.  «El  domingo  en  la  noche  14  de  septiembre  se 
huyeron  desta  ciudad  D.  Baltasar  Castilla  y  Gaspar 
Mexia,  y  otros  dieciocho  por  malas  palabras  y  trata- 
mientos que  les  hizo  ;  y  mandó  llamar  a  media  noche 
al  factor  Ulan  Suárez  de  Carbajal,  e  venido  le  dijo : 
«Decí  bellaco  traidor,  ¿cómo  se  ha  hecho  esa  traición 
que  se  han  ido  vuestros  sobrinos  y  algunos  criados  a  los 
alterados  del  Cuzco».  Y  el  fator  dijo:  «(Ninguna  cosa 
sé  y  no  he  hecho  traición,  antes,  servido  a  S.  M.»  Por 
eso  el  Virrey  le  dió  con  una  daga  de  puñaladas  y  le 
mandó  acabar  de  matar  a  Cueto  e  a  sus  pajes  o  cria- 
dos, e  muerto  le  echaron  de  un  corredor,  e  de  ahí  a  un 
rato  le  llevaron  a  enterrar  dos  negros.» 

■  46.  Era  el  fator  persona  sosegada  y  virtuosa,  que 
nada  sabía  de  la  ida  de  los  sobrinos  y  criados  ;  por- 
que tenía  una  casa  muy  grande  de  cuatro  cuartos  e  40 
ó  50  personas  en  su  casa ;  él  se  cerraba  en  su  aposento 
y  no  tenía  cuenta  con  los  demás.  El  fué  gran  parte, 
para  que  los  vecinos  y  regidores  recibiesen  al  virrey, 
que  no  querían. 

47.    Por  parecer  de  los  oidores,  se  propuso  en  acuer- 
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do  de  presidente  y  oidores,  martes  por  la  mañana  i6 
de  setiembre,  tratar  si  C9nvendría  quel  virey  aguardase 
en  Lima  a  Gonzalo  Pizarro  y  los  que  con  él  venían  del 
Cuzco  ;  y  caso  de  quel  virey  acordase  de  se  ir,  si  con- 
vernía  quel  audiencia  se  quedase.  Por  dos  más  se  acor- 
dó que  debía  quedar  el  audiencia  por  muchas  razones 
que  alegaron  oficiales,  regidores  y  capitanes  y  perla- 
dos, conque  se  comunicó. 

48.  Mas  como  el  virey  había  resuelto  embarcarse 
y  llevar  oidores  y  oficiales  de  audiencia  con  sus  casas 
y  a  todos  los  vecinos  y  matar  a  quien  lo  resistiese  y  que 
su  hermano  Vela  Núñez  siguiese  por  tierra  con  los  sol- 
dados talándola,  porque  Pizarro  no  pudiese  ir  tras  él ; 
refutó  y  no  admitió  el  acuerdo  de  la  mayor  parte  y  no 
quiso  se  escribiese,  diciendo  que  quería  aguardar  en 
Lima  para  asegurar  a  todos  los  dichos  no  pensasen  que 
les  querían  embarcar. 

48  (sic).  Quedó  acordado  para  deliberar  en  caso 
tan  grave,  juntar  con  presidente  y  oidores  los  obispos 
de  Cuzco  y  Quito  que  en  la  ciudad  estaban,  los  oficia- 
les y  algunos  del  cabildo,  y  como  los  oidores  publica- 
ban convenir  no  saliese  el  audiencia,  acordó  mudar 
propósito  y  juntó  sus  capitanes  y  gente  de  guerra  con 
quienes  consultó  sin  intervención  de  oidores  y  otros. 

50.  Los  mismos  capitanes  acordaron  que  aunque 
el  virey  se  fuese,  debía  quedar  el  audiencia  conservando 
la  tierra  en  nombre  de  S.  M. 

51.  Sin  embargo,  el  virey  resolvió  llevarse  el  sello 
y  audiencia  y  oficiales  con  todas  sus  casas  y  las  de  mu- 
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chos  vecinos  con  sus  mujeres  e  hijos,  caballos,  herraje, 
etcétera;  hizo  martes  i6  de  Setiembre  en  la  noche  aper- 
cibir los  soldados  por  medio  de  Vela  Núñez,  alagán- 
dolos con  el  saco  de  cuantos  se  opusiesen.  En  efecto, 
el  17,  al  alba,  se  tocó  al  arma  por  parte  del  virrey,  a  su 
puerta,  con  voz  de :  (( ¡  Saco,  saco  ! » .  Acudieron  los 
oidores  y  estorbaron  el  saco  y  vieron  al  virey  a  la  puerta 
del  audiencia  do  posaba,  armado  con  tres  banderas.  No 
osaron  irle  a  hablar,  porque  les  avisaron  que  les  mata- 
ría, pero  le  enviaron  al  chantre  y  otros  religniosos  y  clé- 
rigos que  le  suplicasen  que  no  permitiese  la  perdición 
de  la  ciudad  y  reino,  se  embarcase  si  quería  e  los  de- 
jase y  a  los  vecinos  con  sus  haciendas.  No  quiso  con- 
descender, alteróse  mucha  gente  y  quisieron  dar  contra 
el  virey  y  sus  soldados,  sino  fuera  por  los  oidores  que 
mandaron,  pena  de  muerte,  que  nadie  hiciera  mal  ni 
daño,  especial  en  la  persona  del  virrey,  el  cual  se  fué 
con  el  Lic.  Cepeda,  en  cuya  casa  estuvo  muy  seguro  de 
los  vecinos  que  le  aborrecían. 

52.  Fué  muy  servido,  acatado  y  mirado  todo  el 
tiempo  que  allí  estuvo;  él  de  su  voluntad -dijo,  que, 
pues  era  aborrecido,  quería  irse  a  España;  por  su  man- 
dado le  llevaron  a  embarcar.  Los  que  tenían  a  cargo 
los  navios  no  quisieron  recibirle,  antes  se  alzaron  con 
seis  o  siete  que  en  el  puerto  había,  quemaron  otros  dos 
y  otros  dos  echaron  a  fondo  Gerónimo  Zurbano,  Martín 
de  Arauco  y  Diego  Alvarez  Cueto,  cuñado  del  virey,  y 
por  su  mandato.  Por  lo  que  robaron  cuanto  en  ellos  ha- 
bía, que  era  más  de  130.000  castellanos  sin  los  navios. 
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(Los  navios  estaban  a  cargo  de  Alvarez  Cueto  ;  todo 
esto  se  cree  hizo  según  la  voluntad  del  virey.) 

53.  Al  tiempo  que  los  oidores  salían  de  casa  de 
Escobar,  do  se  recogieron  aquella  mañana  por  miedo 
al  Virey,  el  licenciado  Alvarez  dijo  :  «Sedme  testigos 
que  vamos  a  suplicar  al  virey  que  no  nos  mate,  prenda 
ni  embarque  y  él  se  ponga  a  recaudo,  porque  la  gente 
está  amotinada  contra  él;  que  no  vamos  para  deservir- 
le y  enojarle ;  y  pena  de  muerte  quien  lo  contrario  in- 
tente.» Repitiólo  a  voces  al  cantón  de  la  calle  y  en  las 
gradas  de  la  iglesia. 

54.  Y  sin  duda  la  gente  matara  al  virey  si  los  oido- 
res no  pusiesen  recaudo  en  su  persona. 

55.  Ni  podría  estar  ya  seguro  en  la  tierra,  ni  gober- 
narla, pues  le  aborrecían  tanto,  que  antes  se  dejaran 
hacer  pedazos  que  consentir  su  gobierno,  según  decían 
públicamente. 

56.  Cuando  alguno  se  oponia  a  su  dictamen,  ponía- 
se tan  feroz  como  si  le  faltase  el  seso,  injuriaba,  ame- 
nazaba, etc. 

57.  Era  tan  hablador,  que  los  avisos  que  le  daban, 
las  cartas,  lo  que  intentaba,  todo  lo  decía  a  la  mesa 
por  más  secreto  que  fuese. 

58.  Si  más  estuviera  en  el  Peirú,  hubiera  mil  desgra- 
cias, por  manera  que  absolutamente  convenía  que  se 
fuese  a  España  a  informar  a  S.  M. 

59.  En  efecto,  como  han  visto  que  quiere  irse  a 
España,  todos  están  quietos  y  pacíficos. 

Todo  esto,  más  que  menos,  se  prueba  con  testigos 
que  deponen. 
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APENDICE  NUM.  3 


Manucristo  V-11-4  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 
(Fol.  276,  letra  de  Florían  de  Ocampo.) 

Nuebas  del  perú,  año  1544. 

Traslado  de  un  capítulo  de  una  carta  que  vino  de 
panamá  scripta  de  un  mercader  de  sevilla  (i). 

Nuebas  del  perú  que  truxo  un  nabio  de  anton  derro- 
das  son,  que  antes  que  vuestra  merced  partiese  se  dixo 
que  gonzalo  pizarro  venia  hazia  el  quito  que  era  ya  par- 
tido de  trugillo.  y  que  el  biso  rey  blasco  nuñez  Bela 
venia  para  el  y  que  yendo  en  el  a  vanguardia  serna  ca- 
pitán de  biso  rey  con  ciento  y  cincuenta  hombres  topo 
con  un  capitán  de  gonzalo  pizarro  que  estaba  guardan- 
do un  paso  de  la  sierra  el  cual  se  llamaba  gonzalo  diez 
hermano  de  alonso  de  alvarado  que  llevaba  hasta  ochen- 
ta hombres  y  dio  sobre  estos  susodichos  y  los  desba- 
rataron y  cada  vno  por  su  parte  escapáronse  gton- 
zalo  diez  y  villegas  y  otros  pocos  con  ellos,  aunque  de 
su  hermano  de  alonso  de  aluarado  no  se  sabe  del  vibo 

(1)  Entre  líneas  y  de  mano  de  Páez  de  Castro  hay  esta  nota"  «Vino  est»  car- 
ta a  Sevilla  por  enero  de  1546,  y  lo  qae  en  ella  se  conytiene  acontrsció  año 
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ny  muerto  antes  se  dize  que^lo  es.  porque  se  hallo  el  ca- 
ballo y  las  armas,  y  debiera  perderse  y  créese  que  murió 
de  hambre,  porque  los  otros  que  escaparon  an  perecido 
y.  después  deste  recuentro  baxo  el  biso  rey  apiura  y 
quemo  algunas  casas  de  aquel  pueblo  y  saqueo  las  otras, 
y  ahorco  de  los  pies  a  garcia  de  triana  y  hernando  ro- 
bles y  ávn  vizcaino  vezino  de  alli  que  se  dezia  abarran, 
y  de  alli  vinieron  el  un  real  del  otro  quatro  leguas  te- 
nia el  biso  rey  CCCCXXX  honbres  y  gon^alo  pi(;arro 
DCC.  y  el  biso  rey  se  estuvo  detenido  con  su  gente  dos 
dias  creiendo  que  de  los  que  traia  gongalo  pi^arro  sele 
vinieran  a  juntarse  conel,  y  viendo  que  ninguno  se  le  avia 
venido  comento  a  retirarse  poco  a  poco  y  el  pi^arro  acer- 
carse enfin  le  alcanqo  y  le  mato  cierta  gente  al  primer  al- 
cance y  al  biso  rey  le  quedaron  pocos  más  de  CCL  hon- 
bres. y  de  alli  se  se  fue  retirando,  y  dizen  que  después  dio 
otro  alcance  el  dicho  gonqalo  pi(;arro  al  biso  rey  en  el  que 
desbarato  de  manera  que  el  biso  rey  se  escapo  con  cua- 
renta o  cincuenta  de  caballo  que  le  siguieron  y  que  los 
otros  todos  fueron  muertos  y  desbaratados  y  quel  maes- 
tre de  campo  de  gongalo  picjarro  ahorco  algunos. 

ahora  vino  nueva  que  el  viso  rey  avia  llegfado  a  quito 
y  que  avia  dado  de  puñaladas  a  gomez  destacio,  y  que 
alli  ahorco  de  los  pies  al  capitán  hojeda  y  a  otros  por- 
que huieron  de  la  batalla,  y  que  machicao  maestre  de 
campo  de  gongalo  pigarro  arriba  dicho  iva  en  segui- 
miento del  viso  rey  con  CCCL  honbres  y  que  estaria  en 
el  quito. 

El  puerto  de  la  buena  bentura  dizen  que  le  tiene 
tomado  gente  de  gongalo  pigarro  paresceme  que  a  des- 
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truido  el  biso  rey  asy  yasus  amigos  porque  siel  seestu- 
biera  quedo  en  Quito  hasta  que  llegase  cabrera  que  yva 
con  CLXXX  honbres  y  los  que  fueron  de  panamá  toda- 
via  llevara  más  cuerpo  de  gente  fuera  reñida  la  batalla, 
el  debe  estar  afligido  y  con  temor  que  si  le  toman  le  han 
de  matar  dios  lo  remedie  y  les  de  paz. 

Gonzalo  pigarro  va  sihuendo  al  biso  rey  con  su  gente 
la  via  de  quito  y  el  capitán  madhicao  por  otra  parte, 
ya  aqui  seadicho  ques  muerto  el  biso  rey  pero  cierto  es 
mentira  e  yo  por  tal  la  tengo  sinolo  han  muerto  aquellos 
conque  se  retiro,  dizese  que  del  encuentro  primero  saco 
quebrado  vn  ojo  don  alonso  de  montemayor  y  bela  nuñez 
un  brago  y  serna  salió  mal  herido. 

Tanbien  sea  dicho  por  la  via  de  nicaragua  de  vn 
honbre  que  vino  en  vna  fragata,  el  qual  dezia  aver  par- 
tido de  tumbez  XXX  dias  avia  y  quel  biso  rey  abia  lle- 
gado desbaratado  a  quito  con  XL  de  caballo,  yen  lle- 
gando ahorco  de  los  pies  a  rodrigo  de  campo  y  a  otros 
más  de  veinte  que  dizen  que  avia  gastado  sus  hazien- 
das  en  su  servicio  no  se  por  nuebas  mas  desto  que  he 
dicho  sino  que  dios  lo  remedie  todo  aqui  se  tiene  por 
más  cierto  que  lo  primero,  yo  he  escripto  lo  que  se  dize 
como  hombre  que  lo  he  oydo  dios  de  paz  por  su  infinita 
misericordia. 

(Fol.  324  V.,  escrito  a  la  inversa,  letra  de  Páez  de 
Castro.)  Capítulo  de  una  carta  de  Zarate  para  mi  es- 
crita en  Valladolid  do  reside  al  presente  la  corte,  al  8 
de  octubre  1548. 

Enero  1548.  nueuas  del  dicho  y  de  la  corte  del  Em- 
perador, y  octubre  tanbien  de  acá. 
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del  presente  no  sabemos  nueuas  frescas  mas  de  lasulti- 
mas  escritas  en  doze  de  margo  pesado  que  nos  dejaron 
aun  más  sed  del  suceso  porque  enellas  se  dezia  como  el 
licenciado  gasea  quedaua  con  dos  mil  honbres  a  diez  le- 
guas de  gongalo  pigarro  que  estaua  con,  ochocientos  enel 
cuzco  y  secun  dicen  con  confianga  de  esperar  la  batalla 
muy  insolente  con  una  venturosa  victoria  qe  huuo  con- 
tra diego  centeno  capitán  de  su  magestad  el  qual  dias 
avia  que  con  muy  poca  gente  entro  en  el  cuzco  y  prendió 
y  mato  a  un  teniente  de  gongalo  pigarro  y  se  algo  con 
la  cibdad  y  la  tenia  con  la  gente  della  por  su  magestad 
que  serian  mas  de  mil  hombres,  y  yéndose  a  juntar  con 
el  gasea  para  hacer  de  todos  un  cuerpo  sabido  por  pi- 
garro  que  estaua  en  vna  cibdad  llamada  arequipa  setenta 
leguas  del  cuzco  determino  con  la  gente  que  tenia  me- 
terse por  la  tierra  adentro  no  osando  esperar  los  enemi- 
gos, y  sabido  por  centeno  contra  la  prohibición  que  le 
estaua  hecha  por  gasea  le  salió  al  campo  con  mil  hon- 
bres y  pelearon  con  gongalo  pigarro  derribado  y  rendido 
por  la  gente  de  caballo  de  centeno  los  arcabuceros  se 
dieron  tal  maña  que  lo  libraron  matando  a  los  que  le 
tenían  preso  y  desbarataron  a  centeno  matándole  mas 
de  trescientos  honbres.  la  victoria  lesihizo  mudar  el  pro- 
posito de  la  huida  y  vinose  al  cuzco  y  entróse  enel  ha- 
ziendo  grandes  crueldades  y  muertes  y  queda  en  el  es- 
tado que  arriba  digo,  y  aunque  el  numero  de  la  gente 
es  desigual  tenemos  que  si  llegan  a  tramar  batalla  sera 
muy  sangrienta  porque  la  gente  de  pigarro  es  muy  dies- 
tra y  desesperada  et  erit  vna  salus  vobis,  dios^  lo  prouea 
como  no  se  pierda  aquella  gente  y  con  ella  tabién  aventu- 
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rada  tierra  sino  la  huuiera  dañado  su  prosperidad.  Del 
licenciado  polo  mi  sobrino  hemos  tenido  muchas  céirtas 
y  dizen  que  enbia  vna  historia  muy  larga  y  verdadera 
de  las  cosas  acaescidas  en  la  tierra  que  son  dignas  de 
memoria  y  manda  que  le  enbia  a  vuestra  merced  trasla- 
do juntamente  con  su  besamanos  para  que  se  ponga  en 
la  coronica  y  paresce  el  que  traya  esta  relación  no  la 
oso  enbiar  desde  tierra  firme  sin  sacar  vn  traslado  y 
porque  no  huuo  para  ello  tiempo  dize  que  la  enbiara 
en  los  primeros  nabios  yo  haré  saber  a  vuestra  merced 
el  suceso  y  la  enbiare  en  viniendo  que  mal  sera  si  tar- 
dase mucho  la  nueua. 
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APENDICE  NUM.  4 


Carta  de  Gonzalo  Pizarro  al  Gobernador  Pedro  Val- 
divia dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  en  Perú,  y  de  la 
muerte  de  Blasco  Núñez  de  Vela. 

Muy  magnífico  Señor  :  Una  de  v.  m.  recibí  de  veinte 
de  agosto  de  quinientos  e  cuarenta  y  cinco  que  me  trajo 
Antonio  Ulloa  ;  holgué  mucho  con  el  buen  suceso  que 
V.  m.  ha  tenido  en  esa  tierra  ;  plega  a  Dios  av.  m.  le 
de  salud  para  que  pueda  cada  día  descubrir  más  tierra, 
y  mostrar  en  ello  parte  del  mucho  valor  de  su  persona. 

Las  cosas  subcedidas  en  esta  tierra,  aunque  v.  m. 
pueda  tener  relación  de  otros,  quiero  extensamente  en 
ésta  dar  cuenta  de  todo  ello  como  pasa,  porque  sé  que 
lo  que  toca  a  Hernando  Pizarro,  mi  hermano  y  a  mí, 
lo  tomará  v.  m.  como  cosa  propia,  como  siempre  hizo. 

S.  M.  envió  a  esta  tierra  Visorey  y  Audiencia  contra 
lo  que  tenía  capitulado  con  el  marqués,  mi  hermano, 
que  sea  en  gloria,  como  v.  m.  sabe,  y  trageron  ciertas 
ordenanzas  para  la  gobernación  de  estos  reinos,  y  ge- 
neralmente para  todas  las  Indias,  por  las  cuales,  como 
V.  m.  verá  por  ellas,  que  allá  las  envío,  a  todos  los  que 
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en  esta  tierra  le  habíamos  servido  quitaba  lo  que  por 
nuestro  trabajo  nos  había  sido  dado,  y  lo  ponía  todo 
en  su  cabeza,  y  quitaba  el  poder  repartir  los  que  iban  a 
descubrir  nuevas  tierras,  sino  que  todo  lo  hiciese  el  Vi- 
sorey  y  Audiencia.  Los  vecinos  de  esta  tierra  lo  sin- 
tieron, como  es  razón,  y  me  enviaron  a  llamar  a  las 
Charcas,  y  por  sus  importunaciones  vine'  al  Cuzco  con 
hasta  quince  o  veinte  caballeros  amigo  míos.  Llegado 
que  fui  hallé  la  tierra  muy  alborotada,  porque  Blasco 
Núñez  de  Vela,  a  quien  S.  M.  había  proveído  por  Vi- 
sorey,  sin  esperar  a  la  Audiencia,  contra  los  mandados 
del  Rey  y  sin  ser  recibido  en  ninguna  parte  de  la  tierra, 
empezó  a  ejecutar  las  ordenanzas  con  muy  mayor  aspe- 
reza de  lo  que  en  ellas  se  contenía,  sin  querer  oír  supli- 
cación que  por  los  pueblos  se  hiciese ;  antes  respondien- 
do que  quien  en  ello  se  pusiese  le  cortaría  la  cabeza,  y 
que  así  me  la  había  de  cortar  a  mí  y  a  todos  los  que  ha- 
bían seido  notablemente,  como  él  decía,  culpados  en  la 
batalla  de  las  Salinas  y  en  las  diferencias  de  Almagro, 
y  que  una  tierra  como  ésta  no  era  justo  que  estuviese 
en  poder  de  gente  tan  baja,  que  llcimaba  él  a  los  de 
esta  tierra  porqueros  y  arrieros,  sino  que  estuviese  toda 
en  la  corona  real.  Quitó  a  los  más  vecinos  de  Piura  y 
Trujillo  sus  indios,  y  púsolos  en  cabeza  de  S.  M.  En- 
tre otras  cosas  que  hizo  despobló  los  tambos,  y  mandó 
que  a  ningún  español  le  diesen  de  comer,  sino  fuese  pa- 
gando en  oro  la  comida.  Fué  causa  de  (la)  muerte  de 
mucnos  españoles  y  de  muchos  indios,  que  por  tomalles 
por  fuerza  la  comida  los  mataban.  Fueron  tan  gravei.  las 
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cosas  que  hacía  que  con  ser  Trujillo  un  pueblo  tan  pe- 
queño, como  V.  m.  sabe,  estuvieron  a  punto  para  ma- 
talle,  sino  se  partiera  para  Lima,  previniéndoles  con  la 
brevedad.  En  Lima  estaba  acordado  por  el  obispo  y  los 
oficiales  de  S.  M.  y  regidores  de  la  ciudad  de  prendelle 
y  embarcalle.  Después  de  temor  de  Vaca  de  Castro,  con 
quien  el  factor  Ulan  Suárez  de  Carvajal  y  el  tesorero  y 
los  demás  vecinos  de  Lima  estaban  a  mal,  sabiendo  que 
Vaca  de  Castro  venía,  reciben  a  Blasco  Núñez  por  unas 
cartas  suyas,  traslados  y  no  originales  mal  autorizados. 
Recibido,  hizo  en  Lima  cosas  tan  ásperas  que  cada  día 
se  tenía  por  cierto  que  le  habían  de  matar  ;  los  vecinos 
del  Cuzco  que  con  Vaca  de  Castro  habían  venido,  no 
le  osaron  esperar,  y  se  volvieron  huyendo  al  Cuzco  y  de 
otras  partes  de  la  tierra  y  otros  muchos  caballeros  que 
a  la  sazón  allí  se  hallaron,  me  requirieron  muchas  veces 
tomase  el  poder  de  toda  la  tierra  y  fuese  procurador  ge- 
neral de  ellos  para  suplicar  de  las  ordenanzas,  para  que 
S.  M.,  siendo  mejor  informado,  proveyese  lo  que  más 
a  su  servicio  conviniese,  y  por  mala  información  no  se 
destruyesen  unos  reinos  de  tanta  importancia  como  éstos. 
Aceptélo  porque  en  ello  hacía  servido  a  Dios  y  a  S.  M., 
y  gran  bien  a  esta  tierra,  y  generalmente  a  todas  las 
Indias,  porque  como  se  hiciese  con  nosotros  se  había  de 
facer  con  todos  los  demás.  Determinado  venir  a  Lima  a 
facer  mi  suplicación,  supe  que  Blasco  Núñez,  sabiendo 
que  los  vecinos  del  Cuzco  se  habían  ido  diciendo  que 
antes  habían  todos  de  morir  que  consentir  sus  cosas,  sin 
esperar  los  oidores,  por  solo  su  parecer,  tomó  ochenta  y 
tantos  miL  pesos,  que  en  un  navio  estaban,  que  Vaca  de 
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Castro  enviaba  a  S.  M.  de  los  quintos  de  la  tierra,  y 
hace  gente  de  guerra.  Visto  que  si  venía  sin  gente,  sin 
oírme  me  cortaría  la  cabeza,  como  decía  que  haría  a  cual- 
quiera que  suplicase,  acordaron  todos  estos  caballeros  mis 
amigos,  que  hiciésemos  gente  con  quien  viniésemos  segu- 
ramente a  suplicar,  y  así  se  hizo,  que  hice  hasta  qui- 
nientos y  cincuenta  hombres  entre  vecinos  y  soldados, 
y  a  este  tiempo  eran  ya  llegados  los  oidores  de  Lima, 
y  le  contradecían  todo  lo  que  hacía.  Requiriéronle  que 
otorgase  la  suplicación  hasta  que  S.  M.  fuese  consulta- 
do sobre  ello.  Yo,  por  justificar  más  la  causa  de  estos 
reinos,  le  envié  los  capítulos  que  yo  pedía  en  nombre 
de  estos  reinos,  y  que,  como  creía  por  su  aspereza  y 
mala  condición,  no  los  quisiese  otorgar,  diciendo  no  ser 
justo,  que  pusiese  él  un  letrado  de  su  parte  e  yo  otro 
de  parte  de  estos  reinos  y  hacía  jueces  a  los  mismos 
oidores,  con  tanto  que  hiciesen  juramento  sobre  un  ara 
consagrada  de  hacer  justicia,  sin  tener  respeto  a  ninguna 
de  las  partes.  No  sólo  no  quiso  hacer,  pero  aún  tratara 
mal  a  los  consejeros,  si  no  fuera  por  alguno  de  los  oidores 
que  le  fueron  a  la  mano. 

Visto  en  Lima  cuán  insufribles  eran  las  cosas  de 
Blasco  Núñez  de  Vela,  empiézanle  a  dejar  y  a  huirse  to- 
dos para  mí.  Pedro  Fuelles  se  me  vino  con  hasta  trein- 
ta e  cinco  o  cuarenta  caballeros,  a  quien  le  había  hecho 
corregidor  de  Guanuco.  Gonzalo  Díaz,  su  capitán  de 
arcabuceros,  se  me  vino  con  veinte  e  cinco  arcabuceros. 
Don  Baltasar  de  Castilla  e  Diego  de  Carvajal  y  otros  dos 
sobrinos  del  factor  Ulan  Suárez,  y  Gaspar  Mejía,  e 
Pedro  Martín  de  Secilia  e  otros  veinte  caballeros  se  me 
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vinieron.  Blasco  Núñez  mató  a  puñaladas  al  fator  Ulan 
Suárez  de  Carvajal,  pensando  que  los  sobrinos  que  -,e 
le  habian  ido  habían  ido  por  su  mandado ;  fué  sin 
culpa  porque  antes  él  escribía  a  su  hermano,  el  Licen- 
ciado Carvajal,  que  estaba  en  el  Cuzco,  que  se  viniese 
a  él  porque  tenía  temor  que  si  no  lo  hacía  que  lo  había 
de  matar,  y  el  licenciado  por  el  mucho  amor  que  tenía 
al  su  hermano  y  temiendo  no  le  matasen  lo  había  hecho 
así.  Mandó  matar  a  puñaladas  a  Diego  de  Urbina,  su 
maestre  de  campo,  y  después  arrepintióse  y  díjoselo. 
Luego  mandó  matar  a  puñaladas  a  Martín  Robles,  su 
capitán  de  ciento  y  treinta  hombres,  y  arrepintióse  y 
díjoselo  ;  de  manera  que  andaban  los  hombres  atónitos 
de  su  temor,  y  no  tenía  hombres  que  peor  le  quisiesen 
que  eran  los  que  andaban  con  él.  E  visto  por  Blasco 
Núñez  la  voluntad  que  todos  le  tenían  y  que  yo  me  ve- 
nía acercando,  acordó  de  embarcar  todas  las  mujeres 
de  los  vecinos,  porque  en  esto  los  vecinos  le  siguiesen 
aunque  no  quisiesen,  y  saquear  el  pueblo  para  que  con 
esto  se  prendasen  los  soldados  y  le  siguiesen :  los  oido- 
res le  requirieron  no  lo  hiciese,  y  viendo  que  no  apro- 
vechaba nada,  dieron  una  provisión  sellada  y  por  virtud 
della  se  juntaron  con  ellos  poca  gente,  aunque  lo  más 
principal  de  los  que  estaban  en  Lima  ;  y  con  ella,  te- 
niendo él  más  de  cuatro  cientos  hombres  en  escuadrón, 
en  que  había  más  de  doscientos  arcabuceros,  no  llevan- 
do ellos  aun  noventa  hombres,  porque  como  era  a  la 
hora  que  amanecía  no  se  había  juntado  la  gente  de  una 
banda  ni  otra,  que  más  tenía  él  hechos  y  pagados  de 
los  dineros  del  rey  de  setecientos  hombres  sin  los  veci- 
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nos,  y  con  ella  le  prendieron;  porque  luego  él  echó  a 
huir  y  no  osó  esperar.  E  hízose  sin  quei  muriese  un  hom- 
bre, ni  fuese  herido,  como  obra  que  Dios  la  guiaba 
para  el  bien  desta  tierra  ;  preso  envíanle  los  oidores  en 
un  navio  a  S.  M.  y  envían  con  él  un  oidor  que  entre 
ellos  venía,  que  se  llamaba  el  licenciado  Alvarez,  y  en- 
viaron éste  porque  no  tenía  mujer;  y  conciértase  Blasco 
Núfiez  y  él  y  saltan  en  Tumbez,  y  con  gente  que  se  les 
llegó,  que  entonces  venía  de  España,  robó  todo  el  oro 
de  S.  M.  que  había  en  Piura,  Guayaquil  y  Puerto  Viejo  ; 
y  con  ellos  hace  gente  y  roba  todos  los  navios  que 
venían  de  la  Nueva  España  y  Guatimala  y  Panamá.  Y 
a  esta  sazón  llegué  yo  a  Lima  y  todos  los  procuradores 
de  las  ciudades  de  estos  reinos  suplicaron  a  la  Audien- 
cia me  ficiesen  Gobernador  para  resistir  los  robos  e 
fuerzas  que  Blasco  Núñez  andaba  faciendo  y  para  tener 
la  tierra  en  justicia  hasta  que  S.  M.  proveyese  lo  que  más 
a  su  real  servicio  convenía.  Los  oidores,  visto  que  así 
convenía  al  servicio  de  Dios  y  al  de  S.  M.  y  al  bien 
destos  reinos,  habiéndolo  comunicado  con  los  tres  obis- 
pos que  en  estos  reinos  hay,  que  entonces  estaban  en 
Lima  y  con  todos  los  perlados  de  las  ordenes  y  oficia- 
les de  S.  M.  y  con  el  secretario  Agostín  de  Zárate, 
contador  general  destos  reinos,  me  mandaron  que  acep- 
tase la  gobernación  de  estos  reinos :  yo  la  acepté  por 
las  causas  que  tengo  dichas,  y  con  un  oidor  quel  Au- 
diencia enviaba  a  hacer  saber  a  S.  M.  lo  sucedido  en 
esta  tierra,  envié  a  Francisco  Maldonado  para  que  de 
mi  parte  hiciese  saber  a  S.  M.  el  estado  en  que  estos 
reinos  estaban  ;  y  para  resistir  los  robos  de  Blasco  Nú- 
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ñe£  envíe  al  capitán  Hernando  Macbicao  (Bachicao)  por 
la  mar  con  cincuenta  arcabuceros  y  por  la  tierra  envié  a 
(varios)  de  tenientes  a  todos  los  pueblos.  Llegado  Ma- 
chicao  a  Tumbez,  teniendo  Blasco  Núñez  ciento  e  cin- 
quenta  hombres,  huyó  tan  sin  concierto,  que  todo  lo  que 
tenía  de  lo  que  había  robado  tomó  Machicao  y  lo  vol- 
vió a  sus  dueños,  y  fuese  huyendo  hasta  Quito  donde 
fué  recibido,  ansí  por  temor  de  la  gente  que  llevaba, 
como  porque  no  sabían,  por  estar  lejos,  sus  cosas,  ni 
las  ordenanzas  habían  llegado  allá,  ni  sabían  lo  quel 
Audiencia  había  proveído.  Con  los  dineros  de  las  mi- 
nas de  Quito  hizo  hasta  cuatrocientos  e  cinquenta  hom- 
bres y  con  ellos  fué  a  Caxas,  donde  estaban  Gonzalo 
Díaz  y  Hernando  Alvarado  con  hasta  cincuenta  o  se- 
senta hombres,  que  los  más  no  habían  salido  de  Piura, 
donde  todos  habían  estado  con  Gerónimo  Villegas,  te- 
niente de  aquel  pueblo.  Los  capitanes  huyeron  y  de 
la  gente  los  que  no  se  pudieron  escapar  prendió  y  les 
robaron  hasta  las  camisas  ;  de  allí  fué  sobre  Piura,  y 
Gerónimo  de  Villegas,  con  la  gente  que  allí  había,  se 
vino  hasta  Trujillo,  donde  yo  estaba,  que  venía  con 
hasta  quinientos  e  cinquenta  hombres  a  acabar  de  echar 
de  la  tierra  a  Blasco  Núfiez.  Llegado  a  Piura,  Blasco 
Núñez  dió  a  saco  el  pueblo,  sin  tener  respeto  a  amigos 
o  enemigos,  ni  a  mujeres,  que  hasta  lo  que  tenían  ves- 
tido les  quitaban,  y  a  las  iglesias  les  robaron  cálices  y 
patenas,  hasta  los  corporales ;  yo  me  vine  derecho  a 
Piura,  y  estando  cuatro  leguas  de  ella,  fingiendo  Blas- 
co Núfiez  que  venía  a  dar  batalla,  se  fué  huyendo  ca- 
mino de  la  sierra  ;  yo  le  seguía  a  la  ligera  y  en  el  al- 
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canee  se  le  tomó  toda  la  gente,  y  él  escapó  con  hasta 
cuarenta  o  cincuenta  hombres  sin  armas  ;  de  esta  ma- 
nera le  seguí  hasta  Tomebamba,  donde  de  los  que  le 
habían  seguido  mató  a  Rodrigo  do  Campo,  que  era  su 
maestre  de  campo,  y  a  Gerónimo  de  Serna,  que  era  ca- 
pitán suyo  de  arcabuceros,  y  (a)  Agustín  Gil,  que 
era  su  capitán  de  caballos,  porque  con  matalles  supie- 
sen que  habían  sido  traidores  y  encubriese  con  esta  cau- 
tela su  flaqueza.  Sabido  que  yo  llegaba,  se  huyó  a  Qui- 
to,^ donde  mató  a  Gómez  Destacio  y  (a)  Alvaro  de  Car- 
vajal y  al  capitán  Hojeda  y  a  cuatro  soldados  arcabu- 
ceros, que  todos  se  le  habían  pasado  a  él  del  capitán 
Machicao,  porque  desta  manera  pagaba  a  los  que  le 
servían. 

Yo  me  vine  derecho  a  Quito,  y  en  el  camino  topé 
a  Machicao  con  hasta  cuatrocienos  e  cincuenta  hom- 
bres que  venía  a  tomarle  la  delantera  de  Panamá  y  le 
seguí  hasta  el  río  Caliente  ques  nueve  leguas  más  allá 
de  Pasto,  y  de  allí  me  partí  a  la  ciudad  de  Quito  por 
parecer  de  todos  estos  caballeros  que  en  mi  ejército  an- 
dan, donde  estuve  esperando  lo  que  Blasco  Núñez  ha- 
ría ;  el  cual  se  pasó  a  Cali,  ques  en  la  gobernación  de 
Benalcázar,  a  donde  tuve  nueva  que  estaba  rehacién- 
dose de  gente  y  armas. 

En  este  tiempo  yo  envié  a  Panamá  al  capitán  Pedro 
de  Hinojosa  con  seis  navios  de  armada  para  tomar  dos 
navios  que  Blasco  Núñez  traía.  El  qual,  llegado  a  la 
Buenaventura,  prendió  a  Vela  Núñez,  su  hermano  de 
Blasco  Núñez,  y  le  quitó  a  Francisquito,  mi  hijo,  que 
le  llevaba  a  España,  y  allí  se  ha  estado  y  está  aguar- 
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dando  los  españoles  que  S.  M.  enviará  ;  siempre  yo  con 
todos  los  caballeros  que  andan  conmigo,  me  estuve  en 
Quito,  que  es  pueblo  muy  abundante  de  todas  las  co- 
sas, y  donde  más  todos  nos  podíamos  sustentar,  aguar- 
dando que  Blasco  Núñez  revolviese,  porque  él  se  estaba 
en  la  gobernación  de  Benalcázar  rehaciendo,  como  ten- 
go dicho.  En  este  tiempo  me  vino  un  mensajero  con 
nueva  que  las  Charcas  se  habían  alzado  contra  todos 
los  que  en  servicio  de  S.  M.  andamos;  he  tenido  por 
teniente  allí  al  capitán  Francisco  de  Almendras ;  se  jun- 
tó Centeno  e  Lope  de  Mendoza  e  Antonio  Perdes- 
quivel  e  Alonso  Pérez  Castillejo  e  otros  vecinos,  y  to- 
dos juntos  fueron  en  matar  al  capitán  Francisco  de 
Almendras.  Después  de  hecho  hicieron  General  a  Die- 
go Centeno  y  empezaron  a  hacer  gente  y  a  robar  todo 
lo  que  podían  de  la  hacienda  del  Rey  y  de  otras  per- 
sonas que  podían  haber.  Sabido  esto  por  Antonio  de 
Toro,  que  estaba  por  teniente  en  el  Cuzco,  mandó  ha- 
cer gente  contra  Centeno,  e  hizo  trescientos  hombres, 
y  entre  ellos  sesenta  arcabuceros,  y  todos  son  muy  bue- 
nas personas  ;  y  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendoza 
mataron  en  las  Charcas  hasta  ciento  e  cincuenta  hom- 
bres e  vinieron  al  CoUao  a  robarlo  todo  y  de  lo  del  Rey. 
Del  Chicuito  se  partió  Lope  de  Mendoza  y  se  fué  a 
Arequipa  con  sesenta  hombres  y  no  halló  en  él  a  Pedro 
Fuentes,  que  era  teniente,  el  qual  se  le  había  salido  del 
pueblo  con  quarenta  hombres  a  juntarse  con  Antonio 
de  Toro,  y  el  Lope  de  Mendoza  se  entró  en  el  pueblo 
y  prendió  los  vecinos  dél  y  metiólos  en  un  bohío,  y  con 
amenazas  que  les  hizo  los  sacó  todo  el  oro  que  tenían 
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para  hacer  gente,  y  de  la  caja  del  Rey  sacó  seis  o  sie- 
te mil  pesos;  que  con  decir  andamos  en  servicio  de  Su 
Majestad  roban  su  real  hacienda,  y  crea  v.  m.  que  si 
yo  no  me  pusiera  en  lo  que  me  he  puesto,  que  en  esta  tie- 
rra hubiera  más  salteadores  que  en  el  monte  de  Toro- 
zos.  Y  el  Lope  de  Mendoza  hizo  cuarenta  hombres  que 
serían  doscientos  e  se  fué  a  juntar  con  Centeno,  que  es- 
taba en  Chicuito,  donde  tuvo  nuevas  que  yo  estaba  bue- 
no e  vivo,  y  con  toda  la  gente  que  había  sacado  de 
Lima,  porque  lo  quél  había  dicho  era  que  yo  era  muer- 
to. Pedro  de  Fuentes  se  fué  a  juntar  con  Antonio  de 
Toro  en  Urcos,  y  empezaron  a  caminar  con  su  gente 
para  dar  en  Diego  Centeno  e  Lope  de  Mendoza,  y  ellos 
como  supieron  que  Antonio  de  Toro  les  seguía,  empe- 
zaron a  huir  desbaratados  y  se  fueron  huyendo  fuera 
de  toda  la  tierra  (conocida).  Antonio  de  Toro  les  si- 
guió hasta  las  Charcas  e  se  volvió,  e  después  de  puesto 
en  concierto,  visto  yo  las  cosas  que  arriba  andaban, 
envié  al  maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal  con 
cuarenta  hombres  de  los  que  estaban  conmigo,  a  que 
pusiese  toda  la  tierra  en  paz  y  la  allanase  y  castigase 
a  los  que  andaban  alborotando.  Pasando  por  Trujillo, 
le  preguntó  por  Verdugo  questaba  en  sus  indios,  el 
qual  fué  siempre  amigo  de  Blasco  Núñez  ;  sabido  quel 
maestre  de  campo  se  pasó  arriba,  se  vino  al  pueblo  con 
diez  o  doce  hombres  y  se  metió  en  su  casa  diciendo 
que  estaba  malo,  y  prendió  a  todos  los  vecinos  del  pue- 
blo uno  a  uno  y  dos  a  dos  y  robándoles  todo  lo  que 
pudo  y  tomando  todo  el  oro  questaba  en  la  caja  del 
Rey  y  de  difuntos,  tomó  un  navio  questaba  en  el  puer- 
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to  que  había  traído  allí  la  hacienda  del  capitán  Machi- 
cao,  y  con  él  se  fué  a  Nicaragua.  Siempre  que  yo  es- 
tuve en  Quito  tuve  puestas  postas  en  los  caminos  para 
que  no  se  supiese  nueva  que  yo  estaba  en  la  ciudad  e 
hice  escribir  cartas  en  las  cuales  decía  como  yo  me  ha- 
bía vuelto  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que  no  estaba 
en  Quito  más  del  capitán  Pedro  de  Fuelles  con  tres- 
cientos hombres,  para  que  sabido  esto,  Blasco  Núñez 
tuviese  voluntad  de  venir  donde  yo  estaba.  El  cual  se 
dio  tanta  prisa  que  en  muy  poco  tiempo  hizo  cuatro- 
cientos hombres  con  doscientos  e  quarenta  arcabuces, 
y  con  ellos  comenzó  de  caminar  hacia  Quito,  donde  yo 
estaba  con  seiscientos  hombres,  entre  los  cuales  había 
doscientos  arcabuceros  que  pudiéramos  dar  batalla  a 
mil.  Siempre  tuve  guardas  y  centinelas  para  que  por 
ninguna  vía  supiese  de  mí,  e  yo  cada  día  tenía  nuevas 
como  Blasco  Núñez  venía  con  mucha  gente,  y  esto  por 
noticia  de  indios,  que  por  españoles  yo  nunca  tuve 
cosa  cierta  ;  con  esto  hice  poner  todas  las  armas  en  or- 
den, y  aderezar  los  arcabuces  y  picas,  y  avisé  a  mis 
amigos  questaban  fuera,  que  yo  tenía  puestos  por  los 
caminos,  que  los  guardasen  para  que  la  gente  no  se 
fuese.  En  esta  estada  vino  la  nueva  cierta,  que  hubo 
lugar  de  venir  por  la  mucha  diligencia  que  Blasco  Nú- 
ñez se  dio  a  andar,  pensando  tomar  de  sobresalto  al 
capitán  Fuelles,  que  pensaba  que  estaba  allí  solo  y  que 
yo  me  había  venido  a  esta  ciudad  de  los  Reyes.  Como 
yo  supe  que  ya  venían  tan  cerca,  salí  dos  leguas  y  me- 
dia de  la  ciudad  del  Quito  con  toda  la  gente,  e  púse- 
me  a  una  salida  de  una  sierra  grande  por  donde  Blasco 
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Núñez  había  de  venir  con  su  gente,  y  estuve  en  aquel 
paso  hasta  medio  día  que  nunca  supe  dél,  y  a  la  tarde 
nuestros  corredores  se  vieron  con  los  suyos.  Desque 
aquello  vide,  tuve  todo  el  ejército  escondido  porque  no 
lo  viese,  y  a  puesta  del  sol  hizo  muestra  el  Blasco  Nú- 
ñez que  abajaba  el  río  para  subir  la  sierra  arriba  don- 
de yo  estaba  ;  e  hizo  luego  tan  grande  niebla  que  no 
pudimos  ver  más  gente,  e  había  dos  caminos  para  su- 
bir donde  yo  estaba,  y  en  el  uno  tenía  seis  arcabuceros 
y  postas  de  (a)  caballo  para  que  me  avisasen  si  venía, 
y  en  el  otro,  que  era  el  camino  real,  tenía  puestos  trein- 
ta arcabuceros  en  celada  para  que  en  pasando  diesen 
en  ellos,  creyendo  que  habían  de  subir  aquella  noche 
por  uno  de  aquellos  caminos,  y  desque  él  reconoció  que 
le  teníamos  tomados  todos  aquellos  pasos,  así  como 
anocheció  dió  la  vuelta,  e  fuese  por  otro  camino  y  an- 
duvo toda  la  noche,  y  cuando  por  la  mañana  envié  a 
saber  si  estaba  allí,  ya  tuve  nuevas  por  otra  parte  que 
ya  estaba  cerca  del  Quito,  y  que  cuando  yo  llegase  a 
la  ciudad  estaría  dentro  en  ella.  Luego  en  sabiéndolo, 
que  fué  hora  de  misas  mayores,  mandé  a  los  capitanes 
que  marchasen  cada  uno  con  su  gente,  y  no  paramos 
hasta  llegar  un  quarto  de  legua  de  la  ciudad,  e  dímo- 
nos  tanta  prisa  que  llegamos  hora  de  vísperas.  Los  co- 
rredores siempre  me  venían  a  decir  que  ya  estaba  den- 
tro de  la  ciudad,  e  puse  en  orden  toda  la  gente,  que 
serían  trescientos  e  treinta  piqueros  e  ciento  e  cincuen- 
ta de  a  caballo  y  doscientos  arcabuceros,  y  antes  que 
allegase  al  pueblo  a  media  legua  salieron  luego  las  mu- 
jeres e  niños  e  mercaderes  dando  gritos  pensando  que 
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les  había  de  tomar  sus  haciendas,  y  como  )'o  me  di 
tanta  prisa  no  se  osó  a  desmandar  ninguna  gente  de 
la  quel  traía,  más  de  que  dijo  en  la  plaza  a  una  mu- 
jer o  dos  que  allí  habían  quedado  :  señoras,  no  tengáis 
miedo  que  yo  os  prometo  por  vida  de  S.  M.  de  ha- 
cer cuartos  a  Gonzalo  Pizarro  e  más  de  trescientos  con 
él,  y  él  como  vido  que  yo  tan  cerca  estaba,  e  que  le 
tenía  tomado  el  camino  por  donde  él  solía  huir,  fuéle 
forzado  el  pelear ;  y  obra  de  dos  tiros  de  arcabuz  sa- 
lió del  pueblo  donde  yo  estaba  puesto  en  orden  ;  e 
cuando  él  salió  yo  le  estaba  aguardando  por  tomarle 
en  el  campo  y  no  en  el  pueblo  y  en  el  campo  se  ve 
quien  pelea  y  el  que  no  ;  y  subí  a  un  repecho  y  él  a 
otro  que  estaba  allí  para  un  llano,  que  sería  como  ima 
gran  carrera  de  caballo,  y  ya  unos  sobresalientes  se 
estaban  tirando  con  los  otros,  y  así  como  nos  vimos 
comenzamos  a  andar  los  unos  contra  los  otros  hasta 
que  llegó  a  darse  con  las  picas  una  infantería  a  la 
otra.  Los  de  (a)  caballo  que  yo  tenía,  hícelos  es- 
tar quedos  todos  hasta  tanto  que  ellos  (nos)  viesen  a 
nosotros,  y  como  los  vide  venir  algo  abiertos  y  teme- 
rosos, salieron  dos  de  (a)  caballo  de  nuestra  parte,  y 
entraron  por  medio  dellos  y  los  rompieron ;  y  luego 
empezaron  a  huir,  porque  como  traían  el  capitán  que 
otra  cosa  no  sabía  hacer,  fueron  en  un  punto  desbara- 
tados, y  Blasco  Núñez  puso  mucha  diligencia  en  po- 
der huirse  si  pudiera,  porque  venía  vestido  con  una 
camiseta  de  indios  por  no  ser  conocido  y  no  quiso  Dios, 
porque  pagase  quantos  males  por  su  causa  se  habían 
hecho  ;  y  un  soldado  le  dió  un  encuentro  que  lo  de- 
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rrocó  y  el  licenciado  Carvajal,  que  se  halló  entonces 
allí,  le  hizo  cortar  la  cabeza  por  venganza  de  la  muerte 
de  su  hermano.  Muirió  allí  de  los  principales  que  Blas- 
co Nüñez  traía  Juan  Cabrera,  su  maestre  de  campo 
y  otras  personas  muy  principáles,  y  el  oidor  Alvarez 
salió  con  muchas  heridas,  de  las  cuales  murió,  y  así 
mesmo  salió  mal  herido  el  gobernador  Benalcazar,  y 
demás  de  esto  murieron  de  su  parte  hasta  cien  perso- 
nas, y  heridos  más  de  ciento  e  cincuenta,  que  murie- 
ron muchos  dellos  ;  y  de  nuestra  parte  murieron  siete 
y  heridos  otros  quatro  o  cinco,  y  ninguno  de  ellos  per- 
sona principal ;  por  donde  parecerá  claramente  que 
nuestro  Señor  fué  servido  este  se  nos  viniese  a  meter 
en  las  manos  para  quitarnos  de  tantos  cuidados,  y  que 
pagase  cuantos  males  había  hecho  en  la  tierra ;  la  cual 
quedó  tan  asosegada  y  tan  en  paz  y  servicio  de  S.  M. 
como  lo  estuvo  en  tiempo  del  Marqués,  mi  hermano.  El 
traía  ciento  e  cincuenta  arcabuceros,  e  ciento  e  sesenta 
de  a  caballo,  y  serían  con  estos  y  con  los  piqueros 
cuatro  cientos  e  cincuenta  hombres  ;  si  él  supiera  de 
cierto  que  yo  estaba  en  el  Quito,  no  osara  venir  a 
donde  yo  estaba  aunque  trajera  dos  veces  tanta  gente 
de  la  quél  tenía;  pero  como  estaba  ordenado  de  Dios 
que  él  viniese  al  pagadero,  le  cegó  el  entendimiento  a 
que  viniese  a  meter  en  nuestras  manos,  que  como  él 
se  vido  desesperado  en  haber  gastado  tantos  dineros 
de  los  quintos  de  S.  M.  y  haber  echado  a  perder  tantos 
hombres,  habiéndoles  robado  sus  haciendas,  quiso  más 
aventurar  la  batalla  que  no  verse  con  S.  M.,  temiendo 
el  castigo  que  allá  se  le  había  de  dar  por  el  mal  que 
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había  hecho.  Después  de  todo  esto  pasado  yo  me  es- 
tuve en  Quito  hasta  que  pasaron  las  aguas,  donde  me 
vine  a  esta  ciudad  de  los  Reyes  ;  y  viniendo  por  el  ca- 
mino, antes  que  llegase  a  la  ciudad  de  Trujillo,  me 
vino  mensajero  de  las  Charcas  de  la  parte  de  Fran- 
cisco de  Carvajal,  que  yo  había  enviado  a  pacificar 
la  tierra,  como  Centeno  había  revuelto  sobre  las  Char- 
cas después  que  Antonio  de  Toro  se  volvió  al  Cuzco, 
e  como  había  juntado  doscientos  e  cincuenta  hombres, 
y  como  había  ido  con  su  ejército  en  su  seguimiento, 
donde  le  dió  la  batalla  y  le  desbarató  y  le  vino  si- 
guiendo hasta  Arequipa.  Lope  de  Mendoza  se  volvió 
al  Collao  con  cien  hombres  que  había  juntado  de  los 
que  le  habían  quedado  en  el  alcance,  y  a  la  sazón 
habían  salido  de  la  entrada  de  Diego  Rojas  ciento  e 
sesenta  hombres  y  por  capitán  dellos...  Heredia,  a  los 
cuales  les  dijo  tantas  palabras  y  con  la  necesidad  que 
traían  les  persuadió  a  que  se  juntasen  todos  y  viniesen 
contra  Francisco  de  Carvajal,  y  así  se  juntaron  y  se 
rehicieron,  que  serian  bien  doscientos  y  sesenta  hom- 
bres. Sabido  por  el  capitán  Francisco  de  Carvajal,  re- 
volvió sobre  ellos  con  su  ejército  y  les  dió  la  batalla, 
a  donde  fácilmente  los  desbarató,  y  cortó  la  cabeza  a 
Lope  de  Mendoza  y  al  capitán...  Heredia,  la  cual 
muerte  ellos  tenían  muy  bien  merecida,  por  donde  pa- 
rece claramente  que  Dios  pone  sus  manos  en  nuestras 
cosas,  y  el  capitán  Carvajal  se  está  al  presente  en  las 
Charcas,  y  está  muy  pacífico  y  lo  estará  en  tanto 
que  en.  nombre  de  S.  M.  esta  tierra  yo  la  gobernaré.  E 
viniendo  mi  camino  a  esta  ciudad  de  los  Reyes  un  día 
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antes  que  entrase  en  ella,  vino  Diego  Velázquez  y  trajo 
nuevas  que  estando  el  capitán  Pedro  Inojosa  en  Pa- 
namá, había  venido  Verdugo  de  Nicaragua  al  Nom- 
bre de  Dios  por  el  desaguadero,  en  unas  fragatas 
con  gente  que  allí  había  hecho,  y  le  ayudaron  los 
oidores  que  allí  están,  y  vino  a  la  sazón  a  Nombre 
de  Dios,  que  estaba  en  él  Pedro  Cabrera  y  su  yer- 
no Hernán  Mejía  por  capitanes  aguardando  lo  que  ve- 
nía de  España,  y  el  Verdugo  los  tomó  descuidados 
y  dió  con  ellos.  En  fin,  con  mucho  trabajo  se  escapa- 
ron de  sus  manos  y  se  fueron  a  Panamál  a  dar  mandado 
al  capitán  Inojosa  a  pie  y  descalzos  y  con  mucho  tra- 
bajo. Luego  como  lo  supo,  hizo  alarde  de  la  gente  que 
tenía,  y  halló  que  tenía  ciento  e  sesenta  hombres,  y  con 
ellos  vino  la  vuelta  del  Nombre  de  Dios,  teniendo  tan- 
ta diligencia  que  nunca  Verdugo  lo  supo  hasta  questa- 
ban  junto  al  pueblo,  el  cual  hizo  escuadrones  de  su 
gente  y  'halló  que  tenía  trescientos  e  ochenta  hombres 
e  bien  armados.  Pedro  de  Inojosa  con  la  suya  en  buen 
orden,  les  acometió  con  tanto  denuedo,  que  los  desba- 
rató y  mató  treinta  hombres,  y  el  Verdugo  se  fué 
huyendo  en  una  fragata  que  tenía ;  murieron  de  la 
parte  del  capitán  Inojosa  cuatro,  entre  los  cuales  fué 
el  capitán  Rodrigo  de  Carvajal,  Gerónimo  de  Carva- 
jal y  otros  soldados,  que  puso  hasta  lástima  su  muer- 
te, por  ser  tan  buenos  amigos  como  eran.  Pasada  la 
batalla  vino  al  Nombre  de  Dios  el  Licenciado  Lagas- 
ca  con  otros  dos  oidores  que  S.  M.  le  enviaba  a  estas 
partes :  dice  que  traen  grandes  poderes,  e  no  se  sabe 
lo  que  es  ;  dicen  ques  muy  buen  cristiano  y  hombre  de 
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buena  vida  y  clérigo,  y  dicen  que  viene  a  estas  partes 
con  buena  intención,  y  no  quiso  salario  ninguno  del 
Rey,  sino  venir  para  poner  paz  en  estos  reinos  con  sus 
cristiandades.  Sabido  por  los  procuradores  del  reino 
y  por  los  oficiales  dél  e  por  todos  los  caballeros  e  ve- 
cinos que  no  convenía  que  este  viniese  a  estos  reinos 
por  los  daños  e  desasosiegos  que  causaría  su  venida, 
diciendo  que  ninguno  había  venido  de  esta  manera  que 
no  hubiese  robado  a  S.  M.  sus  reales  haciendas,  y 
causado  todos  jos  escándalos  y  alborotos  que  en  la 
tierra  ha  habido,  vístose  el  medio  para  nuestro  des- 
canso, se  eligió  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  que 
fuese  a  él  con  requirimientos  y  con  todos  los  poderes 
de  las  ciudades  de  estos  reinos,  el  cual  se  despachó 
con  toda  brevedad,  y  es  ido  ;  el  cual  yo  creo  que  se 
volverá  de  Panamá  a  dar  cuenta  a  S.  M.,  pues  este 
no  venía  para  nuestro  provecho,  sino  para  causar  más 
alborotos  de  los  causados,  porque  al  cabo  de  tantos  tra- 
bajos como  hemos  pasado  nos  quería  poner  agora  en 
otros  de  nuevo.  También  se  están  despachando  los 
procuradores  del  reino  que  para  esto  se  han  nombrado  ; 
son  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana.  y  Gómez  Solís  y 
Hernando  Pizarro,  mi  hermano,  que  aunque  le  han 
agravado  las  prisiones,  sin  dejarle  venir  a  hablar  a 
ninguna  persona  en  pago  de  lo  que  ha  servido,  yo  creo 
le  sacarán  de  la  prisión  presto,  pues  quél  se  quiso  ir 
a  meter  en  ella,  y  los  días  pasados  me  escribió  que  me 
enviará  muchas  cosas,  y  que  lo  dejó  de  hacer  porque 
no  alcanzaba  más  de  un  ducado.  Yo  no  le  he  enviado 
dineros  porque  se  los  tomarán  todos,  como  hacen  a 
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todos  los  que  de  estas  partes  los  llevan,  por  causa  de 
las  grandes  guerras  que  ha  habido  y  también  porque 
acá  hay  razonable  (ocasión)  en  que  gastallos,  y  siem- 
pre lo  haremos  así,  si  S.  M.  nos  hiciere  mercedes.  Don 
Gonzalo,  hijo  del  Marqués  mi  hermano,  falleció  el  otro 
día ;  y  según  Vaca  de  Castro  les  trató  y  Blasco  Nú- 
fíez  hacía  con  ellos,  me  parece  que  es  el  mejor  libra- 
do, porque  según  con  ellos  se  hacía  fueron  a  pedir  por 
el  amor  de  Dios  en  pago  de  los  grandes  servicios  quel 
Marqués  hizo  a  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras  par- 
tes, y  esto  es  la  verdad  de  lo  que  hizo  Vaca  de  Castro 
con  ellos  y  con  migo,  y  no  lo  que  allá  le  han  dicho  a 
v.  md.,  y  tuve  yo  más  miramiento  por  hacer  lo  que 
debía  a  quien  soy  ;  porque  aunque  fuese  por  otros  fines,, 
en  fin  vengó  la  muerte  de  mi  hermano,  y  por  esto  ha- 
llándole preso  en  un  navio,  y  tomándolo  todos  sus  bie- 
nes, quando  yo  llegué  a  Lima  por  Blasco  Núñez  de 
Vela,  le  enviaba  a  S.  M.  faciéndole  el  buen  trato  po- 
sible, aunque  otros  amigos  míos  me  aconsejaban  otra 
cosa. 

Yo  he  enviado  a  Antonio  de  Ulloa,  a  quien  yo,  por 
ser  caballero,  fui  servidor  de  v.  md.,  y  cabe  bien  en 
él,  pues  viendo  que  murió  el  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy  dejó  la  ida  d'España,  y  lo  que  en  ella  tiene  de 
comer  por  facer  lo  que  debe  a  caballero  y  al  servicio 
de  V.  m.  Huelgo  mucho  de  tener  aparejo  para  mos- 
trar por  obra  lo  mucho  que  a  v.  md.  debemos,  pues 
muerto  el  marqués,  mi  hermano,  ha  mostrado  en  sus 
cosas  tanta  virtud  y  agradecimiento  y  los  despachos 
que  enviare  a  España,  de  mi  parecer  por  el  presente  no 
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se  debe  facer,  porque,  como  verá  por  las  ordenanzas, 
S.  M.  no  quiere  que  los  gobernadores  tengan  poder 
para  dar  en  la  tierra  que  han  conquistado  a  los  que 
lo  merecen,  como  v.  md.  verá  por  las  ordenanzas  que 
envió  de  molde,  y  manda  que  ninguna  cosa  se  fuese  a 
negociar  con  él,  sino  que  se  negociase  en  las  audien- 
cias, a  quien  había  dado  instrucciones  que  se  pusiese 
todo  en  su  cabeza. 

Las  nuevas  que  de  Méjico  tenemos  son  que  estuvo 
la  tierra  tan  alborotada,  que  si  el  visorey  no  tuviera 
más  prudencia  de  la  que  tuvo  Blasco  Núñez  le  mata- 
ran ;  pero  hizo  que  se  otorgase  la  suplicación  y  que 
no  se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  fueron  sobrello  a 
España;  dicen  que  el  Rey  las  revocó,  y  si  algo  con 
ellos  hiciere  será  con  haber  hecho  nosotros  lo  que  he- 
mos hecho. 

Yo  he  sabido  que  el  de  la  Gasea  trae  muchas  bu- 
las para  poder  de^üntlilgar  a  todas  las  personas  que 
supieren  de  dineros  e  haciendas  de  Vaca  de  Castro, 
y  he  procurado  por  algunas  vías  de  saber  quien  tiene 
poder  de  Vaca  de  Castro  para  poderme  concertar  con 
él,  para  ver  si  pudiere  cobrar  algunos  bienes  de  lo 
mucho  que  debe  a  los  hijos  del  Marqués,  mi  hermano, 
que  haya  gloria,  y  halléle  en  poder  de  Paez,  su  secre- 
tario ;  he  enviado  por  ella  a  Guanuco ;  ellos  serán 
cincuenta  mil  pesos,  los  que  debe  a  los  hijos  del  mar- 
qués ;  yo  me  concertara  acá  por  todo  lo  más  que  pu- 
diere con  él,  o  el  concierto  yo  lo  enviaré  a  v.  md  para 
que  los  cobre,  pues  allá  no  hay  ninguno  que  tanto  le 
duela  los  males  que  Vaca  de  Castro  les  hizo,  y  tendrá 
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el  cuidado  dellos  que  siempre  ha  tenido,  porque  con 
los  muchos  robos  que  le  hicieron  están  muy  pobres  y 
alcanzados.  Y  esto  no  lo  eche  en  olvido,  porque  más 
vale  que  gocen  los  hijos  del  marqués  dellos  que  no  el 
rey,  que  no  es  suyo.  Antonio  de  UUoa  le  debe  v.  md. 
más  que  a  su  padre  ni  a  su  madre  por  la  buena  dili- 
gencia que  pone  en  todo  lo  que  su  tierra  conviene  ;  y  mi- 
re lo  que  deja  en  España  por  irle  a  servir,  que  todo 
lo  que  hiciere  por  él  lo  meresce  tan  bien,  como  si  yo 
propio  fuese  a  esa  tierra  ;  lo  cual  no  ha  muchos  días  que 
yo  pensé  ir  allá,  sino  que  ha  sucedido  tan  bien,  como 
dirán  todos  los  caballeros  que  allá  van,  y  crea,  como 
cree  en  Dios,  que  sino  fuera  para  él,  en  el  tiempo  que 
agora  me  toma,  que  no  dejara  ir  a  gente  ninguna  te- 
niendo tanta  necesidad  ;  pero  como  sé  que  las  cosas 
del  marqués  las  tiene  siempre  en  la  memoria,  e  las  de 
mi  hermano  Hernando  e  las  mias,  porque  ya  ve  él  lo 
que  ha  fecho  el  Rey  con  él,  que  si  Dios  no  hubiere 
fecho  milagro  en  esto,  quedaríamos  qual  merescíamos 
por  haber  gastado  la  hacienda  e  vidas  en  su  servicio  ; 
pero  como  Dios  lo  ha  remediado  todo,  yo  también  he 
tenido  por  bien  Antonio  UUoa  vaya  con  el  socorro  a  su 
tierra  habiendo  aparejo  y  armas,  quando  pudiere  ir. 

Juan  Batista  (Pastene)  su  capitán,  he  trabajado 
contra  la  voluntad  de  todos  que  vaya  allá  e  lleve  los 
navios  que  lleva,  que  como  es  buena  pieza  el  navio  que 
lleva,  no  quisieran  que  saliera  de  aquí.  El  es  un  hom- 
bre de  bien,^  e  tan  su  servidor,  que  no  digo  yo  en  navio, 
más  a  pie  iría  él  donde  está  por  servirle  y  portalle  per- 
sonas como  estas  que  tanto  le  desean  servir :  mire 
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siempre  por  ellas  e  las  tenga  en  la  memoria.  En  llegan- 
do Batista,  V.  md.  le  deje  venir,  porque  él  hará  mucho 
al  caso  e  llevará  todas  las  nuevas  que  entonces  hubie- 
ren venido  de  España  ;  e  si  vinieren  buenas  que  nos 
quiere  hacer  merced,  yo  dejaré  ir  con  él  todos  los  na- 
vios e  mercaderías  e  gentes  que  quisieren  ir  e  llevar 
porque  con  ello  se  noblescerá  mucho  esa  tierra  ;  e  rue- 
gue  a  Dios  que  nos  de  paz  porque  le  pueda  ir  todo  el 
recabdo  que  ser  pueda.  Tenemos  no  podremos  tan 
presto  dejar  ir  gente  a  esas  partes,  y  aun  también  será 
menester  venir  de  allá,  porque  si  esto  dejamos  per- 
der, lo  qual  Dios  no  permita,  tampoco  se  sanará  eso, 
porque  yo  no  creo  sino  que  S.  M.  confirmará  las  mer- 
cedes que  tenía  fechas  al  marqués. 

Ruiz  de  Baeza  va  por  maestre  de  campo  de  Anto- 
nio Ulloa  ;  él  ha  servido  tanto  que  no  sé  como  lo  de- 
cir, sino  que  con  dalle  la  mitad  de  la  tierra  no  se  paga- 
ba lo  mucho  que  ha  servido  en  esa  jornada,  v.  md.  lo 
tenga  siempre  en  la  memoria  en  se  las  facer,  como  me- 
rescen  sus  servicios,  e  asi  mesmo  va  Rodrigo  Niño,  que 
es  alférez  general  el  qual  ha  servido  también  como 
quantos  acá  quedan.  Figueroa  sd|  halló  con  Blasco 
Núñez,  e  quando  le  tomamos  en  el  alcance,  él  se  es- 
tuvo conmigo;  e  después  quél  ha  servido  tanto  que 
no  ha  habido  ninguno  que  le  haga  ventaja.  A  estos  Ies 
haga  mucha  honra,  e  los  tenga  consigo,  porque  esos 
son  los  que  le  han  de  sostener  ;  e  a  todos  los  que  se 
hallaron  conmigo  en  la  batalla,  porque  estos  que  aquí 
señalo  dirán  quienes  son. 
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Allá  esta  un  hermano  de  un  criado  mió  que  se  lla- 
ma Carvajal,  v.  md.  mire  por  él,  o  en  todo  lo  que  se 
le  pudiere  aprovechar  lo  aproveche. 

Orense  es  de  la  canela,  y  anduvo  siempre  conmigo, 
y  en  mi  necesidad  nunca  me  dejó,  y  es  muy  honrado. 
V.  md.  le  trate  bien,  e  le  dé  de  lo  que  hobiere  en  la 
tierra,  por  quél  me  escribe  siempre  v.  md.  le  hace 
contino  muchas  mercedes. 

Un  criado  del  Licenciado  Cepeda,  que  tengo  yo 
agora  por  teniente,  de  quien  yo  hago  mucho  caso  y  le 
quiero  mucho,  no  sé  como  se  llama,  ni  le  conozco, 
v.  md.  le  conocerá  allá,  haga  con  él  como  tan  buen 
amigo,  y  le  favorezca  en  todo  lo  que  se  ofrecieren,  e 
le  dé  bien  de  lo  que  hobiere,  pues  yo  creo  sus  servi- 
cios lo  merescerán. 

Dende  Quito  lescribía  haciéndole  saber  todo  lo  que 
acá  había  sucedido  con  Diego  García  de  Villalón  ;  y 
el  fué  tan  gran  vellaco  con  ir  tan  avisado,  que  los  de 
Centeno  le  tomaron  el  barco  y  todos  los  despachos  que 
llevaba.  Si  estos  fueren  allá  con  algunas  personas  se- 
ñaladas de  las  que  fueron  en  la  muerte  del  capitán 
Francisco  de  Almendras,  a  ninguno  dellos  les  dé  la 
vida,  sino  paguen  como  grandes  vellacos,  porque  si 
allá  se  ofresce  alguna  cosa  también  lo  serán,  como  van 
muchos  que  yo  señalo  e  llevan  cartas  mias,  también 
van  muy  muchos  vellacos  que  envió  yo  desterrados,  no 
le  hagan  alguna  vellaquen'a,  e  gáneles  mucho  en  un 
descuido  que  haya  ;  siempre  v.  md.  haga  por  buenos, 
porque  esos  son  los  que  le  han  de  sostener. 

Hernando  Pizarro,  como  dicho  tengo,  no  creo  que 
-  430  - 


él  saldrá  de  la  Mota  de  Medina,  porque  agora  lo  tie- 
nen más  aprisionado  que  nunca,  que  ni  ve  el  sol  ni  la 
luna,  ni  aun  tiene  quien  le  de  un  jarro  de  agua ;  pues 
mire  a  Vaca  de  Castro,  que  aunque  algunas  cosas  robó, 
volvió  la  tierra  al  Rey,  e  le  puso  en  justicia,  e  lo  me- 
tió en  otra  fortaleza,  e  le  quitó  todas  sus  haciendas  e 
éste  es  el  producto  quel  Rey  da  a  quien  le  sirve,  e 
huelgo  que  van  allá  personas  que  darán  relación  de 
todo  esto. 

Y  agora  que  yo  tenia  puesta  esta  tierra  en  sosiego 
enviaba  de  su  parte  al  de  la  Gasea,  que  aunque  arriba 
digo  que  dicen  ques  un  santo,  es  hombre  más  mañoso 
que  había  en  toda  España  e  más  sabio  ;  e  asi  venía 
por  presidente  e  gobernador,  e  todo  quanto  él  quiera  ; 
e  para  poderme  enviar  a  mi  a  España,  y  a  cabo  de 
dos  años  que  andábamos  fuera  de  nuestras  casas,  que- 
ría el  Rey  darme  este  pago  ;  más  yo  con  todos  los 
caballeros  de  estos  reinos,  le  enviamos  a  decir  que  se 
vaya,  sino  que  haremos  con  él  como  con  Blasco  Núfiez; 
y  así  se  le  envío  a  decir,  y  aún  a  todos  los  que  vinie- 
ren, sino  fuere  persona  de  quien  estemos  seguros,  y 
este  será  Hernando  Pizarro,  y  aún  del  no  nos  fiaremos, 
según  estamos  escandalizados. 

A  V.  md.  envío  ciertas  cosas,  como  verá  en  la  me- 
moria ;  y  como  yo  venía  tan  alcanzado  de  Quito,  no 
pude  facerlo  que  yo  deseo :  rescibirá  mi  voluntad,  por- 
que siempre  ésta  será  muy  larga  para  lo  que  le  toca,  y 
demás  de  esto  no  había  tiempo  ni  mercaderías,  porque 
ha  habido  falta  dellas :  las  obligaciones  que  allá  están 
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mias  no  se  le  olviden,  de  unos  caballos  que  allá  tengo, 
y  cóbrelos,  que  más  vale  que  lo  tenga  v.  md.  que  no  eso- 
tros. 

Hoy  día  de  la  fecha  desta  me  vino  un  mensajero 
como  Antonio  de  Toro  era  muerto,  que  estaba  por  te- 
niente en  el  Cuzco. 
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APENDICE  NUM.  5 


Notas  sacadas  de  otras  de  Carvajal  acerca  de  los 
cargos  del  ejército. 

Capitán  General:  En  el  campo  es  el  Señor  y  superior 
de  todos.  Los  capitanes  y  alféreces  y  demás  cargos 
del  ejército  están  obligados  a  servir,  acatar  y  hon- 
rar a  su  general.  Jurará  en  un  misal  que  ha  de  ha- 
cer todo  lo  que  se  le  mandare  en  las  instrucciones 
que  se  le  dieren.  El  General  es  el  que  nombra  al 
Maestre  de  Campo  y  al  Sargento  Mayor  y  Alférez 
Mayor. 

Maestre  de  Campo  :  Es  el  lugarteniente  del  General  y 
es  justicia  mayor  en  todo  el  ejército,  y  puede  casti- 
gar todas  las  faltas  que  haya  en  el  ejército  para  que 
los  demás  escarmienten  en  cabeza  ajena.  El  Maestre 
de  Campo  debe  ser  muy  experimentado  en  las  cosas 
de  la  guerra,  pues  a  él  pertenece  asentar  el  real  y 
preparar  el  campo  de  batalla  y  ordenar  los  escuadro- 
nes, etc. 

Sargento  Mayor :  Es  el  lugarteniente  del  Maestre  de 
Campo  y  de  manera  especial  le  toca  el  atender  a  la 
infantería  y  dar  la  orden  a  los  sargentos  menores. 
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Alférez  Mayor:  Es  de  gran  dignidad  por  ser  el  encar- 
gado de  llevar  la  bandera  o  estandarte  real  y  se  le 
debe  tomar  juramento  de  que  antes  perderá  la  vida 
que  se  dejará  tomar  el  estandarte. 

Mariscal  de  Campo  :  Es  un  cargo  muy  preeminente  en 
el  ejército  y  ha  de  ir  siempre  en  la  delantera  de  la 
caballería,  porque  este  es  su  propio  oficio. 

Coronel:  Es  cargo  también  muy  principal  y  encarga- 
do de  inspeccionar  el  orden  que  lleva  el  ejército  y  de 
cumplir  las  órdenes  del  Maestre  de  Campo. 

Capitanes :   Los  encargados  de  las  compañías. 

Alféreces:  Hay  varios  en  cada  compañía  y  llevan  el 
banderín  correspondiente. 
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INDICE  DE  AUTORES  CONSULTADOS 


Agosta  (Fr.  José) :  Historia  Natural  de  las  Indias.  Dos 
tomos. 

Aguado  (P.  Pedro)  :  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Tres  tomos. 
—  Historia  de  Venezuela.  Dos  tomos. 

Alcedo  y  Herrera  (Dionisio) :  Aviso  histórico,  geo- 
gráfico y  político...  con  las  noticias  más  particulares 
del  Perú. 

Anónimo  :  Al  fin  del  T.  I.  de  la  Historia  del  Peni  de 
Diego  Fernández  de  Patencia. 

Bayle  (P.  Constantino,  S.  J.) :  España  en  Indias. 

CalanCHA  (P.  Antonio  O.  S.  A.) :  Crónica  jnoralizada 
de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Calvete  de  Estrella  (Juan  Cristóbal):  Rebelión  de 
Pizarra  ¿«1  el  Perú  y  Vida  de  Don  Pedro  Gasea.  Co- 
lección de  Escritores  Castellanos.  Dos  tomos. 

Cappa  (P.):  Estudios  Críticos. 
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CarbIA  (Rómulo) :  Historia  de  la  Leyenda  Negra  His- 
panoamericana. 1944. 

ClEZA  DE  León  (Pedro) :  Crónica  del  Perú.  Guerra  de 
Chupas.  Güera  de  Quito. 

Cobo  (P.  Bernabé) :  Historia  de  la  ciudad  de  Lima. 

Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  España. 

Estete  (Miguel):  Relación  de  la  Conquista  del  Perú. 

Colección  de  documentos  referentes  a  la  Historia  del 

Perú. 

Fernández  (Diego,  conocido  por  ((el  Palentino») :  His- 
toria del  Perú.  Dos  tomos. 

Fernández  Oviedo  (Gonzalo) :  Historia  General  y  Na- 
tural de  las  Indias.  Cuatro  tomos. 

GARCILASO  de  la  Vega  (El  Inca) :  Comentarios  reales. 
Doce  tomos. 

GÓNGORA  Y  MarmOLEJO  :  Historia  de  la  conquista  de 
Chile. 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  :  Guerras  civiles  del  Perú. 

Cuatro  tomos. 
HarknESS  :  Collection  Documents  from  early  Perú. 
HOFFMAN  (Birney) :  Brothers  of  Boom.  New  York,  1942. 

Helps  (Sir  Arthur):  The  Spanish  Conquest  in  Ameri- 
ca. Cuatro  volúmenes. 

Herrera  (Antonio)  :  Historia  de  los  hechos  de  los  cas- 
tellanos en  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano. 

Jiménez  d^  la  Espada  (Marcos) :  Cartas  de  Indias.  Tres 
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relaciones  peruanas.  Guerra  de  Quito  (los  primeros 
capítulos). 

KIRPATRICK  (F.  A.):  Los  Conquistadores  españoles. 

Lavillier  (Roberto)  :  Audiencia  de  Lima.  Gobernan- 
tes peruanos.  Historia  de  Tucumán,  etc. 

LIZARRAGA  (Reginaldo)  :  Yiaje  por  el  Peni. 
LÓPEZ  DE  Gomara  (Francisco)  :  Historia  General  de  las 
Indias. 

LOREDO  (Dr.  Rafael) :  Alardes  y  derramas.  Sentencias 
contra  los  que  participaron  en  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizano .  Mercurio  peruano.  Mayo  1940. 

Means  :  The  Fall  of  the  Incan  Empire. 

Mendiburu  (Manuel) :  Diccionario  Histórico-Biográji- 
co  del  Perú. 

Montesinos  (Fernando) :  Anales  del  Perú. 
Palma  (Ricardo) :   Tradiciones  peruanas.  El  demonio 
de  los  Andes  (folleto). 

PiZARRO  (Gonzalo)  :  Carta  a  Valdivia. 

Pizarro  (Pedro) :  Relación  del  Descubrimiento  y  Con- 
^  quista  del  Perú.  Colección  de  documentos  para  la  His- 
toria de  España. 

Pizarro  y  Orellana  :  Varones  ilustres  del  Nuevo 
Mundo. 

PescOTT  (William)  :  Conquista  del  Peni. 

Sierra  (Vicente)  :  El  sentido  misional  de  la  conquista 
de  América. 
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SOLANO  (Fr.  Juan.  Obispo  del  Cuzco):  Caria  a  Su  Ma- 

jesíad.  Colección  Muñoz.  Tomo  84,  pág.  29. 
VIGÓN  (Jorge)  :  Vida  del  Gran  Capitán. 

ZARATE  (Agustín)  :  Historia  del  Descubrimiento  y  Con- 
quistcádel  Perú. 
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INDICE  DE  FECHAS  MAS  NOTABLES 


Leyes  Nuevas:  1542. 

El  Virrey  sale  de  España  en  noviembre  de  1543. 
Llega  a  Nombre  de  Dios  el  10  de  enero  de  1544. 
A  Panamá,  el  20  de  enero  de  1544. 
Sale  de  Panamá  para  el  Perú  el  10  de  febrero  de  1544. 
Llega  a  Tumbez  el  4  de  marzo  de  1544. 
Vaca  de  Castro  viene  a  Lima  en  abril  de  1544. 
El  Virrey  llega  a  Lima  el  15  (16,  17)  de  mayo  de  1544- 
Llegan  los  Oidores  en  junio  de  1544. 
Se  erige  la  Audiencia  en  julio  de  1544. 
Muerte  de  Ulan  S.  de  Carvajal  el  13  de  septiembre 
de  1544. 

El  Virrey  decide  abandonar  Lima  el  15  de  septiem- 
bre de  1544. 

Preso  por  los  Oidores  el  18  de  septiembre  de  1544. 
Embarca  el  Virrey  con  el  Oidor  Alvarez  el  4  de  octubre. 
Libertad  del  Virrey  el  7  de  octubre. 
El  Virrey  sale  de  Quito  el  4  de  marzo  de  1545. 
Llega  a  Piura  a  fines  de  marzo  de  1545. 
Perseguido  en  junio,  julio  y  agosto  de  1545. 
Vuelta  de  Popayán  y  batalla  de  Añaquito  el  18  de 
enero  de  1546. 


Pizarra 

Sale  de  las  Charcas  en  mayo  de  1544. 

Llega  a  Cuzco  el  26  de  mayo. 

Sale  del  Cuzco  en  agosto. 

Escribe  al  Cabildo  de  Lima  el  22  de  agosto. 

Llega  a  Guamanga  el  20  de  septiembre. 

Entra  Pizarro  en  Lima  el  28  de  octubre. 
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Sale  Bichacao  para  Panamá  el  22  de  noviembre. 

Sale  en  persecución  del  Virrey  el  4  de  marzo  de  I54'5. 

Persecución  del  Virrey  en  junio,  julio  y  agosto. 

Vuelve  de  Popayán  el  30  de  agosto. 

Está  en  Quito  en  septiembre,  octubre,  noviembre,  di- 
ciembre y  enero  de  1545  a  1546. 

Muerte  del  Virrey  el  18  de  enero  de  1546. 

Continúa  en  Quito  de  enero  a  julio  de  1546. 

Vuelta  a  Lima  en  septiembre  de  1546. 

Llega  a  Lima  y  recibe  cartas  de  Panamá  en  septiembre. 

Reunión  de  capitanes  y  salida  de  Aldana  para  Pana- 
má en  octubre  de  1 546. 

Llega  Panlagua  con  cartas  de  La  Gasea  hacia  diciembre. 

Aldana  llega  a  Panamá  el  13  de  noviembre. 

Sale  Panlagua  el  último  de  enero  de  1547. 

Llega  Carvajal  a  Lima  en  abril. 

Aldana  frente  a  Lima  el  12  de  julio. 

Huye  Pizarro  de  Lima  el  17  de  julio. 

Pizarro  en  Arequipa  en  septiembre  y  agosto. 

Batalla  de  Guarina  el  20  de  octubre. 

Vuelta  a  Cuzco  a  fines  de  noviembre. 

Xaquixaguana  el  9  de  abril  de  1548. 

F.  de  Carvajal. 

Viene  al  Perú  en  1536. 
Batalla  de  Chupas  en  1542. 

Nombrado  Procurador  el  29  de  marzo  de  1544. 
En  Lima  y  Arequipa  en  mayo  y  julio. 
Llega  al  Cuzco  el  14  de  julio. 

Acompaña  a  Pizarro  en  su  viaje  a  Lima  y  persecución 
del  Virrey  durante  los  meses  desde  julio  del  44  has- 
ta el  I  de  septiembre  del  45. 

Sale  de  Quito  el  i  de  septiembre  de  1545. 

Vuelta  a  Lima  el  28  de  octubre. 

Llega  a  Guamanga  el  21  de  noviembre. 

-  442  - 


Vuelta  a  Lima  y  Arequipa  en  diciembre,  enero  y  fe- 
brero de  1546. 
Entra  en  Cuzco  el  6  de  marzo. 
Avista  a  Centeno  cerca  de  Paria  el  9  de  abril. 
Persecución  de  Centeno  en  mayo  y  junio. 
Persecución  de  Lope  de  Mendoza  en  junio  y  julio. 
Batalla  de  Poocona  hacia  el  8  de  julio. 
Llega  a  las  Charcas  en  agosto. 
Complot  contra  su  vida  el  29  de  septiembre. 
Sale  de  las  Charcas  hacia  enero  o  febrero  de  1547. 
Andaguaylas  ;  cae  enfermo  el  17  de  marzo. 
Entra  en  Lima  a  últimos  de  abril. 
Sale  huyendo  con  Pizarro  el  17  de  julio. 
Guarina,  el  20  de  octubre. 

Vuelve  a  Arequipa  y  Cuzco  a  fines  de  noviembre. 
Batalla  de  Xaquixaguana  el  9  de  abril  de  1548. 

La  Gasea 

La  Gasea  sale  de  España  el  26  de  mayo  de' 1546. 
Llega  a  Nombre  de  Dios  el  27  de  julio. 
A  Panamá,  el  1 1  de  agosto. 

Escribe  a  los  Prelados  del  Perú  el  26  de  agosto. 

Escribe  Hinojosa  a  Pizarro  el  26  de  septiembre. 

Paniagua  sale  de  Panamá  el  19  de  octubre. 

Se  entregan  Hinojosa  y  los  capitanes  el  19  de  noviembre. 

Llegan  los  Procuradores  a  Panamá  el  9  de  enero  de  1 547. 

Aldana  sale  de  Panamá  el  12  de  abril. 

Llega  a  Tumbez  el  23  (12,  29)  de  junio. 

Sale  de  Tumbez  el  15  de  agosto. 

En  Jauja  en  octubre. 

Batalla  de  Xaquixaguana  el  9  de  abril  de  1548. 
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